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CONXrNüA EL SIGLO XVIIL 



Jdah Bautista MonaAivEDA y Molina (1). 



Profesor de cirngia en la ciudad de Jaén , en donde pu« 
blicó una obrita titulada : 

Paradoja sobre ta curación local del carbunclo maligno^ can 
un apéndice que trata de las aguas acídulas de Mamiolejo^ en 
el reino de Jaén. Jaén, HOl , en 4.® 

No be visto esta obra, que cita Haller en su biblioteca 
quirúrgica, tom. 2.®, pág. 613. 

Francisco San Juan Campos t Bubno. 

Natural déla ciudad de Zaragoza; estudió la medicina 
en la universidad de su pais natal , en la que recibió el gra- 
do de doctor en dicha facultad. En 4681 fué admitido en 
el colegio de S. Cosme y 8. Damián. En 1686 fué nombra- 
do catedrático de anatomía: en 1701 ascendió á la cátedra 



(x) Por un olvido involuntario, dejó de colocarse este autor y alguno 
de los que le siguen, en el lugar que les correspondía, según et orden cro- 
nológico adoptado en esta obra. (Nota del Edil.) 
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de vísperas, y en 1703 á la de prima, la cual desempeñó 
hasta sa muerte, ocurrida en 5 de agosto de 1705. 

Este médico fué también presbítero, y desempeñó el be- 
neficiado de la parroquial ae S. Felipe de Zaragoza. Gozó 
de bastante reputación por su acertada práctica y buenas 
costumbres. Dio á luz una obrita titulada : 

De sanguine missione et purgatione tractatus. Zaragoza, 
1701, eri4.o 

Recomienda en este tratadito la mayor circunspección 
antes de administrar los purgantes, ó ae bacer uso de las 
emisiones sanguíneas , cuyos dos remedios eran, en su opi- 
nión, los mas heroicos de la medicina. 

Jaime SolI. 

Médico establecido en Barcelona, en donde publicó una 
obrita con este título : 

Medica et legalis contentio inter nobiles corporis partes. Bar- 
celona , 1702, en 4.^ (Amat, pág. 605). 

Pedro José de la Lecina. 

Natural del pueblo de Rivagoru en Aragón; después de 
haber recibido el grado de licenciado en medicina , tomó 
el hábito en el monasterio de Benedictinos de S. Victorian. 
Escribió una disertación titulada: 

Propiedades y virtudes prodigiosas de los baños de Benasque^ 
tratadas á petición detesta rt/Za, con relación de las seis fuen^ 
tes de que se componen. Benasque, 1721 , en 4.^ 

Esta memoria, que tra^ de las virtudes medicínales de 
dichas aguas y de los casos en que están indicadas, es de 
escaso mériro , por lo que no nos detendremos en su análisis. 

Vicente Boibia» 

Médico residente en esta corte. Escribió un opúsculo tiw 
tula do: 

Breve reflexión ó crisis médica sobre el dolor eolíco, con ani- 
mo de remediar tan continuos y largos tormentos, como suele 
escitar cuando molesta por medio de un anticólico especifico que 
le vence en media hora, y á veces en una. Madrid, 4723, 
en 4.0 

Espone el autor en este opúsculo, las causas, síntomas 
y curación del dolor cólico de Madrid. Atribuye la fre- 
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caencia de este mal en la corte, al aso inmoderado que en 
ella se hace délas fratás, de los helados y de la leche. Res- 
pecto de su cnracion cree útiles los baños de rio y otros 
medicamentos propios de su invención, que no indica. Por 
último, refiere algunas observaciones de sugetos curados 
con su método. Este opúsculo fué impugnado, como ya he- 
mos dicho en la introauccion , por el Dr. Suarez de Rive- 
ra , en su obra titulada Reflexiona antieólicas^ que publi«< 
có en el mismo año. 

Francisco Lloret y Marti. 

Natural de Valencia; se graduó de doctor en medicina 
en su universidad el 24 de agosto de 1696, y en 1704 ganó 
por oposición una cátedra de la misma facultad. 

Deseando el claustro de medicina de la universidad de 
Valencia que en su escuela se enseñasen todas las asigna- 
turas que fueran capaces de ilustrar el entendimiento de 
sus alumnos, instituyó una de astrologia (1) , que fué en- 
comendada á nuestro Lloret por mediación é influjo del 
P. Tosca, bien conocido en la república de las letras. La de- 
sempeñó á satisfacción del referido claustro hasta el año 
de 1714, en que buscado con ventajas, como él mismo di- 
ce, para médico de Bilbao, en Vizcaya, se trasladó á este 
punto, y ejerció alli su profesión con gran crédito y noto- 
ria fama. Finalmente, por el año de 1720 vino á estable- 
cerse á esta corte, en donde contrajo estrecha amistad con 
el célebre Martin Martínez, llegando á adquirir reputación 
de buen práctico. Su muerte acaeció en esta misma corte el 
año de 1736. Escribió : 

1.** Apología de la medicina tj sus doctos profesores contra 
los créticos , y defensa de la doctrina de Hipócrates y Galeno 
contra los errores vulgares. Madrid, por Juan de Moya, 
1726, en 4.* 

El motivo de publicar Lloret esta disertación , fué el si- 
guiente: habiendo sido llamado para asistir al P. prior de 
Atocha, conceptuó ser necesariocelebrar junta ^ atendida 



(x) Hubo UQ tiempo en que se dio grande importancia en la medicina 
al estudio de la astrologia, la que después se ha creído ser completamente 
inútil. Yo creo que entre estos dos estremos, debiera adoptarse un medio, 
pues que el movimiento de los astros y su influencia sobre el hombre, son 
/demasiado conocidos, y ¡ojalá nó se htibiera abandonado del todo sa estudio! 
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la gravedad del mal. Reuniéronse en sa consecaencia los 
Dres. Díaz y Giiabert, y el resultado de la consalta fué el 
salir discordes tanto en el diagnóstico como en el pronósti- 
co y curación de la enfermedad que padecia el referido 
prior. De agui se originó un nuevo escándalo y descrédito 
para la medicina, y sus profesores. 

A esta apología contestó el Dr. Giiabert con mas dureza 
y acritud que la que habia usado su antagonista Lloret; 
por lo aue este ofendido replicó lleno de resentimiento , y 
olvidándose de los preceptos de la sana moral médica. Esta 
respuesta la tituló: 

S.^ La calentura mesentérica es la reina de las calenturas 
y otras enfermedades^ y repeso del escrutinio cUnico-médieO' 
anatómico qtie acabala la mesentérica. Madrid ^ por Manuel 
Fernandez, 4730, en 4.® 

£1 Dr. Martin Martínez, resentido sin duda anteriormente 
con Giiabert , aprovecha la oportunidad remitiendo al au* 
tor una carta critica y el juicio de esta obra y que á su frente 
se hallan impresos, y en cuyos escritos no estuvo á la ver- 
dad muy moderado. 

La cuestión versaba sobre creer Lloret que la enferme-* 
dad que afligió al P. prior de Atocha era una calentura 
mesentérica, al paso que Giiabert la consideraba como una 
nerviosa ó maligna. Difícil es discernir por ia simple lectu- 
ra de escritos tan apasionados, á favor de quién estaba la ra- 
zón; pero si hubiera de dar mi voto, Lloret no sacaría la 
mejor parte. 

Escribió ademas la obrita siguiente : 

3.** Enigma sidéreo de nobles ^ benévolos y arcanos influ^ 
joSy que dispensan favorable» los cielos á la monaratiia españo * 
la en el feliz natalicio del mejor Alcides, el Sr, i>. Carlos de 
Austria, emperador de dos mundos. Madrid, por Vicente Ca- 
brera, 1706, en 4.*» 

Lorenzo de Arias.í* 

Natural de Zaragoza. Estudió artes y medicina en aque- 
lla universidad, en la que obtuvo el ^rado de doctor 
eii 1G93. Fué catedrático de la segunda de curso hasta el 
año de 1765 que ascendió á la de vísperas, desempeñándo- 
la hasta el 17 de agosto de 1721 que obtuvo la de prima; 
la cual sirvió hasta el 3 de diciembre de 1727 en que mu- 
rió. Fué asimismo proto-médico regente de Aragón, donde 
siempre mantuvo el concepto de docto y esperimeutado en 
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sa facultad. Dispatándose con ardor en 1726 sobre la com- 
posición de la triaca magna, escribió: 

Imago novas et antiquce teriacopeja apprime deserípüe tu 
epinicio pro farmacéutica stnoride dicto , coram lUtut, P. C. 
Augusto SenatUj et $apientÍ8simo medico^chirurgico atque 
pharmaceutieo Cassaraugustano coUeqio die 27 mensis februar'ú 
anni Dommi, 1726. Zaragoza, 472é, en 4.® 

£1 autor de este escrito fué uno de los muchos médicos 
que tomaron parte en la reñida controversia que se suscitó 
sobre la composición de la triaca magna. El contenido de 
él versa solamente sobre este objeto y por lo tanto no me- 
rece nos detengamos en su examen. 

JoA» Jiménez Molina. 

Médico en Murcia de lUmo. Dean y Cabildo de la iglesia 
Catedral de Cartagena ; escribió : 

La verdad triunfante de las nieblas de la mas altanera con^ 
' tradizion. que presumió vana falsear los mas verdaderos prin- 
cipios de la facultad apolinea^ quedando cual mariposa al paso 
aue atrevida^ entre los rayos de Apolo sufocada : escrita por el 
jDr. D. Juan Jiménez Molina^ etc. Murcia, por Jaime Mesnier, 
1726, cn4.o 

No hay para que detenernos en esta obra, dictada por un 
resentimiento del amor propio injustamente ofendiclo. Sin 
embarp diremos en dos palabras cual es su objelo. 

Había enfermado un caballero del mal gálico , y después 
de curado convenientemente, quedó con dolores en las arti- 
culaciones y otros achaques de carácter reumático ; los doc- 
tores D. Nicolás Valdero Navarro y D. Francisco de Fuen- 
tes y Cerda, médicos en Málaga, opinaron que fuese el enfer- 
mo á los baüos de Albama ; pero consultaron con Jiménez 
Molina para saber su opinión en este caso. Este contestó que 
debia tomar los referidos baños, porque aunque las aguas 
termalesy decia, tío sean específico remedio contra la difcren-- 
cial de la lúe gálica; pero si contra sus productos morbosos 
originados de humores viscidos^ en quienes la lúe está radicada. 
Los referidos doctores le replicaron en carta particular, 
que no le entendían, porque si las aguas termales no tienen 
virtud contra el gálico, tampoco la debian tener contra sus 
productos. Resintióse Jiménez Molina con semejante réplica 
y otras análogas que le dirigieron aquellos médicos, y para 
desabogo de su enojo dio á luz esta obrita. Mejor le hubiera 
sido seguir su polémica bajo el carácter de reservada , y no 
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dar tugará laesierü disputa que provocó contra aquétios mé- 
dicos, los cuales imprimieron á su vez la impugnación de se- 
mejante obra. Empero no enmudeció Jiménez Molina; muy 
luego volvió contra sus antagonistas los argumentos espre- 
sados en la obra siguiente: 

2.* Cartilla fimlógka, galénica^espagírica-matemáHco-mé- 
dica^ que ilustra con los mas verdaderos principios filo-matemá-' 
tico-médicos , instruife á los principiantes de la apolinea facul^ 
tad en la importantísima necesaria doctrina^ para conocer má— 
dico-matemáticamente , con suma claridad todas las diferencias 
especiales^ asi subalternas y como Ínfimas de los temperamen-* 
tos y hábitos del cuerpo correspondientes ^ según sus mas pro^ 
por donadas connaturales combinaciones. Dase noticia en ella 
de muchas cosas curiosas^ pertenecientes á la caquexia^ aguas 
termales, jf conocimiento fácil de raros y densos. Servirá asi- 
mismo dicha cartilla de irrevocable anti- apologética contra res- 
puesta al papel^ que bajo del título impropio de desengaño de 
la verdad, maquinaron contra el de la verdad triunfante] don 
Nicolás Valdero Navarro y D. Rafael de Fuentes y Cerda, mé- 
dicos del lllmo Sr. Obispo de Málaga. Dada al público pi^ra la 
pública utilidad por el Dr. D. Juan Jiménez de Molina. Mur- 
cia, por José Diaz Cajuelas, 1730 , en 4.° 

A pesar de los pomposos elogios que tributaron médicos 
y teólogos á esta obra, y de los muchos versos laudatorios 
que se encuentran al frente de ella , insistimos en decir que 
es lástima hubiese empleado el tiempo el autor en una po- 
lémica que no debió pasar de reservada. 

No obstante, esta obra, escrita para médicos,nose liniita al 
caso en cuestión; sino que en ella se ventila juiciosamente si 
el hábito del cuerpo sigue á la disposición de la sangre, si los 
tubulos de nuestros órganos se pueden ó no arrarar 6 con- 
densar^ sobre la esencia de la caquexia, sobre si el remedio 
de la sífilis lo sea también de sus productos, y en fin sobre 
otros muchos puntos fisiológicos y patológicos, que no dejan 
de ofrecer interés , despojados del origen de la disputa. 

En cuatro partes está dividida esta contrarespuesta. En 
la primera demuestra que la unión del hábito simple carnoso 
(que era el temperamento del enfermo en cuestión) con tem^ 
peramento simple pituitoso, es implicatoria y de términos en' 
Ja racional medicina, asi como era falsa y repugnante la 
curación que defendian en contra los médicos de Málaga. 

En la segunda parte prueba que el enfermo de la consulta, 
mediante las razones alegadas por los facultativos, estaba 
necesariamente caquéctico. 
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En la tercera arguye con el sentir de varios autores que, 
aunque generalmente hablando, las aguas termales no eran 
específico contra la sífilis, lo eran sin embargo contra sus 
productos morbosos originados de causas viscidas y lentas. 

En la cuarta y última confirma su opinión sobre la rare- 
facción de los tubulos del cuerpo humano, y añade que este 
era también el sentir de los filosofes matemáticos y médicos. 

Nicolás Yalde&o Kavabbo y Bafabl de Fuentes y 

Cerda. 

En la biografia anterior hemos dicho que estos dos fa- 
cultativos de Málaga, consultaron con D. Juan Jimeness 
Molina , sobre si a un enfermo que babia padecido del 
mal venéreo, le convendrían ó no los baños de Alhama pa- 
ra curarse de los dolores artríticos de que quedara afecto. 
Todos fueron de opinión de que le convenían , mas sin 
embargo, suscitóse entre los tres una disputa muy poco 
justificada, sobre el temperamento del referido enfermo; 
sobre si padecía ó no una caquexia, y por último, si estan- 
do contraindicados los baños termales en la sífilis pudie- 
ra ser conveniente en sus resultados morbosos. 

El tono agrio y resentido con que Jiménez Molina dio 
á luz su obra publicando la consulta, obligó á los médicos 
de Málaga á imprimir la réplica, la cual es la que á conti- 
nuación se espresa. 

Desempeño de la verdad, que celadora de sus merecidos lu'^ 
ümientoSj se desnuda de las erradas inteligencias que preten» 
dieron ofuscarla: dado al público por D. Nicolás Valdero Na- 
varro, presbítero, y J). Rafael de Fuentes y Cerda, médicos 
en Málaga del limo. Sr. D. Diego de Toro y Villalobos, obis^ 
po de dicha ciudad, contra la simulada Yerdeíd triunfante. 

Íue publicó el Dr. D. Juan Jiménez de Molina , médico en 
turcia, etc. Málaea, por José López Hidalgo , 1727 , en 4.* 

Divídese este obra en cuatro partes, y en cada una se 
contesta á otros tantos puntos en que dividió Jiménez Mo- 
lina la suya. 

En la primera parte se evidencia que la unión de tempe- 
ramento pituitoso con hábito carnoso, no es implicatoria 
ni de términos repugnantes, como pretendía el médico de 
Murcia. 

En la segunda prueban los facultativos que el enfermo 
de su consulta no estaba caquéctico, como se le figuraba 
á Jiménez. 
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En la tercera se manifiesta gne las aguas termales no 
eran remedio á la lúe gálica, ni aunque lo fueran, mere- 
cían nombre de específico para ella , m para sus productos 
como tales. 

£n la cuarta se declara que la rarefacción es cualidad 
propia de los líquidos, y aunque asi no fuera, seria un 
monstruoso complexo la cláusula rarefactos tubulos. 

A esta obra contestó con otra el ya mencionado Jiménez 
Molina, como ya queda dicho; pero no debemos detener- 
nos mas en semejante disputa. 

Alfonso Sahchez. 

Natural de la Tilla de Ojos-negros , en el reino de Ara- 
gón (1). Estudió, al parecer, la filosofia y medicina en la 
universidad de Zaragoza , en cuya última facultad se gra- 
duó de doctor: tUTO á su cargo varios partidos de Anda- 
lucia y Castilla. Publicó las obras siguientes: 

1 .' Cátedra de desengaños médicos; primero y segundo cur'- 
80 sobre la ciencia humana en la filosofía moral ; en defensa 
del R. P. JIf. Fr. Gerónimo Feyjóo y de los Sres. doctores 
Aguenza, Martínez y Rivera, Madrid , por Domingo Fer- 
nandez Aroyo, 1727, en 8.* 

Esta obra está reducida á lo que manifiesta su título, es- 
to es, á sostener las opiniones efe los autores que cita, y á 
impugnar las de Monraba y Boca. 

No merece nos detengamos en su análisis. 

2.a Dispertador médico con bu botica de pobres. Curso 
tercero de . la cátedra de desengaños médicos sobre la ciencia 
humana en la filosofia moral. Madrid , por Domingo Fer- 
nandez de Aroyo , 1729 , en 4." 

Gran parte de esta obra la dedica el autor á combatir las 
ideas del Dr. Monraba y Roca , impugnándolo j^or haber 
escrito contra lo que se enseñaba en las universidades de 
Coimbra, Salamanca y Barcelona. Contiene algunas adver- 
tencias útiles y prevenciones sobre varias enfermedades y 
accidentes de cirugía, con avisos á médicos cirujanos, y cu- 
ras párrocos. Puede considerarse como un compendio su- 
cinto de cirugía para uso de los barberos^ como el mismo 
autor los denomma , y una medicina y, cirugía domésticas. 



(f) Asi lo dice él mismo en la portada de la primera de sus obras^ de 
que se kará meocion. 
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José Ángel Conde. 

Estadio la medicina en la universidad de Alcalá de He- 
nares, en ^onde se graduó de doctor, y fué opositor á 
sus cátedras. Después se estableció de médico en la ciudad 
de Soria , en la c^al escribió un papel €|ue dedicó á su 
maestro D. Antonio Diaz del Castillo, y tituló: 

El médico común ^ en defensa de la medicina y sus profe^ 
sores. Madrid, 1727, en 4.* 

Este escrito se reduce á impugnar el discurso que impri- 
mió el P. Feyjóo en su Teatro crtticOy contra los médicos, 
y á defender la opinión de los Dres. Acuenza y Rivera, 
que babian escrito antes que Conde, impugnando también 
al Benedictino. 

José Arnau. 

Natural de la ciudad de Valencia, en cuya universidad 
estudió la teología , la cual abandonó para abrazar la car- 
rera militar. Fué cotemporáneo de los célebres Piquer y 
Seguer. Estuvo en Roma , donde conoció al célebre Bagli« 
vio , que le asistió y curó de una grave enfermedad , y de 
regreso ya á su pais natal . resolvió dedicarse á la meaici* 
na, en cuya facultad tomó la borla de doctor. Fué hombre 
erudito, y alaba su ingenio el italiano Mateo Banderboteo, 
llamándole vir acris ingenti politeorisque Uteraturce [V). 

En el tiempo que permaneció ea Italia contrajo amistad 
con los principales médicos de Boma , y aficionado á las 
ideas de Baglivio', se propuso renovar en España el anti- 
guo sistema de Themison sobre el estricto y el laxo^ apo- 
yándolo en la mente de Hipócrates , observaciones de Sane- 
torio , y esperimentos del referido romano (2). 

Dio á la prensa las obras siguientes : 

1/ Certamen pharmaceutico'galenicum, in quo tres con-- 
iinentur di^ertationes circa theriaccB magncB prcBstantiam. Va- 
lencia , por Aiitonió Bordazar , 1727 , en 4.* 

Por dictamen de algunos médicos se intentó en Valencia, 
en tiempo de Arnau , introducir algunas reformas en la fa- 



Íi) Dissertationes de theriace aQliqíue, etc. Hannover, 1723. 
a) Se han tomado estas noticias de la obra de Ximeno » tomo II, pá- 
gina a56. . 
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raosa composion conocida con el nombre de triaca magna 
de Andromaco; pero aquel sé opuso de palabra y por me- 
dio del escrito que antecede, coa lo que desistieron de su 
intento los de contrario parecer. 

2.* Opas neotericuní medkum theorico'-practicum , de laxo 
et astricto j jux la divini Hippoeratis mentem, Sanctorii ob- 
servationesy Bagliviiesperimenta sertp/um. Valencia , por el 
mismo Bordazar, 1733, dos tomos en k.^ 

Esta obra que está dedicada al Dr. Gervi y aprobada por 
los Dres.José Moray , Mendoza y Garcia , catedráticos de 
la universidad de Valencia, puede considerarse como un 
tratado de fisiología su primer tomo, y de patología y me- 
dicina práctica el segundo. Hace ademas mención de las 
enfermedades epidémicas y pestilentes que afligieron á 
la ciudad de Valencia desde el año 1729 al 4737; y entre 
ellas del catarro sofocativo que hubo, no solo en dicha ciu- 
dad, sino en diferentes puntos de la península; de cuyo 
mal libró á innumerables enfermos, haciendo uso única- 
mente de la sangría y agua tibia. Con este motivo hace 
igualmente mención del sabio español D. José Ignacio de 
Torres, íntimo amigo suyo, de Mangeto, de Stall y de Hoff- 
man, con quienes sostuvo correspondencia epistolar. 

£1 Dr. Mariano Seguer, su amigo, dice en una carta gra- 
tulatoria, que murió á consecuencia de una tabes el § de 
noviembre de 1737, y hace su elogio fúnebre en el siguien- 
te epitafio : 

Josephus Arnaa Valentinus 

MedicinsB doctor, 

Patríaa Academise henos, 

Mílitiain sequutus , prcemia promeralt; 

Baglivium Romanorum Appollnem, 

Romae medicinam facientem vldit, 

Medicum habuit. 

Habitam jalricam polymalhíam 

Indefesso studio 

Mirabilller aocumulavil. 

Theriaci Andromachi Reformationid 

Anlagonlsla, Víctor. 

Certamíne de theriaca 

Famam compara vil , et gloriam. 

Medecinse solídorum propagator, 

Tabe confectus ómnibus ut prodesset, 

Obül die VIH, Novembris M.DCC.XXX. Vil. 

tanto viro 
In amicitiae tesseram sacrabat M. S. M. S« 
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Gonzalo Antorio Serbaro. 

Natural de la ciadad de Córdoba , en donde se estableció 
de médico. Fué gran filósofo y matemático, y se dedicó con 
el mayor entusiasmo á la astronomía, en la qae bizo gran- 
des progresos. Erigió en su pueblo natal un observatorio 
astronómico, logrando á fuerza de estudio y reiteradas ob-> 
servaciones, rectificar las tablas de los mejores astrólogos, 
principalmente respecto al movimiento de la luna , que no 
era aun conocido con exactitud en aquella época. Instituyó 
asimismo reglas para el cálculo de los eclipses, tanto so- 
lares como lunares, con doctrina muy especial y distinta 
de la del común de los astrónomos de su tiempo. 

Dio á luz las obras siguientes: 

1 .* Theatro tupremo de Minerva con' $u catholico decreto^ 
y sentencia definitiva á favor de la phisicü^ astrclogia^ conforme 
á derecho natural, civil y canónico^ por alegación consulti^ 
va y resolución decisiva en la palestra de cada una de las 
ciencias que propugnan : ser la astrologia buena y cierta en lo 
natura^ verdadera y segura en lo moral; útil y provechosa en 
lo poUtieo; contra el juicio final de la astrologia^ escrito por el 
Dr. D. Martin Mariine%^ete.^on una caria proemial^ hisió- 
rica^ auxiliar y amigable j á D. Diego de Torres ^ catedrático 
de matemáticas en ía universidad de Salamanca. Córdoba, 
por Pedro Arias de la Vega, 1727, en 4.» 

En esta primera obra se propuso su autor impugnar las 
ideas que el Dr. Martin Martínez habia emitido, anatema- 
tizando la ciencia astrológica en sq juicio final de la astrolo* 
gia. Befuta todos los argumentosque presentó su antagonir- 
ta^, y bace una defensa bonorífíca de dicha ciencia. 

^2.^ Apología pacífka^médico-práctica y rayos luminosos 
de Apolo y que defendiendo la verdad y la' inocencia, disipan 
y destruyen las impericias, imposturas y falacias de un pa^ 

Sel intitulado: Justa defensa^ etc. Córdoba, por Fernando 
les, 1739, en 4. o 

Sedúcese esta obrita á impugnar un folleto que dio á luz 
D. Juan Padilla, médico de Bojalance con motivo del desar- 
rollo de la epidemia catarral pútrida y maligna que en el 
año de 1738 sufrió dicba ciudad. Se separa en un todo el au- 
tor de la opinión y plan curativo de Padilla , y propone como 
mas conveniente , atendiendo á las causas que babian influido 
en la aparición de aquella enfermedad , un plan restau- 
rante , conforme al parecer de los demás médicos cordobe- 

tomo VII. 2 
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ses qae faeron comisionados parala ayeriguacion de la epi- 
demia. 

Tradujo ademas del latín al castellano la obra del jesuíta 
Juan Bautista Biccioio , que tituló : 

3.* Tablas filípicas , católicas ó generales^ de los movimien'^ 
tos celestes^ que con el nombre de tablas astronómicas nova^nl'' 
magéstleas^ escribió 1/ dio al público; ahora nuevamente tradu-^ 
eidas del idioma latino al castellano y corregidas y aumentadas 
con la institución del cálculo de los planetas por logaritmos, 
aun con mayor exactitud ^ y también facilitando el cómputo^ 
de los eclipses con muy claros y repetidos ejemplos» DcdÁcadai 
al Rey N. S. D. Felipe T, etc. Córdoba , en la ímpreuta del 
autor, por Antonio Serrano ^ 1744, en fol. 

Esta obra, que contiene ideas bastante luminosas, revela. 
los profundos conocimientos que poseía el autor sobre la 
materia, y es sumamente curiosa é importante para todo el 
que se dedique al estudio de la astronomía. 

ÁLEJAifDRO Martínez árgaivdona. 

Médico de familia de la Beina , examinador del real pro<t 
to-medicato, socio de la regia Academia de Sevilla, funda- 
dor y académico anatómico de número de la misma é indi- 
viduo de la Matritense. Escribió: 

1.^' Reparos médicos ^ satisfacción amistosa ^ y saludable 
consejo^ que á la historia del folio 51 en ¿a erudita apología que 
sacó á luz el Dr, D» Francisco Lloret y Marii^ catedrático de 
matemáticas de la universidad de Valencia, etc., ponia D. AU" 
jandro Martinez Argandoña^ etc. Dedicase al sapientísimo doc-r 
tisimo y rectísimo tribunal del real proto-medicato. Madrid, 
4727,en4.« 

No merece esta obra que nos detengamos en ella. Habien- 
do escrito el Dr. Lloret una apología en la que se propuso 
impugnar alP. Feyjóo, y al mismo tiempo probar que 
cierto enfermo había sucumbido por el cúmulo de infruc* 
tuosas medicinas que se le habian administrado : Argando- 
ña trata á su vez de probarle, que siendo tan galénico, se ha- 
bia apartado de su maestro en la curación de esta enferme- 
dad. Todo el resto de la obra no ofrece interés alguno. 

2.<> Disertación físico-anatómica sobre la nutrición de el 
foBtuSy que en la junta pública^ celebrada por la Academia niá- 
dica matritense^ el dia 26 de mayo de este presente año, peroró 
el Dr. O. Alejandro Martinez Argandoña, etc., ífuien la dedi- 
ca al Sr, Dr^ D. José Cervi, médico primario ^ etc. Madrid, 



por los herederos de Franeisoo del Hierro, 1735, en 4.» 

Cuatro conclasiones defendió Ar^andoüa en este solemne 
acto. I." Que la sangre escrementicia no es alimento próxi- 
mo ni remoto del feto. 2.* Que la sangre.matema, formal- 
mente considerada , no es el próximo alimento del feto. 
3.* Que la sangre materna, funaamentalmente concebida, es 

})ropio alimento del feto. 4.* Que la nutrición del feto se ce- 
ebra solo por el ombligo , hasta la perfección de los vasos 
que sirven á la deglución y quilifícacion; pero perfectos 
estos, también por la boca. 

Concluye esta obrita diciendo en comprobación de este 
último aserto: «¿El f<eiu8 no está contenido en la región del 
•vientre de la madre? es cierto. No se halla inundado de el 
«líquido delamnion tropezándole en los labios sus undula- 
»ciones? es evidente. No es preciso que con el duplicado 
» movimiento de inspiración y espiración de la madre todas 
»las entrañas de esta cavidad estén continuamente batidas? 
x>es sin duda. Luego es preciso que cuando la necesidad lo pi- 
lada, en desplegándolos labiezuelosla oleada de las aguasael 
)>amnion, ooli^adas de la compresión de los músculos del 
«abdomen, se introduzca el licor basta lo íntimo de la boca, 
»y llegando de esta suerte á el principio del esófago, tra- 
»gue y chupe, y por consiguiente se nutre por la boca.» 

Solo faltó probará Martínez Argandoñaque el líquido 
del annios fuera nutritivo, concediéndole la posibilidad de 
que fuera fácil al feto deglutirlo. 

3.® Efemérides barometro-médicai matriten$es^ mes de se- 
tiembre de 1737; estracladas de arden de la Real academia mé- 
dica^ por el Dr. D. Alejandro Martines Argandoña^ etc. Ma* 
drid, imprenta real^ 1737, en 4.** 

£1 resultado de las observaciones de Árgandoña , fué 
que en dicho mes y año hubo notabilísimas variaciones 
atmosféricas. En primer lugar muchas viruelas , pero sin 
constituir epidenúa, sarampiones y escarlatinas; en segun- 
do lugar calenturas intermitentes, por lo regular tercia- 
nas sencillas; en tercer lugar calenturas catarrales; en 
cuarto lugar despeños y cámaras de sangre; en quinto, 
cólicos ; en sesto dolores de costado, algunas pulmonías y 
reumatismos inflamatorios; en séptimo calenturas malig- 
nas; en octavo las enfermedades comunes, como erisipelas, 
asma , etc. Los partos fueron por lo regular naturales, 
algunos laboriosos y acompañados de accidentes convulsi- 
vos que terminaron con apoplegia. Los abortos frecuentes, 
pero benignos. 
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Tia mayor parte de estas enfermedades terminaron faTo* 
rablemente. 

Colegio de botigabios de Madrid. 

Con motivo de la disputa sobre el modo de confeccionar 
la triaca y bien al uso anticuo ó al moderno, escribieron los 
boticarios del colegio de Madrid , el siguiente opúsculo: 

Explicación de las virtudes y mélodo ae usar la triaru niag» 
na matritense^ elaborada por la deseripcum de Andromaco el 
viejo. Con privilegio del Bey N. S.^ en presencia del real 
protomedicatoy por el colegio de los boticarios de Madrid, en 
la oficina de las Sras. Descalxas reales. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

Es una historia de dicho medicamento , de sos Tirtu^ 
des 7 modo de usarlo interior y esteríormente. 

Gaspar Yidal. 

Médico valenciano! escribió: 

Disertación farmacéutico^médica sobre la comparición de la 
triaca magnay en orden á los trociscos de viboras. Valencia, 
por Vicente Cabrera , 1727, en 4,« 

£1 objeto de esta obra es el siguiente. Estando divididos 
los pareceres entre los farmacéuticos y médicos, sobre el 
modo de confeccionar la triaca según Andromaco , ó según 
Querzetano, que sustituyó los polvos de víboras á varios 
simples que usaron los antiguos, el claustro médico déla 
universidad de Valencia propuso la duda en públicas con- 
clusiones, el dia 8 de mayo de 1727, sobre si sería mejor 
usar de trociscos ó de polvos de víboras en la composición 
de la triaca. Vidal fué uno de los que sostuvieron esta úl- 
tima opinión, mas como el corto tiempo que se le concedió 
hablar no fué bastante para dilucidar la cuestión , escribió 
la referida obra , en donde presenta los fundamentos de to- 
dos los pareceres y los del suyo en la materia. Esté acon- 
tecimiento suscitó entonces una ligera polémica entre va- 
rios farmacéuticos del reino. 

AüvóniMO. 

Papel apologético y en respuesta de una carta escrita al au-- 
tor desde Prusia^ sobre que le diga si la criatura respira en 
el vientre de su madrCy y de que se nuire^ cómo y por dóu" 
de: todo esplicado con ejemplos materialeSy y símiles muy pro- 
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pio$ para mejor entetuíerloy por no sübm" moi reíáriú0 aue su 
castellano y romance elaroi le da á luz el cirujano de Varia- 
Madrid. 

No tiene año ni lagar de impresión. 

£1 autor opina que el feto se nutre de la sangre de la ma- 
dre, comunicada por el cordón umbilical, j que necesita 
para la conserTacion de su "vida la respiración , tanto fue* 
ra del consorcio de la madre, como en el útero. 

No tiene nada de notable. 

Makuel Mautih. 

Natnral de la yilla de Altura, obispado de Segorbe. Es- 
tudió en la universidad de Valencia, donde hizo oposición 
á varias cátedras: fué médico del hospital general ae aque- 
lla ciudad, en cuyo destino falleció el año de 1746. Dióá luz 
dos obras. La primera es un discurso de poca importancia, 
titulado: 

1.^ Discurso sobre la composición de la triaca magtia^ con- 
cerniente á los trociscos de víbora^ ele. Valencia, 17^7, en 4.® 

No haremos el análisis de este papel; el autor se mani« 
fiesta en él muy apasionado á las aoctrinas de su tiempo. 

2.® Clamores inconsolables del agua y sangria^ contra la 
mala administración, y vana esperanza desús profesores . Com- 
puesto por el Dr. />. Manuel Martinj médico del claustro de la 
universidad de Valencia, ete .Dedicase á la siempre noble^ mag- 
nificay feliz y muy leal ciudad de Valencia. Valencia, por 
Cosme Gran'cha, 1738, en i.^ 

En el prólc^o de esta obra dice el autor que le movió á 
escribirla la injusticia con que algunos vilipendiaban las 
sangrías y afeaban la hermosura del agua , constituyendo* 
la en lugar de remedio, causa de dolencias, y la conside- 
ración de que algunos modernos intentaban despojar á la 
verdadera medicina de aquellos ausilios que los antiguos 
le dejaron vinculados. 

Asi, pues, el objeto de este libro es oponerse al nuevo 
sistema que ya babia hecho prosélitos en Valencia ; demos- 
trar que los remedios con que contaba la ciencia para cbm- 
l)atir las enfermedades, eran mas racionales que la exage- 
ración del método acuario ; que muchos de ellos^ como la 
sangría, tenían una virtud especifica para determinados 
males; que era un absurdo pretender introducir en la prác* 
tica nuevos sistemas, nuevos remedios y nuevos principios: 
por último, que los fundamentos en que descansaba la opi- 



12 MEDICINA 

nioa de €|ae el agaa era un remedio universal, eran falsos 
é insubsistentes. 

Tales son en sustancia los puntos que abraza esta obra. 
Su estilo, aunque algo estfavagante, no deja de ser inge- 
nioso. Finge UD sueño en el cual se personiucan el agua y 
la sangria, quejándose dolorosamente del. mal uso que díe 
la una hacian ios empíricos , y de la proscripción á que 
sentenciaban la otra. Examina las razones alegadas por los 

f partidarios del nuevo sistema, y busca en las opiniones de 
os mas célebres maestros griegos y españoles, si habia me- 
dios con que justiücarlas. No los halla; pero viendo que en 
la dilatada serie de siglos desde Hipócrates á su tiempo se 
estimaba al agua como medio de satisfacer una necesidad 
de nuestra naturaleza, considerándola dotada de virtudes 
especiales, asi como la sangría lo era para determinadas 
indicaciones , concluve manifestando que la verdadera me- 
dicina admitía ; y debia hacerlo asi, á estos dos poderosos 
ausiliares para conservar lá salud, ó reponerla en sus que- 
brantos; sm desechar por esto otros muchos medios con 
que contaba el arte para conseguir los mismos fines. 

Por último, trata esta obra de las composiciones artifi- 
ciales de las aguas, de la simplicidad natural de esta, de 
los diversos modos con que los acuarios la proponían, no- 
tando que no habia en ellos conyencimiento unánime, prin- 
cipios fijos, ni un sistema igual, conviniendo únicamente 
en el uso, y aun en este, uno» la propinaban en gran co- 
pia, otros en moderada y otros en parca, ó sea en dieta 
mas ó menos rigorosa. 

Concluye este tratado con una respuesta del presidente 
de la república médica á las quejas del agua, exhortando á 
los médicos á la diserecion, á la observancia de los precep- 
tos de! arte, y notando que la naturaleza no obra según 
nuestras ideas, sino según sus leyes inmutables. Invita al 
vulgo á que proceda con masx^autela en admitir todo re- 
medio nuevo é inusitado, y por último, que observe en el 
genio del médico que se elija: si es algo sobresaliente; si 
está poseído do vanidad; si es práctico y esperimentado, y 
si ejerce bien su empleo. 

También á los clamores de la sangria contesta la verda-^ 
dera medicina, haciéndose cargo del sentir de sus detrac- 
tores, entre ellos el P. Rodríguez cisterciense, que la lla- 
mó prática herodiana. Habla de las teorías acerca de la 
esencia de las fiebres, de la putrefacción, de los vicios pre* 
ternaiurales, de las fluxiones, y de la necesidad déla re- 
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vnlston y derivación, mediante la sangría. 

Observa que una de las mas fuertes baterías que tenia 
contra sí la verdadera medicina, era la vanidad de los mo- 
dernos , aun cuando no negaba que habia algunos á quie- 
nes se debia mucho. £1 último párrafo de esta obra versa 
sobre la medicina estática , 7 aunque muy corto, es inte« 
resante., 

Pedro de Botuhdis. 

Doctor en medicina. 

Nada sé acerca de la biografia de este médico; solo si 
que ejerció su profesión en esta corle y que debía gozar de 
gran crédito, cuando fué llamado por el Bey Felipe. V y 
por su hijo Luis I, no una vez sola (según él mismo refiere 
en la obra que escribió, pág. H5), para asistir á las per- 
sonas reales. Escribió: 

Cdtkarri'suffocatm, ej'usque curationis historia; anlhore 
Vetro de Bolundis. Madrid , en la imprenta del convento di; 
la Merced, redención de cautivos, 1728, en 4.® 

• Asistía Rotunéfls á un persónage, que según él ; padecía 
un catarro sofocativo; llamado á consulta otro médico , cre- 
yó este que la enfermedad erd un empiema. En semejante 
casó juzgó oportuno el autor' sincerar su conducta practica 
dando á Irtzí esta obrilii, escrita toda ella con gran mode- 
ración y tú un látin tan correcto, y puede decirse cicero- 
niano , que sin dií^puta es de lo mejor que se publicó en su 
tiempo. Tengo qué hacerme nna Verdadera violencia para 
no trasladar áqui^ trozos éntpíos de esta bella historia, por 
lo que recomiétído^síi kctpra. 

Su antagonista. c€frtteií!ó,= pet^omn» imprimir su efecrlto, y 
esto movió á Hotundis á* tomar 'p'lbrf^|rtrUnda vez la pluma", 
publicando un apéndice con e.rísigoiente título- 

• ÁnimadversioneiiUémpúrariiB inpanca qnwdain'ex iis qu^ 
res&ripta fuerUnt adt^ersus cái^húfri suffocaUviy éjusque iíUHxfiq* 
nis historiam. ^ - ^ 

El latín es igual en elegancia y belleza al del escrito an- 
terior, y se conoée qiie las objeciones que le hicieron fue- 
ron poco sólidas. •' 

Juan de' Dios Cuespo. 

Estudíala cirugía en Sevilla, eft "donde escribió: 

• JOefensaupolofftíieafijuitío áél stíM^ Quirúrgicos espuestos 
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á la censura délos doctos, defendiendo á su nuMiro D. Fran- 
cisco Feyjóo , de ¡as imposturas que D. Gregorio Arias y León 
le hace. Sevilla, por José AatoDÍo de ÚermosiUa, 4728, 
en 4,® 

D.Francisco Feyjóo, cirujano mayor del hospital del 
cardenal, que habia sido sa maestro, como dice él mismo, 
acostumbraba á hacer uso de los cáusticos en el tratamien- 
to de los cánceres , contra cuyo método escribieron varios 
profesores y entre ellos Arias y León : tratar de sincerar 
á Feyjóo á los ojos del público, manifestando la eficacia de 
dicho tratamiento, ^ comprobándola con gran número de 
observaciones prácticas , es el único objeto que se propone 
Crespo en esta obrita. 

Francisco Sueyras. 

Ai parecer , natural de Galicia. Estudió la medicina en la 
universidad de Santiago, en la que se graduó de doctor. 
Fué médico del real hospital de aquella ciudad, y ministro 
titular del Santo Oficio; se estableció después de médico 
en esta corte, llegando á serlo de cámara de S. M. Escri- 
bió una obrita titulada: 

Tesoro fisico-médico^teológico; hallado en las verdades in- 
falibles de la Sagrada Escritura ; descubierto y manifestado 
por el Dr. D. Francisco de Sueyras^ eie.; dividido en trespar» 
tes. En la primera se esplica el origen y principio sobrenatu^ 
ral y milagroso de todas las cosas; su natural producción^ ge^ 
neracion y conservación; el origen y antigüedad de la viaa y 
de la muerle-j de la salud y de las enfermedades; de la medi^ 
ciña y de los remedios; de la obligación de los enfermos y de 
los sanos; de la abstinencia y del ayuno, u de la obligación 
dé los médicosy cirujanos y boticarios. En la segunda se tra- 
tará del modo natural de curar todas las enfermedades^ asi 
asfrales como elementales y elementadas de la cavidad vital y 
animal. En la tercera se tratará también de la curación de 
todas las enfermedades de la cavidad natural. Sladrid, por 
Antonio Marín , 1728, en 4.® 

En el estenso frontis de esta obra queda esjplicado el ob- 
jeto, distribución y desempeño de ella. No fué Sueyras el 
primero que buscó en los libros sagrados- tesoros físicos 
para conservar la salud y curarlas enfermedades: Valles 
en su Filosofía sacra; Bustamañte de la Cámara [Sobre los 
animales de que habla la escritura) ; Moles [Sobre las afec- 
ciones morbijicas gue¡ tiefie^en las mismas sagradas páginas)^ y 
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otros, tocaron ya esta materia. Sio emtMirgo, la obra de 
Saeyras es muy distinta de las de aquellos. Prueba con la 
autoridad del Eclesiastés, en el cap. 39, que todo el mé- 
todo curativo y conservación de la salud humana consiste 
en la observancia de una vida sencilla, en una dieta conve* 
niente, no necesitando el hombre mas quede diez cosas 
para su conservación , que son, agua, fuego, leche, sal, 
pan, miel , vino, aceite, vestido y trabajo. 

Es obra curiosa, aunque escrita con poco gusto y en mal 
estilo. 

Juan Gil Sauz. 

Médico aragonés residente en Cádiz; fue hombre docto 
y esperto, especialmente en operaciones químicas, según 
el testimonio del Dr. D. Francisco Xavier García, apro- 
bante de una de sus obras. También fué socio de la Acade- 
mia médica de Sevilla, y escribió: 

í.^ Triunfo del ácido t/ álkali^ depónto de la iitina gra^ 
cia en elloi para beneficio ¡Le los mortalts*^ pruébase la UMiver- 
sal existencia de aquellos en todas las cosas criadas de esie 
mundo; vindicase de la impostura que de vanos les hace el dot^ 
tor p. Martin Martineiíy médico honorario de la familia de su 
Maifestadf etc. Escribíalo el Dr. D. Juan Gil Sanz, médico re* 
validado y socio de dicha regia sociedad, etc. Sevilla , 1728, 
en 4.* 

La medicina escéptica del Dr. Martinez produjo gran 
revolución en las ideas de muchos médicos, sintiéndose 
unos arrastrados á sus* opiniones, y revelándose otros de- 
cididamente contra ellas. El Dr. D.Juan Gil Sanz, fué une 
de los que hallando disonancia entre las ideas escépticas de 
aquel y sus esperimentos químicos, salió á impugnarlas en 
este terreno, aando á luz la espresada obra , con la cual se 
suscitó otra de las muchas disputas de que abunda la his- 
toria médica de este siglo^ 

Asi pues, su objeto principal es probar la existencia del 
ácido y álkali en todas las cosas criadas, y por consiguien- 
te en el vicio de los líquidos y en el fermento de la diges- 
tión, etc., arguyendo contra el escepticismo de Martinez, 
que no tenia té en. muchos de los esperimentos c[uímicos, 
negaba la teoría de ía fermentación, y se oponia por lo 
tanto á esa exisj^ncia, del ácido y álkali en el vicio de los 
humores. , i . . , 

Cn anónimo y D. Pedro Salinas salieron á la^defensa d^ 
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la medicina escéptica de Martínez, j en contra del doctor 
Gil Sanz, á los que replicd este con la siguiente obra : 

2." El triunfo vindicado de la calumnia^ impostura é ig- 
norancia contra la medicina escéptica y sus fautores. Escribía* 
lo D. Juan Gil Sanz, etc. Cádiz, 1729, en 4.® 

El fin de esta obra es desvanecer las contradicciones que 
imputaba al autor su adversario anfínimo, y corroborar 
sus ideas químico- galénicas, sobre la eústencia del ácido 
y álkali que habia impugnado Salinas. 

No nos detendremos mas en esta disputa, que solo ofrece 
el interés de una curiosidad histórica, y de muy poca utili- 
dad en nuestros dias. 

A esta última obra de Gil Sanz volvié á replicar otro 
anónimo, que tal vez seria del'mismo autor que el primero. 

Anónimo. 

Triunfo desgraciado del ácido y álkali ; ruina fatal gne oca- 
sionó al dicJw sistema la pluma de />.. Juan Gil Sanz , bachi- 
Iter en medicina , y revalidado en elta ; noticia jue dá al pú^ 
blico en nombre de la siempre ilustre ^ docta y regia sociedad 
médica de la ciudad de Sevilla , uno de sus socios, ' .' ' ] 
' No tiene año ni lugar de impresión , como tampoco lera 
licencias necesarias para la impresión en aquella época , pot* 
lo cual , y en vista de su contenido, no es posible que hu- 
biera salido á luz en nombre de la sociedad médica , cómb 
dice el título.. * j < j 

En la introducción manifiesta el awtor al presidente de 
dicha sociedad, que Gil Sanz se fia bfá; hecho acreedor á títi 
ejemplar castigo; porque habia esgiiitiidos» pluma contris 
unode sus compañeros en Iftifilüma literaria dfc laíreféri^ 
da sociedad ; y que él , ccfmo unb de ella , salía á ia defensa 
del Dr. Míirtinez, notando adefnas q«^ el escrito áe<5ril 
Sanz estaba lleno de implicaciodfes^ coíifusionés', contra- 
dicciones y dicterios, asi como falto de nerviosas prue- 
bas, etc., etc. ' ' " . " 

• •' Anónimo. í •• ' ' ' ^' • ••• 

' Clava hercúlea gueien nombre (H tá-^mpré ilustre , Sóbtd^ 

regia sociedad médica ^é Seüilla^'fnneee n'ño'dl^ s^issbcios cort^ 

tra el triunfó vindicúdo de l)\ Juan ^itSúnz, étc ' ' *' ! 

Tampoco tiene año ni lugar de iinprcsion, ni licencias 

iiorréspondieutos. - •' '- ' **^- - -^ ^ c < . • •; i 
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Vindicar al Dr. Martínez y á D. Pedro Salinas en su mo- 
nita quimica secreta, es el objeto de este anónimo, como 
igualmente probar que Gil Sanz habia caido en muchas 
contradicciones en sus obras químico-galénicas. 

lío ofrece interés particular. 

Pedro Salinas. 

Socio de la regia sociedad de ScTÍlla; escribió : 

Opúsculo nuevo ; mónita chítnica secreta en favor de la míe" 
dicina scépt'ica del Dr. Martin Martínez; su autor D. Pedro 
Salinas^ socio de la regia Sociedad de Sevilla. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

Esta obra fue escrita á consecuencia del escrutinio que 
hicieron cuatro médicos del Triunfo del ácido y álkali del 
Dr. Gil Sanz. £1 autor refiere la conversación que tuvo con 
ellos, y omite sus nombres propios para evitar discordias, 
bautizándolos con los epítetos de: Tlieótopho al primero, su- 
geto ingenioso y erudito; €/iíómaco al segundo, de genio 
sublimo, pero esccptico; Pyróphilo al tercero, físico esperi- 
roental, y Mtmócrates al cuarto, hombre chistoso y de espíri* 
tu festivo. El resultado del análisis que hicieron estos cua«- 
tro sugetos de la referida obra de Gil Sanz, fué en resumen 
el siguiente: elSr. Gil en mucho se contradice; m todo se equi^ 
voca , y nada impugna.. 

Gil Sanz replicó á esta crítica probando que en nada se 
habia contradicho ni equivocado. 

l*ampoco ofrece: esta obra ningún interés particular. 

José Pradillo. » 

Estudió la cirujia en la universidad de Alcalá de Hena- 
res siendo después su maestro el Dr. D. Manuel Porras, 
como lo asegura él mismo en el prólogo. Fué ciruianó de la 
real familia, de la casa del noviciado de losrPP. a»ia com- 
pañia'de Jesús de la provincia de Toledo,- y socio de-la acá-» 
demia medico-química de Sevilla. . , . 

Dio á la prensa una obrita titulada: *- - . ^ - 
Cimjianrhinfante demostrativa. Madrid, por Frán€i«oo«del 
Hierro, 1728, en 8." ■ *» »; ^" •» 

Esta obra; dedicada á la regia sociedad de Sefvilla/y.tfecri* 
ta en forma de diálogo entre el autor D. José Valléjov*'vari* 
cisco Santos y 'Antonio Beukuga, tiene por' objeto; domílatiij 
entf e otra» la' {Hropoaioioo emilida por Moamba^ ^o'^l^^ 
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respecto á que se eDseflaba muy imperfectamente la anato- 
mía en las universidades de Salamanca y Barcelona, y salir 
á la defensa de la doctrina de Hipócrates y Galeno, que ha- 
bia también censurado este médico. 

Queriendo el autor dar un mentís á su antogonista y pro* 
barle la consideración que merecen los autores antiguos, 
quienes no desconocieron tampoco esta nulísima parte de 
los conocimientos médicos, se muestra poseido del mas in- 
noble rencor hacia él, tratándole con la mayor acritud y vi- 
rulencia y apellidándole con los dicterios mas feos y ofen- 
sivos; en una palabra todo su escrito está salpicado de in- 
sultos y recriminaciones, indignas de un profesor prudente 
y pundonoroso. Asi que conocido ya el objeto de esta obri« 
ta, nos abstenemos de coutitiuar en su análisis. 

Pedro de YiSábübu. 

Natural de la ciudad de Olite y boticario colegial del an- 
tiguo colegio de la ciudad de Pamplona; escribió: 

Cartilla pharmacéutica chimico-galénica , en la cual se tra- 
ta de las diez consideraciones de los cánones de Jlíesuéy algu- 
nas definiciones chimic€tó para utilidad de lajuf>entua. Pam- 
plona , por José Joaquín Martínez, 1729, en 8.» Se hizo se- 
gunda edición , en 1778. Está dedicada al Dr. José de Lcoz 
y Egea , y aprobada por D. Manuel Rodrigo y Andueza, 
médico de Pamplona. 

Es un compendio para los jóvenes que se dedicaban á la 
farmacia, y pudo ser útil en el tiempo en que la escribió el 
autor. 

Viñaburu ofreció en el prólogo otro escrito que dice tenia 
empezado, el que sin duda no llegó á dar á la prensa. 

Vicente Gilabert. 

Natural de Valencia, doctor en medicina por aquella 
universidad, socio de la real academia médico-química de 
Sevilla, examinador del real proto-medicato de Castilla, 
médico primario del hospital general de esta corte, jf de la 
real faiiiilia en el sitio y casa del Buen Retiro, y última- 
mente de cámara de S. M. Bajo su dirección se concluyó 
m Madrid el teatro anatómico que habla mandado erigir 
ft. Jaau Laisaca y Al varado, protector de los reales hos- 
pitales. Se mandó hacer esta fábrica á instancias de nues- 
tro hábil médico, por haberse esperimeutado la grande 
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utilidad que resaltaba de las machas disecciones qae ha- 
cia, á cayo ramo se había aficionado sobremanera en la 
universidad de Valencia, en donde fué machos años anató- 
mico. Murió en ftladrid en 1742, j dejó escritas las obras 
siguientes (1): 

!.• ' Eseruiinio ptísieo-médico-anatámico^ que satisface ala 
apología del Dr. Lloret\ prueba que del océano de la sangre 
sale la materia de la nutrición; establece la necesidad de los 
espíritus animales y convence la fermentación ckilificativa^ y 
la preferencia de las carnes á hs alimentos auadragesimales^ etc. 
Dedicado al Dr. D. José Cervi , etc. Haaríd , por Gerónimo 
Rojo, 4729, en 4.» 

Principia esta obra con la respuesta á lá apologia de Lio* 
vet, acerca de cuyos escritos y causas que los motiyaron, 
hemos hablado ya en la biografia de este médico. La divide 
después en tres capítulos; en el primero manifiesta los ca- 
minos de la comunicación del suco nutricio y las inconse- 
cuencias del Dr. Martinez; en el segundo la existencia j 
necesidad de los espíritus animales para el ejercicio de las 
operaciones de la máquina corpórea; j en el tercero la po- 
ca premeditación con que el Dr. Martmez escribió la con- 
versación 38, en atención á la causa de la digestión que 
dio á la pública luz contra el celebrado y doctísimo doc« 
tor Juan Astruc. 

Esta obra , que no carece de mérito, se halla en gran 
manera deslucida por la abundancia de improperios é in- 
vectivas que contiene contra Lloret y Martin Martinez. 
Aparte de este no pequeño lunar, es di^na de consultarse. 

S.o Examen medicum per diálogos juxta antiquorum el 
recentiorum placita ut tyronibus proaesse queat ^ etc. Madrid, 
por Antonio Marin , 1736, en 4.* 

Esta obrita, en forma de diálogo y dedicada áDk José 
Cervi , es un compendio de medicina bastante bueno y com- 
pleto para la época en que lo. escribió el autor. 

Está dividida en cinco libros, y cada uno de ellos en va- 
rios capítalos: en el primero trata con bastante estension 
de la nsiologia; en el segundo de la patología; en el ter- 
cero de la semevótica; en el cuarto de la nigiene, y el 
quinto y último los dedica á la terapéutica, presentando, á 
continuación un gran número de fórmulas de cada uno 
de los medicamentos que enumera. 



f i) Estas Doticiu ettan estractadaí de la obra del Sr. XiinenOy lom. II, 
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Gilabert ofreció en el prefacio de esta obrita otra de 
mcdiclDa práctica, también en forma de diálogo, y á este 
propósito dice: Quod si divinum numem vitam prorrigni^ 
alium etiam promitto tomum practicum ejusdem methodi diü'- 
logiccBy quo sicfacilius ad optatum culmen pervenire valeos, 

Tomás Cortijo Herraiz. 

Natural de Álcaraz, en la Mancba (1). Estudió la teolo^ 
gia y la medicina , babiéndose graduado de doctor en esta 
última facultad, y recibidp después las sagradas órdenes 
del presbiterado. Ejerció la medicina en la ciudad de Avi* 
la , en donde escribió: 

Discurso apologético y médico-astronómico: pruébase la real 
influencia de los cuerpos celestes en estos sublunares , y la ne- 
cesidad de la observancia de sus aspectos^ para el mas recto uso^ 
y ejercicio de la medicina: con un examen sobre el uso del 
chocolate en las enfermedades ; escrito por el Dr, D. Tomás 
Cortijo Herraiz^ etc. Madrid , por Eugenio Garcia de Hono- 
rato y San Miguel, 1729 , en 4.*> 

Dedicó esta obra á D. Diego de Torres , y fué natural la 
dedicatoria, pues le movió al autor a escribirla lajlefensa 
de la conclusión que aquel catedrático de matemátíca3 de la 
universidad de Salamanca babia publicado poco antes, á 
saber: que el médico que no supiese astrologia^ estaba en pe- 
cado mortal actual y en ocasión próxima. 

Dividió Cortijo este discurso en dos partes: 

1.* Los cuerpos celestes influyen en estos sublunares por 
natural dirección^ y ex accidenti influyen también en las po- 
tencias del alma racional. . 

2.* Es indispensable el uso de las observaciones astronó^ 
micas, para el recto y fiel ejercicio de la medicina^ aun en las 
enfermedades agudas. 

Habla después desde la pág. 101 basta la 120 del uso del 
chocolate en las enfermedades y concluyendo con una décima 
glosada á esta sustancia , por los elogios que de ella hace 
Gerónimo Piperí. Dejaremos la glosa y nos permitiremos 
trasladar la décima. Hela aqui: 

Es rocío celestial, 
Cifra de lodo alimento, 
Conservación y aun aumento 

(i) Al haUar de doúa Oliv^ de Sabuco, la llama su paisana, pi^g. 8. 



ESPAÑOLA. 31 

Del húmido radical; 
Néctar divino y vital, 
Medicina de los males» 
Y en fin , de virtudes tales. 
Que si acaso la bebieron, 
A su eficacia debieron. 
Ser Jos dioses inmortales. 

' £1 contenido , el lenguaje de esta obra, y hasta el papel 
7 la impresión , dan lástima y aun producen náuseas, pues 
se halla sembrada de consejas y credulidades, que seria m^ 
oportuno detenernos en refutar. 

Consigniente al mal ^usto que ya manifestó en esta obra 
el buen presbítero médico, lo tuvo también para la elección 
de: Los secretos médicos y quirúrgicos del Dr. D, Juan Cur- 
vo SemeiOy que tradujo al castellano del portugués, con un 
breve diccionario iusitano-castellano. Se imprimió en Ma- 
drid en 4730, y segunda vez por Juan de Zúñíga, en 1735, 
en4.« 

Gerónimo de Quesada Lakais Casado. 

Médico en Madrid. Escribió: 

Carta gratulatoria, que amistosamente reconviene algunos 
deslices de la pluma en los dos tomos 6 cursos quirúrgicos del 
Dr, D. Antonio Monrava y Roca^ catedrático de anatomia en 
la corte de Lisboa ; escrita por Gerónimo de Quesada Larais 
Casado. Madrid, 1729, en4.o 

Hubiera sido de desear que este profesor se hubiese li- 
mitado á impugnar las doctrinas del Dr. Monrava que no 
estuviesen en armenia con las suyas; pero lejos de esto no 
hace mas que insinuar las materias de que trata, critican- 
do su método curativo y sus opiniones particulares con 
muy poco comedimiento y templanza. 

Ño diremos, sin embargo, que careciese de razón el au- 
tor, ora al impugnar al referido Monrava en su procedi- 
miento en las heridas de pólvora, fracturas, cancros y otros 
males, en los que era demasiado atrevido é inclinado á ope- 
rar ; ora achacando á la impericia de los cirujanos las con-» 
vulsiones y funestas consecuencias que sobrevienen á veces 
por efecto de las corrupciones de los huesos y otros males. 
Mas como al combatir estos errores no prueba nada el au- 
tor, ni emite ninguna idea luminosa en contra de su im- 
pugnado , podemos considerar á este folleto como uno de 
los muchos que por entonces se imprimieron, mas que con 
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el fin de düocidar uDa cuestión importante , con el objeto 
de zaherir y ridicuLizar á un autor ante la opinión pú- 
blica. 
Nada mas diremos sobre esta obra. 

Bartolomé SbrenÁ t López 

Natural de Zaragoza: obtuvo el grado de doctor en me- 
dicina en dicha universidad ; fué gran matemático , médico 
de la real familia y examinador del real protomedicato« 
Escribió: 

4 .« Reflexiones contra la disertación de la operación del 
parto cesáreo de Diego Mateo Zapata. Zaragoza, 1730, en 8.^ 

2.* El jardinero de los planetas^ almanak nuevo sobre el 
año de 4732, calculado sobre Zaraaoza jf Madrid^ bajo nombre 
de Conde Nelegar Giatario^ astrólogo italiano. Zaragoza, im- 
prenta Real; 1731, en 8.^ 

3.^ El jardinero de los planetas en la nave de Aqueronte 
sobre el Bbro. Pronóstico para el año de 4733, calculado sobre 
el meridiano de Zaragoza y Madrid. Madrid, 4732, en 8.® 

4.* El jardinero de los planetas. Pronóstico para el año 
4743 sobre el meridiano de Zaragoza y de Madrid. 1733, en 8.<» 

5.* El gran Piscator de Araron para este año de 1735. 
Cristiano^ temporal^ médico, poHitco, curioso y entretenido; y 
pronóstico para el año referido. Zaragoza, por Francisco Mo- 
reno, 1734, en 8.«> 

6.* Curso nuevo de cirugia para enseñanza de los que se 
dedican al estudio de esta utilistma facultad^ mandado hacer 
por el real tribunal del ffrotomedicato á- los doctores D. Barto- 
lomé Serena y />• Antonio Medina, médicos de la real familia ^ 
de la Reina TV. S. y examinadores del mismo tribunal. Madrid, 
por José Doblado, 1750, y 1782, en 8.^ (Véase Latasa.) 

JosB López. 

Natural de la villa de Gastel-Tersol, obispado de Viqüe 
en Cataluña : fué cirujano major del regimiento de caballe- 
ría de Farnesio, y escribió : 

Maravillosa curación antigua y moderna de las heridas en 
común y en particular. Madrid, por Alonso Balvás, 1730, 
en 8.^ 

Esta obrita, aprobada por el Dr. D. Francisco Suareí de 
Rivera, es un compendio bastante bueno de cirnjia para 
uso de los cirujanos de ejército. Hállase dividida en tres tra* 
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tados. Ocúpase el primero de la esencia, diferencias, cansas, 
señales, pronóstico y curación de las heridas en general : el 
segundo de los síntomas accidentales que retardan la cara- 
cien de ias mismas, como son el dolor, la inflamación, lá 
erisipela , el tumor edematoso y linfático , la gangrena y 
esfacelo, el espasmo, convulsión^ delirio etc.; y el tercero de 
las heridas de las partes carnosas, de las arterias y venas, de 
los nervios y ligamentos, de la contusión, de las producidas 
por armas de fuego y animales venenosos. 

Frargisgo Sanz de Dios Guadalupe. 

Sei<;nora de donde era natural; pero se sabe, con referen- 
cia á él mismo, que estudió la medicina en la universidad de 
Salamanca y se graduó de doctor en dicha facultad por la 
capilla de Santa Bárbara. Desempeñó en Castilla varios par- 
tidos, y entre ellos el de Medina del Campo, desde donde 
pasó á ser médico de la real casa y hospitales de Santa María 
de Guadalupe. Dio á luz la obra siguióte: 

Bhdieina prácíiea de Guadalupe. Madrid, por Domingo 
Fernandez de Arrojo, 1730, en fol. Id. 1734 , también en fol. 
. Está aprobada por los doctores Martin Martínez , Pedro 
Carrasco Zambrano, y Pedro de San Martin Sánchez de León, 
catedráticos los dos últimos dé prima de medicina en la refe- 
rida universidad de Salamanca, y dedicada á la milagrosa 
imagen deGuadalupe en reconocimiento de haberselibertado 
el autor por la devoción que á dicha imagen tenia, de la 
calástrofeocurrida en el hundimiento de la casa que habitaba 
en Medina del Campo, que tuvo efecto en el mismo dia que 
salió de dicha ciudad para trasladarse al monasterio. 

£n la aprobación de Martin Martínez, se ve claramente 
la generosidad y temple de alma, que caracterízaban á tan 
eminente médico; pues que á pesar de tener esta obra por 
objetóla impugnación ae las ideas emitidas por él en su 
medicina escépíica acerca de las calenturas, lejos de mani- 
festarse resentido, la elogia prodigando al autor todo géne- 
ro de alabanzas, pero advirtiendo á la vez, que á pesar de 
hallarse escrito este libro con acertado método , nérmosas ra-* 
zones y eficaz estilo ^ no le decidiansus argumentos á apostatar 
de scéptico^ ni á renunciar la máxima de que casi todo nuestros 
saber es creer ^ y que iodos nuestros autores mas guieren servit*-^ 
dumbre que los érea^ que curiosidad que los ewamine. 

Iguales encomios hacen del autor y de su obra los otrosí 
4o6 censores ya referidos. 

TOMO vn. 3 
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Se halla dividida en seis libros. Se ocupa en el primero de 
las fiebres consideradas general y particularmente , las cua- 
les esplica por la teoria de la fermentación; en el segundo* 
de los afectos de cabeza; en el tercero, délos de pecho; en el 
cuarto, de los de estómago é intestinos; en el quinto, de ios de 
los ríñones, y en el sesto y último de los del útero; esponien- 
do en cada uno de los capítulos en que los subdivide la defí- 
mcion, causas, síntomas, pronóstico y curación de las enfer- 
medades que enumera. 

Esta obra, que en su tiempo mereció bastante aceptación 
por el buen método y claridad con que está concebida, ape* 
ñas ofrece interés en el dia, debiendo por lo tanto conside- 
rarse como UQ documento histórico. 

YlGBNTE EZQÜEERA. 

Socio de la Beal academia de medicina de Sevilla y mé- 
dico titular de la ciudad de Calahorra. Escribió: 

Phisicus discursus de titU^ alimentisj aquais^ hujui Calagur* 
riiance urbis^ et de aeris temperie qua fruiiur, eujus betiígnam 
influentiam ineolarum eiu$ gaitihritas affluens tentatur á Doc-^ 
ture Vieentio Ezquerra^ ete. Zaragoza, en la imprenta real, 
1,730, en ko 

El examen del suelo y. posición de Calahorra compren^ 
diendo las fuentes, ríos y producciones naturales del paia; 
la consideración de sus alimentos y dolencias endémicas, asi 
como la manifestación de los vientos suaves y saludables 
que generalmente reinan alii, y que tanto influyen en el 
carácter físico y moral de sus moradores, son los puntos 
de que trata Ezquerra en esta curiosa disertación, que pueden 
considerarse como una topografía físico-médica de la espre- 
sada ciudad de Calahorra.. 

Diego Torres de Villaaroel. 

Catedrático de matemáticas en la universidad dé Sala- 
manca. Aunque no fué médico escribió dos obritas referen* 
tes á medicina tituladas: 

1.» Vida natural y catkólica: medicina segura para man-- 
t$ner menos enferma la organización del cuerpo y asegurar al 
^Uma la eterna siüud; en Madrid, por Antonio Mario, en 4.<^ 

No tiene año; pero la Ucencia para su impresión está 
«dada en él de 1730. 

En esta obri,ta se propone el autor probar que una sábía^ 
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templanza y una discreta dieta son los medios mas conve- 
nientes para alargar la vida 7 mantener la salad en nn per- 
fecto equilibrio, como asimismo que es mas sana y segura 
la inocente inleli|;encia de los preceptos religiosos qae no 
el mezclamos en interpretaciones especiosas. Mo merece nos 
detengamos mas en ella. 

2.^ Uso y provechos de las aguas de Tamames y baños 
deLedesma; dedicada á la Sra, Doka Alfonsa Prieto di Haedo 
Tejeda y Sotomayor ^ señora de Tamames^ etc. Salamanca, por 
Antonio Villarroel y Torres, 1744, en 8/ 

Lamentándose el autor del abandono é ignorancia en que 
yacian las virtudes de estas aguas, y echando de menos un 
escrito que ilustrase á los enfermos oue se veian precisados 
á hacer uso de ellas, no obstante hallarse situadas á la in- 
mediación de una universidad tan célebre, puesto que, se- 
gún asegura Torres, solan^ente habia salido á luz acerca de 
este asunto el reducido opúsculo del doctor Colmenero, cre- 
yó hacer un particular servicio á los enfermos y á la profe- 
sión publicando su obrita. 

Empieza hablando de fas propiedades que debe tener el 
agua común para ser potable, y de sus diferencias; describe 
luego la situación y descubrimiento del agua mineral de Ta- 
mames, lugar situado en las faldas de la serrania de Fran- 
cia; indica las sustancias que la mineralizan , enfermedades 
eu que es conveniente su prescripción, y modo y tiempo de 
hacer uso de ella. 

Se ocupa en seguida de las aguas sulfurosas de Ledesma^ 
manifestando igualmente cuando son provechosas y^ cuando 
no, la época en que se han de tomar, y las precauciones que 
es necesario tener presentes para su metódico uso. 

Escribió en tono jocoso la siguiente disertación, mas bien, 
como manifiesta él mismo, con el objeto de estimular á los 
médicos para (jue presentasen escritos sobre la materia, que 
con el de aspirar al premio ofrecido por la sociedad. Su 
título es: 

Respuesta de D. Diego de Torres á la pregunta gue hacen 
los señores médicos soáos establecidos en Madrid en la real 
congregación de Nuestra Señora de la Esperanza^ la cual es: 
¿pmr gue siendo él regular domicilio ie las lombrices el canal 
intestinal comunmente prodtfcen picazón en las narices^ Sala- 
manca, por Pedro Ortiz Gallardo, 1750, eu 4.« 
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FbáNGISGO G/LRCIA GAVERa 

Natural de Gobeña en la Alcarria; faé maestro herrador 
en S. Sebastian de los Beyes y albéitar de la caballeriza del 
Excmo. Sr. Marqués de Gasasola. Escribió: 

Templador veterinario de la furia vulgar en defensa de la 
facultad veterinaria ó medicina de bettias ; y de los albéitares 
peritos y doctos ; asimismo contra el desprecio que de todos 
hace el Dr. D. Francisco Suarez de Rivera en su templador mé* 
dico ; y manifiesto de que la nlbeiteria^ medicina y cirugia es 
todo una ciencia, Madrid» 1727, en í.^ 

Habiendo dicho Rivera en su obra titulada Templador 
médico^ que debia impedirse el que muchos hombres siguie- 
sen la medicina, porque ni aun para albéitares eran buenos, 
resentido el autor de estas espresiones, se propuso contestar 
á su antagonista en este escrito, queriendo probar que la 
medicina y la veterinaria eran iguales en nobleza. 

Antociio Gonzalo de Areniz. 

Ignoro las circunstancias biográficas .de este autor. Es- 
cribió: .^ . 

Desagravio de la medicina y .Juga de las sombras que en 
desdoro de tan noble facultad ka querido en su Templador vete^ 
-rinario introducir Francisco Garda Cavero , maestro herrador 
y albéitar en la villa de S. Sebastian de los Reues^ Ma- 
drid, 1727. 

El objeto de esta obrita no«s otroqueimpugnar las ideas 
de Cavero, y hacer ver que si bien la medicina y veterina- 
ria lenian por objeto curar las enfermedades, ni los reme- 
dios de que hacia uso esta última, ni su aplicación éimpor;- 
tancia eran iguales, por lo que no merecían ocupar el niis-^ 
mo rango. 

Francisco Antonio Solis y Herrera. 

Este médico dio á luz un escrito contra el Dr. Martin Mar* 
tinez, lleno de diatrivas é improperios y cuva lectura <?a,usa 
tedio, fié aqui su título: 

Destierro de fantasías y caritativas advertencias que al doc-- 
tor D. Martin Martinez da por mano del licenciado Geringo- 
%a y Cascanueces^ fiscal de atrevidos yprotector de papeles en- 
tremesados. Salamanca, 4727, en 4.o 
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tOuix PagregoOutiz. 

Médico titolardHa' ciudad deTrujilIo, y 80CÍo de la Beal 
academia médica de Sevilla. Escribió: 

Rayos de luz práctica con que D. FetÍ3$ Pacheco Ortizj ete. , 
desvanece las sombras con que el Dr. D, Francisco Sanz , me- 
dieo del real monasterio de Guadalupe intentó oscurecer la fci«- 
pótesis dé fiebres deiüt. D\ Martin Martínez^ eíc, y hace res^ 
flandecer ¡a particular hipótesis y debida curación de las fiebres 
intermitentes del Dr-. D. Luis Enriquez, su maestro^ etc. Ma« 
diid, imprenta de dofta Isabel Nicasia Barbarán, 173 1, en i.» 

Se halla al principio de esta obra un discurso apologético 
escrito por D. Francisco Valles, médico de Saelices, en el 
que trata de defender las ideas de Hartin Martínez sobre 
las fiebres, rebatiendo al propio tiempo las d^l Dr. D. Fran- 
cisco Sanz. 

Después divide el autor la obra en tires discursos. 86 ocu- 
pa en el primero de la definición y esencia de la fiebre; se 
opone, siguiendo en un todo la opinión de Martin Martínez, 
á admitir como causa próxima de ella la fermentación de 
la sanf^re, ridiculizando la teoría de los químicos, basada en^ 
el ácido 7 álkali ; refuta al Dr. Sanz , que la consideraba 
siempre efecto de aquella, y concluye diciendo que alo» 
muchos argumentos aducidos en contra de la fermentación 
pedia añadir casos prácticos que corroborarían mas y mas 
su aserto. 

En el segundó habla délas fiebres intermitentes, de sus 
causas, especies y síntomas , presentando algunas iaeas bas- 
tante luminosas sobre el particular. 

£1 discurso tercero lo dedica á esponer la curación con* 
Teniente á cada una de ellas. 

Aunque pesado este escrito, demuestra el yano empeño 
de los médicos en establecer la causa y siüo de la calentura, 
siendo asi qiic importa menos saber cómo se hace , que cómo y 
éon qué se desvanece^ como ya han dicho diferentes prácticos. 

Joan José García Somero. 

Fué presbítero , y aunque no estudió la medicina, debe- 
mos hablar aqui de él por haber sido el cronista de la so- 
gledad regia hispalense, sobre cuyo objeto escribió un li- 
no que tituló: 
Triunfo de la regia sociedad hispalense^ y diálogo de medi^ 



3S KEDICIIfA 

eina con un Appendix impuqnatorioj esterminando 23 pro^ 
fo$iciones que el Dr. D. José Gozóla Veronés, médico cesáreo 
y academisia aletofilo , escribe en un brea^ compendio^ con et 
titulo: El mando eQ(2rañado de ios falsos médicos: autogra- 
phon de D, Juan José Garda RqmirOy clérigo presbiuro. Se- 
Tilla, ea la imprenta real, por Fraocis^de Leefdael, 4734^ 
en 4.^ 

Francisco José 0b los Ríos ClRDEirAS t Cabrera. 

Cirujano. Escribid una obrita titulada; 
Carta escrita sobre la curación del carbunclo maligno. Cér* 
dob4, 173l,eii4.<' 
No contiene cosa de particular ni digna demeneionarse* 

Joss Carmój^a y Martínez. 

NatOTal de la ciudad de Sefrovia (1), estudió la cirugía 
en }a universidad de, Alcalá de Henares, y se estableció des- 
pués de examinado en su país natal, en donde fué nombra<*- 
do cirujano titular, j últimamente de la real familia, de 
obras y bosques. Escribió: 

1 .^ Método racional y gobierno quirúrgico para conocer 
y curar las enfermedades esteriores complicadas con el mor-^ 
bo mas cruel. Madrid, por Domingo Fernandez de Arrojo, 
4732, en 8.* 

Está dividida esta obrita en doce capítulos , en los que 
trata con estension de las causas, signos, pronóstico y cu- 
ración de los sabañones, presentando al final algunas rece- 
tas que conceptuaba útiles en este padecimiento. 

No es obra que ofrezca interés; pero tiene la particulari- 
dad de haber sido impugnada por el P. Isla, bajo el nom- 
bre de Juan de la Encina, en sus célebres cartas; Ío que ha- 
ce presumir que tal vez algún enemigo de este segoviano 
se valió de la amistad de aquel célebre historiador, para 
combatirle con una acritud, que ciertamente no merece á 
pesar de todo. 

2.^ Triunfo conseguido del cancro obstinado, por el cirii- 
jano instruido. Madrid, 1738, en 8.o 

Esta segunda obrita de Carmona es también de escaso 
mérito, por lo que uo nos detendremoa en su análisis. 



(i) Ati lo manifiesta eo la dcdicatom consagrada i 4liM ciada<i» 
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Profesor de cirugía. Escribió: 

PorraÉ iluitrádo y cartilla de examen para cüntjanof^Afi* 
nes y romancietas : dividido en dos columnas^ en idioma /«- 
tino una^ y en idioma español otra^ conteniendo ambae nnm 
misma cosa: todo definido , aclareido y corregido : añadido 
ton anaíomias modernas y un breve vocabulario medicinal que 
corónala obra con ¥as figuras mediánal es ^nrovechosoáprtu^ 
tipiantes en medicina ^ ürugiay 6oltca ^Mtarid, por Juan de 
Zúñíga, I73i, en 8/ 

Esta obrita, que no es mas que nn compendio de ciragia 
eomo indica su título^ es de escaso mérito, por lo qpie not 
desentendemos de so análisis. 

Fbaitcisoo Pbbbha. 

Ifatoral de Zaragoza , en cuya universidad estudió la me^ 
dicina y se gradad de doctor en esta facultad. Fué médico 
de las SS. Descalzas reales , bonorario de cámara de S. M. 
y de la real familia 7 socio de la academia de ciencias de 
Sevilla. Escribió: 

Conciusiones breves y claras teológko-midieo- legales contra- 
ía disertación médieo-üotógica que dio á luz Diego Mateo Za^ 
pata. Madrid, por Bernardo Peralta , 1733, «en &.<> 

El Dr. Zapata tuvo muchos enemigos, y entre otros fué^ 
uno el Dr. Perena. Asi que escribió contra él estas cooclu- 
sitíiies que dedicó al proto-medicato. 

Trata de probar en la priñiera, que ne se debe dar reme>* 
dio con intención de esterilizar á la muger que en tres par*- 
tos se haya Tisto en inminente peligro de perder la vida, y 
que las razones que Zapata aduce para conTcncernos de lo 
contrario, son ineficaces y enteramente inútiles. 

Beproeba también la operación cesárea, denominándola 
no solo cruel , sino impia, temeraria é inhumana , y por con-» 
siguiente dice que no debe ejecutarse en muger Tiva. Aña- 
de por último, cfue el cirujano , comadrón ó matrona deben 
estraer las secundinas con suavidad , sin dejar que perma- 
nezcan dentro mas tiempo que el absolutamente preciso. 

Josa Obtiz Babboso. 

Estudió la medicina en la universidad de Sevilla , y ejer* 
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ció la práctica gq esta ciudad. Fué médico de la familia 
del rey con ejercicio , socio de DÚmero y vice-presidente 
de la Real sociedad de Sevilla y ministro familiar de la In- 
quisición de la misma. 

Este profesor fué uno de los que con mas juicio y copia 
de razones combatieron la administración del agua. Sus 
obras son las siguientes : 

1 •* Uso 2^ abuso del agua dulce ffotable , interna y estema'- 
mentCy praeiicada en el estado sano y enfermo: disertación leo-' 
rko practica qu&{reducida á extracto) anunció y espuso á la pü^ 
blica dlspiUü en la real sociedad de Setilla eljitevts 21 de matfo 
de 1733 b. José Ortiz Barroso^ etc.j siendo presidente el señor 
D. José Cevvi, caballero parmense , catedrático preeminente 
4e su eélehre universidad^ etc. y y vice-présidente por su ausen^ 
cia D. Diego Gaviria y Leon^ médico decámara^ etc.; y que 
después estendida é ilustrada con varias noticias de la economia 
animal^ y las mas singulares de la fisiologiaj presentó á la mis-^ 
ma Real sociedad su autor , quien de su orden la dá á la estam*. 
pa en dos tomos dividida^ Sevilla , imprenta de las siete re- 
vueltas, 4736, en 4.o 

Aprobaron esta óbralos profesores D. Toribio Colte y 
Gobian, maestro en artes y decano del claustro médico de 
la universidad de Sevilla, y D. Isidro Mastrttcio (herma- 
no tal vez ó pariebte dé D. Manuel), Catedrático de vísperas 
y luego de prima en la misma universidad. 

Divídese en tres partes, y cada una de ellas en varios 
párrafos» 

Trata en la primera parte ^ del agua, sus propiedades, 
diferencias y medios de mdagar las mas selectas; en la se* 
guttda habla de la economia animal según el verdadero fí- 
sico-mecánico ; y en la tercera, deluso interno y esterno 
del agua en el estado sano. 

El análisis de esta preciosa obra, por rápido que lo hicié- 
semos, haria esta bibliografia demasiado estensa. Asi pues, 
contentáfodonos con encomiar las juiciosas refiexiones y es- 
perimentos de las dos primeras partes , diremos algo de lo 
mas sustancial que contiene la tercera, que es el objeto 
principal de ella, y la que mas se- ocupa de la reñida con- 
troversia del sistema acuario. 

Da principio con un pomposo discurso sobre la escelen- 
cia del agua, ya usada interiormente como bebida, ya es- 
teriormente aplicada. «El agua , dice el autor, única bebida 
nntural destinada por la naturaleza para toda es|)ecie de 
aaimales, escede en bondad á todos los fluidos artificiales, 
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porque ejércítü cod macha mas perfección todas las fancio- 
nes cíe la máquina animal , conserya una sanidad mas firme 
ó menos espuesta á los desórdenes morbosos. Así, pues, 
con la bebida del agua, el apetito es mas vivo, la qmlosis 

?r su distribución se logran con mas perfección y brevedad, 
a sangre es menos grabada de heterogéneas impuridades, 
sus movimientos mas plácidos, la secreción j eserecion mas 
fáciles, la nutrición mas completa; j en fin, todo9 los ac- 
tos de la economía son mas enérgicos y resisten mejor á las 
ocasrones de la resolución de las moléculas y á su última 
ruina.» 

Pasa luego á esplicar como el vino , cerveza j demás fluí* 
dos fermentados, son poco aptos á la solución de los ali- 
mentos; no forman tan buen quilo, y por consecuencia, no 
hacen sangre tan fluida , ni la nutrición tan perfecta. Enu- 
mera los males á que se esponen los que tienen la costum- 
bre de beber poca agua , sustituyéndola con los licores ar«- 
tificiales , y prueba cumplidamente que estos últimos indu- 
cen á los hombres al desarreglo de la moral, y entorpecen 
los actos de la mente. 

Trata de seguida del uso del agua caliente y de la fria, y 
sienta por principio que aquellos individuos que gozan de 
una buena salud, deben usarla mas ó menos fria, como 
atemperante del calor interno y contentivo de la espansion 
sanguínea, debiendo saciar la sed sin miedo alguno, en la 
cantidad que baste para apagarla, á cualquiera hora, abs- 
teniéndose sin embargo de bebería muy fria durante el 
tiempo de la digestión , y estando sudando. 

Con respecto al uso del agua caliente, se opone al sentir 
de Hoffman y de otros autores, que la recomendaron en in- 
fusiones teiformes ^ como depurante de las reliquias alimen- 
ticias, y dice, que tratándose de sanos y robustos, consi- 
deraba su cuotidiano uso , no solo como superfino , sin© co- 
mo nocivo. Prueba su opinión con solidísimos fundamen- 
tos, y demuestra los grandes inconvenientes que pueden 
seguirse de una costumbre tan innecesaria. 

Detiénese algún tanto en el uso que deben hacer del 
agua los individuos desalad poco subsistente; habla de su 
régimen según las edades, estados de los dos sexos, del ra- 
cional método de usarla durante la gestación y parto, asi 
como según las naturales estaciones del año, vientos rei- 
nantes, ejercicios corporales, pasiones de ánimo, sueño y 
vigilia, y concluye con los efectos que los baños de agua 
dulce producen en la máquina humana > método de usarlb»,, 



42 MBDIGIRA 

7 circoDstancias que deben concarrír de parte de los htíüs* 
tas. Últimamente, presenta algunas reflexiones sóbrelo» 
baños particulares, prefiriendo los doméslicos á los de los 
ríos ó B^uas corrientes. 

Lástima es que esta obra haya quedado incompleta. El 
autor promelió dar el segundo tomo, y que hablarla en él 
de este mismo asunto con alguna mas estension respecto al 
estado enfermo; pero no llegó á ver la luz pública, ó al 
menos yo no tengo noticia de que se imprimiese. 

2.' La verdad britlante: respuesta al eserito anómimo^ La 
verdad trompeta. La formaba D, José Ortiz Barroso^ eic.^ 
quien la dedica y consagra á la sapienlisima real sociedad 
de Sevilla, Sevilla, imprentado las Siete revueltas, 1737, 
en 4.0 

Está aprobada por D. Marcelo Iglesias, médico de la real 
familia , socio de número y consiliario primero de la soeie*** 
dad sevillana. 

Para comprender bien el objeto de esta obra , recordare*^ 
mos aqui lo que ya hemos dicho en la introducción al siglo» 
que después de publicada la otra de uso y abuso de Barroso^ 
salieron al público dos anónimos, La verdad trompeta y Lm 
saludable reprehensión de Hermenegildo charitatis á Theófih 
correctionis, etc. En el priinero se invitaba á los médicos á 
que no disputasen sobre la vida de Helmoncio, sino que ai> 
gu.yesen sobre su sistema ; y en el segundo se canta t>a vic-^ 
toria por no haberse contestado al anónimo primero. Esto 
movió al referido Barroso á replicar al autor de La verdad^ 
trómpela^ que según el sentir de los contemporáneos, lo era 
el mismo Tasques de Cortés. Ya Barroso habia respondido* 
en su DxttÁmen mé^tco^prácftc», é impugnado con fuertes 
razones sus principales tesis contra los catárticos; pero co* 
mo se tratase ahora de resucitar y defender las doctrinas 
de Helmoncio , se propuso en esta obrita como objeto prin>- 
cipal, hacer su juicio crítico. 

Decían Yazquez y sus partidarios que los vacíos del aire 
se hallabdn llenos de una sustancia fluidísima, que llama-^ 
ban anima munéi^ ó &pirkus universi^ y que era un ente neutro- 
entre cuerpo y espíritu. Barroso le contesta Oponiéndose ét 
este sentir; combate luego la homogeneidad del areheoóim^ 
petum faciens como causa eficiente de todos les morbesf nie*- 
ga los ponderados arcanos de Helmonciof pasa luego ¿des- 
nacer varias equivocadas interpretaciones ^ehabian hecho 
de su libro uso y abusa; y concluye, por último, contestando 
á los tan decantados prodigios del método del agua, acerca 
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de los coalesdice, qne cuantos enfermos habiavisto tratados 
de este modo los había hallado en .un estado deplorable, y 
los mas sin haber csperímentado alivio alguno. Defiende 
después el uso de los purgantes benignos, entre ellos el 
maná, ; concede que los drásticos no deben usarse sino 
rara Tez y en casos muy especiales. 

Hemos dichoya en la introducción, que esta obra fué nue- 
yamente replicada por los anónimos que á contin nación 
espondremos; pero habiendo ano de ellos infamado el ejer^ 
cicio de la anatomía, contestó Barroso con otra obríta, cuyo 
título es como sigue: 

3.^ La anatomiayluciente antorcha que tanto ilumina á 
la mediana^ luce mas á presencia de las negras sombras que 
H le oponen: disertación fisica^médicO' anatómica ^ que en 
defensa de tan noble como útil y necesario ejercicio formaba 
D/José OrtÍ7i Barroso^ «<ü., quien la dedica y consagra al muy 
Ilustre Sr. Dr. D. José Cerví^ del consejo de S. ilf ., etc. Se?i« 
lia, 1739, ew4.* 

Está aprobada porD. Francisco Gotzales de Leoo, dis- 
cípulo del autor. 

Habiendo salido un anónimo titulado SchoUo Índice contra 
la crisis fisico'-médica del Dr. />. Julio Marta Rossi^ é infa* 
mandóse como queda dicho , el ejercicio anatómico, en 
un pleito que se finge en él, y en donde se alegan las razo* 
nes en pro y en contra de su uso, contesta Barroso con la 
presente obra, diciendo que á pesar de que so contestación 
pertenecía á las facultades teológica y canónica, se reserva- 
ba él la parte físico-médica como mas propia de su profesión. 

Divídese esta obra en tres partes: en la primera afianza el 
necesario ejercicio de la anatomía con la autoridad de los 

Eríncipes y primeros maestros de la república médica*; en 
I segunda demuestra la misma verdad con gran copia de 
razones y esperimentos ; y en la tercera refuta todos los ar- 
gumentos alegadas por la parte contraria. 

Concluye esta curiosa obra con un corolario, en el cual 
se bace cargo el autor de todas las otras que habia escrito 
en contra del sistema acuario , y de las que habían salido 
replicándole. 

4 .o Disertación médica theórico -práctica, que tsponttndo el 
bipoerático nono aforismo de la sección segunda^ enunció y 
espuso á la piíblica disputa en la Real sociedad de Sextilla el 
jueves 7 de enero de 1734 , D. José Ortiz Barroso , etc. 

Esta obrita fué la primera que dio á la estampa el autor. 
Tiene por objeto combatir la errada opinión que se habia 
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formado entre alganos médicos contra la virtud pargaúv» 
de los catárticos. Barroso se hace cargo de las razones y es- 
periencias de todos los médicos antiguos desde Hipócrates^ 
como también de las de Juan Bautista Yan-Helmont, eicual 
resucitó contra ellos la anticuada y despreciable opinión de 
Asclepiades, sosteniendo que los humores evacuados por la 
aecion de los purgantes, no procedían porque existiesen, 
sino por la maligua virtud de los catárticos que los engen« 
draba. ¥ como era esta precisamente la idea que con tanto 
calor se discutía en aquella fecha, Barroso establece primera 
el modo de obrar de los purgantes; nota la gran diferencia 
que habia entre ellos según su naturaleza y violencia, y 
confesando que entre los drásticos los habia virulentos y 
easi venenosos; sostiene con gran copia de razones y de au- 
toridades que aua cuando los catárticos evacuasen lo útil 
eon lo superfino, como asi se pretendía por su& contrarios, 
metódicamente administrados y cuando la ocasión \b requi-^ 
riese, la mayor parte de lo depuesto era el escedente del 
material vicioso, y por consiguiente su utilidad era mani- 
fiesta. 

Conocido ya el objeto de esta obrita, solo diremos por 
conclusión, que es de las mas selectas en estíi especialidad, y 
digna por lo mismo de ser consultada por quien quiera ins- 
truirse á fondo de las opiniones y argumentos alegados ei> 
favor y en contra de todos los purgantes, desde el simple 
maná, hasta el drástico mas violento. 

Luis Laborda. 

Catedrática^ de cirogia de la ciudad de Huesca, y des- 
pués de la de prima de medicina. En dicha ciudad, de don- 
de quizá fué natural/ acreditó sus estudios y esperiencia. 
Escribió: 

Carta respuesta de los felices efecto» que en el nuevo baño 
fiíe hay en Qainto se esperimentan ; escrita á un consejero de 
S. M\ C. auten la hizo imprimir en t733, habiendo firmado el 
doctor Laoorda en 30 de agosto del mismo. 

Esta carta tiene por objeto probar la virtud medicinal 
del referido baño, y maiaifestar los buenos efectos que pro- 
dujo en un hermanodel autor, que padecía una transmisión 
de vapores del estómago á la cabeza, que le producían una 

f;raude hipocondría, con vómitos inmoderados, intensos do- 
ores y frecuentes deliquios, de que quedó libré con el usa 
de dichas aguas.. 
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Fr. Antonio Josí Rodbigüiz. 

^1 Bmo. P. maestro D. Fr. Antonio José Bodriguez, mon • 
'gecisterciense, fué uno de los Tarones ma» eminentes en 
^virtud y ciencia que florecieron en el siglo XVIII. Contem- 
poráneo y anrigo del Bmo. P. Fejjóo, se tributaron am- 
bos los mayores elogios, y se defendieron mutuamente de 
los duros embates de sus muchos y vigorosos -antagonistas, 
impugnadores de sus doctrinas. Y asi debió ser: nacidos 
el uno y el otro para ilustrar su época eminentemente fi- 
losófica; dotados de un espíritu recto, sana crítica y fé ca- 
tólica, trataron ambos , aunque por distintos rumbos, de 
destruir añejas preocupaciones: reformar los estudios de la 
física, y dirigiendo sus miras al estado de la medicina, pn-» 
sieron todo su empeño en que esta se estudiase bajo un nuo- 
no aspecto, que tuviese por norte á la misma naturaleza y 
por medio la atenta observación y la esperiencia. 

Sin embargo, bajo este último punto de vista el P. Bo^ 
drignez debe de ser considerado como mas profundamente 
instruido en las ciencias médicas que el benedictino, quien 
tratando de combatir las credulidades del vulfi^o, envolvió 
en ellas la medicina dogmática y se enredó él mismo en 
las redes deja vulgaridad. No asi el cisterciense, que cul- 
tivando su talento en la soledad y sin otros maestros que 
los libros, ni mas guia que su gran discernimiento, ocupó 
toda su vida en los estudios médicos, sin olvidar por esto 
las materias teológicas y las relativas auna vasta erudición. 
Asi fué con justicia la admiración de los sabios de sa 
tiempo, y lo será siempre de todo hombre que sepa apreciar 
sus muchas y voluminosas obras. 

Por desgracia no podemos presentar aqui una larga his- 
toria de la vida de este monge. Se sabe que nació en Villa* 
viciosa, á tres leguas de esta corte, el año 4703. Muy niño 
aun empezó á estudiar humanidades, y desde luego demos- 
tró que sus órganos intelectuales eran susceptibles de fin 
desarrollo estraordinario. A los 44 años tomó el hábito de 
monge benedictino cisterciense de la congregación de Ara- 
gón en el real monasterio de Ntra. Sra. de Bemela, y en 
el retiro de aquella sierra, sin.trato ni relación alguna con 
letrados ni eruditos, fué en donde crecieron sus años, se 
desarrolló su físico y se perfeccionaron- las dotes de su es<* 
píritu, sin haber conocido apenas el. mundo personalmen- 
te. X\ih como éi mismo dice, sin oir tetaestros ni aun para 
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la gramática, sin yev universidades, coleaos ni cátedras, 
«stndió la farmacia, la botánica, la medicina, las materias 
teológicas, y se instruyó en toda clase de literatura, bas- 
ta que en el año de 1741 llegó el caso de graduarse en ar- 
tes, como asi lo efectuó, y luego de doctor en teología. 

La humildad, suaves costumbres y la constante apli- 
cación^ formaban el carácter sobresaliente de este grande 
hombre, y asi vivió en su natural elemento, digámoslo asi, 
en la deliciosa tranquilidad de la filosofia cristiana, cul- 
tivando incesantemente las dotes de su corazón, y dedicán- 
dose con el mayor fervor á todo género de estudios, cuan- 
do quedaba libre de las sagradas obligaciones de su insti- 
tuto. 

Un genio de esta especie no podía permanecer oculto 
eternamente en la soledad del claustro. Pronto la fama hi- 
zo circular su nombre por toda la península, y las socieda- 
des médicas de Sevill», Madrid y Oporto, quisieron contar- 
lo entre el número de sus socios, y le remitieron el diplo*- 
ma de académico. Pronto sus producciones volaron por el 
mundo, y los sabios le buscaron para consultar con él. 
Leíanse sus escritos con avidez, se comentaban sus doctri- 
aas, hacían estas prosélitos, y se levantaron también impug* 
nadores para combatirlas. Pero ni al P. Rodríguez le cega- 
ba la adulación, ni le irritaban sus contrarios; nótase en 
sus obras la moderación mas juiciosa, la crítica mas seve- 
ra y el lenguáge mas natural y correcto. No diremos que 
sus opiniones y doctrinas, especialmente en medicina, ca- 
reciesen de flancos atacables, ni de ninguna clase de €frror; 
aada hay perfecto en las obras de los hombres, y mucho 
menos en una materia que requiere tanta observación prác- 
tica, de la que estaba privado el cisterciense. Mas qué pon- 
dremos decir al hombre que habla con tanta valentía como 
profundidad de conocimientos, cuando todo se lo debe á sí 
propio y á la inmensa lectura en el silencio? ¿Qué podre^- 
mos decir al hombre que él mismo confiesa,'que á los po- 
quísimos libros que poseía, producto de una afición ini^- 
ta, les eran acreedores stí desconveniencia y aun su ayu- 
no;, pues para comprarlos había privado al gusto y aun á 
la necesidad de lo preciso por carecer de otro medio con 

3ue adquirirlos? Qué diremos de esta humilde confesión 
e aquel grande hombre? Que es preciso en genios de esta 
especie mirar con respeto hasta sus mismos errores. 

Por último 9 después de una vida tan laboriosa, en la que 
dedicó la mayor parte de sus años al estudio de las eieo- 
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das médicas y aao á la práctíea ejercida en algaoos de sus 
amigos, como asegura el Dr. D. Benito Bozal, médico dei 
mismo monasterio, murió este esclarecido ^aron en bu mo- 
nasterio de Sta. María de Beraela en Aragón, el dia I.» de 
janio de 1777, de 74 años ée edad. 

Las obras que imprimió pertenecientes á la medicina son 
las siguientes: 

1.® Palestrc^criúeo-médica^ en que se traía introducir la 
verdadera medicina y desalojar la tirana intrusa del reino de la 
naturaleza; dedicada al muy ilustre y Rmo, Sr. Abad y mon- 
des del real monasterio de Sta. Maña de Beruela del orden 
cisterciense; escrita por ti R, P. üf. D. Antonio José Bodri-* 
gue%j monge cisUrciemej graduado en artes y de doctor en sa- 
grada teotoyiay consultor de cámara del $r. Infanu ¿>. JLuí#, 
ejcaminador sinodal del arzobispado de Toledo y obispados de 
Tarazona y Jaca^ teólogo y examinador de nnnciaturaf aca- 
démico de la Real de Sevilla,, matritense y portopolHana^ etc. 

Consta esta obra de seis tomos en 4/*, y empezó ¿ salir 
á luz por los años de 1734. Se imprímicron los tomos en ca- 
rias imprentas en Madrid y en Zaragoza , conclujéndose el 
auo de 1749. Se hizo segunda edición y fué impresa en los 
mismos términos, unos tomos en Madrid y otros en Zara-*, 
goza, principiando el año de 1763, también en 4.^ 

No podríamos hacer un ligero análisis de las obras del 
P. Bodriguez ain ocupar muchas páginas. ¡Tal es la estén- 
don y variedad de materias que coutíeneu! Asi pues, en 
obsequio á la brevedad no haremos maA que dedicar cua- 
tro palabras en geaeral á cada una de ellas. 

Desde luego el arguinenlo dé toda esta obra es persua- 
'dir la necesidad del complexo de todos los ramos de la me- 
dicina en un sujeto, y la. imposibilidad de sustituir la prác* 
tica y observación por la medicina dogmática y especulati- 
va.Prueba que todos los sistemas médicos eran falsos, v une 
de todo punte se ignoraba la mas mínima causa morbinca 
j el modo de obrar los medicamentos contra ellas. Por úl- 
timo, encomia particnlarmente el estudio de la materia her- 
baria y farmacia, y nos presenta una medicina farmacéuti-* 
caesperimental, que juzga mas provechosa para la natura- 
leza que todos las cuestiones escénicas de las cátedras de 
medicina. 

Al hablar de las enfermedades nerviosas trae un discur- 
so notable y digno de particular mención, sobre la grande 
influencia que ejerce en el espíritoi humano el- arte «ncanta^ 
dor de la música. Quería el'autor que sé introdujese en la 
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terapéatica como remedio muy eficaz para combafir algo* 
ttas afecciones , particularmente las nerviosas. 

En otro lugar f«e ocupa de las diferentes clases de fiebres, 
insistiendo siempre en Ja idea de<que no había fiebres esen-- 
ciales 6 primo ofensivas, sino que la-calentura era siempre 
un síntoma ó efecto de una lesión mas ó menos patente; tra« 
ta el autor con tanto acierto y criterio todas y cada una de las 
fiebres que estudiaren sus discursos , que na vacilamos en 
decir que -esta obra merece auu en el dia la mayor conside- 
ración de ios sabios, y por lo tanto es muy digna de leerse 
y meditarse <;on la atención que requiere tan Interesaute 
materia. 

2.? Nuevo mpecto de teoiogiamédico'moralj y ambos de^ 
techos ó.varcUioxas psieo teológico ^legales ; obra crítica pm- 
vechosa a párrocos , confesores y profesores de ambos derechos^ 
y útil á médicos , fHósojos y eruditos; escrka par el R. P, M. 
A ntonio José Rodríguez, eic. , e4c. 

Consta «sta obra de cuatro tomos en 4;^ Se hicieron de 
ella tres ediciones; la primera salió á luz por los años 
de 1750 al 51; ignoro en que año fué la segunda; la que 
yo poseo es la tercera, impresa en Madrid por Benito €a«- 
ño, 1787, en 4." 

Esta obra es muy difusa ; abraza tres ordenes de mate- 
rias, teológico-canénicas, filosóficas y médico-legales. No 
presentaremos aqui las cuestiones que ventila el autor en 
puntos 'ágenos á nuestro propósito; hablaremos tan salo de 
aquellas que son del imperio de las ciencias médicas, y aun 
asi seremos sumamente breves. 

l)á principia hablando de las relaciones de la física y 
medicina con las demás ciencias ; demuestra que las prue« 
bas de autoridad en materias puramente naturales, son de 
poca fuerza ; pasa luego á tratar del bautismo snb conift- 
iione en los hijos abortivos^ en los monstruos y en otros, 
cuya materia apura en todas las circunstancias que pueden 
presentarse , y de seguida ventila gran número de'cuestio* 
nes médico-legales. Sígnense á estas cuestiones otras pura- 
mente canónicas, sobre el ayuno eclesiástico, sobre si el 
chocolate lo quebranta, y últimamente concluye con la pa« 
radoxa 29, que trata del injusto melindre de no permitir que 
se abran los cadáveres. 

En el último tomo trata el P. Rodríguez con gran estén- 
8Í<m sobre la administración del sacramento del bautismo, 
y combate muchas preocupaciones. Habla igualmente y 
coa la n^isma amplitud, sobre los casos de operación cesa- 
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rea , de aborto y parto monstraoso. Aconseja é instruye á 
los párracoB y á las personas destinadas á la asistencia de 
las parturientes , de lo que deben ejecutar y hacer que se 
practique en determinados casos; prescribe en qué circuns- 
tancias, porqué personas, y de qué modo manual práctico- 
anatómico deba efectuarse la operación cesárea; previene 
todos los lances , y se ocupa de todas las ocurrencias en 
que hay peligro de invalidarse el bautismo por vicio de 
tiempo, modo, intención y forma. Por último, trata del po- 
der natural del demonio, impugna las imaginarias fantas* 
mas de Íncubos y sueubos^ y hace, ver que semejantes ficcio- 
nes son hijas (le la torpeza y pecaminosa fragilidad hu- 
mana. 

Las dos obras c|ue anteceden fueron objeto de muchas 
impugnaciones asi de teólogos como de médicos. A todas 
contestó el cisterciense en opúsculos apologéticos , los cua- 
les no tengo todos presentes, ni son tampoco la mayor par- 
te de nnestro objeto. 

3.® Reflexiones teológico^canónico-médicas sobre el ayuno 
eelesiástieOj aue establecen su práctica , después de los breves de 
nuestro santiimo Padre Benedicto XIV: divididas en dos par- 
tes : la primera apomathema , en favor de su observancia : la 
segunda apologema^ contra la sareofacia , presente el precepto. 
Dedicadas á Ntra. Sta. M. Iglesia, Escritas por el n. P. M. 
D. Antonio José Rodríguez^ etc. Madrid , por Manuel de Mo- 
ya, 1748, en 4.° 

Aun cuando ya en la obra antecedente se ocupó Bodri- 
guez déla cuestión sobre el ayuno eclesiástico; responde 
en esta á los reparos que le opusieron sus émulos; satisface 
á todos , y dando fácil y clara salida á los argumentos que 
le habian presentado como irrefragables , arguye con ca- 
lor, pero sin ofender el amor propio de ninguno de sus 
opositores. 

4.** Disertaciones jisico-matemático-médicas sobre el gran 
problema de la respiración y modo de introducir los medica-- 
mentos por las venas: con una pieza de historia filosófica. De^ 
dieadas al Smo. Sr. D. Carlos Antonio de Borbon y Sajonia^ 
principe de las Asturias. Escritas por el R, P, M. D. Antonio 
José Rodríguez^ efe. Madrid, por Manuel Martin, 4760, 
en 4.0 

El objeto del autor fué recopilar en este tomo cuanto de 
interesante se habla escrito en la materia. Con respecto á la 
medicina infusoria de que habla, opina c|ue si se cultivase 
este ramo de la medicina práctica, llegaría á ser de increiblc 

TOMO vil. 4 



50 MEDIGIHA 

QtlUdad á la naturaleza bumaDa ; pero que este coltivo so* 
lamente podia ser dirigido por el magisterio en el campo 
de los hospitales y acaoemias. 

En tres partes divide esta disertaron: en la primera ha* 
bla de la causa eficiente coadyuvante y aparatos déla respi-^ 
ración; en la segunda examina los usos y fines de dicha 
función ; 7 en la tercera enumera las causas mecánicas y 
morbíficas que se oponen á su curso , é insinúa los medios 
prácticos para ^u curación ó corrección. 

Este discurso, aunque muy bien escrito, no contiene cosa 
digna de llamar nuestra atención. 

5. ^ Disertación apologética sobre el origen , disciplina^ pres* 
biterado y gobierno antiguo en el orden monástico ó estado re* 
ligioso; y su antigua práctica de gobernar y confesar las re- 
ligiosas; contra lo que escribió sobre esta materia á un amigo 
el Dr. D. José Ignacio Dominguex; escrita por el R. P. Maes^. 
ior D. Antonio José Rodríguez , etc, Madrid, imprenta real 
de la Gaceta, 1766, en 4.*» 

No debemos ocuparnos de la presente obra. 

%J* Carta respuesta á un Ilustre prelado sobre el feto mons-* 
truoso hallado poco ha en el vientre de una cahra\ y reflexiones 
criticas que ilustran su historia. Dedicada al Bxcmo. Sr. Mar* 
qués de la Ensenada^ del consejo de Estado^ etc. Escrita por el 
B.P. M. D. Antonio José Rodrigúela^ etc. Madrid, 1753, en 4.«> 

Escribió el P. Rodríguez esta obra con motivo del parto 
monstruoso de una cabra , cuyo fenómeno admiró á todos 
los que tuvieron conocimiento de él y fué objeto de una re- 
ñida controversia entre filósofos y médicos acerca de la 
generación. Prueba en ella con argumentos anatómicos y 
zootómicos la constante generación oviforme, y destruye 
todas las argucias de sus impugnadores con notables cono« 
cimientos históricos. 

FiiAiícisGO Vallbs. 

Estudió la medicina en la universidad de Alcalá de He^ 
nares, pasando después de médico titular á la villa de Saeli* 
ees. Escribió: 

Discurso apologético sobre el consHluHvo de la calentura á 
favor del Dr, D. Martin Martínez y contra el Dr. D. Fran^ 
cisco Sanz de Dios Guadalupe. Madrid, 1734, en 4.' 

El objeto que el autor se propuso en este escrito fué el 
de impugnar la opinión de los partidarios de la fermenta- 
ción producida por el ácido y el álcali. Ridiculiza esta teo* 
rta, teniéndola por ilusoria y estravagante. 



Mariano Seguer. 

' Este célebre médico , tiataral de la ciadad de Valencia^ 
empezó la filosofía ea su universidad el año 1748,; después 
de concluido este curso se dedicó á la teología escolástica i 
Eq 1725 dio principio al estudio de la medicina^ recibiendo 
en ella el ^rado de bachiller en 1727, y siendo nombrado 
al mismo tiempo catedrático de estraordinaria. En el año 
siguiente se graduó de licenciado. Hizo después oposición i 
rarias cátedras en la misma universidad de Valencia, y fué 
nombrado médico del Excmo. Sr. Duque de Santisteban, 
camarero mayor del rey católico. En el año de 1738 le dis- 
pensó!). José Gerví la reválida cuaudo se habia mandado 
que todos los médicos de aquella ciudad fuesen examinados 
por el real proto-^medicato; y en 1740 le nombró el mismo 
individuo de la real sociedad de ciencias de Sevilla. Por úl* 
timo^ en 4742, después de haber hecho de nuevo oposición, 
fué agraciado con la cátedra de anatomia , la que desempeñó 
basta su muerte, que tuvo efecto en 15 de febrero de 1759. 

Sus obras son las siguentes : 

4 .* Enchiridion medicum teorica-praeticum sivé tractatus 
de morbarum theorica et praxír^ cui subnectitur apendix de lué 
venena. Madrid , por Antonio Marín , 1734, en 8.^ 

Este escrito de Seguer lo dio á luz el Dr. inglés José Jak- 
son, siendo dignos de leerse los escolios y comentarios 
que presenta nuestro célebre valenciano. Se reimprimió en 
Holanda en el año de 4737, y en Venecia en el de 1740. 

2.* Commentarium et cañones de medendis morbis epide^ 
miéis M. Seguer, medieincB seholoe discipuli. 

Se halla unida esta obrita al libro de que ya hemos hecho 
mención con otra del Dr. Hequet, médico de París, titulada: 
Monitum ubi de medici officio sub novi aut insoíiti morbi tn-^ 
gressu. Madrid, en la misma imprenta y año. 

Esta obrita no ofrece tanto interés como la anterior. 

3.' Epístola de ábmu tinturoe kince Mangeti. Ginebra, por 
l«s hermanos Tauznes , en folio. 

La publicó Mangeto, médico del rey de Prusia, junta- 
mente con unas notas que él habia puesto al tomo 2.* de las 
obras de Etmulero, j se encuentra en la pág. 554. 

k.^ Schedula monitoria dejusculo pulli lienterice specifico. 
Valencia, por José Esteban Dolz, 1741 , en 8.*' Se reimpri- 
mió en las actas de la Academia de Alemania en 1742. 

En este opúsculo asegura el Dr. Seguer que este específi- 
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co,tan eficaz para los lientéricos , se tomó de unMS.de 
Luis Collado , por cuya razón debe atribuirse á este célebre 
médico la gloria de su invención. 

Por último, accediendo el autor á las varias instancias que 
le hicieron los médicos alemanes para que diese una espli- 
cacion mas amplia y minuciosa de la preparación de estos 
polvos , respondió con la siguiente carta. 

5.' Declaratio uberior quoad preparationem pulveris adjus-- 
eulum puHi lienteriíB specificum per tinentis. AiemunieL^ 1744. 

£n este escrito esplana y da pormenores acerca del mo*^ 
do de preparar el referido específico , desmintiendo lo que 
en la anterior epístola habla manifestado respecto ó que su 
invención era debida á Luis Collado. 

6.* Dissertatio de medicinen Slhaliaf^cB prcBstanlia. Lisboa, 
1744 , en fol. 

Se halla unida á la obra de Histerología médica del doctor 
D. José Rodríguez de Auren , médico del rey de Portugal. 
A la pág. 29 hay un elogio latino de Seguer , encomiando 
á este autor. 

7.» NotitiiB medicorum hispanorun veterum et recentiorum 
ab anno 1672 ad 1747, in quibus non f>auci in Bibliotkeca 
Hispana Domini Nieolai Antonii prostermissi recensentur: ad-- 
dita moderata crysi. 

El Sr. Ximeno asegura que tenia ya formada esta curiosa 
obrita , la que debia muy luego imprimirse en la biblioteca 
médica de Mangeto. Ignoro si llegó á efectuarse. 

8.» Carta á un erudito y sabio. Valencia, 1746, en 4.* 

Se reduce esta epístola á contestar á los cargos que le 
dirí«;ió D. Andrés Piquer en sus Reflexiones criticas con 
motivo de la disputa que se suscitó contra él en Valencia 
sobre la enfermedad dp Vicente Navarro, y á hacerle aigu* 
ñas observaciones, á las que respondió Piquer en una carta 
joco-séria, que dio á luz en nombre de D. Matias Llanos, 
cirujano latino. (Véase la biografía de Piquer.) 

Escribió ademas otra obrita titulada: 

S.^ Disertatio de virtute kinw antiepileptica. 

Está aprobada por la Real sociedad médica de Sevilla, y 
la Academia Matritense. Su objeto es hacer ver la virtud 
antiepiléptica que en concepto suyo poseia la quina. 

JosR AlOíNsó de Arce. 

Ingeniero militar y agrimensor. Aunque este autor no 
fué médico, es digno de que se le coloque en esta historia 
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por las sabias y acertadas medidas higiéoicas que propone 
para II salubridad de esta corte en su obrita, que tituló: 

Dificultades vencidas , y curso natural^ en que se dan reglas 
especulativas y practicas para la limpieza y aseo de las calles 
de esta córte^ por cuyo medio se obvie que en el ambiente se intro- 
duzca lo impuro, con que con grave perjuicio nos alimentamos 
sus habitadores. Propónense varias dificultades que se resuel- 
ven prácticamente, con un discurso sobre el gobierno entre Ma- 
drid y los dueños de las casas en la práctica de la limpieza. 
Madrid , por Francisco Martinez Abad , en i.» No tiene año 
de impresión; pero la licencia está dada en 1734. 

En esta obrita, que aprueba y elogia el célebre médico 
Martin Martinez , ensalza el autor la conveniencia de que se 
establezcañ'cloacas en la corte, para por este medio dar sa- 
lida sin detrimento de la salud á las inmundicias , encargan- 
do igualmente el aseo en sus calles. 

Gregorio Arias t León. 

Fué ciru|ano de la real armada y socio de número de la 
academia de Sevilla. Escribió : 

4 .• Disertación físico-quirúrgica de la gangrena y estio- 
i»eno. Sevilla, por la viuda de Francisco Lorenzo ae Her- 
mosilla, 1734, en 4.o 

Esplica Arias en qué consiste la gangrena y el estiome- 
no; manifiesta su diagnóstico y pronóstico, y al hablar de la 
curación aconseja para oso interno el óleo-sacarum cinamo- 
mi, la tintura de alchermes, el escordio, angélica, contra- 
yerba y la piedra bezoar, y como tópicos entre otros la solu- 
eioQ de triaca magna, polvasde clavos aromáticos y gengi- 
bre, hecha con el espíritu de vino , á cuya preparación daba 
grande importancia por los felices resultados que habia 
obtenido de ella. 

^ No merece esta obra que bagamos de ella un análisis mas 
circunstanciado; pues ya se deja conocer su ningún in- 
terés, atendiendo á lo absurdo é ineficaz del tratamiento, 
tanto interno como esterno, que para este mal propone. 

2.« Disertación anatómico^ quirúrgica^ que esponiendo el 
aforismo 45 del lib, 6.o de Hipócrates^ enunció y espuso i 
la pública disputa en la Real sociedad de Sevilla^ etc. Sevilla, 
imprenta de las Siete revueltas , 1736 , en 4.o 

Esta disertación tiene por objeto comentar el espresado 
aforismo de Hipócrates, que dice: In ulceribus annuis, aut 
eíiam diutt^nioribus absscesum cum osse comunicari est necesse 
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fit cicatrices cavas fieri ; y tratar aunque muy sucintamen- 
te de la estructura y sitio de los huesos en general y de las 
causas, diagnóstico, pronóstico y curación de la espina ven- 
tosa. 

3.P Ifisertacion anatómico-quirúrgica; cual sea el mejor 
método que deba practicarse en la curación de las heridas de 
pabeza con ruptura del cráneo en alguna de sus láminas ó en 
todas ellas. Sevilla, en dicha imprenta, 1736, en 4.'' 

Esta disertación se divide en tres partes. £n la primera 
espiica Arias la estructura,* sitió, uso y colocación de las 
partes que entran á componer la cabeza; en la segunda, qué 
se entiende por herida de cabeza con fractura en el cráneo, 
y cuales son sus diferencias ; y en la tercera espone la9 
pausas, síntomas, diagnóstico, pronóstico y curación de esta 
enfermedad. 

4. o Lección auirúraica: si sea posible y por aué medios res-* 
fituir la vista al heriao en el ojo con ofensa de las túnicas y 
pfusion de los humores. Sevilla , por Francisco Sánchez Re* 
ciente, 1766, en 8.<> 

Con motivo de lo que había dicho Feyjóo sobre qoe era 
posible naturalmente restituir la vista á un ciego, trata de 
probar Arias la dificultad insuperable que hay en que una 
Tez rotas las delicadas membranas del ojo, puedan adquirir 
el mutuo contacto que antes de la solución tenian , y por 
consiguiente la perfección en la visión. No merece esta onri^ 
qué nos detengamos mas de su análisis. 

Luis Enriqubz. 

Médico de la villa de Gazalla de la Sierra. Dio á luz un^ 
obrita muy curiosa con el siguiente titulo : 

De las ñebres intermtentes ^ sus causas y y modo de hacerse. 
Sevilla, 1734, en 4.° 

Este médico fué uno de los partidarios del sistema mecár 
nico de Boerhaabe. Asi que espiica conforme á estos printí- 

fáos la producción de las fiebres, asignándoles como causas 
a obstrucción que determina la sangre cuando se halla 
impregnada de corpúsculos estraüos que se depositan en loi^ 
túbulos del foco, o bien cuando la mala configuración de 
dichos túbulos impide circule libremente. 

Según el autor eran endémicas estas fiebres en la villa de 
Cazalla, especialmente en el estioy otoño, y para su trata- 
miento empleaba con buen éxito las bebidas heladas , el 
zumo de naranja, las emulsiones, y como alimento el gazpa- 
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cho, con lo me no habia necesidad, dice, de recurrir afpro- 
digioso antídoto de la quina. 

De presumir es que los casos de que nos habla Eeriquez^ 
en que bastaban remedios tan sencillos para cortar las fie* 
bres^nolo fueran de calenturas perniciosa #; pues en otro 
caso, sin echar mano del antitípico enunciado , no hubiera 
quedado muy airoso, 

Gerónimo Simón de Goecr. 

Francés , profesor de medicina en esta corte y comadrón 
de la real ¿amara de la Reina. Escribió un folleto en forma 
de súplica al Rey Felipe V, reducido á pedir se prohibiese 
la venta y circulación de la obríta del Dr. ]>. Diego Hateo 
Zapata «o^re (a operación cesárea. (Véase la biografia de este 
medico.) 

De Goeur presenta una historia abreviada de la opera-, 
cion cesárea, y dice que fué Francisco Rouset, paisano su^o,, 
el primero ^ue en 150O la puso en práctica. Anatematiza 
este procedimiento con la opinión de varios cirujanos de 
Europa; trata de sincerarse del cargo que le dirigió Zapata 
de que abusaba indistintamente del corchete en cualauicr 
parto dificultoso, siendo asi que, según afirma, solo echaba 
mano de semejante instrumento en algún caso desesperado, 
y por último concluye refutando la idea de Zapata, de que . 
no debe apresurarse el cirujano á estraer las secundinas 
inmediatamente después del parlo , siempre que ellas no 
salgan por sí mismas con facilidad. Este escrito es en nn 
todo análogo á la refutación que de la obra de Zapata hizo 
también Francisco Perena, como ya hemos dicho, 

lüAN Vázquez de Cortes, 

' Fué uno de los primeros médicos que se declararon 
abiertamente partidarios del sistema acuario en Sevilla, en 
cnya dudad se revalidó y ejerció la profesión. Escribió 

. Una obra, en la que se propuso publicar el nuevo método, 
defender sas teorias, y probar su eficacia en la mayor parte 

^ de las enfermedades. Sin embargo no cayó en el ridículo 
de la exageración ; su objeto fué revelarse contra los catár- 
ticos, las emisiones sanguíneas, y contra la mayor parte 
de los medios terapéuticos con que cuenta la medicina; sus- 
tituyendo á todos estos ausitiares el uso del agua , ya fria 
coa nieve, ya nertnral , templada ó caliente, según los indi- 
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cantes de su sistema, gae es una simple modificación del de 
los rigorosos partidarios del agua natural. El título de esta 
obra es el siguiente : 

Medicina en las fuentes: corriente de la medicina del aguar 
purgas sin corrientes; por D. Juan Vázquez de Cortés^ medko 
revalidado de Sevilla. Sevilla, 4735, en 4.® 

Está aprobada por D. Diego Gaviria y León, médico de 
Cámara, y D. Marcelo de Iglesias, socio de la Beal sociedad 
de Sevilla. 

Las doctrinas de esta obra sobre la esencia de las calen- 
turas 7 las causas de las enfermedades, están basadas 
sobre la teoría del Helmoncio. Atribuye la fiebre al calor 
in actu primo ideal de el archeo , .ó sea á la exaltación de las 
propiedades vitales irritadas por las causas ocasionales, sin 
que fuese necesaria la percepción actual del calor, ni la 
fermentación , ni tampoco el movimiento irregular delco- 
*razon , por ser este hijo de la irritación de las fibras cardia- 
cas , para esplicar los fenómenos morbíficos. 

Asi pues el morbo era un ente, que tenia sus causas efi- 
cientes , material y formal intrínseca, v que la misma vida 
hacia y padecía en si propia. Exaltada la vida sensitiva, se- 
gnn la causa ocasional que la hiriera, resultaban infinitos 
productos, y de aqui se inferían las varias denominaciones 
morbosas, según los objetos humorales , locales, etc. Por lo 
tanto para la curación de estos morbos no servia la regla 
de contraria contrariiSy pues no obraban por cálidos, ni f rios, 
secos, etc., ni por salinos, arsenicalcs, etc., ni por tonos ten- 
so, laxo , etc. sino que si admitían curación, había de ser 
arcánica , verificándose el axiona de similia similibus. 

El autor considera á los catárticos y á las emisiones san- 
guíneas como destructoras de la vitalidad. Los purgantes 
obraban mediante un salino acre, cáustico, inflamatorio, 
él cual irritando los sólidos ocasionaba la evacuación; pero 
sus consecuencias eran ofender á la cabeza causando sueño; 
al estómago náuseas, dolores y deliquios; al vientre laxi-» 
tud, dolor y movimientos; y por último, Uevaiido sus 
malas resultas á todo el organismo. Por lo tanto mirabt^ 
como un absurdo semejantes medios, cuando por otros se 
podía conseguir el objeto sin ofender á la naturaleza. 

Con respecto á las sangrías, era asimismo enemigo de 
ellas. Sin embargo, confiesa que no hallaba otro medio 
equivalente en los^ casos de verdadera indicación; asi como 
también usaba de ios laxantes benignos en los sugetos no 
febricitantes con saburra gástrica y con urgencia de tiempo. 
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Entrando iuego en el capítulo del agaa j so uso en me- 
dieina, no la admite como remedio universal para todas las 
enfermedades , sino como útil en muchas en sus diferentes 
estados de fría, caliente, ó natural, y en todas como un au* 
silio generoso y aun dado aue no fuese contrario de las causas 
materiales ocasionales del morbo. 

Pondera el numero de los enfermos que el uso del agua 
babf a curado , y pasa á espresar ei método de la fría y la 
caliente que seguia en su práctica. 

Vázquez remitió un ejemplar de esta obra al P. M. Fray 
Benito Gerónimo Feijóo^ pidiéndole parecer sobre ella , y 
este monge satisfizo su petición en carta de 2 de julio de 
i735 , que se bailará en el primer tomo de las eruditas que 
publicó , y en la cual aprobó la obra y fué de opinión que 
el remedio del agua valia mas que los purgantes , de cuya 
kiutilidad y aun daños estaba convencigo , creyendo con el 
autor, que si bien no curaba el agua todos los males, era au- 
silio generoso de todos ellos. 

Esta obra de Vázquez tuvo luego dos fuertes impugnado- 
res» D. Alonso Cornejo y D. Manuel Mastrucio , lo cual 
obligó al autor á publicar otra cou este título : 

Riespuesta por D, Juan Vázquez de Cortés i las Apuntacio- 
nes de el Dr. D. Manuel Mastrucio; defensa de un papel, me- 
dicina en las fuentes en carta de un medico cordoüés al dicho 
JD. Juan Vázquez, con carta del P. Feyjóode % de julio de 4 735 
al dicho Vazúuez^ 

Este papel se imprimió en folio. 

Mada de notable encierra. £1 autor no destruye los argu- 
mentos de su contrario; le presenta si la opinión de los que 
aprobaroasu teoría, copiándole la carta delP. Feyjóo. 

ÁNÓJVIttlO. 

Bajo el seudónimo del Cirujano de Vacta-^Madrid, se dio 
á la prensa un papel apologético, que se reduce á probar 
que la sangre menstrual y materna acompasada en su cfr- 
culo con los demás Hquidos, es lo único que nutre, vivi- 
fica 7 dá espíritus al feto todo el tiempo que se baila en 
el claustro materno , sin que el agua^el amniós tenga otro 
objeto C|ue el de humedecerle y regarle. Sientaademas, que 
siendo indispensable para la conservación de la vida la res- 
piración , tanto en el útero como fuera del consorcio de la 
madre, y estando por otra parte suficiente^mente probado 
que el feto recibe por las venas umbilicales de las arterias 
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de la madre la materia aerea, necesariamente debe veri-- 
fícarse la respiración en él; pues es difícil comprender 
que una materia tan sutil no encuentre paso por estrecho 
que sea. 

JosB Diez de Mediha. 

Fué médico titular de diferentes partidos en Navarra y 
Castilla, y últimamente de la villa de Agreda. Escribió: 

Declaración de los verdaderos diez y siete secretos de Ctfr- 
vOj de la incertidumbre de los publicados por el Dr. B^vera^ t^ 
de algunos errores que sobre otros secretos de Curvo ^ eome^ 
tiá eí Dr. Cortijo, Madrid, por Antonio Deuferzan, 1735, 
en 4-^ 

Es de lamentar, que tanto el autor como Rivera y Cov^ 
tijo, emplearan el tiempo en un asunto tan insi<;umcante; 
por cuya razón no nos detendremos en el análisis de esta 
obra.. 

Alonso Gchuiejo. 

Fué hijo de D. Alonso López Cornejo, autor del Galeno 
ilustrado dado á luz á fines del siglo XVlI, y médico de la 
familia del rey y de los reales alcázares de la ciudad de Se- 
villa, donde ejerció la profesión como su padre. Escribió 
una obra cuyo objeto fué rebatir la teoría de D. Juan Yaz* 
nuez Cortés, que babia empezado á hacer algunos partida- 
rios. Su título es el siguiente: 

Respuesta á un papel apologético , que eon el titulo de me- 
dieina en las fuentes tf purgas ún corrientes^ sacó D. Juem 
Vázquez de Cortés^ médico revalidado en ésta ciudad. Grana- 
da , en fc.o 

No tiene año de impresión; pero fué el de 4735, como 
consta por las aprobaciones y licencias. 

Hablando del agua y de su uso en la terapéutica, dice 
el autor que la admitía como remedio médico-, pero que re- 
probaba su abuso temerario, fundado en ia doctrina de Hi- 
pócrates, que enseña que todos los est remos se debian evi- 
tar. Combate el aserto de Vázquez, que aseguraba que toda 
agua era purgante, demostrando que la fria era por su na- 
turaleza compresiya y por esto se mandaba en las bilio- 
sas, tenesmos , vómitos, etc.; que la tibia, usada con mo-> 
deracion, tampoco purgaba. Por último, concluye hacien- 
do ver los males que se seguían de la exageración de este 
remedio, tan imprudentemente propinado. 
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£1 juicio crítico y la erudición brillan en esta obra, que 
fué impugnada por un anónimo, como luego \eremos. 

Manuel Mastrucio. 

Catedrático de anatomía y de método en la universidad 
de Sevilla. Escribió : 

Apuntaciones contra la univenalidad y abuco de el agua 
que espresa y practica el Sr. D. Juan VaTUfuez de Cortés^ etc. 
Sevilla , por Juan Francisco Blas de Quesada , 1735 , en 4.® 

Esta obra de Mastrucio está escrita con mucha cortesa- 
nia , sus argumentos son fuertes y sus razones indestructi* 
bles. Impugna el uso del agua en todas aquellas enferme-» 
dades en que Vázquez la propinaba como eficaz remedio» 
ora fria, natural ^ caliente y ó templada^ y hace ver que no 
porque esté indicado un medicamento, cualquiera que sea, 
«e debia seguir sin maa respeto , y ponerlo por obra eu 
todos los casos sin consideración alguna. 

A este escrito contestó Vázquez en su Respuesta á las Apun^ 
taciones del Dr, Mastrucio^ como puede verse en su biogra-i* 
íia, asi como en el prólogo que puso á la obra de D. Manuel 
jGatierrez de los Bios. 

ALÓNIMO, 

lia obra de B. Alonso Cornejo no quedó sin réplica, co- 
mo ya hemos insinuado. Un autor anónimo se apresuró á 
prevenir el efecto que pudiera causar en el público y en los 
prácticos vacilantes entre las antiguas y las modernas teo- 
rías. Este anónimo lleva por título : 

Begistro que desenvuelve por mayor el bulto de dos pape-* 
les impresos^ el uno escrito púr D. Juan Vázquez de Cortés y 
I0Í otro por D. Alonso Cornejo , médicos de Éevilla. No tiene 
año ni lugar de impresión. 

Ponderar la eficacia del remedio del agua tal como lo 
aconsejaba Vázquez y menospreciar las razones de Cornejo 
en contra de la teoría de aquel , es el único objeto de este 
escrito, cuyo autor se olvidó completamente de todas las 
reglas de una buena critica al juzgar entre dos opiniones 
iBontrarias. 
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JOSE DE BUILOBA Y RUENES. 

Licenciado en medicina y residente en Sevilla ; escribió 
Apología polUka y titeraria contra un papel pseudo anáni" 
mo, aunque autorizado con el nombre de D. Antonio Rodríguez 
Cordobezay bachiller y pasante en medkifia. Sevilla , im- 
prenta Real, 4735, en 4.o 

Es una vindicación de insultos sobre los procedimientos 
habidos con un enfermo. 

Miguel de Borbor t Berke. 

£^te insigue médico, hábil cirujano y diestro político, 
nació en Zaragoza el año de 1694. Fué hijo de I>. Felipe y 
de Doña Águeda Berné; estudió en su patria las buniani- 
dades, lafilosofia y después ia medicina y cirugía con no- 
table aprovechamiento; recibió el grado de doctor en las dos 
últimas facultades por aquella universidad en 1719, llegando 
á ser catedrático de anatomía y de aforismos en 4728^ hasta 

3ue fué jubilado en el. año de 4747. EV colegio de médicos 
e dicha ciudad; á cuya corporación pertenecía, le dio evi- 
dentes pruebas de su gran estimación, asi como el Hospital* 
general y el Principal Real y Militar que existió alli. Por 
último el Rey D. Fernando VI le nombró su médico de 
cámara y de su esposa la Reina Doña María Bárbara de 
Portugal, y con este destino pasó á Madrid el 8 de setiembre 
de 1746, en donde mereció laconñanza de sus soberanos, 
como también los cargos de consejero Real de Hacienda, 
de proto-medico del principado. de Cataluña, y académico 
de la Real Médica-Matritense y otros en que acreditó so 
pericia y conocimientos (I). Escribió: 

1 . Flumen vítale quatuor liauidorum dis»ertationibu$j chili 
nempe^ sanguinis, bilix et limpkce^ illud constituentium^ elueir 
datum^ quibus instar aurcB suppetias ferentis, quinta de instru'^ 
mentís respirationis eorumque usibus adjuncta superadditur.. 
Zaragoza, por Juan Malo, 4736, en i,^ 

Está dedicada esta obra al conde de Atares y aprobuda 
por los principales médicos de Zaragoza, entre ellos por 
el Dr. Lay, quien dice de ella: sententiarum occeano, subtili- 
tatum fontif doctrinarum flumini. 



(i) Estas noticias esUin tomadas de Latasa y del historiador de las mt- 
Borias de la universidad de Zaragoza, 
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Se halla dividida en cinco disertaciones, qne contienen Ins 
materias siguientes: 

1/ Fhisiologico-anatomica, de chili natura y generaítonef 
moiu progresivo et tuibus. 

2.^ Pnisiologico-anatomica, de ianguinis natura et gene» 
rationej molu progresivo et uúbuB. 

3.* Phiiiologico-anatomiea^ de bilis natura^ generationej 
u$ihus et motu. 

4.^ Fhistologieo-anatomieaj de limphm natura^ ortUj pro^ 
gresu, et usibns. 

5.* Fhistologico-anatomica , quatuor superioribus adjune- 
ta. De instrumentis respirattonis^ eorumque usibus. 

Tanto la parte anatómica como la fisiológica de los puntos 
sobre que se propuso escribir el autor y de que arriba 
se hace mención, se hallan espuestas con gran esactitud 
y en un lenguage latino bastante correcto. Aun hoy dia 
puede consultarse esta obra con provecho; pero particular-' 
mente en la época en oue se dio á luz, fué considerada como 
una de las mas notables; en términos que sus contempo- 
ráneos aseguran debió Borbon á ella el que se le distin- 
guiese yjuera por último llamado á la corte para cuidar 
Se la salud de los Beyes ; condecorándolo como viene dicho 
oon plaza de consejero de Hacienda, distinción poco común 
en aquellos tiempos. 

Manubl Gutiérrez db los Bios. 

Fué clérigo, teólogo y médico en Cádiz, doctor del 
claustro de medicina en la universidad de Sevilla, protono- 
tario apostólico y dignidad de la Santa Iglesia de Boma. 

Esté eclesiástico gozaba de mucha reputación y fama de 
ciencia. Asi pues, se le pidió diera su dictamen sobre la 
controversia suscitada en Sevilla acerca del método curati- 
vo de los morbos con solo agua, publicado por D. Juan 
Yazqnez'y Cortés, y desde luego puso por obra la siguien* 
te, que publicó con el título de : 

1 .^ Juicio que sobre la methodo controvertida de curar los 
morbos con el uso del agua y limitación en los purgantes , /br- 
mabael Dr. D. Manuel Gutiérrez de los Rios, presbítero, mé* 
dieo. etc. Sevilla , por José Navarro y Armijo, 1736 , en 4.* 
Madrid, [imprenta de música, calle del Desengaño, 1753, 
en 4.0 

Al principio de este libro se halla un prologo escrito por 
D. Juan Vázquez y Cortés , diciendo qne ¿ su diligencia sa* 
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lió á luz la referida obra. £1 objeto de este prólogo es re^* 
batir los argumentos que tanto Cornejo como Mastrucio le 
habían hecho contra su sistema, asi como desvanecer las 
razones que alegaron en contra suya los aprobantes de las 
obras de aquellos médicos. 

^ Desde luego se decide Gutiérrez de los Rios á favor del 
método del agua , y como era ademas opuesto á las emisio- 
nes sanguíneas , y mucho mas á los purgantes, le cautivó 
la teoria de Vázquez. Por lo tanto appyó y corroboró sus 
opiniones , defendiendo á Uelmoncio, de cuya autoridad se 
valió aquel para presentar sus ideas. 

Principia Gutiérrez de los Rios examinando qué circuns- 
tancias sean necesarias para establecer un nuevo método 
curativo en las enfermedades , y desde luego dice que la 
esperiencia : j bajo de este supuesto entra á investigar si 
la babia sunciente para admitir el uso del agua como me- 
dicina universal. Asegura que sí, y en su comprobación 
trae muchos casos de personas de carácter que se curaron 
con ella de distintas enfermedades. 

Pasa después el autor á demostrar ^ como el agua era la 
medicina universal para todos los morbos, diciendo que ya 
los filósofos antiguos contemplaron qoe la tierra era la 
madre común de los mistos naturales , sin que para ello es- 
torbase ser entre sí tan diversos : que en ella había un uni^ 
versal alimento para todos , que producía , sustentaba y 
conservaba tan innumerable variedad de plantas y árboles, 
de que se mantenían los animales , cuyas carnes usabamo» 
por alimentos : qae luego pasaron dichos filósofos á regis- 
trar los senos de la tierra , y. ál primer paso encontraron 
con el fundamento próximo de la medicina universal, no 
solo para curar al hombre y demás animales , sino4>ara lo» 
vegetales y minerales , como se comprobaba tomando una 
libra de nitro refinado , fijjándolo con carbones como Ío eje* 
eutaban los farmacéuticos , y disolviendo cada onza de este 
nitro en ocho cuartillos de agua de lluvia ó en diez y seis 
de fuente ó rio ^ en la cual echando á reniojar las semilla» 
y luego sembrándolas , salían mas lozanas, mas robustas, y 
sus frutos mas* sazonados. También comprobaba su aserto 
con la fecundidad del agua del mar, en razón de que esta 
impregnada de húmedo radical y cálido innato, que recibe 
de la tierra; y añade que siendo el agua que bebemos la par- 
te volátil de la del mar, está por consiguiente llena de copio- 
so cálido innato y hámedo radical volátil, por cuya razón, 
el método dfe curar con día es universal á todos los morbos* 
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Hé aquí esplicado Ta^ do solo el origen de todas las en« 
fermedades, sino también la medicina nniYersal, tal como 
la comprendieron sus partidarios , y Téase también como 
estos igualmente qne sus impugnadores, atestiguaban todos 
con doctrinas de los antiguos griegos, comentando cada 
cual el genuino sentido de sus palabras. 

Gutiérrez de los Bios examina aué cosa na el agua , cómo 
obraba estando fria en el cuerpo numano en estado de sa- 
lud y en el de enfermedad. Opma que en la indigestión ma- 
dorosa, hipocondrías, vómitos, náuseas, pulmonía, ardien- 
tes, cólicos biliosos, cursos ardientes, síncope, insulto apo- 
plético, morbo gálico, rabia, terciana ardiente, héctica 
esencial, calentura escorbútica , timpanitis, berpes ulce- 
rados, ictericia flava ardiente, viruelas, asma convulsiva, 
arenas, mania, vómitos antiguos con sed, y en fin, en todos 
aquellos morbos que provienen de un temperamento bilio- 
so ardiente y seco, el mejor y mas pronto remedio era el 
beber agua de nieve en gran cantidad, siempre que el esto* 
mago no esté cargado de alimentos. 

Igualmente el agua fria aplicada al cuerpo curaba, según 
él, los corrimientos, los dolores agudos de cabeza, corazón 
cojido, palpitaciones, estornudos nimios, risa nimia, sudor 
diaforético, reumatismos, miembros belados, gota, epilep* 
sia, insolaciones V escrófulas. 

Pasa de seguida á tratar de los morbos que cura el agua 
caliente, asi interior como esteriormente aplicada, y son los 
cálculos renales, apostemas internos, dolor cólico de cansa 
fria, béctica ex febri ardenti^ crisis imperfectas, calentura 
maligna é inflamatoria, malignas con vómito negro, tisis 
incipiente, toses pulmonales, toses molestas é importunas, 
apostemas de binado y bazo, hidropesías de causa fria, obs- 
trucciones, ictericia negra antigua,, apostemas en la cabeza, 
y afectos cutáneos. 

Presenta las circnnstancias que deben observarse en el 
uso del agua , ya fria, tibia ó caliente, para la curación de 
las enfermedades, las que están reducidas á las siguientes: 
qne se tome sola en ayunas; que no se duerma después de 
bebida; que no se coma hasta ^ue pasen tres horas; que el 
enfermo no se abrigue demasiado; que á no poder beber 
de una vez el paciente gran cantidad, lo haga en pequeOas 
dosis de cuarto en cuarto de hora, etc. 

Prueba á continuación que el agua tiene en sí las vir- 
todes que se reconocen en los demás medicamentos; exa- 
Biitia las razones que puede haber para escluir ó no de la 
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medicina los medicamentos purgantes; adnce las doctrinas 
de Helmoncio y las de Boerhaave sobre este mismo asunto; 
arguj^e contra aquel que los purgantes no obran por sí, si- 
no como causa ocasional; impugna los fundamentos de Hoff- 
man á favor de la actividad purgante; y por último, trae 
la biografia de Helmoncio, de quien hace un pomposo elo- 
gio por su profunda y sólida doctrina. 

£tt la continuación de esta polémica no se olvidaron de 
replicar á esta obra los contrarios, ni quedaron sin comba- 
tir sus argumentos. 

2.^ Idioma de la natutialeza, con el cual enseña al médico 
como ha de curar con acierto los morbos [agudos; [descubierto 
por el Dr. D. Francisco Solano de Luque que dio á luz en su 
libro intitulado Lapis Lydos Apollinis; nuevamente compendia- 
do^ añadido i ilustrado par el Dr. D. Manuel Gutiérrez de hs 
Jlíoí, presbítero, etc. 

Apareció en 1738 la primera edición de esta obra , de la 
cual habla el médicQ Irlandés J. Nihell. La que tengo á la 
vista fué impresa en Madrid en casa de la viuda de £liséo 
Sánchez, 1768, en 8.<> 

Gutiérrez de los Rios fué el primer compendiador de la 
obra de Solano de Luque, y el primero igualmente que dio 
á conocer á los médicos españoles su importante descubri- 
miento. Para ello se puso en correspondencia con Solano; 
consultó con él acerca de las enfermedades crónicas, de las 
que habló en su origen morboso; de las agudas en el de 
Lapis Lgdo»^ y últimamente cuanto era conveniente para la 
mayor inteligencia del pronóstico de las crisis por el pul- 
so. Solano ,«con la bonoad de carácter que le era peculiar, 
satisfizo cumplidamente al médico de Cádiz, Gutiérrez de 
los Ríos , con lo que pudo este dar á luz el compendio de su 
doctrina, aclarándola en los puntos mas oscuros, y depu- 
rándola de tedo lo que en el libro de Solano se nota de con- 
fuso y estraño al objeto principal de sus felices observa- 
ciones. 

Sin embargo , y en honor á la verdad, no desempeñó Gu- 
tiérrez su intención con tanta qlaridad y exactitud como lo 
efectuaron Nihell y Roche. Sea porque este médico de Cá- 
diz siguiese la costumbre de tratar las ciencias médicas de 
pura observación, como las conclusiones y teoremas en una 
cátedra, ó bien que quisiese poner de propio caudal algu- 
nos preliminares donde esplanar sus opiniones en varios 
puntos de medicina ; lo cierto es que se notan con frecuen- 
cia en esta obra las formas silogísticas , y las intrincadag 
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controversias dé los últimos añoá del siglo anterior acerca 
de las sangrías revulsivas, la cocción y otras varias ma- 
terias. 

Mas haciendo abstracción de todo esto, y considerando la 
obra de Gutiérrez de los Rios en su conjunto, debemos de- 
cir que es buena. Sus doctrinas son las de Hipócrates; se 
muestra muy circunspecto en las emisiones sanguíneas; 
considera juiciosamente los climas, los tiempos, las eda- 
des, etc., para el diagnóstico, pronóstico y curación, es- 
pone el sistema 4e Solano como un hecho inconcuso, es- 
perimentado por él mismo; comenta y aclara el libro del 
Oriaen morboso del mismo Solano, siguiendo su teoría acer- 
ca de la materia morbosa leve^ media y grave; y por último, 
presenta los casos prácticos en que Luque pronosticó las 
futuras crisis por él pulso, etc., etc. 

Hecho este ligero análisis del idioma de la naturaleza, 
omitiremos las divisiones materiales de esta obra; pues co- 
nocido el objeto principal de ella, su doctrina se puede leer 
estensamente en la biografia de Solano de Luque. 

Anónimo. 

La verdad trompeta; satisfacción á los epistolios de Theófilo 
Ccrrecionis en su impugnación, á el juicio sobre la método de 
curar con agua^ y al prólogo preliminar de dicho papel. 
No tiene año ni lugar de impresión. En 4.^ 
Después de enumerar los papeles que habían salido en 
pro y en contra del método del agua , principia este anóni- 
íxw diciendo: 4 .® que ya se habia hablado mas que suficien- 
temente sobre la vida del Hclmoncio, haciéndolo, sabio unos 
y grande hombre , y otros seductor y embustero; pero que 
no habiéndose todavia disputado sobre su ciencia y opi- 
niones , siendo asi que tenia impreso su sistema filosófico, 
era lo mas racional y útil argüirlc é impugnarle sus capí- 
talos; 2.* que todos los campeones de aquella lid habian 
limitado el uso de los catárticos , pero sin proscribirlos, y 
sin embargo, todos hablan probado la venenosa cualidad 
de ellos; 3.* que la aserción de Vázquez sobre las ideas se-- 
mínales no es invención suya , ni nacida de su empeño en 
hacer demostración de este sistema ; sino que es mas vero- 
símil que otras y mas conforme con las sagradas Escrituras; 
4."* que el título de anima mundi , no se debía entender in 
nomine absoluto, sed analogice. Por último, añade que las 
aguas tenían tenguas y sabían dar voces ; y asi que se con- 
^OMO VII. ^ 5 
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saltase á franceses, italianos y á otros muchos pueblos, 
que atestiguarían las infinitas curaciones que habían ope- 
rado , sin necesidad de purgantes ni de otra medicina. 

No habiendo salido acto continuo la contestación á este 
papel, salió á volar el siguiente: 

AnóAiMO. 

Saludable reprensión de Hermenegildo Charitatis á Theó- 
filo CorrecHoniSy sobre no haber este respondido á un papel 
anónimo intitulado la Verdad tromf¡eta. 

No tiene año ni lugar de impresión. En folio. 

Nada diremos de este anónimo: su objeto fué incitar á las 
partes beligerantes á continuar la lid. No tardó esta en se- 
guir su curso; Barroso replicó á los dos en su Verdad brillan- 
te, como va hemos espuesto en su biografia, y le volvieron á 
replicar los anónimos que siguen. 

AnóniMO. 

Laberinto ApolineOy en que se pierde la verdad rutilante , y 
se halla la Verdad trompeta. Tampoco tiene año ni lugar de 
impresión. En 4.^ 

Combate el autor de esta anónimo la obra de Barroso, ea 
la cual se opuso á la existencia del ente neutro. Corrobora 
su existencia con autoridades de filósofos y teólogos; dice 
que son dos las dudas acerca de él , una universal, y la 
otra particular. Satisfechas las doctrinas alegadas por las 
formas aristotélicas con respecto á la universal , o sea la 
existencia de una sustancia entre materia y espíritu, intenta 

}»robar esta misma existencia del ente neti^ro en cuanto á^ 
a duda particular, con el vacio del aire y el impetum faeie¡^ 
de Hipócrates. 

Divaga luego acerca de las virtudes seminales existentes en 
los elementos, en los espernias y en las simientes, procuraa* 
do dar una torcida interpretación á las palabras de Barroso, 
que neg[ando estas virtudes, las llamó compendios. 

Esphca después como d^ las aguas se formó el mundo; 
pondera sus virtudes; proscribe los porgantes; toca en fia 
todos los puntos que impugnó el referido Barroso á los fí-» 
lósofos acuarios, y concluye diciendo, que si bien eran útiles 
y necesarias las operaciones quirúrgicas en el ejercicio 
médico, no tenian estas que ver nada con la anatomía de los 
muertos, ni se adquiría la ciencia en los finados. 
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Esta proposición absurda moirió partieularmeote la plo- 
ma del Dr. Kossi para combatir faertemente á este anónimo, 
y fué origen de otra disputa , como & continuación se dirá. 

Omitimos hacer mas estenso análisis de este opúsculo, 
ó laberinto, el cual es de lo mas confuso, metafísico y estra- 
cagante que se escribió en aquella época. 

AWOHIMO. 

£1 prólogo que puso D. Juan Vázquez de Cortés á la 
obra de D. Manuel Gutiérrez de los Rios defendiendo 
y aclarando sus doctrinas , fué objeto de nuevas controver- 
sias. El primero que apareció combatiéndolo fué el si- 
guiente: 

Be flexión episíólica de Theófilo Correctionis sobre el prólogo 
qué hizo D. Juan Yazauez de Cortés al opúsculo de la método 
controvertida de curar tos morbos con agua y limitación de los 
puraanles. 

Pío tiene año ñi lugar de impresión. En 4.o 

Principia notando que los partidarios del nuevo método 
no se fundan en la autoridad de autores clásicos; de- 
fiende la administración de tos purgantes , á los que no 
concedía esa propiedad deletérea que les imputaban sus 
contrarios, y se opone al uso universal del agua. 

A este anónimo .replicó otro defendiendo á Vázquez en 
sus ideas helmoncianas , en la forma siguiente : 

Anónimo. 

Respuesta crítica del Hércules de Oeaña á la re flexión epistó- 
lica de Theófilo Correctionis sobre el prólogo que hizo D. Juan 
Vázquez Cortés al opúsculo de la método controvertida de curar 
los morbos con agua y limitación de purgantes. 
No tiene año ni lugar de impresión. En 4.<» 
Niega que los arcanos de Helmoncio se hubiesen descu- 
bierto por los autores que el anterior anónimo citaba ; dice 
que estos, asi como la verdadera medicina universal de Hi- 
pócrates y de Galeno, quedaron en secreto entre especiales 
amigos bajo juramento de no revelarla á los profanos. Ha- 
blando después de los purgantes , asegura ({ue ninguno de 
los famosos médicos de la antigüedad se hizo célebre por 
ellos; pero sí muchos de los que los usaron, perdieron su 
reputación por el infausto suceso que todos los diasse no- 
taba por csperiencia. 



68 MEDICINA 

Con respecto al agua, dice que los médicos ignoraban la 
que bebían la tierra que pisan , el aire que atraen y el cielo 
que miran, y que por eso blasfemaban de este medicamen- 
to, etc., etc. 

Volvió á contestar á este anónimo, otro, que por su estilo 
debió ser del mismo autor que el precedente. 

Anónimo. 

Examen y refutación de un libelo intitulado: Respuesta cri- 
tica de Hércules de Ocaña á la reflexión epistólica de Theófi- 
lo Correctionis sobre el prólogo que hizo D. Juan Yazauez de 
Cortés á la método de curar con agua y limitación de los pur- 
gantes. 
No tiene tampoco ano ni lugar de impresión. En folio. 
No nos detendremos en analizar este escrito , pues mas 

3ue razones, lo que se encuentra en él es ironía, burla, 
icterios y frases enojosas, concluyendo con provocará 
duelo literario á su contrario en palestra pública, ó á due« 
lo cruento si mejor gustase. La contestacioa fué la siguiente: 

Anónimo. 

Segunda respuesta de Hércules de Ocaña al examen y refu- 
tación de Theófilo Correctionis. 

No tiene año de impresión; pero está fecbado en 18 de 
noviembre de 1736 , en 4.^ 

No menos virulento es el estilo de este opúsculo que el 
del anterior, á pesar de dar principio criticando el modo de 
razonar de su antagonista. 

Rectificar algunas ideas mal comprendidas, según el sen- 
tir del Hércules de Ocaña; insistir en otras; asegurar que los 
verdaderos helmoncianos usaban de purgantes, pero corre- 
gidos por no poseer los verdaderos arcanos de aquel gran 
hombre; afirmar que había una medicina universal cuyo se- 
creto poseyeron Hipócrates, Galeno y sus amigos; y por úl- 
timo, probar con las palabras del Génesis, que antes de la 
creación del cielo y la tierra existían las aguas , y que sobre 
ellas era llevado el espíritu del Señor, son los puntos prin- 
cipales á que da satisiaccion este anónimo estravagante. Al 
final se halla la contestación que dirige á Theófilo acerca del 
desafio á que lo provocó. 

Otro anónimo siguió á este en contra también de Theófi- 
lo Correctionis, y es el que á continuación ponemos. 
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AWÓNIMO. 

Hércules de Ocaña defendido de las injurias, imposturas, 
y detracciones de Theófllo Correctionis^ que diseminó en su 
Examen y Refutación. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

£1 mismo estilo, las mismas frases insultantes, iguales ar- 
gumentos, presenta este anónimo que el anterior. Los mé- 
dicos acuarios y los que no lo eran, se habian ya poseído 
de una especie de yértigo^ y no podian ponerse dfe acuerdo. 
Todos conocían que no era el medio de Ueyar la persua* 
sion al ánimo , aquel giro desatento que había tomado la 
cuestión; 'cada uno reprochaba en su enemigo las palabras 
ofensivas y el lenguaje descortés , y acto continuo caian 
en el mismo defecto que afeaban en su contrario. Esta fata- 
lidad del espíritu humano, que asi pone una yenda en los 
ojos, ha sido siempre la causa del estrayio del entendimien- 
to, y de que los hombres en vez de buscar la yerdad con 
ánimo sencillo y deliberado, hayan procurado mas bien 
la satisfacción de su amor propio resentido. 

Asi pues, nos abstenemos de hacer un análisis de este 
escrito; puesto que no hallariamos mas que repeticiones y 
argumentos presentados bajo diferentes formas en defensa 
de Helmoncio, del sistema acuario y de todas aquellas par- 
cnlaridades anexas á esta disputa. 

Empero como la desunión entre los pareceres de los mé- 
dicos sevillanos se indnuó hasta en el seno mismo de la 
regia sociedad de aquel pueblo, convocó esta á sus socios, 
para que en pública palestra se disputase la utilidad ó in-- 
conveniencia del método del agua , y cometió al Dr. D. Jo- 
sé Ortiz Barroso el encargo de replicar á todos los argu- 
mentos aducidos hasta aquella fecha por los médicos acua- 
rios, cuyo profesor desempeñó su encargo, según puede . 
Terse en su biografía. 

Julio María Bossi. 

Fué profesor de física y de medicina y académico floren- 
tino. Escribió : 

Ctíhs físico-médica y sobre el impreso Laberinto Apolíneo: la 
formaba en defensa de él escrito La verdad brillante , el doctor 
Julio Marta Rossi^ profesor de física y medicina^ etc. No tiene 
año ni lugar de impresión: en 4.® 
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Esta obra es interesante por su lógica y severa crítica. 
El autor defendió á su compañero Barroso , corroborando 
sus argumentos contra la existencia del ente neutro^ el ar- 
cheo y demás particularidades tan estensamente controver- 
tidas. Dejando aparte estas enojosas cuestiones, que no tie- 
nen en ei dia mas interés que el de una cieatíñca curiosidad 
acerca de los sistemas que han alborotado al mundo, lo que 
hallamos en esta obra digno de mencionarse es la parte 
relativa á la utilidad de la anatomía ,. que el autor del La- 
berinto negaba por no ofrecer adelanto alguno para el e[er« 
cicio de la medicina , queriendo que los hombres se dedica- 
sen mas á las preparaciones de los tres reinos para buscar 
remedios á los males, que no al $8candalo$o é infruciuoso 
trabajo de destrozar los cadáveres de los cristianos ; y mucho 
mas cuando se conocían diestros anatómicos que no sabiaa 
manejar el 'cuchillo en una superficial mutilación de un vi- 
vo. Tales fueron sus palabras; á las que contesta Rossi pro- 
bando con doctrina de Hipócrates^l necesario conocimien- 
to de la anatomía para la práctica médica , y notando la 
contradicción en que cae el Laberinto^ queriendo se busquen 
remedios en los tres reinos, cuando con el agua común oas* 
taba, según él, para sanar todos ó casi todos los males« Por 
último manifiesta que no es lo mismo ser perito anatómico, 
que diestro cirujano, pues muchos siendo hábiles en anato- 
mia , y aun ejecutando las mas difíciles operaciones quirúr- 
gicas en los cadáveres, no tenian valor para herir el cuerpo 
vivo, ni podían por esto mismo ejercer aquella facultad. 

Al final de esta obra se halla un Corolario del mismo au* 
tor, en el cual contesta al .escrito del P. maestro Fr. Juan de 
Ñaxera^ titulado Desengaños fUa^óficos. Mas como esta disputa 
era ya filosófico^^theológica , habiendo quedado la parte 
médica reducida á un papel insignificante y puramente in* 
cidental, omitimos hacer el análisis de estas dos obras; asi 
como pasamos por alto varias réplicas al ya nombrado La-- 
berinto , diciendo solamente que muy en breve salió á luz 
contestando á Bossi el anónimo siguiente : 

Anónimo. 

Scholio Índice de la crisis pMsico-médica [sobre el Labe^ 

rinto Apolineo) por el Dr^ Julio Muña Bossi. 
No tiene año. ni lugar da ii»ipra$ion; en 4.^ 
Dá principio enumerando) los autores que admitieron el 

ente neutro; dice que los argumo&tos contrarios nohabiaa 
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satisfecho, que se demostraba la probabilidad de su existen- 
cia con las razones de Helmoncio, las cuales favorecian el 
axioma recibido Nihtl vacuum.in natura. 

A este teoor continua sosteniendo todos los demás puntos 
combatidos de la teoría de Yaianez; pero ya nada nue- 
vo podía añadirse. AM pues, podemos decir., que aquella 
controversia habia entrado en un círculo yicioso , y todo 
eran variaciones sobre un mismo tema. 

Empero^ lo que encierra de curioso este anónimo, es el 
pleito anti-anatómico que finge entablarse á solicitud del 
fiscal eclesiástico ante el tribunal de Apolo , y en el cual 
se alegan las mas fuertes razones en pro y en contra de 
la anatomía práctica. Mas como en este litigio juegan las 
cuestiones teológicas y canónicas , y iBobrepujan en fuerza 
las que se oponen á las disecciones, á las que presentan It 
necesidad de su uso para la práctica médica y quirúrgica, 
dejando por último el pleito pendiente y sin definitiva sen- 
tencia, el Dr. D. José Ortiz Barroso tomó á su cargo la 
contestación, efectuándolo desde luego en su Anatómia 
tuéenu^ como ya hemos visto en la biografia de este médi- 
co sevillano. 

Aü^Siinia 

El maestro Ntcotis sobre awaUmia^. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

Fíngese un cirujano romancista que nada entiende de 
er^os, pero con la propia esperiencia quiere probar que no 
conociéndose la causa eficiente de las enfermedades, era 
escusado buscarla en los órganos úA coerpo muerto; que 
lo mismo curaba el_ algebrista que el anatómico en la dis<* 
locación ó rotura de un brazo ó pierna , y por consecuen-» 
cia que no era necesario el uso anatómico en la facultad. 

Replicóle otro anónimo en los términos siguientes. 

AnÓNmo. 

No tiene titulo, ni año, ni lugar de impresión. 

Divídese en Ao^ jomadas. No nos detenciremos^n su aná«- 
lisís por carecer de interés. Se esfuerzan los argumentos 
en favor de la anatomía, pero en un estilo semi- jocoso ; se 
responde á los argumentos canónicos sobre dar sepultura 
á los cadáveres, y se aconseja dejar obrar á los médicos en 
sa práetica sin meterse con ellos en disputas. 
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JosE Plaza y Nava. 

Nitaral de la villa de Astadillo , sigaió la facultad de 
medicina en la universidad de yalladolid , de la que llegó 
á ser catedrático sustituto de la de método, como también 
médico titular de Ampudia. Escribió un libro titulado: 

Polianthea medica tifronibus^ senibus non ingrata; dedicada 
al príncipe de Asturias , D. Fernando de Borbon, que des- 
pués fué rey VI de su nombre. Yalladolid, por Riego, 1736, 
en 8.« 

Plaza 7 Nava fué consecuente en esta obrita con el título 
que la impuso, pues que siendo en nuestro idioma la Po- 
liantea una recolección ó agregado de noticias en materias di- 
ferentes y de distintas clases^ ni mas ni menos fué lo que hizo 
este médico. Formó una miscelánea de noticias, médicas sí^ 
pero inconexas , sin trabazón y sin gusto. No merece nos 
detengamos en su análisis. 

Luis IIOMTERO. 

Cirujano de la real familia, de los hospitales y conv( n- 
to de Mequinez y del Espíritu Santo de Sevilla, y socio de 
número de la academia real de dicha ciudad. Escribió: 

Disertación anatómico-quirúrgica de gangrena y estiome- 
no, etc. Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 1736. en 4.* 

lili autor habla muy sucintamente en esta disertación de 
la gangrena y esfacelo, sus causas, signos, diagnóstico, 
pronóstico y curación. 

Disertación anatómico-quirúrgica: si sea macticable la /t- 
thotomia, y el modo de ejecutarse? etc. Sevilla, en la misma 
imprenta, 4736, en 4.® 

En este escrito da noticia Montero de la disposición ana* 
tómica de las partes que. hay que interesar en la operación 
de la litotomia ; de si su herida es ó no mortal , y si es nece- 
saria esta operación. Befiere las disposiciones que han de 
concurrir en el sugeto, los instrumentos , tópicos, venda- 
jes y demás utensilios que se han de prevenir para ella; 
el modo mas usual de ejecutarla, y finalmente eK método 
de curar la herida y oponerse á los accidentes que pueden 
sobrevenir. 

Apendix histórico-práctico^ que á la anterior disertación 
forma D. Ltiis Montero, de lithotomia^ que en un muchacho 
de edad de ocho años ejecutó en el hospital del Espíritu San^ 
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to, llamado mlgarmente ie Calle Colcherosi ScYÜla, en la 
misma imprenta, 1736, en 4.^ 

La relación histórica de dos enormes cálculos vesicales 
cuyo diseño presenta el autor; la operación que ejecutó en 
el paciente en la parte lateral é izquierda del rafe por don- 
de fueron estraidos, y la disección anatómica, en la que ha- 
lló, el riñon derecho completamente destruido, y el izquier- 
do cstraordinariamente aumentado, son el objeto de este 
escrito , en el que Luis Montero prueba que el enfermo no 
murió á consecuencia de la operación , sino de lo que ya 
habia él recelado ^ cual era la inflamación y supuración de 
loí? ríñones. 

Esta relación histórica es muy curiosa. 

Cristóbal Gaeeió. 

Doctor en medicina, médico de Palma de Mallorca y so- 
cio de las reales academias de Madrid y Sevilla. Escribió: 

4 .® Difseríatio XVIII tkeoreticíhpractica , in qua exponi^ 
tur consHtuiio anni 1733; eum morbis ab ípsa pendentibus 
PalmcB Balearium obsérvala a D. D. Crislophoro Garrió. 

Esta disertación, escrita por el autor en Palma, fué pu- 
blicada en 1736 en el tomo I de las Memorias académicas 
de la Real de Sevilla. 

Refiere en ella los repentinos cambios atmosféricos que tu- 
vieron lugar en el espresado año deJ733, los que dieroa 
margen al desarrollo de una epidemia catarral, cuyos sín- 
tomas describe, asi como^el plan curativo que empleó. Pre* 
senta ademas algunas curiosas observaciones , entre las que 
es digna de notarse la que trae á la pág. 498 de dichas me- 
morias. Esta disertación se halla escrita en latin claro y 
correcto. 

• 2.® Biblioteca manual médico-prácticay y general distin- 
tintiva decisión sobre los opuestos pareceres de los rrias cele-- 
bres autores de medicina, antiguos y modernos, para que se- 

Ímn la variedad de las causas morbosas y sintomas pueda 
uego darse en el blanco del proporcionado remedio, y sepa 
el novato en la facultad apollinea gobernarse^ asi en la moral 
como en lo jurídico- Barcelona, por Pablo Campins, 1745, 
en S.^ 

Esta obra es un ligerísimo compendio de medicina prác- 
tica, en el que no estuvo el autor tan afortunado como en la 
anterior disertación; puesto que aunque trae algunos con- 
sejos juieiosos recomendados por autores de nota, se halla 
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escrito en nn estilo incalto, desaliñado y altisonante, por 
lo que no merece nos detengamos en sa análisis. 

José Genovard. 

Faé médico de Palma de Mallorca j socio de la Beal aca- 
demia de Sevilla , en cuja ciudad escnbió en latín ia siguien- 
te disertación: 

Dissertatio medico^ractica ^ in qua exponitur eonstiíutio 
anni 1733, cum morbis ab ipsa pendentibw^ Palmw Balea- 
rium obsérvala á Dr. D. Josepho Gtnomrdi Sevilla, impren- 
ta de las siete revueltas » 1736, en 4.* 

De la misma epidemia catarral que sufrió la ciudad de 
Palma en 4733^ descrita por Garrió , se ocupó (xenoTard en 
la presente disertación, que fué publicada como la de 
aquel en el primer tomo de las Memorias de las de la real 
academia de Sevilla, á la pág. 503 y siguientes. Coincide, 
como dice el erudito Villalba, el parecer de ambos en la 
descripción de la constitución referida, á pesar de haber 
escrito con separación, lo que prueba que se comunicaron 
mutuamente sus ideas. 

Manuel Pérez. 

Fué médico con ejercicio de la real familia , socio de nú- 
mero y consiliario primero de la real academia médica de 
Sevilla. En el primer tomo de las memorias que publicó 
esta sociedad se hallan dos de este autor tituladas: 

4 .* Dhertacion médico-práctica. Cuál sea la parte eslimii- 
lada en el singulto, cuáles sus diferencias y método euralivof 
Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 1736, en 4.® 

Después de manifestar el intimo enlace que tienen todas 
las partes de nuestro cuerpo entre si. pasa á ocuparse el 
autor de la definición del singulto. Opina, siguiendo la opi- 
nión de Hipócrates, que su causa inmediata es la repleciou 
é inanición. Designa al cerebro y diafragma, como los prin- 
cipales órganos que se interesan en este padecimiento, y 
concluye recomendando para su curación las cTacuaciones 
sanguíneas, los purgantes salinos y los narcóticos, cuando 
sea efecto de repleción; y por el contrario, los corroboran- 
tes, los caldos sustanciosos, los bálsamos y elixires cuando 
sea debido á inanición. 

2.« Disertación médico-práettca: si tos morbosos desurde^ 
nes que prontamente quitan la vida^ sean tan prontamente su* 
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bitáneo$^ que no puedan preverte por algunas genales. Sevilla, 
imprenta de las siete reyucltas, 1736, en 4.® 

PHncipia Pérez esta disertación esplicando lo que se en« 
tiende por vida y muerte, y sus divisiones; gué por muer- 
te repentina y los agentes que pueden producirla. Pasa lue- 
go á enumerar las señales que la hacen temer, empezando 
por las enfermedades del pulmón, y dice son: la ortopnea, 
acompañada de tos en sugetos decrépitos; la tos violenta, 
continua y convulsiva; los dolores internos de pecho que de- 
terminan falta de respiración, etc., etc. En las enfermeda- 
des de coraion, el pulso convulsivo , desigual é intermiten- 
te, unido á palpitaciones de esta entraña y falta de respira- 
ción. £n las del cerebro las apoplegias ú otros afectos so- 
pprosos, cuando recaen en sugetos de bastante edad ó des- 
pués de la supresión de alguna evacuación habitual, prin- 
cipalmente las almorranas , las epilepsias continuadas, y lai^ 
heridas de cabeza en que sobrevenga algún rigor. 

Juan Galaittb. 

Cirujano honorario de la Gasa real y del Excmo. señor 
Arzobispo de Sevilla, y socio de número de la academia 
de dicha ciudad; escribió: 

Disertación añatómico-quirúrgica del pólipo de narices^ etc. 
Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 1736, en k.^ 

Esta disertación se reduce á tratar de las causas, espe- 
cies, pronóstico y plan curativo del pólipo de las nari- 
ces. Ai ocuparse el aotorde su tratamiento, aconseja se 
empleen primeramente remedios internos, entre ellos el ja- 
rabe de fumaría y zarza, el antimonio diaforético, las 
aguas de betónica y algún purgante j como los calomela- 
nos, haciendo uso después de una preparación que lo con- 
suma, y si esto no bastase, de la operación manual. Esta 
puede practicarse, según él, de cinco modos, á saber: por 
medicamentos, por cauterización, por enlace ó ligadura, 
por incisión y por arrancamiento. 

Gabino Niolo. 

Fué medicó de cámara de S.M., socio de numero y con- 
siliario de la academia real de Sevilla. Escribió: 

Dissertacion médiea^theórícO'práctiea de el rachitis. Sevilla, 
imprenta de las siete revueltas, 1736, en 4.» 

Principia el autor esplicando la naturaleza y causas déla 
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raquitis; espone sus principales síntomas y pronóstico, del 

aue dice:.... «no es por su naturaleza letal esta enferrac- 
ad, pues muchas veces se logra su curación; aunque tam- 
bién algunas por la rebeldia de su causa y aumento de los 
síntomas, suele manifestarse tan rebelde, que antes que se 
cure, degenera en enfermedades, á la verdad casi siempre 
irremediables. Todos los que no se curan antes del quinto 

año, se mantienen enfermos por su vida» Trata luego 

del plan curativo, y propone como primera indicación la de 
arreglar convenientemente la cantidad y calidad del ali- 
mento ; después el uso de purgantes, los estomacales, los 
cocimientos aperitivos, etc., etc. 

Bartolomé Moreno. 

Médico, socio de número y consiliario de la real socie- 
dad de Sevilla ; escribió : 

Disertación médico-práctica de el sincope j etc. Sevilla , im- 
prenta de las siete revueltas, 1736, en 4.® 

Espone el autor en esta memoria las diferentes causas 
que pueden producir el síncope; lo considera como enfer- 
medad peligrosa, pues que de ella á la muerte no hay mas 
que un paso, y aconseja combatirle, ya con los antiespas- 
módicos, opiados y restaurantes, ya con las evacuaciones 
sanguíneas y otros medios, según la causa que lo deter- 
mine. 

ToBiBio Cote y Gobian. 

Fué maestro en artes, decano del claustro médico, cate- 
drático de prima de la universidad de Sevilla , socio de nú* 
mero y consiliario de la real sociedad de dicha ciudad ; es- 
cribió : 

Disertación theórieo-prática del uso del agua fria en la ope- 
ración de los eathárticos^ etc. Sevilla , imprenta de la siete 
revueltas, 1636, en 4.o 

En esta disertación se propone Cobian probar con auto- 
ridad de Hipócrates la utilioad del uso del agua fria en dia 
de purga á cualquier hora , siempre que el enfermo tenga 
sed , y no haya motivo que lo contraindique. En corrobora- 
ción de su idea , refiere tres casos prácticos, en los que pro- 
dujo este método escelentes resultados. 
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JosE Ortega ó José Arcadio de Ortega. 

Farmacéutico en Madrid; gozó de grande reputación 
por sus conocimientos y honrosas comisiones que se le con- 
fiaron.Tal fué entre otras la conferida por S. M. para re- 
coger por sí mismo en los paises mas cultos de Europa no- 
ticias exactas acerca del mérito de los hombres científicos 
que florecían en ellos , con el objeto de agregar á la acade- 
mia médica de esta corte, de la gue fué secretario perpe- 
luo, á los que conceptuase dignos de semejante distinción. 

Hemos manisfestado ya en la introducción á este siglo, 
que en la oficina de este acreditado profesor se reunía una 
sociedad de los mas aventajados profesores, asi médicos co- 
mo cirujanos y farmacéuticos , para conferenciar sobre va- 
rios puntos interesantes de la facultad, y con el objeto de 
promover en España los progresos de ías tres profesiones. 

De aquí tuvo origen la Tertulia literaria médica» que des- 
pués se convirtió en la Academia médica de Madrid. 

Comunicó á Linneo varias láminas y observaciones que 
Loefflingliabia recogido en la espedicion botánica de Amé- 
rica, con las cuales formó aquel célebre naturalista el Iter 
hispanicum. Aun cuando fué encargado por la academia don 
Francisco Fernandez Navarrete para la formación de las 
efemérides barométrico médicas^matritenses ^ que escribió 
por algún tiempo hasta su dimisión, siguiéndole en 
este trabajo D. Alejandro Martínez Ar^andoña, Ortega 
las continuó sin interrupción por espacio de nueve años, 
desde el de 1738 al 1746, como puede verse en el Diario de 
los liter<itos de España. Disertó en dicha academia médica 
de Madrid sobre el jaban de España y su uso en medicina. 
En 1747 dio á la prensa la traducción castellana del Ensayo 
de la electricidad , que había escrito el abate Nollet. Desem- 
peñó el cargo de secretario y director del colegio de boti- 
carios de esta corte, y fué farmacéutico honorario de la real 
casa, socio de número y canciller de la regia academia se- 
-villana. Escribió: 

1.** Disertación chimico-pharmaceutica : si sea restituible 
la virtud emética á las preparaciones antimoniales^ y por qué 
medios f etc. Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 1736, 
en A.^ 

Dá noticia Ortega en esta disertación « de la sinonimia 
del antimonio, de los puntos donde se baila, de sus virtu - 
des y propiedades y de las diferentes preparaciones de que 
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forma parte , y operaciones farmacéuticas qae exige, ha- 
ciéndose cargo después de la cuestión principal que trata 
de ventilar, reducida á saber si es posible restituir la vir- 
tud emética á la preparación diaiorética. Dice que solo 
puede hacerse por meaio de la fusión. 

2.^ Disertación fisiológkO'pharmacéutica: en qué consiste 
el viperino veneno^ y en qué estado del animal se verifique^ etc. 
Sevilla, en la misma imprenta, 4736, en 4.<» 

En primer lugar trata de probar el autor que el veneno de 
la víbora es de naturaleza ácido-volátil; v en segundo, que 
solo tiene esas funestas propiedades cuando se introduce con. 
la mordedura, pues en otro caso no posee acción alguna 
nociva i^obre nuestra máquina. En corroboración de ello, 
presenta el uso que se hace impunemente de la carne de 
este reptil como medicamento, y aun como alimento. 

Escribió también el siguiente: 

3.0 Elogio histárieo del Sr. Dr. D. José Cerviz leido á la 
real academia médica matriiense en 30 de marzo de 1748, etc. 
Madrid, 4748. 

Diego Gaviria t León. ' 

Médico de cámara de S. M. , socio y vicepresidente de 
la real academia de Sevilla. Compuso dos oraciones inau- 
gurales en lalin, que leyó en la sociedad, y fueron impresas 
en el primer tomo de sus memorias, tituladas: 

1. Ora^to inauguralis pro solvendis studiorum feriis in 
regia Hispalensi societate^ proeleeta a D, D. Didaco Gaviria et 
Uon, etc. Sevilla , imprenta de las siete revueltas, 1736, 
en 4.® 

% Oratio' inauguralis ad novam studiorum reparationem 
in regia societate Hispalensi^ etc. Sevilla , en la misma im- 
prenta, 1736, «u 4.» 

Francisco Antonio Correa. 

Farmacéutico y socio de número de la regia sociedad de 
Sevilla. Escribió: 

Disertación quimieo-- farmacéutica: qué sea sulphur^ ó aceite, 
de qué partes conste , y cuántas sean sus diferencias y mani- 
pulaciones, etc. Sevilla, imprenta de las siete revueltas, 
I736,en4,« 

En la primera parte de esta memoria , esplica el autor lo 
que se entiende por sulphur sive ofeuw, su naturaleza y pro- 
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piedades ; en la segunda , maDÍfiesta las partes de que se 
componeD los aceites qufmico-galéDicos ; y en la tercera, 
sus variedades y modo de estraerlos. No merece nos deten- 
gamos en su análisis. 

Gaspae de Pelliger. 

Giraíano latino, ayudante de cirujano mayor de armada 
con destino al hospital de Cádiz, y socio anatómico-quirúr- 
gico de la real sociedad de Sevilla; escribió: 

Disertación anatómico-chirúrgiea de las heridas de cabeza y 
operación del trépano^ etc. Sevilla , imprenta de las siete re- 
vueltas, 1736, en 4/ 

Divide Pellicer las heridas de cabeza en simples y com- 
plicadas : esplica después los medios que se emplean para 
fecilitar la unión de las partes en las primeras , y los pro« 
cedimientos operatorios que exigen las segundas, esten- 
diéndose principalmente en el conocido con el nombre de 
trepanación; por último, termina esta memoria dando ins- 
trucciones para el tratamiento consecutivo á dicha operación. 

AsToiiio Campillo y Mabzo. 

Nació en Yillafeliche á fines del siglo XVII. Hizo los 
estudios médicos en la universidad de Zaragoza , como asi 
mismo los de farmacia, química y botánica. Fué boticario 
de los partidos de Herrera , Albalate del Arzobispo v algu- 
nos otros de Aragón, é individuo de la real socieaad mé- 
dico-matritense. Escribió: 

4 .• Faro médico espagtrico teórico^práetico^ á donde acude 
el arte como á su norte en la noche de ¡a derrota; quinta esen^ 
da de lo mejor para instrucción de lajuf)entud española, donde 
se abrevia lo curioso de la teoria y lo seguro de la práctica 
según los modernos. Zaragoza, por Francisco Sevilla, 1736, 
en 8.0 

2.^ Arte de elocuencia oratoria poética y civil. Sale á luz 
el concepto hijo del arte y parto de la mente: ensenar el mé^ 
todo de hablar con elegancia^ frasear con gusto, discurrir con 
alma y persuadir con acierto. Obra útil y necesaria á todos 
¡os curiosos. Zaragoza , por Juan Malo, 4739, en 8.® 

3.^ Apéndice á la primera parte de la elocuencia. Zaragoza, 
por Juan Malo, 1739, en 8.® Hállase unido á la obra an- 
tecedente 

4.» Los baños de Arcos , ó descripción fisica de los baños 
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de Ntra. Sra. de Arcos, y narración panegirica de su devoto 
santuario. Trátase de la naturaleza de los baños en general y 
en especial de los Arcos de Albalate, sus principios y virtudes 
confirmadas con razones y esperiencias. Añádese un suplemento. 
Zaragoza, por José Fort, 17*41, ea 8.0 

5.° Mapa etéreo donde á la luz de los astros se presentan 
los acontectmientos fisico-politicos de la Europa para este año 
de 1746. Madrid, por Autonio Martin, 4746, ea4.<> £suüa 
obra poética. 

6.® Pronóstico etéreo donde á luz de los astros, se describe 
la anua, feliz estación de nuestro católico monarca D. Fer- 
nando VI para este año de 1747. Zaragoza, por Francisco 
Revilla, 1747, en 4.® Esta obra está escrita en verso. 

7.® Dos volúmenes en folio , en que conservó y esplicó cinco 
mil especies de plantas con esquisita curiosidad, observación y 
estudio prolijo. Vio esta obra D. Tomas Pereda, vicario de 
S. Andrés de Zaragoza, y dice de ella que puede conside- 
rarse como una de las riquezas que posee España. 

8.0 Arte chimica universal antigua v moderna, esto es, fi- 
siologia farmacéutico-metalúrgica , donde se contienen los ins- 
trumentos y operaciones, artefactos, curiosidades, secretos, 
recetas y remedios mas ciertos y eficaces, sacados de lo mejor que 
hasta ahora se ha escrito y esperimentado. Obra utilisima y 
agradable á todo género de curiosos , especialmente á los quimí" 
eos, botánicos, médicos, cirujanos, metalurgos, plateros, pinto- 
res, estatuarios , doradores , vidrieros^r, lapidarios , alfareros j 
tintoreros y otros artifices. Escrita en el año de 1736. 

Asegura Latasa haber visto esta obra en 1 "85, escrita de 
mano del autor, en casa de D. José Monge y Mendoza, mer- 
cader de libros de Zaragoza. 

9.® Tratado manual de aritmética práctica y especulativa 
antigua y moderna, en los dos artes mayor y menor, con las 
curiosidades y cuentas prácticas hasta hoy escritas y otras mu- 
chas mas, con breve y compendioso estilo. Obra MS. en 4." 

10. La divina álgebra ó arte mayor de Antonio Campillo. 

i 1 . Aritmética práctica y especulativa.. Un tomo en 4.® MS. 

42. Curiosidades y prácticas advertencias físicas, botánicas 
de yerbas, etc., con algunos diseños de plantas. MS. en 4.® 

13. Memorias, apuntamientos y papeles de física y otras 
cosas pertenecientes a dichas facultades. MS. en i.^ (Véase á 
D. Félix Latasa.) 
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Pascual Vibrey y Mahge. 

Natural de las Pedresas, reino de Aragón. Estadio la me- 
dieina en la universidad de Valencia , en la que obtuvo el 
grado de doctor, llegando á ser catedrátido de lección es- 
traordinaría , después de haber hecho oposición á varias 
cátedras. Fué médico titular de la villa de Chelva v de la 
Mota del Cuervo, y en Valencia de las comunidades de N. S* 
del Socorfo, de San Agustio, San Sebastian, mínimos de San 
Francisco de Paula y de N. S. de las Fscuelas Pias , asi como 
también socio honorario de la real academia médica-matri- 
tense. Murió según parece en 1746. dejando escritas las si- 
guientes obras que hacen una, dividida en cinco tomos. 

1.® Tyroeinio práctieO'fnédlcO'qtiimicO'galénieo: breve mé'^ 
todo de curar los enfermos por racionales indicaciones. Ma- 
drid, por Antonio Sanz, 1763 , en 4.® 

De esta obra se hicieron otras dos ediciones en Valencia; 
la primera fué en el año de 1737, en 4.<» 

Esta primera obra de Virrey, que puede considerarse co- 
mo un compendio de medicina práctica destinado para la 
instrucción de los principiantes, trata de las causas, sín-^ 
tomas, pronóstico y curación de las enfermedades de la ca- 
beza, pecho, vientre y ríñones, y de los afectos uterinos. 
Al esponer el plan curativo de la mayor parte de estas en- 
fermedades, intercala á continuación varias recetas. 

Se halla unido á ía obrita que antecede, y en un mismo 
tomo la siguiente: 

Breve instrucción del estilo de consultar. 

En esta instrucción dá el autor consejos muy prudentes 
del modo como se ha de conducii* el médico en las consul- 
tas, y el método que ha de seguir en la esposicion de las 
enfermedades que las motiven. 

Por último, concluye Virrey su primer tomo con un lacó- 
nico formulario farmacéutico, en que espone varias recetas 
que suponía de virtud especifica para algunas enfermedades. 

El tomo segundo contiene el siguiente tratado: 

9.0 Palma febril médico-prácticaj hipocrático -química^ mé- 

. tódico-galénica, segura método de curar las fiebres por racio- 

nales indicaciones. Madrid, por Antonio Sanz, 4 750, en 4.o 

Esta obra se divide én cuatro libros, y cada uno de ellos 
en varios capítulos. El primero trata de las fiebres en gene- 
ral, V los seis capítulos que le siguen versan sobre la sino- 
ca pútrida, la ardiente continua, la terciana, la mixta ó ncK 

TOMO VII. O 
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ta y sas diferentes tipos, presentando las causas , síntomas^ 
pronóstico y curación de cada una de ellas. 

El libro segundo habla de la fiebre maligna pestilente, 
de la panticular ó tabardillo , de la lipiria, epiala, coli- 
cuante, de la singultosa y espasmódica, y de la sincopa!. 

Al ocuparse Virrey de la curación de la fiebre maligna 
pestilente, dice debe atenderse a tres principales indi- 
caciones, á saber : la de destruir la acritud venenosa del 
miasma salino-ácido con reoaedios alexifarmacos ó autive- 
Dénosos; la de minorar el aparato venenoso con purgante, 
vomitivo ó sangría, según la necesidad; y por último la de 
estinguir completamente los restos venenosos , confortando 
los órganos y elimioando t^ parte líquida con remedios ale* 
5LÍfármaco-diaforóticos. Gomo se vé^, el autor se muestra 
acérrimo partidaria del sistema del ácido y álcali, y en su 
consecuencia acomoda en un todo á &us ideas químico-ga^ 
lénicas el tratamiento de las fiebres^ 

£1 libro tercero versa sobre la fiebre catarral, la mesen- 
térica , las viruelas y sarampión y la fiebre héctica , la que 
cree no es contagiosa. 

El quinto lo consagra á tratar del morbo-gálico, de la 
hipocondria, del escorbuto, de la gota, del reum^atismo y 
ciática, terminando el tomo con una disertación fisico-moral^ 
en que se esponen las causan, diferencias, síntomas y cura- 
ción de la ninfomania y satiriasis, para qn^ los confesores 
puedan juzgar con algún acierto sobre estos males. 

Los tomos tercero y cuarto, que se hallan comprendidos 
en uno, abrazan varias obritas y se titulan: 

3.0 Manual de cirugiü práctica^ prontuario compleío^ aco^ 
modado á la mas brem eficaz curación racional , y comprensi* 
ble dirección espagirica , con inserción de institucioues medici* 
nales f según el sistema de la fermentación^ que incluyen^el 
mas verosimil capítulo singular. Madrid, por el mismo im- 
presor, 1760, en 4," 

Principia este tomo con unas instituciones de m^dtcina, en 
que siguiendo el autor su sistema favorito, esplica las fucn- 
cienes , tanto en el estado de salud , como en el de enferme- 
dad, por la teoría déla fermentación. Se hallan después 
dos disertaciones remitidas á la academia médica de Madrid 
en los años de 1740 y 41, probando en la primera lo débi- 
les y poco nutritivos que son los alimentos de Valencia, y 
proponiendo en la segunda las unciones de mercurio sobre 
la cabeza como remedio eficaz para la curación de las des- 
tilaciones de esta parle. 
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El resto de los tomos lo ocupa el manual quirúrgieOj que 
se halla dividido en siete libros. Trata el primero de los 
taraores en general ; el segundo, de los tumores en particu- 
lar; el tercero, de los tumores párvulos; en el cuarto habla 
de las heridas en común'; en el quinto, de las heridas que 
acaecen en particulares miembros; en el sesto describe las 
. úlceras y sus diferencias, y finalmente el sétimo versa sobre 
las quo tienen su asiento en determinados órganos. 

£1 tomo quinto abraza una sola obrita que se titula: 

4.* Prontuario aforístico: lacónka espoiicion sobre los s¡e- 
te libros de Hipócrates^ acomodada almas genuino sentido 
práctico. Madrid, por el mismo impresor, 1746, en 4.° 

Constante el autor en amoldar todas las teorías médicas 
al sistema del ácido y álcali que tanto le entusiasmaba, co- 
mo hamos visto en todas sus producciones, no olvidó en la 
presente ese esclusivismo tan perjudicial como insostenible. 
Asi es que este coooiento de los aforisihos de Hipócrates par- 
ticipa del mismo colorido. Aparte de este no pequeño lu* 
nar, Virrey desempeñó bastante bien su objeto. 

José Aiítoiiio Lagahbra y Sarhoga. 

Natural de la villa de Benabarre: esludió la medicina en 
la universidad de Zaragoza, en la que recibió el grado de 
licenciado y el de bachiller en artes y después el de doc- 
tor en memcina. Perteneció también al colegio de S. Cos- 
me y S. Damián. Su' pericia y estensos conocimientos en la 
facultad contribuyeron á que fuese nombrado por Fer- 
nando VI catedrático de anatomía en 1749. Por último, 
fué médico del hospital de Gracia de Zaragoza , director 
de su teatro anatómico y socio de la academia de Oporto. 
Murió en. aquella ciudad en el año de 1776. Escribió: 

l.o Maíerim medicce alphabetica sinopsis, 1737, en folio. 

2.0 Miscelánea opera medica téorico-práclica^ necnon his" 
torico-politica^ utrague lingua tum tatinaj íum vulgari estrac- 
ta ab anno il3S ad 1773. 

3.^ Versión del español al latin del dictamen del colegio de 
médicos de Zaragoza en cumplimiento de la orden ^ue tuvo del 
caballero corregidor de la misma para que reconociese las car^ 
nes que se venden para el abasto del estado secular, y juzgase 
del efecto y perjuicio que se les atribuia. Zaragoza, 1738, en foL 

4." Judicium relativum super affectionem podagricam. 
Zaragoza, 1748, en folio. (Véase á Latasa.) 
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Diego Zapata y Ballesteros. 

Médico titular de la \illa de Paradas, y discípulo del doc- 
tor D. Marcelo Iglesias. Escribió: 

Respuesta critica fisiológico- anatómica á el impreso intitula- 
do, Triunfo de la mejor doctrina. La formaba en defensa de la 
disertación de U. Marcelo de Iglesias, socio del número y actual 
consiliario primero de la Real sociedad de Sevilla^ D, Diego 
Zapata y Rallesteros su discípulo, etc. , ^uien la dedica á la sa- 
pientisima Real sociedad de Sevilla. Sevilla , imprenta de las 
siete revueltas, 1737, en 4." 

D. Isidro Mastrucio, catedrático de la universidad de Se- 
villa, censuró esta obra, y por cierto con bastante com- 
promiso, puesto que como él dice, tanto Medina y Campion 
como Zapata y Ballesteros, ambos eran discípulos sujros. 
Sin embargo, no vacila en dar la corona de la victoria á 
este último campeón , y en mostrarse rígido con el prime- 
ro, á causa de haber usado algunas palabras altivas y 
poco convenientes. 

Zapata era muy joven cuando escribió esta obra, y él 
mismo con la mayor modestia confiesa que debe su saber á 
los escritos y lecciones á viva voz de su maestro Iglesias. 
Esta obra sin disputa le honra^ está bien escrita , y con 
mucha erudición. 

Tres son los puntos que en resumen se ventilan en ella: 
primero sobre la acción de la quilificacion ; segundo, sobre 
las vias ó materias de la nutrición ; tercero, sobre la exis^ 
tencia de los espíritus animales. 

Prueba que la obra de la quilificacion es compuesta de 
dos acciones, trituración y liquidación, con lo que se cons- 
tituye el quilo, y se opone á la doctrina de Gilabert sobre 
la fermentación, causa, según este, de la primera cocción. 

Prueba asimismo que el quilo es la sustancia de la nu- 
trición, y se divide en dos porciones, una que va á los vasos, 
y otra á la cabeza. Esta teoría era igualmente la de Doña 
Oliva Sabuco de Nantes. • 

Por último, sobre la existencia de los espíritus animales 
se 'mliestra escéptico, y es bastante filosófico en sus dis- 
cursos. 
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Antoivio Luis de Medina t Gámpior. 

Médico en Madrid. Escribió : 

Triunfo dt la mejor doctrina y Carta apologética contra la 
disertación que con título de la Real sociedad de Sevilla , ha 
dado al ptiolico D. Marcelo IglaiaSy socio y exconsiliario de 
ella^ sobre la nutrición del humano cuerpo. Su autor D. An-^ 
tomo Luis de Medina y Campion; qmen la dedica al muy ¡lus- 
tre Sr. Dr. D. José Cerri, etc. Madrid , por Antonio Marín, 
1737 , en 4.^ 

Escribió este médico la presente'disertacion á consecuen- 
cia de otra publicada por D. Marcelo Ipflesias, en la cual, 
adhiriéndose al sentir del Dr. Marlin Martínez, pretendió 
probar con sns mismas doctrinas, que la quilificacion es hecha 
por solución ó 'estraccion de la lactescente materia que en los 
manjares se halla; mas como esta opinión del Dr. Martínez fué 
combatida por el Dr. D. Vicente (lilabert, maestro de Me- 
dina y Campion , en su obra titulada Escrutinio /{«tco-mé- 
dico^ sin que en la disertación de Iglesias se contestase á las 
razones y esperimentós que adujo; su discípulo Medina se 
propuso reproducir sus argumentos y sostener en esta 
obrita la teoría de las fermentaciones, probando que no bas- 
taba la solución de los alimentos por los liquidos salivales ^ sino 
que era preciso que de estos las mas activas partículas causasen 
entre las esenciales de los manjares un intestino movimiento, 
por medio del cual se testurasen^ y de nuevo adquiriesen la dis-- 
tinta forma que al chilo le constituye en ser de tal. 

Besulta pues que estaban divididos los pareceres sobre si 
el movimiento intestino de la quilificacion era ó no verdadera 
fermeniacion, Martínez é Iglesiai^, sostenían que no, Gilabert 
7 su discipulo aseguraban que sí. 

José B(X)biguez. 

Cirujano de los Excmos. Sres. duque y duquesa de Atrís- 
co. Escribió : 

Discurso práctico, méthodo seguro , para curar las fractu- 
ras, y subintraciones de cabeza , demostrada con esperiencias 
observadas por José Rodriquez , cirujano , etc.; sobre /a-dt- 
sertaeton chirúrgica de las heridas de cabeza, y operación del 
trépano y que enunció y defendió públicamente la Real soepe-- 
dad de Sevilla, por el licenciado D. Gaspar Pellicer, cirujano 
latino. Dedicado á^ la Excma. Sra. Doña Bernarda Dominga 
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Sarmiento Valladares ^ -etc. , dama de la Reina , etc^ Madrid, 
4737, en.4.' 

£1 objeto de esta obrita es demostrar los grates ineonTe- 
nientes y funestos resultados que trae la trepauaeion, asi 
como el uso de las legras y otros instrumentos que suelen 
hacer mortales las heridas. Manifiesta igualmente las mu- 
chas vulgaridades en que se fundaba la estilar cirugía para 
usar de perniciosos remedios, siendo asi que con solo la 
unión y junta de los estremos se curaban todas las heridas, 
ora fuesen en el pecho , cabeza y vientre, penetrantes 6 no, 
con fractura ó sin ella , hubiese 6 no sangre estravasadá. 

Prueba igualmente que la sencillez del método en la cu- 
ración de las heridas sin mas ungüentos que la trementina 
simple, era la que daba mas prontos y seguros resultados, 
y la que babian seguido y recomendado muchos y muy 
graves autores. 

Asimismo impugna el discurso de Pellicer sobre el uso del 
trépano y legras, criticando á la Sociedad médica de Sevilla, 
á cuya presencia se hablan ejecutado varias operaciones en 
los cadáveres , en donde no habia el inconveniente déla 
hemorragia y otros, por lo que se podian ejecutar con el 
mayor primor, y sin que esto fuese rasión suficiente para 
autorizarlas en los cuerpos vivos, etc. . 

Rodríguez tuvo razón sin duda f mas sea por que se mos- 
trase resentido por no haber sido admitido en la Sociedad 
académica Matritense como solicitaba, sea porque critica á 
la de Sevilla^ 6 por razones que no podemos descifrar bien, lo 
cierto es que esta obra se recogió por el juez de imprenta 
en 30 de mayo de 4737. 

JOSB AlüTQNIO DE TgRTEZX 

Discípulo del Dr. D. Manuel Porras, profesor de cirugia 
y sangrador en esta corte: escribió: 

Médula de cirugia esplicada, cartilla impugnada y^ D, Ma- 
nuel de Porra» defendido. Madrid , 4737 , cn'4.<^ 

Esta obra^ que está aprobada por D. Pedro Gómez de Be- 
doya, y en la que se hallan varios sonetos y décimas en ala- 
banza del autor y de su libro , no es otra cosa que un com- 
pendio de cirugia para uso de los jóvenes principiantes, en 
forma de preguntas y respuestas , basado sobre las esplica- 
cienes de su maestro, si bien algunas veces lo enmienda ea 
tono satlricow 
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JosE Aranda y Marzo. 

Siguió los estadios de medicina en la universidad de Al- 
éala de Henares , pasando despoes de concluidos, de médico 
titalar á la Tilla de Orgaz , en donde en 1735 se desarro*- 
lió una epidemia de fiebres malignas petequiales bastante 
mortífera) lo que dio maiigen á que Arauda escribiera una 
obrita que lleva por título : 

Descripción tripartita méiteo-astronómica, que toca h primero 
sobre la constituáon epidémica , que ha corrido en muchas ciuda» 
des^ villas y lugares de los reinos de España desde el año de i 735 
hasta la mayor parte del de 1/36, y con especialidad en la villa 
de Orgaz hasta el dia í2de dieiembre de otro año de 1736 ; lo 
secundo f la residencia demostrativa sobre la distinción de la ver- 
iadera preñez de la fatsa; y lo tercero^ ei fuUio cúngetural as- 
ironámtco'filosófieo y matemátiio sobre el fenómeno igneo que 
por muchos dias se ha manifestado al Oriente y Occidente des^ 
de el dia 21 de noniembre del año 4736, finalizando siempre 
en el Occidente. Madrid, por Manuel Fernandez, 1737, en 4.o 

Al principio de esta obrita se hallan varios versos lauda- 
torios en latin j castellano. 

Hé aqni lo que con referencia á ella nos dice el laborioso 
Yilialba en el tomo 2.^ de su Epidemiología, pág. 119. 

<cLos literatos diaristas de España critican á nuestro au- 
tor en varias partes de su obra ; pero ahora me contentaré 
con dar una breve noticia de lo que intenta persuadir en el 
primer opúsculo, cu; o conocimiento pertenece aqui, deian* 
do para otra parte las demás materias de que habla. Decla-- 
ra la constitución epidémica ; hace presente la necesidad 
que tiene el médico ae conocer los climas donde habita , las 
mutaciones de los tiempos, etc;; espone que para los sínto- 
mas que resultan al principio, se haga juicio de la maligni- 
dad V cualidad venenosa , a fin de aplicar los alexifarmacos 
conducentes para mitigarlos, según la inclinación de la 
materia morbífica que debe desviarse del vientre con ayu- 
das, con cuya práctica y observaciones alii referidas, ase- 
gura haber tenido feliz éxito por espacio de veinte años de 
práctica.» 

También recomienda las emisiones sanguíneas, las vento- 
sas y vejigatorios. 

En el 2.^ opúsculo manifiesta Aranda los signos distin- 
tivos que marcan la verdadera preñez , la hidropesia del 
úteroj la existencia de la mola, asi como también las señales 
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para coaocer caaado se complican estas alteraciones con un 
verdadero estado de preñez. 

En el 3.0 trae noticias curiosas relativas á algunos come- 
tas que se han dejado ver en varios puntos y épocas , y. 
aunque se muestra crédulo y les da demasiada importan- 
cia, no tanto como la mayor parte de los ho^iibres de aque- 
lla época; asi es que termina diciendo respecto de la coiíge- 
tura sobre el fenómeno igneo... «que cada uno meta la mano 
en su pecho y registre y vea su conciencia ; porque si 
es vicioso, no hay mas fenómeno que sus vicios; si inju- 
rioso, no hay mas fenómeno que su lujuria; y si es viejo, 
no hay mas fenómeno que sus años.» 

Blas BcAUMOirr; 

Francés, cirujano y sangrador mayor del Bey, alcalde 
y examinador del real proto-barberato, director y profesor 
de anatomia de los Beales hospitales de esta corte, y socio 
de la Beales academias de Sevilla y de Paris. Escribió: 

l.o Viriudei de la» aguas minerales de Quinto. Madrid, 
1737,eB4.<> 

Trae algunas observaciones sobre las virtudes medici* 
nales de estas aguas; pero no es escrito que merezca llamar 
la atención. 

2.^ Institueicnes quirúrgicas y anatómicas para alumbrar 
á los que pretenden ascender al conocimiento de las enferme' 
dades , de sus causas y: de sus curaciones, por medio de las luces 
de la razón y de la esperieneia. Madrid , por Juan de Zúuiga, 
4753, en 4.'*» 

Esta obra no es otra cosa que una mezcla inconnexa de 
nociones médicas y quirúrgicas , de escaso mérito ana para 
la época en que la escribió el autor. Por lo tanto nos abste- 
nemos de hacer su análisis. 

Francisco García Herraudez. 

No sabemos á punto fijo si fué natural de Toledo. Estudió 
la filosofía y medicina en la universidad de Alcalá de He- 
nares. Estuvo de médico titular en Tamajon, MoratiUa, 
Santorcaz, Tórrelaguna: lo fué igualmente del cabildo de 
la catedral de Segovia, y por último de la metropolitana 
de Toledo, 

Escribió: 

1.^ Tratado del dolor cólico^ en que se contienen variat 
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y di$Anta$ eipedes con su aprobada curación acomodada á 
la mas racional práctica. Madrid, por Diego Miguel Peral* 
ta, 1737, en 4. o Id., 1765, en 4.^ 

£1 motivo que determinó al autor á escribir esta obra, 
fué un caso de su práctica en el cual se vio obligado á de- 
fender su honor. 

Con este motivo trató estensamente del cólico, que fué 
la enfermedad del paciente ; probó que los ausilios que le 
habla propinado eran los que en rigor estaban indicados, 
7 que el enfermo no quiso seguir su aviso. 

Distingue varias clases de cólicos según las causas que 
los producen ; espone minuciosamente las de cada uno en 
especial, sus síntomas, diagnóstico, pronóstico j curación, 
lo que constituye un tratado particular de esta enfermedad 
muy digno de ser leido y meditado. 

2.* Tratado de las fiebres malignas^ con su apropiada cu- 
Túcion acomodada á la mas racional práctica. Madrid, por 
Miguel Francisco Rodríguez, 1747, en 4.* 

Este tratado de ñebres es de sumo interés. Describe en 
él una gran variedad de calenturas malignas , según la ín- 
dole venenosa que altere la sanare y denias líquidos , ó se- 
fun lá acrimonia salina que la inflame y disuelva , pero si 
acemos abstracción de algunas teorias hipotéticas, tanto en 
el modo de considerar las calenturas según sus causas, co- 
mo en la parte terapéutica para combatirlas, esta obra en- 
cierra un fondo de conocimientos [prácticos admirable , una 
inmensa erudición, y un juicio crítico csperímental que ad- 
mira. 

£1 autor examina los rumbos de las calenturas malig- 
nas, según las consideraron nuestro Pedro Miguel, ^uis 
Mercado y el divino Valles; esplica las oniniones sobre la 
misma materia, asi de los antiguos como ae los modernos; 
pinta con la mayor exactitud hasta los mas mínimos sínto- 
mas de cada fiebre, según su cualitativa condición, ó mias- 
mas deletéreos que determinan en la sangre, ya nna disolu* 
cion notable, ya una coagulación visible. Por último. Gar- 
cía Hernández nos presenta en esta obra sesenta y tres ca- 
pítulos de otras tantns variaciones de fiebres, con el pronós- 
tico y curación de ellas, añadiendo gran número de recetas, 
no para que el práctico las amontone^ como.él mismo dice, 
sino puraque cuando no alcance lo dietético y con reflexión se 
usen. 

El P. Fr. José de las Heras, que fué uno de los apro- 
bantes de esta obra, dice en ella, que el autor habia escri« 
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to otra que para su aprobación y juicio lé habia remitido,. 
y cuyo asunto era esplicar los rescriptos apostólicos, respeetir^ 
vos al ayuno eclesiástico^ y «que lo hacia con tanta delica-< 
deza y yalentia, que cerraba el camino á toda tergiversación» 
sin dejar duda en la inteligencia de lo que contienen tan 
respetables decretos.» 

Esta obra no llegó á imprimirse, y la razón fué la que 
el mismo padre insinúa, el coto, dice, que puso á semejante 
. lid , en ¡a que habian guerreado los mayores ingenioSy el supe-- 
riór 'orecepto, 

3. Discurso del alma brutal. Madrid, 4750, en 4.® 

Este discurso fué origen de una ligera polémica. Lo es-* 
cribió el autor en oposición al P». Fr. José Antonio Bodri* 
gnez, que admitia en los animales un principio discernien-* 
te cognoscitivo délos euteí materiales: Garcia Hernández 
solo admite en ellos un alma material y caduca, despojada 
del conocimiento cognoscitivo; pues de lo contrario, forzo- 
samente tenia que ser inmaterial. 

Respondió á este discurso, otro, de un autor anónimo que 
salió á la defensa del cisterciense, en el cual concedía el 
alma sensitiva á los animales, y no hallando en el discurso 
de Garcia aquel vigor y fuerza de razones que en la apa- 
riencia demostraba, pretendía probar con doctrina de Santo 
Tomás , que las opiniones del referido P. Rodríguez eran 
mas concluyentes que las suyas. 

Replicó a este escrito el autor con el siguiente folleto: 

4.® Carta pública al oculto autor del MS. intitulado Dis- 
curso contra el discurso de la alma brutal , que ha sacado á 
luz D. Francisco Qaraia Hernández, médico del ilustrísimo deán 
y cabildo de la iglesia catedral de Segovia. Madrid, 1750; 
en 4.* - 

Se reduce esta pequeña obra á exigir al autor anónimo 
que manifieste su nombre si quiere entrar en polémica con 
él. Por si acaso se descubría trabajó la contestación, que 
conservo manuscrita y firmada por el mismo Garcia Her- 
nández, con el título de: 

5.0 Respuesta al discurso contra el discurso de la alma 
brutal : su autor D. Francisco García HernandeZy etc. , quien 
la dedicad D. Bartolomé Hernández Ortix^ boticario mayor de 
la reina viuda iV. 5. en el real sitio de S. Ildefonso. Noviembre 
13 de 1750, en "4.^ 

Esta obrita está bien escrita como todas las del autor; 
arguye escolástica y analíticamente en favor de sus opinio- 
nes acerca del alipa de los animales, y prueba que el autor 
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anónimo babia truncado sus proposieiones; le imputaba lo 
que no babia dicho, y esforzaba sus argumentos en lo que 
ne tenia coherencia alguna con el asunto principal de la 
disputa. 

No se dio por entendido, según parece, el referido autor 
anónimo; pero instando los amigos de Garcia Hernández 
gue publicase una obra en donde esplanase estensamente 
sus opiniones é imprimiese el papel anónimo y su respues- 
ta, asi lo hizo en la siguiente obra: 

6/ Nu^vo dUcurso de ¡a generación de ¡as plantas, insee^ 
tos, hombres y animales: con adición apolorjética y discurso 
de la alma brutal^ ^ue establece no son los brutos puras má- 
quinas naturales, sino que tienen alma realmente sensitiva; y 
respuesta aun anónimo. Madrid, Í765,en ft.o; id. por Joa- 
qmn Ibarra, 4767, en 4/ 

£1 autor reunió en esta obra todos sus discursos sobre el 
ajma de los brutos, y en ella se halla también impresa la 
MS. deque ya hemos hablado arriba. El primero de es- 
tos discursos versa sobre la generación de las plantas, in- 
sectos, hombres y animales. Confiesa lo difícil que era in- 
dagar como se efectuaba esta admirable obra de la na- 
turaleza , respecto de la cual tanto hablan divagado las 
opiniones de los filósofos antiguos y modernos. Opina que 
en lo sustancial lo mismo se efectuaba en las plantas que 
en los seres animales; esplica esta función sabiamente, 
y se opone al sentir del P. Rodríguez en muchas cuestio- 
nes, que en honor á la verdad, aun permanecen veladas en 
nuestros días, sin que los útilísimos estudios anatómico- 
embriológicos nos hayan ilustrado completamente en la 
materia. 

Después de esta obra imprimió el autor otra que lleva por 
título: 

7.® Doctrina de Solano de Luque aclarada: utilidad de la 
sangría aprobada con razón, esperiencia y autoridad de los 
aplaudidos autores, en tacaría octava del quinto tomo dé eru-^ 
ditas del Illmo. Feyjóo, y defensa de los médicos españoles. 
Madrid por Joaquín Ibarra, 1765, en i.^ 

Besentido Garcia Hernández de la grave inculpación que 
elP. Fe^yjóo hacia á los médicos españoles, diciendo que 
la doctrina de Solano de Luque yacia ignorada en su pa- 
tria, mientras qu^ en las naciones estrangeras recibía to- 
do el honor que mereciá tan importante descubrimiento, 
determinó desde luego escribir algo en defensa de su pa- 
tria ; pero viendo que ya se estaba trabajando en la tra- 
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ducdon del compendio de Nihell, consideró sapérflaa su 
tarea. 
Mas adelante salió á Itiz la obra de D. Jaan Luis Boche, 

![uien prometia dar un segando tomo sobre la esposicion de 
a doctrina de Solano, y esto también le hizo desitir de su 
pensamiento; pero \iendo (jue el segundo tomo de la obra 
de Boche no salia, y habiendo recibido una carta de su 
compañero y amigo Ú. fíieolás Manuel Gamo, en la que le 
animaba á escribir sus ideas sobre el citado descubrimien- 
to, juntamente con la instrucción que pide la materia de re 
medica; se resolvió al fin á escribir esta obra, manifestando 
en ella sinceramente su concepto, y demostrando al mismo 
tiempo las muchas desgracias que habia visto y palpado por 
seguir los médicos como suenan las espresionés del P. Fey- 
jóo contra las sangrias, reputándolas por guadaña de la 
muerte y mortífero veneno , jr dejando morir á muchos en- 
fermos que con esta evacuación se hubieran salvado. 

£1 objeto, pues, de esta obra no puede ser ni mas hono- 
rífico ni mas humanitario. Garcia Hernández fué uno de 
los que tuvieron la gloria de oponerse á la fascinadora dia- 
léctica del beoedictino , y lo hizo con tanta moderación, 
juicio y espcriencia, que no podemos menos de recomendar 
la leclíira de esta obra , en la que con firmeza y conoci- 
mientos clínicos rebate las opiniones contrarias; demuestra 
que el descubrimiento de Solano no estaba tan ignorado de 
nuestros médicos, como se juzgaba ^ siendo una prueba del 
gran aprecio en que generalmente se le tenia, que ningún 
nicultativo ni otro alguno le habia criticado. 
^ £n efecto , en una época en la que estaba de moda la mas 
severa crítica contra todo lo que salia á luz en materia de 
ciencias, principalmente entre los médicos , es una prueba 
irrevocable del aprecio y consideración en que se tuvo al 
descubrimiento de Solano, el que nadie se levantase á con- 
tradecirlo, ni á despedazar sus obras con la sátira, como 
sucedía con otras. 

Becomendamos de nuevo la lectura de esta de Garcia 
Hernández, como una de las aclaradoras de la del médi- 
co de Ántequera. 
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Mateo Giorho y Portillo. 

türajano latino y examinador del Real protomedicato. Es- 
cribió: 

] :<> Impugnation á los triunfos vartidos entre el cañero 
obstinado y el cirujano advertido d€l Dr, D. Bernardo Loj)e% 
de Arau]o\ por el licenciado D. Mateo Giorro y Portillo , etc. 
Madrid, 1738, en 4.' 

Esta obra es ana impugnación á la que con el mismo tí- 
tulo escribió el Dr. D. Bernardo López de Araujo. 

Curiosa es sin duda la historia que 4rae en el prólogo,. y 
que fué la causa que le mo\ió á escribirla. Dice el autor 
que por los años 1736 llegó á él un pobre pidiéndole le 
curase de una lupia exulcerada carcinomatosa que tenia en 
la mano derecha, del tamaño de un limón : le refirió como 
Mr. Legendre le habia desahuciado si no se le amputaba la 
mano, y que lo mismo le habían dicho en el Hospital gene- 
ral de esta corte. Giorro trató de curarlo sin que, perdiese 
la mano; pero habiendo hallado algún inconyeniente en 
que lo admitiesen en el hospital , no pudo conseguir su in-> 
tentó* En esto se acercó el pobre á pedir limosna á un 
eclesiástico llamado D. Blas Torrente Bustamante, quien se 
compadeció igualmente de aquel infeliz, y tuvo la caridad 
de lleyárselo á Murcia, en donde Tivia un D. Juan Antonio 
Gonesa, que poseia un arcano con el cual hacia curaciones 
sorprendentes en esta clase de enfermedades. A los quin- 
ce dias áe haber llegado el pobre á Murcia y de haberse 
f)uesto en curd , recibió Giorro una caja y dentro de ella la 
upia , con una carta del referido eclesiástico, en la que le 
decia que sin haber hecho cama el enfcrnrio ni sentido mas 
alteración que seis horas de dolor, á las tres veces de aplica- 
do el arcano de Gonesa le habia estraido la lupia. 

Con este motivo Giorro representó al tribunal de proto- 
medicato á nombre del referido Gonesa, suplicándole le die* 
se licencia para curar con su específico. El tribunal decretó 
que se presentase en la corte el pretendiente, y este en 
efecto vino á Madrid, hospedándose en casa de D. Diego 
Fernande:^ Galvarron, y pasando con él á visitar á D. Bal- 
tasar de la Torre, protomédico de S. M. , quien informado 
de ser el dueño del referido arcano, le concedió licencia para 
que curase en presencia del referido Giorro^ otros faculta-- 
ti vos, puesto que el Gonesa era profano á la ciencia. 

Divulgóse en Madrid esta noticia y acudieron como por 
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encanto un número prodigioso de enfermos , teniendo qne 
sufrir Gonesa algunas reprensiones de Giorro , por esce* 
darse en la aplicación de su medicina á cuantas ulceracio- 
nes se le presentaban* Sin embargo, los doctos facultativos, 
dice Giorro, celebraron y admiraron la escelencia de aquel 
cáustico, alabando las curaciones que á vista de todos hacia, 
y siendo uno de los espectadores el mismo D. Bernardo 
López de Árauio, el cual después de haber examinado aten- 
tamente aquellas curaciones, se despidió asegurando que no 
le eran desconocidos ios ingredientes de que se componía el 
decantado remedio. Pero sea de esto lo que fuese, lo cierto es, 
que por auto del Beal protomedicato se mandó al Gonesa 
que cesase en aquel ejercicio, prohibiéndole el uso de su me- 
dicamento. Según Giorro este auto fué efecto del abuso que 
hacia de su arcano, sin que le contuviesen sus persuasivas y 
serias reprensiones. Nada nos dice de la composición do 
este cáustico; probablemente la ignoraría. 

£n la impugnación á los triunfos partidos entre el cáncer 
obstinado y el cirujano advertido , pretende probar el au- 
tor «que siendo la razón porque vence el cancro, su obsti- 
^nación y valentía, era incompatible la partición délos 
^triunfos entre esta enfermedad y el cirujano advertido; 
aporque los cancros obstinados eran los que por razón de 
»sí , ó por la parte (jue ocupaban, resistían á toda providen- 
)»cia médica y quirúrgica, ya por su profundidad ó ya por 
»su infiltración.» 

Asimismo dice Giorro, que el cancro por su misma índole 
era incapaz de supuración, y que si esta se lograba era solo 
en un principio, en el que podía también resolverse. 

De estas proposiciones tomó acta D. Joaquín José Bol- 
dan de Lara para combatirlas como contradictorias, y al 
mismo tiempo defender las doctrinas de Araujo, aunque no 
estaba conforme con él en la repartición de los triunfos. 
Ta veremos como lo hizo en su biografia respectiva, en don- 
de se acabará de poner en claro esta interesante contro- 
. versia. 

2.® Discurso sobre el cancro y su curación , con varias ob^ 
servaciones teórico^jrráeticas sobre varios tumores, Ma- 
drid, 1738. 

£n este discurso se propuso el autor encomiar la eficacia 
délos cáusticos en la curación de los cánceres; asegur{¿ 
que el de Gonesa era maravilloso, y en su comprobación 
nos presenta varios casos prácticos que no dejan de ofrecer 
algún interés» 
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Por último segnn las obseryaciones de Giorro, los cáusti- 
cos bien administrados y en tiempo oportuno eran uno de 
los mas poderosos recursos con que contaba la cirugía para 
combatir. semejante enfermedad. 

VlCBKTE YraAlMA. 

. Doctor en medicina desde el año de 1685 (1), y médico 

titular de la ciudad de Tortosa; dio á la prensa una obrita 

titulada: 

- Hidrologia ó tratado de las aguas ferrugíneas rubras^ vu¿- 

garmentjs dkkasde la Virgen de la cinta de Tortosa^ de sus 

admirables efectos y método para su buen uso» Valencia, por 

José García, 1738, en 8.° 

Precede á esta obrita un discurso apologético sobre el 
agua acídula de Tortosa, escrito en el año anterior por el 
Dr. Juan Piquer, médico de aquella ciudad, en el que des- 
pués de encomiar sus portentosas virtudes, dice que la Es- 
paña abunda en aguas minerales de todas clases. Cita, con 
este motivo , varias de ellas, tales como las Caldas de Mon- 
jui, Serdaña y Virgen de Font Romeu en Cataluña: en el 
llano de Vich las de S. Pedro de Torreüó, y mas arriba á 
h falda del Pirineo las de S. Juan de las Abadesas, las de 
Rivas, Esparraguera, Poblet, las de la Virgen de la Font- 
calda, y las de Tortosa, las que en concepto suyo superan 
en eneróla y eficacia á todas las referidas. ' 

Principia Vinaima su escrito manifestando el descubri- 
miento del manantial de Tortosa, debido hasta cierto punto 
á su perspicada y atenta observación. Dice, pues, á este 
propósito, que por los años de 1705 tropezó por acaso con 
él , presumiendo desde luego por las cualidades físicas de 
sus aguas, quedebian pertenecer ala clase de medicina- 
les. Esto no obstante no creyó prudente aventurarse á pro- 
pinarlas con tan escasos datos, mas que á algunas mugeres 
opiladas, en lasque notó muy buenos efectos. Visto esto, 
quiso repetir con ma$ proligidad las anteriores observacio- 
nes para prescribirlas con seguridad en otras dolencias; pe- 
ro desgraciadamente no pudo continuar en sus útiles m- 
yestigaciones á causa de las continuas revueltas de aquella 
época , y del asedio que sufrió la ciudad de Tortosa. Po- 
co tiempo después vino á esta ciudad un cirujano napolita*- 



(t) Yéase su obra, pág. do. 
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no, que tal Tez noticioso de los ensayos de noestro antor, 
obserró y cotejó dichas agaas con otras de igual natarale- 
za qoe había ^isto en loglaterra é Italia, decidiéndose al 
fin á prescribirlas eo yarias dolencias y dándolas el noipbre 
de sacras^ como las llamaban en Inglaterra. 

Se ocapa laego de los prodigiosos efectos qoe producen es- 
tas agaas, y las cree de grande otilidad en los catarros, pará- 
lisis, temblores de las articulaciones, coniralsiones, cenilal- 
gias, hemicráneas, erisipelas, flatos, vómitos continuos, oIm- 
truccíones del hígado y bazo, afecciones hipocondriacas, 
cálcalos en los rí&ones j vejiga, leucorrea, úlceras del úte* 
ro, diarreas, disenterias, lombrices, esterilidad, sama, 
herpes, lúes gálicas inveteradas, escorbuto, escrófulas, as- 
ma , tercianas y cuartanas y otros muchos males. Presenta 
á continuación varias historias de casos prácticos en cor- 
roboración de lo dicho. ^ 

Respecto á las sustancias que las mineralizan, cree sean 
el marte corroido por el azufre, algo de vitriolo de Yeons, 
gran cantidad de sal amoniacal y una pequeíla parte de sal 
marina. 

Finalmente, concluye indicando el modo de hacer uso de 
este remedio y las reglas y precauciones que deben poner* 
se en prática , para que produzca todo el resultado de que 
es capaz. 

Joaquín Gasses Jalo Grahel i>b Ribas-altas. 

Natura! de Valencia, estudió en su universidad y obtuvo 
los grados de maestro en artes, de doctor en ambos dere- 
chos y en medicina. Fué opositor á algunas cátedras de es- 
ta última facultad, v llego á sustituir una de ellas. Poste* 
nórmente se traslado á Madrid y se hizo abogado de los Rea-^ 
les Consejos. Escribió varias obras de diferentes ramos, y 
solo una referente á la medicina, c|ue lleva el título de: 

Tridente eacéptico en España ^ ñsica natural y agricultura 
no cultivada y mágica esperimental , para acrecentar las có$e^ 
chaSy aumentar los plantíos^ todo género de granos y frutos^ á 
mas de ciento por uno; sistema matemáticOy fisico y átrico, 
económico y historial y político; proyecto ^ que vindicando des- 
cuidos del empeño y español desempeño, facilita medios pa- 
ra la conducción del rio Jarama , y anivelándose las cuestas 
del circuito de Madrid; hacer ameriisima floresta de su desi" 
guiJLl sitio; conseguir con la limpieza de las calles, permanencia 
de empedrados y estincion de mareas j la hermosura de sus edifi^ 
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dos, ilumimeion del vecindario, precaución de enfermedades^ 
con avisos precauúvos médico-físicos. Madrid, 1738, en 8.*^ 

Esta, obrita, dedicada al Excmo. Sr. D. Joaquin José de 
Liijan, comle de CastrorPonce, se halla dividida en cinco 
capítulos, j^^ada uno de estos en varios títulos y teoremas. 
En eljos^ trata el aijtor en forma de diálogo entre el español 
empevfij el español desempeño^ las siguientes raatferias : 

Capítulo l.o Conducción del rio Jarama y cultivo de tas 
tierras que circúijen á lá villa de Madrid. 

.Cap.. 2.* i)c[la montuosidad y cuestas de las tierras que 
están ftróximas a Madrid; lo penoso que es la desigualdad del 
sitio ipara Ja diversión] comodidad y paseo: sé facilitan medios 
para allanarse sus cuestas y hacerse regadios en campos é in- 
culto sitio. ^ 

Cap. 3.O. Se facilitan medios^ espedientes é ideas parala 
limpiejía délas calles de Madrid, y estinguiéndose las mareas, 
precautarse de laxorrupcion de los aires. 

Cap. 4.0 Espediente para allanar cuantas calles hay en 
Madrid; /poner cada calle de uña anchura misma desde el 
principio has t a ^^eí fin;' en igual elevación y remate todas sus 
casas, y ^conformes los balcones^ viviendas y rejas^ 

Cap. 5.P^ ^Medios como iluminar de noche todas las plazas 
y calles de Madrid, y motivos por qué es poco sana y enfermi- 
za dicha villa. 

Este escrito, /aparte del lenguaje impropio, ampulos.o y 
altisonante gue Je caracteriza, y que según el historiador 
de Ibs^critores, valencianos , dio motivo á qué D. Hugo 
HerreraJe ridiculizase.en una carta que se halla inserta en 
lo9^ Diarios, de España, tom. 7.^,pág. 362, es sumamente 
curiqsOjj. erudito,, y prueba los buenos deseos que anima- 
ban "al autor, tanto para que se promoviesen todo género 
de mejoras,'C.oi| el objeto de hermosearla capital de la mo- 
parquia^de ub modo digno, cuánto para hacer su clima sa-^ 
ludable y benéfico. 

El primer .capítulo lo dedica el autor á esponer los me- 
dios que creía mas ophvenicntes y económicos para proveer 
de agiia á la corte, haciéndola conducir del rio Jarama; la 
que al propio tiempo habia de servir de riego para fertili- 
zar y convertir el suelo próximo á Madrid en un sitio ame- 
* no y delicioso. Trata con alguna estension de las obras que 
debían ejecutarse para la realización de su proyecto/ y 
puntos que la cañería habia de recorrer. 

Aunque no somos jueces competentes en esta materia, es 
digno dfe alabanza el celo de Jaló, por haber concebido esta 

TOMO* VII. • 7 



98 MEDICIJÍA 

idea taa beneñciosa y útil á la corte de Espaúa^ cuya po«* 
blacion, aumentándose de dia en dia, no es aifícil llegue uno 
en que se haga sentir demasiado la escasez de aguas con tb- 
das las.desagradables consecuencias á que puede dar lugar. 

El segundo capítulo lo consagra á hacer patenté la ne- 
cesidad de que desaparezcan desde luego las grandes cues- 
tas de tierra movediza que se hallan próximas á Madrid, y 
que tanto lo afeani Propone asimismo los medios condu- 
centes a conseguirlo sin grandes dispendios. 

En el capítulo tercero discurre sobre las medidas que 
debían adoptarse para la limpieza de sus cillés. Aconseja 
como principales la prohibición de verter la inmun^dicia 
desde las ventanas; la construcción en cada casa de un'con- 
ducto que empezando desde la última'h*abitacioh, terminase 
perpendicularmente en el patio ó portal correspondiente á 
cada una de ellas, y por último, la previsión de que se hi-^ 
ciese la limpieza de dichos depósitos pjor orden de cuarte- 
les, valiénaose al efecto de los carros de villa. 

Opina en el capítulo cuarto que la simetría, proporción 
y regularidad de los edificios, son el medio maseficaz, 
segunreglas.de arquitectura, para el mayor- esplendor y 
ornato de una población. Por consiguiente, créese llena- 
ría este objeto en la corte, señalando en cada plaza y calle 
elediíicio de mas elevación y mejor dispuesto que se halla- 
se;- formando un manual que contuviera todas ellas y el 
edificio anotado, y obligando finalmente á todos los arqui- 
tectos y maestros de obra'á qiie no edificasen*de nuevo ca- 
sa alguna que no estuviera sujeta en un todo á el plan de 
alineación y homogeneidad que había de servir de tipo; 
por cuyo medio oí)ina el autor , que al cabo de pocos años, 
se lograría una uniformidad total en las casas de esta^córte. 

Por último, el capítulo quinto lo dedica á. esponer los 
medios de iluminar.de noche todas las calles de Madrid, á 
la manera que lo estaba la populosa Viena en Alemania. A. 
este efecto, aconseja se sitúen faroles á la distancia de cua- 
tro casas cada uno, cuyo costo habia de repartirse entre 
los inquilinos que las ocupasen. Trata de seguida de las nu- 
merosas causas que influyen en el gran número de enferme-r 
dades endémicas que se desarrollan enlodas las ciudades 
populosas y principalmente en Madrid, que hace consistir 
én el desordenado uso de las cosas que llamaban los anti- 
guos no naturales. Conceptúa poco saludable el clima de 
Madrid, por la desigualdad de su temperatura, no menos 
qpe por la inmundicia que existia ea sus calles, y el poco 
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cuidado que se tenia en preparar las babitaciODes de los 
qoe babian perecido á consecuencia de accidentes contagio- 
sos, y en. quemar al mismo tiempo sus ropas y alhajas. 

Como prueba del estilo y lenguaje estravagante que usa 
el autor en este escrito, trasladaremos el siguiente párra- 
fo, pág. Í22, con el cual empieza el título 111, en que trata 
de la putrefacción de las calles. 

«Se admira trasmudado en la mayor sentina el emporio 
»m'as peregrino del orbe, salutífero, plácido, agradable, 
))bené\oIo y bcrmoso de la Europa; por el clima que le 
«vivifica, el astro que le domina, el aire que le serena, por 
»los edificios y arquitectura que le hermosean, y por la 
«grandeza, nobleza, seYíorio y bullicio que la habita, asi de 
'¿naturales como estrangeros, pues siendo corte escelsa de 
«los monarcas de España, está en Madrid situado el impe- 
x>rial trono del monarca por antonomasia católico el señor 
jíFelipe V, etc.» 

Según el ya citado D. Vicente Jimeno, historiador de los 
escritores valencianos escribió también otra obra relativa 
á /medicina, que tituló: 

'Enchiridián plúsicum medicum et juridicuniy 3 tomos. 

No he visto esta obra. 

Baltasar. Dutari y Piraces. 

Natural' de Zaragoza, estudió la niedicina y se graduó de 
doctor en su universidad, llegando á ser catedrático en la 
misma de la segunda de curso y de la de vísperas. Pertene- 
ció al colegio de S. Cosme y S. Damián. Fué médico de las 
cárceles de la Inquisición, del hospital general y de cáma- 
ra del S. M; Murió en 11 de diciembre de 1748. Dio á la 
prenda las obras siguientes: . 

i ^'. Dictamen del colegio de médicos de la ciudad de Za^ 
ragoza^ en cumplimiento de la orden que tuvo del caballero 
corregidor para reconocer las carnes auc se venden para el 
abasto del estado secular^ y juzgase del defecto y perjuicio de 
ellas. Zaragoza, 1738, eñ folio. 

2.* Judiciün relalimm mediciúcB consultorum^ senlentianí 
absolutaní exquiréns erga curationem hidroceliSy vulgo hernia 
¿yuoia. Zaragoza, 1743-, en fol. (Véase á Latasa). 

Miguel Bosque y Xeriqué. 

Natural de la villa de Maella. Siguió los estudios de me- 
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dicina ea la uahersidad de Zaragoza, eo la que recibió el 
grado de doctor ca dicha facultad ; fué individuo y exami- 
nador de su colegio , decano del real hospital de la ciudad 
y académico de la Médica-matritense., Escribido: , 

1/ Carla sobre el libro intitulado el Bolxiano inexpugna- 
ble, compuesto por el Dr. Montero de Espinosa, primer médico 
cíe Caíflía/yud. Zaragoza', 1738 , en 4,o 

2.° Júdieium relat'wum super affeciionení podagricám. Za- 
ragoza, H 48, en . folio. (Véase á Latasa.) . ^ ,^ 

Gerónimo Mojítero de Espinosa. 

Natural al parecer de Aragón , estudió en la universidad 
de Zaragoza, en donde se graduó de doctor ; fué discípulo 
del Dr. D. Domingo Guillen (i),,? revalidado tic médico 
ejerció la profesión en las villas de Hila* Tamajou y Bui- 
trago; pasó luego á Calatayud, donde llegó á ser primer 
médico de aquella ciudad y de sus hospitales, v en cuyo co- 
legio de médicos fué admitido con esU pendía. Por úl li riio ob- 
tuvo el tílulo de académico honorario^ 4^ Jai regia acade- 
mia médico-matritense. Escribió : ' " . '/. ,,. .'< . , 

El Boixiano inespugnablé en el certamen de losmayóres mé- 
dicos de España, por el cual se in(enta persuadir el verdadero 
méthodo de tratar las enfermedades agudas; compuesto por el 
Dr. D. Gerónimo Montero de Espinosa y etc. ; dedicado á la 
augusta, muy noble y muy leal ciudad de Calatayiid. Zaragoza, 
por José Fort^ 1738, en 4.*^ \ ^ 

Antes de analizar esta obra, será preciso para su mejor 
inteligencia, aclarar algunos hechos. Las doctrinas de Bóix 
hicieron sus prosélitos; las controversias suscitadas por 
medio de la prensa en favor y en contra dividieron los 
pareceres; unos seguian exageradamente el natura omnino 
sufficit, que era la base, digámoslo asi, del sistenva de aquel 
profesor,, y otros miraban hasta con escándalo semejante 
conducta. En este estado, y al cabo de.algunos años de cor- 
rer impresas las obras antecedentes sobre la referida cues- 
tión, tomó la pluma el Dr. Montero^ de Espinosa con el ob- 
jeto de determinar lo que habia en ellas de verdad, sirvién- 
dole de guia las dos lumbreras únicas que admitía po,sibles 
para su averiguación , cuales eran la esperiencta y el racio^ 
cinio. 



(i) Discurso 5.^, pág. 358, 



ESPAÑOLA. 101 

Asi pues se propuso el referido Montero de Espinosa pre- 
sentar las. razones que alegaban los Boixianos en todos los 
puntos en gue discordaban de la antigua escuela, j tomando 
un térjniup medio, demostró hasta donde se debia confiar de 
los esfuerzos de la naturaleza , y coando era preciso acudir 
en su auxilio. Procuró^conciliar el aforismo 22 de Hipócra- 
tes con el 29,, cuya interpretación era y habia sido en liem- 
pos pasados el caballo de batalla entre los mas sabios pro- 
fesores , -y por,último estableció elTccto uso de las sangrías, 
de los catárticos , quina y opio, concluyendo con la ave- 
riguacÍQh,de las v^erdaderas obras de Hipócrates. 

Este es.en.coDcipendip el. objeto 'de ía obra de Montero. 
Su escrito es. claro, y sencillo, propio del diálog9 que intro- 
duce .entre un. Bomano, un concertante y iin desapasionado 
que re[)resenta al autor. Despojó sus discursos de toda di- 
gresión, preámbulos, versos', testos y autoridades, contra 
lo que se acostumbraba' todavía en su,tiempo, porque como 
él inismo^dice en. eí prólogo , «Las autoridades, son el tro- 
»piezo.4e la lectura ,' destrozan la alma dejos conceptos, 
»desfigjiraael naHvó. esplendor del estilo, son el ripio mas 
«abundante para^ forjar libros poltrones, <?/ quid pro quo de 
»Jos noíédicos Ignorantes,, y en fin , impertinencias para la 
^medicina , que todo se. debe dirigir á discurrir bien y a 
«observar mejor.» Veamos ahora el orden que estableció 
én. las materias de qiie trata. ... 

Ea.npeve.discursos ó tratados se halla dividida esta obra. 
. ñ.^ Comenta el aforhn¡o^^ dé Hipócrates. 

2.* ^ Sé trata, de ía historia de Fiíllon. 

S!^ .'Sobre la fiebre^ maligna: . ' '' ' 

^,y De'laierxiana..^., \ . 

,5>. Ventila muchos, puntos prácticos en las agudas. 

6.?." Del recto ^uso Je; la s'angria. . « . 

7.® De la , quina. • . ; ... 

\Sj^' ;Deel,Qpio. - . .. . . .^ ^. 

9.0 ',Sol>ne el modo dé proceder en los librgs'de Hipócrates. 

Pabla estensamehte en el primer discurso de los catárti- 
cos y de las opiniones de los autores sobre las evacuaciones 
artificiales, j como hubiese* entre ellos una reñijia disputa 
acerca déla contradicción que implicaba el aforismo 22 de 
Hipócrates, que espresaménte. vedaba purgar :en los princi- 
. pios, con el 29 que decía que en el principio de las enfermedad 
des^ si le pareciese al médico movér que lo ejecútase; manifiesta 
Montero dé Espinosa qué no había tal contradicción , pues 
^ue en éste aforismo hablaba el griego con latitud y genera- 
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lidad, 8ia restringir su precepto á determinada especie de 
dolencia. • , 

£n el :\<) trata de la célebre historia de Fallón, la cual le 
sirve al autor de complemento para demostrar cual sea la 
recta administración del medicamento purgante en las fíe* 
bres agudas. 

En el 3.° niega , según las doctrinas del Boixiano :, la exis- 
tencia de las intermitentes perniciosas. Eran * estas ' en su 
sentir procedentes de una misma causa, con mas ó con me- 
uos actividad y acritud, y en todas ellas proscribía la purga 
y la sangría ; no asi la quina, la cual qucria'se*usase en 
cantidad de una onza en -los casos benignos y onza y. media 
eñ los de índole pertinaz ó de mayor riesgo; pero aconseja 
al mismo tiempo que no se abuse de este poderoso febrífu- 
go, añadiendo que si se podía pasar sin él, no debia admi- 
nistrarse (1). ' . 

Opina el autor en el discurso 4.® separándose de la opi- 
nión del Bóixiano, que quería sc'sarigrase solanaente en los 
casos de plétora esquisita, que* debia hacerse siempre que 
haya crispatura, en la cual el sistema fibroso se estreche y 
comprima , porque en este cdso la sangre se hace superior 
á la capacidad de los vasos ; como también eif ciertos males 
dolorosos, en algunas complexiones y en varios casos espe- 
ciales. Se opone por último con el Boixiano al uso'de los 
cordiales y otros alexifamiacos. 

El quinto es una continuación tiel** anterior, en el que 
ventila Montero muchos puntos prácticos de las enferme- 
<ladés acudas, marcando" los casos en que está indicada la 
sangría. ' ' . ' 

En los siguientes tratados, que versan sobre la quina y el 
opio , presenta reflexiones muy juiciosas sobre estos dos po- 
«lerosos medios terapéuticos , para cuyo uso,dice, se debi^ 
tener presente su especie, naturaleza ó virtud, la. cantidad, 
ocasión y modo de administrarlos. 

Por último, termina esta obra con una caHüy en la que 
dos célebres médicos, que denomina Bilbitano el uno y Ce- 
saragustano el otro, disputan entré sí sobre cL modo de 
proceder del Dr.Dlaz y el Dr. Boix en la* averiguación de 
los libros de Hipócrates. ; 

Esta crítica de lo que se habia escrito en pro y contra de 
las obras genuinas de Hipócrates, es una confirmación del 



(I) Yóase su discurso 5.^ sobre la q^iiua. 
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sentir dte los más sabios autores antiguos sobre lo8 libros 
apócrifos del griego. 

- Joaquín José Roldan de Lara. 

Estudió en la universidad de Alcalá, donde se graduó de. 
bachiller en filosofía y de licenciado en medicina: tomó el 
grado después en cirugía y medicina por el real proto-me- 
dícato , y ejerció ambas facultades en las \illas y lugaires 
deJHinojosos, de Santa ^Maria del Campó , Toboso, Perales 
de Tájuíiá , Fuen-Labrada,- Villarejo ae Salvanés y Mén- 
Iridá. Por último, se avecindó en Madrid, y fué propuesto 
páralos hospitales dé Oran. Escribió: 

Desgracias con bostezos de triunfos ^ repartidas entre dos an^ 
iagonistasy y discurso quirúrgico^teórico-práctico contra la 
impugnación de los triunfos entre el cancro obstinado y el ci- 
rujano advertido de el hcenciado D. Mateo Giorro y Porti- 
llo^ cirujano latino y ttc. Sobre la naturaleza, causas^ diferen- 
cias, señales, tiempos, pronósticos é individual curación del 
cancro por ulcerar y ulcerado\con varias observaciones teórico- 
prácticas de diversos autores 'para su mas clara inteligencia; 
por el licenciado D. Joaquín' José Moldan de Lara, etc. Ma- 
drid, por Joaquín Sánchez, 1738, en 4. ^ 

Roldan dé Lara , a pesar de no estar conforme conArau- 
jo en la repartición de los triunfos entre el cancro y el 
cirujano, se propuso demostrar que su antagonista Giorro 
no nabia dado razones convenientes en favor de su opi- 
nionl _ ' ' 

Asimismo defiende él autor al Dr. Araujo de las impug- 
naciones del licenciado Giorro, el cual opinaba que el can- 
cro era;imposible de supurar ni de. resolver como no fuese 
en su principio : y que en esta enfermedad aprovechaba mas 
el cauterio actual que elpotencial , en contraposición de 
Arjaujo, que tanto el cancro como las lupias, escrófulas, 
lobanillos, verrugas y otros tumores los curaba por me- 
dio dé la éstirpacion , ó con el cauterio potencial, sublimado 
corrosivo, ó el agua fuerte, y si no bastaba, el fuego co- 
mo último recurso. 

Roldan de Lara espone en su obra las doctrinas de 
Araujo; lasesplána; las corrobora con gran copia de jui- 
ciosas reflexiones; .combate á su impugnador en los puntos 
en aue discordaba de él, y notando los párrafos en don- 
de habla caldo en algún error , contradicción , implica- 
ción , etc. Prueba que toda providencia quirúrgica y médi- 
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ca éu el caucro por ulcerar ó ulcerado, es el cuchillo, los 
fuegos actual y potencial , purgas , sangrías, internos pre- 
parantes , 7 todos los medicamentos que se aplican al^es- 
terior, ya para la curación radical, ya parala paliativa, 
según la especie del mal. «Asi, pues; añade, lio habiendo 
Dcancro por ulcerar ó ulcerado de cualquiera condición ó 
«estado que sea , que resista toda providencia médica óqui- 
»rúrgica; luego no puede haber cancro alguno" obstinado, 
» luego esta denominación es inesacta.» 

Adviértas.e que él autor no habla aqui del cancro dima- 
nada de una diátesis cancerosa , y asi acla'ra luego esté par- 
ticular diciendo": «La obstinación del caücro no'consiste 
»por sí ó por la parte que ocuJ3a; sino en los principios de 
»ia generación del humor. La obstinación del cancro no 
«constituye diferencia 6 especie; todo cancro como toda 
«diferencia es obstinado, y siéndola razón formal de la 
oobstinacion connun á toda diferencia de cancro, 'dice por 
«cierto muy bien el Xir. Áraujo ,qué el cancro obstinado 
»nnas veces es vencido por la fuerza del remedio, y otras ^ 
>íes vincente cuan^do solo admite curación 'JDíiliativa, .;,..» v ' 

Podemos asegurar á nuestros lectores que esta contro- 
versia sobre la naturaleza del cancro y su curación, es su- 
mamente interesante, y merece leerse con detención. 

Concluye esta obra de Roldan de Lara presentando va- 
rias observaciones de casos prácticos de tumores converti- 
dos en cancros^ curiosos unos por su magnitud^ y otros» 
por su feliz terminación. Por último, nos refiere'la histo- 
ria* de está cruel énferiñedad, desde sus primeros síntomas 
hasta sus postreros resuljtados por muerte , resolución o 
supuración.' \ " ^ " ' 

^ Farmacopea . Matritense. ' " \ 

En el tomo 2.o, pág. 155 y 56 de esta ¿bra'dijimps que la 
primera farmacopea legal que salió á luz en Europa , fué 
debida á uno de nuestros' españoles, al catalán Pedro Be- 
nedicto Mateo; que á este siguió eí scgoyianp Fernando Se- 
púlveda con saManipulus piedicinarum^y. posteriormente 
otros varios , los cuales enriquecieron la ciencia con esta 
clase de producciones, tan. útiles para el buen desempeño 
de la profesión. . • . - ^ 

En el presente siglo,, penetrados los individuos del proto- 
medicato de esta' verdad, y deseosos de contribuir al bien 
general y de la ciencia, poniendo al corriente á sus pro- 
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fesores de los progresivos adelantos que hasta aquella épo- 
ca se habían hectío'eu lá farmacia y la Química, se pro- 
' pusieron, /en unión con los del colegió de opticarios de Ma- 
drid, formar una recopilación que reuniera estos requisi- 
tos i como asi lo efectuaron , dándola á luz con él siguien - 
te título. . ... 

Pharmdcópeia matritemis^ Recjii ac supremi iTispaniarum 
proio-médicatus^ auctoritate, jussu atque auspiciis nunc' pri^ 
mum eíaioraía. Madrid, en "la imprenta real, por D/Mi- 
fípel Rodríguez y ^7^9, en 4.o Esta dedicada al Dr. D: José 
Ceryi, cuyo retrato se halla á su fícente. ' 

Se hizo segunda* edición de esta obra adicionada y au- 
mentada en 1762, por Antonio. Pérez de Soto, también 

en V //.'.' - ' ' 

• Esta obra,* compuesta en ún latín claro y elegante, y (?u- 
yo • contehídd fué tan bien desempeñado que nada deja que 
desear, ciñéndonos al tiempo en que fué esaita, honra so- 
bremanera la memoria de sus hábiles autores. La circuns- 
tancia de ser una obra* tan conocida, nos exime de entrar 
en mas minuciosos detalles. 

*v' ■[ .PEDRO Fermín' ZüRBANo. . 

Medicó colegial en elde San Cosme y San Damián de la 
ciüdad'de Pamplona. Escribió. ' '. ■ 

Carta ^filosófica-m'édico-chimica que contiene dos partes: 
advertir piadoso con su misnia presunción al' presumido ; guiar 
comedido con la Tuz de la verdad al engañado; escrita por don 
Pedro Fermín ¿urbano^ étCj quien la dedica al Sr, D.To" 
más de ^Aguilera ij los Riós'y etc., marques dé Peña-Fúénté. 
Madfíd/f739,en4.« '.'."•-.• -- 

. Está obrita se reduce á'justificar el buen diagnóstico que 
hizo. el autor de la enfermedad de un paciente, y á probar 
que las sangrías que se le hicieron por consejo de otro mé- 
dico que creyó padecía tina pleuresía, tuvieron él mal re- 
sullado que desde luego él pronosticó. 

'A primera vista, y solo por el títjilo, parece* que esta 
carta, que el autor finge dirigir á síi amigo Filíatro , ha do 
ser una de las muchas que en circunstancias análogas es^ 
cribierbn Iqs médicos con tinta corrosiva; p^ro no es asi: 
el autor sé muestra muy -comedido, prudente y juicioso. 

Prueba que el rumbo que él deseaba seguir en la enfer- 
, medád del paciente era el mas adaptado á*su índole y na- 
turaleza; que los verda:deros' médicos debían sacudir el 
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yugo de las doctrinas antiguas, y. con libertad filosófica 
examinar las modernas, que era el único medio de' aderan- 
lar esta ciencia de observación : que aunque todos los mé-. 
dicos se tenian por discípulos ae Hipócrates , Iiabia algü- 
Dos que no seguian sus pisadas , los cuales no debían reci- 
bir el título de tales; y que el único medio por el cual se 
consigue ser verdadero médico, es ej instruirse á fondo 
en los esperimentos anatómicos y químicos.' 

'Estos son los principales punios que abraza esta obra, 
en cuyo examen no debemos detenernos mas. 

.2.** Miscelánea disertativa^ fnédico-mecámca; ^mpeño mé* 
dico por el desempeño médico^ para saber idber. Madrid^ 1744, 
en 4.° ' . 

Tampoco nos detendremos en el análisis de esta obra; 
toda ella es una reunión de <íuestiones fisiológicas, trata- 
das ya por otros autores con mas.estension, y entre las 
que liguran , la generación .bumana; la circuladon , etc. etc. 

Juan Padilla.. _ " 

Doctor en medicina y médico de ía villa de.Bujalance. 
A consecuencia de las enfermedades epidémicas que ál 
principio del año de 1738 .invadieron varios pueblos de 
Andalucía, y particularmente la referida villa deBujálan- 
ce, tomó su corregidor el partido de.represéntar en'érgica- 
mente al Rey Felipe V, haciéndole ver el estado lamentable 
do dicho pueblo. Este Monarca mandó se; comisionasen 
varios médicos para .que observaran el mal y dispusieran 
lo necesario para su curación. Fueron al efecto elegidos 
elídoctor Gonzalo y Diego Valenzuela, médicos de' Córdo- 
ba, los que se'valieron para la curación jdé esta epidemia, 
de medios restaurantes, como vino, bizcochos y carnero, 
con lo que no estaban muy conformes ni D. Bartolomé Pe- 
ralbo, médico también de Bújalánce, ni el Dr. Padilla, 
siendo este el motivo que obligó al último á publicar el 
siguiente papel. ' ^ 'T ■ 

Justa defensa de ía Curación metódica racional^ que se dio á 
observar en'la epidemia catarral pútrida y maligna que se pa^ 
deció en la ciudad de Biijalance en el año de 17381 Córdoba, 
1739, en í.o ' . . 

En este folleto , siguiendo el - autor la opinión de su 
compañeroPeralbo, .trata de probar la utilidad y buenos 
efectos de las.evácuaciohes de pahgre en la mencionada epi- 
<leima. 
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Pedro Bedoya y Paredes. 

Se ignora de donde era natural. Solo se sabe con referen- 
cia á lo que de él dicen sus contemporáneos , y entre ellos 
Acuña'(<), que sirvió al Eeyde teniente de artillería y 
abandónenla carrera de las armas para dedicarse á la de las 
letras'despues del' sitio de Gibraltar. Tampoco se sabe en 
qué universidad hizo los estudios de medicina y sedoctoróy 
pero en lo que no cabe duda es en que después se estable- 
ció en Madrid, donde llegó á ser examinador del real proto- 
inedicato, director, secretario perpetuo y primitivo iunda- 
dor de la sociedad ^médica de Ntra. Sra. de la Esperanza, 
médico con ejercicio de la real familia, y propietario de 
los hospitales general y pasión de esta corte. Por último, 
lleno ya de crédito i honores y distinciones, pasó á ser 
médico del cabildo -catedral de Santiago de Galicia y cate- 
drático de anatomía y cirugía en aquella universidad. Es- 
cribió las obras "siguientes. 

1 .* Examen critico déla saiigria artificial. Madrid , 1740, 
enS.o* 

Aprobó esta 'obra el médico honorario de Cámara deS. M. 
D. Antonio* de Sada. \ ' * " 

. Está dividida en* 1 3 capítulos por él orden siguiente.» 

i .*^ • De las basas en que ha de estribar la certidumbre de la 
medicina. 

.T."" Det modo como- los que escriben han de poner las 
autoridades. - , / 

3.^ Df los adversarios^ de la sangría veteranos y neotéricos, 

4."* Ifela sangría, sus diferencias é indicantes. 

b."" ' Sobre si luí sangría es remedio rhayor ó máximo. 
. 6.° Sobre si el pulso dá señales ciertas para conocer la p/e- 

Wiíttd QUbAD VIRES. 

1.° Sobre] que, según Galeno, es muy saludable sangrar en 
la calenturas continentes y en las pútridas'. 

S.^ Sobre si sea útil sangrar hasta que se desmaye el enfer- 
mo , según Galeno. • ' . , . 
" 9.'' Sobre si habiendo presencia de cacoquimia\ sea licita 
sangrar. . ■ . 

. 10. Sobre la sangría revúlsofia, derivatoria y evacuatoria. 
1í. Sobre si ¿s conveniente sangrar del brazo en detención 
de meses y de loqúios. 

(i). ,yéa$p su% disertaciones sobre d orden de las juiUfts , pág. 4^. 
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i 2. Sobre si ia sangría es febrífugo remedió, y si sea dignU 
de desprecio lu sangría de la sálvatela. , . 

'1*3. Sobre si es cierta que los avisos de. Galeno indujeron i 
$us secuaces á que sangrasen con escesiva audacia. 

Adherido Bedo^ra, en. ua todo ál sistema mecánico de 
Boeriíaave y t)nncipalmente al de Galeno, e.splica\ siguiendo 
las doctrinas de estos famosos médicos,. el movimiento cir- 
culatorio de la sangré. Considera á las matemáticas y la es- 
{verienciá como principales bases de la. medicina, y cree que 
a fuerza y movimiento de las arterias dependen de ía fuerza 
motriz de. sú§ fibras. .-,. . - . 

Impugnó esta obra Rodrigue? cn'su Merftcina palpable, 
por loque se viÓ precisado el autor á. contestarle. en la 
siguiente. .. . . *. , . .. , 

.2.*. El médico desengañado,, y pojisejero de ia verdad en el 
tribunal de la esperiencia. Madrid, por Joaquín. Sánchez, 
1743, en 8.0 . ' •' . . . 

En esta obra, que dedica Paredes como muestra a párente de 
galantería á los doctores D. MigueLdel Campillo y D. Agus- 
tín Martínez Lorente , aprobantes de la Medicina palpable de 
Rodrijguez, impugna'á todos ellosco.n graii.copia de razones, 
fundando su parecer en .el sistema de Galeno^, sin dejai* por 
éso de (Confesar en la introducción que lo baria ponmodes- 
tia.y decoro, puesto queí,na tenia aversión alguna á la doc- 
trina que impugnaba; por lo iqué añade «Ofrezco escri- 

Dbir. ajustado á los preceptos y normas de este solidísimo 
Asistema algunos discursos médico-tbeórico-prácticos , para 
wqiieea el cotejo de las opiniones de Galeno , que ahora 
))aeñendo , y de lasque publicaré del sistema mecánico de 
))los übristas, no tengan ociosa é indecisa.su determinación 
Dá la Verdad los aplicados á este estudio tan. importante 
i>en la monarquía de los vivientes.». , I 

Divide su obra en siete capítulos : trata de probar en eílos 
que en realidad no habia sido impugnado su prinver escrito 
por el Dr. Rodríguez.; que nada de-cuanto-^este ofrece en la 
obra que escribió se hallaba en ella; que su sistema no debia 
tenerse-como cosa nueva, sino para hombres jío.cp «eruditos 
ó inorantes ; que el Dr. Rodríguez pretendía enseñar la 
medicina en menos de seis meses comoícreyó Tesalojj final- 
mente, que él usaba del agua fria en las calenturas ardien*- 
tes fundado eñ doctrina de Galeno, con mejor éxito que su 
antagonista en las teorías mecánicas. Consagra después 
cinco capítulos á tratar de la calentura, sus diferencias, 
causas y señales, sus accidentes , pronóstico y curación. 
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3." Historia universal de las fuenles minerales de España^ 
sitios en que se hallan, /principios de que constan , análisis y 
virtudes de sus aguas , modo de administrarlas^ y de ocurrir a 
los <iecid:ente$ qué suelen nacer de^su abuso ] lodo deducido de 
la observación y esperiencia ; descripción de los lugares^ de su 
situación y con una buena parte d^ la historia natural del tér- 
mino de cada pueblo y esplicacion dé las curiosida'des que con^ 
tiene. Santiago^, por 'Ignacio Aguayo^, 1764, en 4.ó El tomo 
2.° se imprimió por el mismo en el siguiente año. (1) 

Hállase al frente dé esta obra el retrato del autor grabado 
en acér6,*á cuyo pie se leen los siguientes versos latinos: 

/ Adspice tredenis mifii lustris constitii cetas," ' 
: jE tas y tam Mediéis fessa labore sua, 
Sacraví (etatem studis: his doctus , et itíam 
Hoc unum didici^ me didicisse nihil. 

Nos refiere esté labprioso y entendído/profesor, que para 
formar un trabajo tan vasto, ^se valió de todos los médicos 
y bdlicarips de la península , rogándoles le suministrasen 
oioticias topográficas,, analíticas, y muestras de laé aguas 
minerales que existieran en el respectivo territorio de su 
residencia, sus virtudes y demás circunstancias relativas al 
objeto que se proponía. .Luego que hubo verificado ésló, y 

Erocedido por sí ál análisis químico de las aguas que le 
abian sido remitidas, no estando aun satisfecho, al obser- 
var qué muchas de las, relaciones que le habían dado eran 
inexactas,- proyectó. qué dos hábiles é instruidos médicos 
pasasen a su costa á recorrer algunas provincias de España, 
con el objeto de Jiacer observaciones y recoger escrupulo- 
samente datos y noticias concernientes, no solo á este ramo, 
si que también á cuantos objetos útiles ofreciera la naturar 
leza en los reinos vegetal y mineral. Efectuólo asi, eligiendo 
á D. Francisco Vállejo y D. Francisco Forner, los que des- 
pués de bien éqjiipados de caballos y de dinero , partieron 
el primero al reino de León , y. al de Castilla el segundo (2). 
Con todas esias noticias é inmensa suma de antecedentes, 
recogidos con tanto áfan; con tan ímprobo trabajo y cuan- 
tiosos dispendios , consiguió ordeñar y escribir esta pre- 



(i) Es de lamentar bo concluyese Paredes su obra, que, como anuncis 
en la introducción del á.^ tomo, debía constar de seis; y mucho mas aun 
que estando ya censurado el 3.*^ no lo diera á la prensa. 

(a) ^yéase el tomo x^* pág. x94,ao4y4i^. 
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ciosa obra , digna del mayor encomio , en la que nos habla 
de mas de doscientas fuentes minero-medicinales, diciea^ 
do que ¡en los cinco tomos restantes comprenderla hasta 
mil y quinientas, • * . 

Al tratar de las virtudes de las aguas minerales en ge- 
neral, se espresa en estos términos (2). oNo'hay cosa en 
»la naturaleza que se acerque mas á ser remedio" universal 
»que las aguas minerales, principalmente en los males 
«largos, y rebeldes. Todos los médicos convendrán conmi- 
))go en que no se encuentra otro de igual aprecio; pues 
»dichasaguas curan las dolencias con prontitud y.felicidadj 
»sin menoscabar las fuerzas del enfermo, sin molestar las 
«evacuaciones que escitan , desterrando los humores vicla- 
»dosde todas las partes del cuerpo. Ejercen estas su vir- 
»tÍKl alterante de un modo natural y con tal dulzura, que* 
^disuelven los humores viscosos, deslien y templan los 
«acres y corrosivos, endulzan y corrigen los ácidos y aus- 
Dleros, abren las obstrucciones y deshacen las concreciones 
»que suelen formarse en los mas delicados vasos; restar 
Dblecen y fortifican las partes sólidas del cuerpo que han 
«perdido su elasticidad, natural , con tan bello efecto , que 
»sin temor alguno, pero con prudencia, se pueden admi- 
»nistrar á toda suerte de personas robustas, débiles, vie- 
^jos, niños , mugercs , en todos temperamentos, y habien- 
»do precisión, en todas edades y estaciones del año.» 

Opina que deben lá termalidadaL fuego subterráneo de 
nuestro planeta, y que el modo de adquirir las aguas las 
virtudes de los minerales puede considerarse de dos maneras, 
ya embebiendo ó mezclándose los metales y minerales real- 
mente con las aguas , ó bien recibiendo estas los espíritus y 
esencias muy elaboradas en forma de exhalación ó vapor, 
difundido desde las matrices minerales* por los poros de 
la tierra. Prueba que las medicinas mas acomodadas ala 
naturaleza humana son las mas simples, y en este supues- 
to dá la preferencia al agua mineral. Manifiesta el método 
que debe observarse, y los remedios que en determinadas 
ocasiones conviene mezclar con ella, para que sea mas pro- 
vechosa. Enumera los accidentes qiie suelen sobrevenir 
á los enfermtfs durante el uso del aígua; desvanece las du- 
das que se ofrecen para su administración á las embaraza- 
das, niños y viejos, y pone de manifiesto los perjudiciar 



'(i) Tom. I, pág. Gi. 
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les cscesos. que cometen los enfermos. Finalmente dá re- 
glas para que surtan todo el efecto que es de esperar de 
este precioso agente usado en baños j estufas y loaos, con 
otras particularidades curiosas acerca de las aguas terma- 
les y acedas. * * 

Concltiiremos diciendo, que esta interesante" obra está 
escrita en forma de diálogos, en los que figura en primer 
lugar el Dr. Rodrigo de Quiñones (1), después el cura de 
Cuacos,. pequeña aldea de la provincia de Estrcmadura, 
un. ingenioso abogado llamado Onofre Calvete, Anastasio 
Canseco , vecino distinguido del mismo lugar donde pasa 
la escena, muy versado en historia, astronomia y otras 
ciencias, y finalmente el cirujano Lucas Redondo, hábil 
en su arlé ,' y, un escolar de medicina. 

Esta producción, de un mérito relevante para aquella 
época, ofrece sana crítica, erudición y buen gusto, y con- 
tiene ideas luminosas , suficientes á perpetuar la memoria 
de su autor. 

: .' . Miguel Rodríguez 

Natural de. la villa de Mora (2) , estudió la*, medicina en 
la universidad de Alcalá de Henares (3) , fué examinador 
del reaÚprotó-medicato , fundador primitivo , decano y di- 
rector de la sociedad médica de N. S. de la Esperanza, aca- 
démico dé la real, médtca-matTitense y médico de cámara 
deS. M.Escribió:» , * . . 



. (i) Un gran, número de autores, entre ellos Forner , los del Dicciona- 
rio de ciencias médicas, y el traductor de la Materia médica de Alibert^ 
están seguramente en un error ,'"pues al hacer referencia de Bedoya y Pare- 
des, toman el nombre del Dr. Quiñones, cuyo médico no existió mas que 
en la mente d¿ aquel, siendo por lo' tanto un personage figurado de que 
se Tale el autor en su diálogo, como de los demás que le forman, por consi- 
derar este medio mas á propósito para esplanar con claridad sus ideas; de 
lo que puede fácilmente convencerse e^ lector revisando las advertencias 
que sirven como de prólogo al primer. tomo,'donde dice: ^Mé lia parecido 
escribir en forma de conrersacion historial , porque asi se hace mas amena 
y deleitosa la leyenda, en que introduzco los personages propios para acia* ^ 
rar los puntos que enfila se ventilan.» • 

(a)' Lo dice asi Bedoya y Paredes en el Médico' desengañado ^ en cuya 
obra critica la de Rudriguez. 

(3) Su condiscípulo D. Aguslin Martinez Jiorente asi lo manifiesta ea 
el dictamen que dio del escrito de Rodriguez titulado: Medicina palpable. 
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1.» Disertatiophisico-mechanicO'^medica de usnet abu^ 
sanguinis misio7iis^^ habita in regia academia medicamatri' 
tense 1 .* octobris ejusdem Academice sodqli, Madrid, por Lo- 
renzo Mojados, 1740, en 8. <> 

Combate Rodríguez en esta disertación a'los facultativos, 
que prescindiendo de las reglas y signos que deben tenerse 
presentes para formar una verdadera indicación^ manda- 
ban sangrar á sus enfermos por costumbre, como asimismo 
á los que se oponían abiertamente á que se practicase di- 
cha evacuación. Sin embargo, mas que con esté objeto es- 
cribió el autor la presente memoria, con el de dar á cono-, 
cer él sistema del mecanisnió, del que era acérrimo parti- 
dario . ^ ■ 

D. Peíro Bedoya la criticó con'lo'able modestia, cómo 
dice el mismo Rodríguez, empeñando de nuevo esta cir- 
cunstancia su pluma para dar á luz la siguiente : ; ' 

2.® Medicina palpable y escuela de la naturaleza^ donde se 
franquean importantes doctrinas y seguras reglas para el mas 
recto uso de la sangria, ajustadas á las inviolables leyjss del 
movimiento, con cuatro, problemas físico -médicos , y una diser- 
tación mecániéo-médica contra lo que estableced M, R.P.don 
Antonio Joseph Rodríguez en, el cuarto tomo de su palestra. 
Madrid, imprenta del Reino, 1743, en 4.° 

Como viene dicho, se decidió Rodríguez con el mayor 
entusiasmo por la teoría del mecanismo. Asi es quéesclu- 
sivo, como todo sistemático, afirma con énfasis qué el lla- 
mado sistema mecánico es la ídoctrína.de las leyes tíe la 
naturaleza, y que como instituida por el Creador, tiene 
que ser indeíectible, incapaz de engañar. Se estiende des- 
pués en aclarar las bases de su sistema, y dice á conti- 
nuación: «A estos principios, sencillos, evidentes y tangi- 
i>bles, se reduce toda la medicina mecánica. Sí armado de 
»eUos emprende lid con las enfermedades un médico dóc* 
»to, juicioso, prudente, de claro numen, y bella sindéresis, 
DDuede ofrecerse el triunfo de los males. niejor, que con las 
Dtalsas y mohosas armas de los demás sistemas;. pues si se 
acotejan estos principios con los- de las otras sectas, se ha-. 
» liará que cuanto tienen de cierto y estable, tienen. los de- 
»mas de falso ó de dudoso.» • 

Como entusiasta y decidido campeón del referido siste- 
ma , habla en esta obra contra el P. Fr. Antonio José Ro- 
dríguez, al que honra. llamándolo público antagonista de 
todos los sistemas , y le cita y éniplaza para ^ue dé contes- 
tación á las atrevidas observaciones que le dirige. No ^e hi- 
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20 esperar macho esta; pues que el P. Mtro. se la dio muy 
oumplida con grao copia de razones en el tomo 5.o de su 
Palestra médica^ 

Incomodado de nuevo Bedoya al irer«l lenguaje libre y 
poco corles de Rodríguez, volvió á escribir contra esta 
obra, otra qae tituló: Ei médiee desengañado y cemejero dt 
h verdad. 

Escribió ademas una disertación, cuyo título es: 

3.* Complemento de la historia de las lombrices^ etc. 

Compuso esta memoria de orden de la real sociedad mé- 
dica de N. S. de la Esperanza. Se hallan en ella noticias 
cariosas y dif^nas de leerse. 

. Tenia ofrecido un tratado sobre el uso y abuso de los pur- 
gantes , que ignoro se imprimiese. 

José Jiménez, 

Natural de Alumbres, diócesis de Cartagena; fué médi- 
co titiitar de las villas de Tijola, de Cantoria, en el reino de 
Granada , y de Villamalea , estado de Jorquera , y por úl- 
timo , medido de la familia del Bey , con ejercicio. Escribió: 

l.o Cirugía especial de vtrdades muchas^ y de palabras po- 
cas: su autor B. José Jiménez^ etc. Dedicase al Dr. D. José 
Ampuero^ contador perpetuo de Rentas fíenles^ etc. Madrid, 
por Manuel de Moya, 1740, en 8.® 

De muy poco mérito es esta obra. El objeto de ella fué 
únicamente defender al P. Fr. Juan Gómez, que era un cu- 
randero de afecciones herpéticas , délas graves inculpa- 
ciones que le hacia D. José Millan , médico de Talavera, 
por la muerte de doña Isabel Prado y Pino, á la cual cu- 
raba este de una afección histérica que en su sentir padecia; 
cuando según la opinión de Fr« Juan era una sarna gálica 
retropulsa, y por tal le propinóla panacea mercurial, con 
la que tampoco logró sanarla , siendo lo mas sensible que 
la enferma , puesta en manos del uno y del otro , al fin su- 
cumbió. Millan quiso hacer la autopsia para que se desenga- 
ñasen de lo que habia hecho un fraile curandero; pero no se 
efectuó. Sin embargo, fué un caso muy ruidoso, y Jimé- 
nez tomó la defensa del P. Gómez contra su compañero, 
?[ueriendo probar en esta obra, que la curación an ti venérea 
ué recta en todas sus partes', y que el fallecimiento sobre- 
Tino á consecuencia del resfriamiento qüíetomó la enfer- 
ma, eon otras particularidades muy poco interesantes, y 
sobradamente parciales. 

TOMO VII. S 
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No merece esta apologia que nos detengamos mas en ella. 

£1 autor eseribió también un pequeño tratado sobre las 
aguas de Bádocañas y su recta administración en determi- 
nadas enfermedades , cuyo título es como sigue: 

2.** Tratado único del recto uso y provecho de las aguas 
de la fuente Bádocañas^ situada á la margen del rio Gabriel 
en el término de la ilustre villa de Requena^ y primero se 
trata del uso recto del agua común potable en estado sano 
y enfermo^ con sus diferencias: su autor el Dr. D. Josi Jimé- 
nez, etc. Dedicado por D. Bartolomé Ruiz Espinosa^ adminis^ 
trador de los saleros de Calasparra y Socobos, al Sr. Don 
Francisco Anselmo de Armona, rey de nrmaa y caballerizo de 
S. M. etc Orihuela , por José Vicente Alagarda, 1758, en 4.'' 

Principia haciendo una descripción de las aguas potables, 
de la elección que de ellas debe hacerse yj de su ntilidad 
á la salud humana. Después describe la situación de las 
aguas de Bádocañas ; dice que por espacio de ocho años 
que habitara en aquel pais, habia hecho machos esperi- 
mentos con ellas, de los que resultaba que aquel agua ter-* 
mal era sulfúrea y marcial hidrargiriea. 

Hablando de las enfermedades que se curaban con su 
recto uso, dice que sus virtudes especiales se dirígian cw- 
tra los humores envejecidos , obstrucciones ; que vigoriza- 
ba los miembros , especialmente la sustancia nerviosa; eva- 
cuaba la flema, por cuya razón convenia á los vertiginosos^ 
caquécticos, obstruidos, histéricos, hipocondriacos, etc., 
en la jaqueca, perlesía, paraplegia , supresiones menstrua- 
les, de orina, infecundidad procedente de la flojedad de 
las fibras uterinas , destilaciones, etc. , etc. 

Por último, concluye con algunas consideraciones sobre 
la dieta. 

FaANasco Armero Rosa y BaezxV. 

Presbítero , estudió ía medicina en Etruria y en Boma» 
en donde se graduó de doctor en teología y medicina. Vi- 
no luego á Toledo, en cuya ciudad escribióla siguiente obra: 

Flores de la medicina universal especulativa y práctica y es-- 
perimentada contra todas enfermedades que ocurren al cuerpo 
humano. MS. dos tomos en 4,<> 

Esta obra MS. , cuyo original poseo, puede considerar- 
se como un compendio , de medicina el primer tomo , y el 
segundo de cirugia. Contiene la descripción de las prin- 
cipales enfermedades, tanto internan como esternas, un 



TeceUuio, 7 aatraUdito en preguntas y respuestas » de las 
definiciones de medicina mas necesarias para aso de los 
estudiantes. Es obra de escaso interés. 

José Ferhetra. 

Natural de Lisboa, en cuya capital se estableció de mé- 
<lico, y en doiK}e dio á luz la siguiente obra: 

Chirurgi(!í médico'>pharfttacéutica, deducida de la doctrina 
stahliana^ acomodada no curativo ¿este pais. Lisboa, 1740, 
en 4.* . 

No ha llegado á mis manos esta obra . 

Jos¿ Juan AntÓotio Baguer (vulgo Balaguer) y Oliyeo. 

Natural de Valencia;; estudió en aquella universidad; fué 
catedrático estraordinerio en la misma, y comisario gene- 
ral del claustro de medicina,, académico de la real médi- 
<;a-matriténse y juez delegado privativo , eiLaminador del 
real proto-medicato en la subdelegacion del reino de Va- 
lencia, y médico del convento de las capuchinas descalzas 
de 1^ misma ciudad. Escribió: 

1.® Fhreita de diserlacianeit kiaórico-^prácticas chimieo' 
galénicas : su, at^r, etc. Dedicase al M. llusire Sr. D. Jo^ 
sé Cer^iy^etc. Valencia, por José Garcia, 1741: dos tomos 
«n 4.« 

£.sta obra no es mas que una colección de disertaciones 
médicas. £1 tomo primero se divide en dos libros. £1 pri- 
mero presenta seis disertaciones en la forma siguiente: 

\.^ De lo^ insectos y sus diferencias, señales, pronósti* 
coy curación; 2i'dé laMdrojpma, iimpamtis y anasarca, 
geñ^les de, cada una de estas arecciones, causas y curación^ 
3.* de la apoplejía ^ sus diferencias , señales, causas, pro: 
nóstico y curación; 4.* de la raquitis ^ id., id.; 5.» del dolor 
nefrítico , id. , id.: 6.* del vómito de sangre , id. , id. 

£1 libro segundo trae otras tantas disertaciones por es-' 
te orden: 

1.* De la angina; ^.^ del asma; 3.* del dolor pleurUico^ 
4.' de la /ue sifiUiíca y de sus diferencias; 5.* de la histé-- 
rka pasión ; 6.* de la lienteria. 

En todas estas enfermedades habla de sus signos, causas, 
pronóstico y curación. 

£1 tomo segundo se divide en cuatro libros en esta forma. 

1*^ De los afectos de }a cavidad animal. Empieza por la 
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anatomia de la cabeza, y recorre toda la serie de sus afee- 
dones idiopáticas y simpáticas. 

2.» De los afectos iateroos del oecbo. Habla igaalmen- 
le de casi todas las enfermedades ae esta parte del cuerpo 
humano. 

3.0 De los afectos de la cavidad natural. Sigue el mis- 
mo orden que en las partes anteriores. 

4.<^ De las enfermedades mas frecuentes en las señoras. 

Habla con especialidad de sus afectos en la vida de ge- 
neración. 

No merece esta obra que nos detengamos mas en ella. 

2.® Florcita de diseríaciones febriles hiitórieO'médieaSy 
chimlco-galénicas ^ médico-prácticaí* Valencia, 1744, en 4,o 

Esta obra viene á ser el tercer tomo de la colección de 
disertaciones de este médico. Tampoco nos detendremos 
en este tratado de calenturas, j sí solo llamaremos la aten- 
ción sobre una disertación físieo-polítieo-médica , en que 
prueba el autor que no deben quemarse las ropas délos 
tísicos, con autoridad de los principales prácticos de nues- 
tra, península, 

S.^ DUeriaeion phisico -pliarmacéutico^midiea , que expone 
ía ocasión y motivo del involuntario matrietdio de la reve^" 
renda madre sor Clara Aixo^ religiosa capuchina: único me- 
dio para precaver las vanas sospechas de uñ vulgo ciego y mal 
informado , que suele por lo mas comun^ sin reflexionar sobre 
la realidad del asunto^ votar á favor del delincuente sin el 
menor escrúpulo de que pueda ser ofensiva esta resolución. 
Bscribiala^ arrebatado del celo de su honor y de la verdad , el 
Dr. D. José Juan Antonio Baguer, etc., quien la dedica al 
tribunal del real proto^medicato. Valencia , por José Tomás 
Lucas, 1743, én 4/ 

El caso que ríos refiere Baguer en esta disertación, es uno 
de los mas aflictivos que pueden presentarse en la prácti- 
ca. En sustancia es como sigue: 

Habiendo propinado á Sor Clara Aiiio, entre otros re- 
medios un purgante benigno con el objeto de remediar 
una. enfermedad que la aquejaba, fué despachada la receta 
por el mancebo de la botica , que se Imllaba solo en aquel 
momento, el que no entendiéndola bien, equivocóla medi- 
cina que se prescribía, dando en su lugar el alumbre cal- 
cinado : este quid pi'ó quo produjo á la infeliz religiosa un 
efecto tóxico, en términos de ocasionarla la muerte en poco 
tiempo. 

£1 resto de esta obra lo emplea el autor en esforzar su 
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justifitacion y ea discurrir científicamente sobre la virtud 
corrosiva del alumbre y otras particularidades, á fin de que 
aquel hecho, que tanto llamó la atención de las gantes, que- 
dase bien dilucidado y sin menoscabo su reputación y fama> 
* 4.f Discurso gratulatorio dirigido á la Academia portopo- 
litana. 1764, en 8. • ; 

Se halla enelZ>»ano universal de medicina ^^ cirugiati far^ 
íiwciaáe Gomes de Lima,. 

NiGOCÁS FftAnClSGQ BoJAlfO. 

Médico en Málaga : Con motivo de la epidemia de vómito^ 
negro qae se manifestó en esta ciudad en el año de 1741^ 
semejante á la que habia sufrido Cádiz por los años de 1730 
y 31 , se publicaron tarios escritos referentes á esta materia, . 
y entriB ellos el sigoisente r 

Crisis epidémica que se padeció en Málaga owo 1741 (Y. Vi^ 
Ualba). 

Antonio Bubio. 

: Médico también én,Mála^a« Este fué otro de los médicos 
que presenciaron la epidemia de vómito negro C[ue se de- 
sarroiló^en dicha ciuoad en 4741 ^ como queda dicho arri- 
ba, y en su consecuencia publicó una obrita referente á la 
misma con este título: 

Análisis médica dé la epidemia que se padeciáeñ Málaga {Y. 
Villalba). 

J0S£ GuMIEliA.. 

Natural dé Carcer , pueblo de la ribera del Juear en eb 
reino de Valencia. Hizo los estudios de filosofia y teología 
en Sevilla , en cuya ciudad tomó el hábito de la *Gompañia 
de Jesús,. y desde cuyo punto pasó á las Indias en clase dé 
misioner.o. Llegó á ser por sus virtudes y grande instruc- 
ción supertor de las misiones del rio OrinocOr del de Meta y^^ 
Casanare, calificador y consultor del tribunal de la inquisi-^ 
don de Gartagena de Indias, examinador sinodal de aquel 
obispado y procurador de las misiones de su provincia. Vi-^ 
no después á Boma y España, en cuyo primer punto le pro- 
puso el P. general eligiera un colegio en cualquiera parta 
del orbe donde descansar de sus fatigas; pero Guniilla 
F6USÓ humildemente esta oferta, manifestando deseaba mo- 
rir entre sus indios ; por lo. que se volvió á su remota pro* 
tinciaá continuar sus tareas déla conversión de k>siníieles.^< 
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Escribió ana obra concerniente á ana de las ciencias au^ 
xiliares de la medicina , cuyo lítalo es. 

El Orinoco ilustrado y defendiáo ^ historia natural dril f 
geográfica ie este gran rio y de sus caudalosas vertientes ^ gO"* 
tierno , usos y costumbres de ¡os indios, e^. eto. MadVid , por 
Manuel Fernandez, 1741 , Id. id. 4745; ambas en 2 tomos ; 
eni.*" 

£n esta obra, después de hacer Gomilla una circunstan^ 
dada descripción del famoso rio Orinoco j de las riberas 
que bañan sus corrientes , esplica la diferencia de aquellos 
climas, la fertilidad de las tierras, las condiciones y costum- 
bres de sus naturales, en una palabra, cnanto singular pro- 
doce la naturaleza en peces , aves , fieras , brutos , insectos; 
árboles , yerbas y plantas medicinales. 

Es obra que aunque curiosa, en el dia solo puede conside- 
rarse como un documento histórico , por lo que nü entra- 
remos en mas minuciosos detalles.. 

Naagiso Bonahich. 

Catalán; cursó la medicina en la uniTerstdad de Alcalá 
de Henares, y después de recibir el grado de licenciado 
en dicha facultad , pasó á desempeñar la plaza de médico 
titular de la villa de Yillarejo de Salvanés , perteneciente á 
la Alcarria. 

Al ocuparnos en la introducción á este siglo die los mé- 
dicos que impup:naron las erróneas doctrinas del P. Feyjóo 
emitidas en su Teatro crítieo ^ respecto á la medicina, ma- 
nifestamos ya que entre los muchos combatientes que se 
alzaron en defensa de tan noble profesión^ fué uno don 
Narciso Bonamich. 

Este ilustrado y celoso médico^ <Kmociendo los inealcnla^ 
bles perjuicios que podrían irrogarse á la bnriíanidad si so 
dejaban correr libremente las temerarias proposiciones del 
benedictino , tanto mas cuanto que estaban autorizadas por 
un nombre de reconocida celebridad en la república lite-^ 
raria , trató de oponer con su obra un dique á tan ilustre 
campeón ^ haciendo ver que sos opiniones médicas, ni He- 
yaban el sello de la imparcialidad y de la' justicia, ni 
menos se ajustaban á la estrictas leyes de la razón y de 
una sana lógica. 

Guando el autor tenia ya terminado su trabajo y sodis*^ 
ponía á darlo á luz, vino á impedírsela una grave enfér^ 
medad, que le postró en el leeno , y le hizo sucumbir -el Sft 
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de ma]^ode t74t ,. segua dice su heraiano Fr. Francisco 
Bonanricb , en la dedicatoria consagrada al Dr. D. José Ger- 
"vi. Doña BosaVazqaez, esposa del aator, publicó la obra 
con este titulo: 

Duelos médicos eoníra el Teatro critico del Rmo. P. Fr, Be- 
nito PevjóOf y contra la Palestra médica del P. D. Fr. Anto- 
nio Roariguez , monge cistercienst^ que en defensa y desagra- 
cio de la nobk facultad médica^ ofreció al juicio de los curto-- 
SOS y doctos , en teóricos^ prácticos y médicos discursos. Ma^ 
drid, por Tomás Rodríguez, 1741, en 4.» 
. Se hallan al frente de ella varios Tersos en alabanza del 
autor 7 de su escríto, que está dividido en siete duelos 6 
discursos. 

Prueba en el primero con sólidas razones, la eficacia y 
certidumbre de la medicina , rebatiendo la OHpinion de los 
que las ponían en duda. Hace ver luego lo infundada é ine- 
xacta que era la proposición de Fejrjóo, de que todo en la 
medicina está disputado, luego todo se ignora ; puesto que no 
es lo mismo disputarse una cosa que ignorarla y. j c[ue asi 
como él afirmaba que en ciertos casos era conveniente el 
uso de la sangría, lo que implicaba contradicción, con mu- 
cha mas razón podrían determinar tales casos los verdade* 
ros médicos, á menos que no estuviera reservada esta gra- 
cia á su paternidad. Por último, demuestra que la medici- 
na, asi como contaba con hechos y verdades inconcusas 
que solo un ignorante podría negar; de la misma manera 
tenia muchos puntos accesorios que eran controvertibles,. 
como sucedía á todas las demás ciencias. Quéjase después 
de que la medicina no tenga jueces superiores encargados 
de cuidar de lo respectivo á sos materias , como acontecía 
en la teología moral, donde se condenan los dogmas falsos 
y dañosos. 

Al rebatir Ta opinión de Feyjóo, respecto de las consul- 
tas , se espresa asi: «En el numero %, después de dejar el 
padre maestro diehó que los médicos consultados separa^ 
, (lamente rara Tez convienen, y juntos sí, añade con sobra- 
da maliciosa temerídad estas palabras : dé donde se puede 
inferir, que en la conformidad que muestran después de la 
concurrencia, na influye tanto el dictamen como lapolitica. 
No ha menester mas el lector medianamente reflexivo, que 
la consecuencia que le permite el P. M. inferir del antece- 
dente de no convenir los médicos separadamente, para 
asentir á que el F. Rtno. se olvida de su carácter y esta- 
do en ofrecer que se puedan hacer juicios temerarios atro' 
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pellando la fama de los médicos. Eaqoécoraaoacrtstia^ 
no cabrá ana impiedad como la de creer que por razón 
política se atropetla la razón y el dictamen, de quien eslá 
pendiente las mas veces la vida de un hombre j acaso la 
salud del alma? En fin, el P. Mtro. dice que se puede in- 
ferir: bien puede sacarse la consecuencia; pero en las le* 
yes de la caridad no será cristiana, ni en principios lógicos 
cabe tal desbarro, pues puede proveair la eoniormidad de 
otros muy diversos principios del temerario que alega el 
P. Rmo.í 

Combate igualmente la proposición de Feyjóo, reducida 
á que los médicos poco sc^en de la curación de los enfermos;, 
pero nada del régimen de los sanoSy diciendo que la primera 
cláusula es pelota gue disparada por el P. Mtro. contra los 
médicos, rechaza sin estorbos contra él mismo, porqoe si 
saben poco, algo saben de la curación* de los ^ífermos: j 
en cuanto á la segunda, es una fanfarronada, puesto que 
dando por imposible en el médico la ciencia, seria ridículo 
se la franquease al P. Mtro. su habilidad, sin mas prácti-» 
ca que la del confesonario. A este tenor va destruyendo uno 
por uno los fútiles argumentos y falsas aseveraciones de so 
antagonista^ 

£1 due4o> segundo, dirigido como los restantes á comba* 
tir la Palestra médica del P. Rodríguez, tiene por objeto 
manifestar que el médico, para curar los males con acierto, 
puede prescindir del conocimiento á priori de las causas 
que los determinaron, siendo suficiente que sepa valuar los 
resultados que haya dado de sí una constante observación 
y una larga esperiencia. Por último, rebate victoriosa- 
mente el tercer discurso de la Palestra, 

Impugna en el tercero la opinión del P.. Rodríguez res-» 
pecto á que la división de la medicina debia únicamente 
fundarse en la patologia y terapéutica, probando basta lá 
evidencia lo ridículo de semejante idea, y demostrando lo 
necesario que era para el exacto conocimiento de las enfer* 
medades, no menos que para su buen tratamiento, compren^ 
der en su división la íisiologia, la semey^tica, y el diagnósti* 
co y pronóstico. 

Él duelo cuarto versa s6br6 la utilidad de la sangría 
i«sada discreta y oportunamente en muchas enfermedades. 
En él hace patente el autor los errores en que incurrió el 
cisterciense al ocuparse de este medio terapéutico, en el 
discurso sesto de su Palestra. 

£1 duelo quinto trata de las calenturas ep general..: 



£q el «esto aduce pruebas para demostrar la utilidad de 
los .eonecimientos químicos aplicados á,la medicina. 

En el sélimo bace ver asimismo las ventajas que se si- 
guen á la mediciua de los esperimentos anatómicos y prác- 
ticos. 

' La obra postuma que acabamos de analizar ligeramente, 
es una de las que combalen con mas valentia y copia de 
razona las ideas anlim^dieas de los dos referidos mouges, 
-y. demuestra á la vez las ventajas que reporta á la socie*- 
dad entera, la tan espinosa como sublime ciencia de curar. 

Fr. Frakcisco Yidai.. 

Fué religioso lego de la orden de S. Fraocisco» cirojauo 
mayor del regimiento de infantería de Ultouia , correspon- 
sal de la real academia de ciencias de MootpelUer , democH- 
trador de anatomía y de operaciones quirúrgicas y cirujaoo 
íde cámara deHExcmo. 8r. Conde de Fuen-clara , Virey de 
Méjico, etc. Escribió : 

Óbsermtion sobre un vómito periódico ^ for Fr. Francisco 
Vidal, efe. j quien la dedica al limo. Sr. D. /o$é Cerviy etc. Ma- 
drid , por Manuel Fernandez , 1743 , en 4.° 

Hé aquí la causa que movió á este franciscano á escribir 
la presente obra. 

Fray Marcos de Alcalá, lector de teología, cronista y 
provincial de los franciscanos descalzos en Castilla la Nue« 
va, de edad de 49 años, empezó á padecer en 1741 de una 
alteración notable en su sangre, caracterizada por una leve 
calentura que le acometía todas las nccbes; á esta indispo«> 
sicion siguieron tres accesos de terciana. Sobrevínole des- 
pués un edema en la pierna izquierda, y á esta siguió una 
cólica ventosa con grande opresión de los órganos de la 
respiración. Curado ya de éstas indisposiciones , fué aco- 
metido varias veces y en diferentes partes de su cuerpo de 
movimientos convulsivos , particularmente en el músculo 
zigoinático derecho y en la pantorrilla. 
- En este estado , marchó el religioso de Madrid á fin de 
mudar de aires y llegó á la villa de Illescas, y allí, al des- 
pertar una mañana, le sobrevinieron náuseas» y un vómito 
5e color y consistencia de chocolate y de olor fétido; el mé- 
dico le receto unos polvos purgantes, con los que durante 
unos días se sintió aliviado ; mas al tercer dia le repitió el 
vómito del mismo ce^rácter* y el médico le administró el 
vino d« absintio; pero los vómitos le siguieron desde en- 
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tonces periódicamente eada veinticaatro horas en cantidad 
de ana á dos azumbres y siempre del mismo color j consis- 
tencia. 

Marchó el enfermo á Toledo , y el facnltativo de alli dis*- 
puso qae bebiese muchos vasos de agua fría, con lo qne el 
paciente estuvo tres dias sin vomitar , pero al cuarto vol- 
vieron á presentarse las náuseas j los vómitos en mayor 
cantidad, y entonces le administró el láudano, con el que se 
le suprimieron las secreciones de la orina^, saliva y éscre- 
mentos, prosiguiendo el vómito cada veinticuatro horas y 
en mayor cantidad. 

£n este deplorable estado, volvió el religioso á Madrid, 
donde lo vieron en junta varios facultativos, y entre ellos 
Fr. Francisco Vidal, el cual fué de parecer que la enferme- 
dad C|ue padecía el padre era una obstrucción del piloro. Los 
médicos resolvieron dar al paciente un escrúpulo de ipeca- 
cuana en una taza de caldo de pollo, y fué tanto lo que vo* 
mito, qué se graduó en cinco azumbres, con lo que quedó 
en un estado de suma postración. 

Al tercer dia volvieron á presentarse los vómitos, y con 
mas abundancia^ y asi prosigió diariamente; por loque 
dispusieron los facultativos hacer uso de la goma amoniaco 
y los caldos consumados de víboras , y al mismo tiempo la 
aplicación de varios tópicos en la región epigástrica, y 
enemas de caldo con el maná y la triaca ; pero todo fué 
inútil, porque los vómitos continuaron. 

Siguiéronse después movimientos convulsivos y retracción 
de pulsos , hasta que un nuevo vómito hacia desaparecer 
las convulsiones y dilataba la arteria radial; pero muy luego 
se notó la parálisis en el muslo, pierna y pie del lado iz* 
quierdo. Las fricciones con el espíritu de vino alcanforado, 
los baños de vino blanco generoso y agua común caliente, 
las fomentaciones espirituosas y las cataplasmas contra la 

Sangrona que se temia , pudieron lograr la restitución 
el calor y del sentimiento al tacto , como igualmente el 
movimiento del pie; pero el muslo quedó morado, y muy' 
luego se levantaron vejigas llenas de serosidad. Se prosi- 
guió no obstante con los fomentos espirituosos y cataplas- 
mas, hasta que espiró el enfermo el dia 29 de diciembre de 
1741 , á los cuarenta dias de vómitos , siendo el último que 
arrojó tan sumamente fétido, que hizo vomitar también á 
muchos de los asistentes de la comunidad. 

Fr. Francisco Vidal se encargó de la autopsia del cadáver 
y vio en ella confirmada su opinión. El piloro se hallaba 
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endarecido I sa orificio totalmente obstruido, de una con-i» 
ÚBteticia casi cartilaginosa. Abrió el duodeno; quiso pasar 
el dedo; pero fué imposible: estaba tan fuertemente cerrado 
que no permitia el tránsito ni de un alfiler. Abrió el estó-^ 
mago 5 encontró en su caTídad como una libra de polvos 
hechos masa, y analizados que fueron, se vio que eran de 
los diferentes medicamentos que se hablan administrado al 
paciente, con especialidad la quina. Las demás visceras es- 
taban sanas. 

Sobreesté hecho versa la obra de Fr; Francisco Vidal. El 
autor dedica sos reflexiones á los jóvenes que pHncipian ia 
earrera de la medicina y cirugía , para cuya utilidad se ha- 
bla determinado á darlas al público. 

FüAnGfsGo Baeabl de los Reyes Sahagon. 

Médico titular de la villa de Fuentes de Cantos , perte- 
neciejnte á £str«madura, é individuo de la real sociedad 
médnca de N. S. de la Esperanza de esta cérte. Ejerció 
despees la medicina en Cáceres, por los años de n^, y 
escribió: 

í.o Simpsis eritico^médiea sobre la epidemia qnepadeM 
la ilustre ciudad de Málaga en el año de 1744 . Sevilla, por 
D. Diego López deHaro, 1742, en4.o 

Opina R^yes que no fué peste la enfermedad que sufrió 
la ciudad de Málaga en dicno año; sino una epidemia ma* 
lígna^ á pesar de ofrecer síntomas análogos , como paróti* 
das, vómito negro, singultos, ictericia, corrosiones ulcero- 
sas en las encías , y otros varios que enumera, y asegura 
precedieron á su aparición frecuentes lluvias, fuer^tes vien- 
tos australes y repentinas mutaciones de temperatura. Su 
opinión en este punto no puede ser decisiva, ni inspirar 
Brocha (Donfianza, puesto que no presenció la epidemia, for- 
mando únicamente su escrito por relaciones que de elhi la 
hieieroB; Mas^fé, eñ mi concepto, merece el Dr. Femanies 
Barea, qoien opinó en sentido opuesto. 

S.^ Tratado de inflamaciones internas ^ esplicadas por kffu 
mecánicas é ilustradas con observaciones y estrados doctrina- 
les. Salamanca, por Antonio José YiÜagordo y Alcaraz^^ 
n54, en 4.o 

Está aprobad» por los doctores D. Pedro Bedoya y Va- 
red)», y D* Pedro Ferrer, catedrático de la universidad de 
SalaaúiQca*' 

Esta obra la escribió Rejes con motivo de haberle encar^ 



V2h MEDICINA 

gado la sociedad de la Esperanza, á que pertenecía, se ocu- 
pase de las enfermedades endémicas de Gáceres y toda la 
provincia de Estremadura. As«gnra son las mas dominan- 
tes las inflamaciones , calenturas inflamatorias y afecciones 
espasmódicas. I^n esta obra habla solamente de las prime* 
ras; pero promete en el prólogo que tratará también de es- 
tas últimas en un escrito especial, si obtenía favorable acó* 
gida su primera obra, lo que ignoro efectuase. 

La divide en dos tratados: en el primero habla de la ca- 
lentura, la cual esplica por las leyes mecánicas: versa. el 
segundo sobre las calenturas inflamatorias, y está subdivi- 
dido en once capítulos , en los que se ocupa de la calentura 
sinocal, de la ardiente, de la frenética, de la anginosa, de 
la pleurítica y perineumónica, de la inflamatoria estoma- 
cal, de la hepática, de la intestinal, de la uterina, de la 
nefrítica y 4e la vesical. Termina su obra con qna adición 
apologética* 

Esta obra , que puede considerarse como una relación 
de las enfermedades propias y dominantes en el pais en que 
viv¡4¡ Reyes, y que dice dio á lu2 después de veintidós años 
de práctica, contiene observaciones bastante curiosas é in- 
teresantes; pero está escrita con desaliño, en estilo inculto 
y pedantesco,, siendo preciso algunas veces hacerse violen* 
cia para que no cause risa su lectura. 

Escribió también una Disertación sobre las lombrices^ din- 

E'da á la misma sociedad de la Esperanza, pues aunque nó 
;gó á imprimirse, la menciona el autor en el prólogo de 
la obra que antecede. 

Fbancisco Martin. 

Cirujano oculista en esta corte ; goeó de buena reputa- 
ción, y después de haber viajado por toda Europa, escri- 
bió el primer tomo de ima obrita titulada: 

Ensayo óptico, caióptrico y diáptrico , del que se saoa lo que 
se debe saber para conocer la mayor parte ie las enfermeda- 
des de los ojos. Madrid , por Gabriel Ramírez, 1743., en 8.® 

Esta obra está dedicada á D. l'omás Duchesnay Déspres, 
ctruiano francés, y aprobada por el Dr. D. Luis Legnéy 
y Alba, médico de Madrid. 

Está fundado este escrito en las ideas que sobne la luz 
y los colores hablan publicado ya Descartes , el P. Tosca, 
ríewton, Mallebranche, Gastel y otros. Puede coBsiderar-^ 
se como un Iratadito de física muy curioso, y ¡ojala stt^au- 
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tor hubiera dado á luz la grande obra que dice tenia es* 
crita sobre el mismo objeto, ó publicado los otros tomos de 
que debia componerse esta! 

SXMOK PEDftO MaBIA DBL TftEKTA. 

Fué catedrático en la universidad de Pisa ; vino á Espa- 
ña y ejerció la profesión en esta corte. Escribió: 

Énucleata sententia supra morbi causanij prognosym ei cu~ 
rationem Exmce, ducissw tiduas de Frías quam Éxmo. Domino 
D. AndrecB Ludooico Pacheco López Acugna , Manrique^ etc., 
EscaloncB ¿«ct, eie. D. D. D, Simón Petrus María ael Tren-- 
ta medicas wtruscus , in pisaría universilate oUm phihso- 
phicB lector extraordinaríus eí in eadem academice philosopho- 
rum socius. Madrid, 1743, en 4.^ 

Movió la pluma de este médico estrangero, el desprecio 
con que parece fué recibido su dictamen en la consulta ce- 
lebrada con Varios médicos de esta corle, en una enferme- 
dad de la señora duquesa de Frías. El autor trata de pro- 
bar su opinión, y lo hace con tanta educación y finura, que 
no parece que impugna, siendo asi que se bailaba injus* 
tamente ofendido. 

Esta obra puede servir de ejemplo en casos semejantes^ 
notándose en ella basta la finura de escribirla en latin, pa* 
ra que no se enterasen los profanos de lo que no er^ de su 
dominio , ni estaba á los alcances del vulgo. 

Pedro Virgili. 

Cirujano de cámara de S.M. , fundador y director de suá 
reales colegios de Cádiz y Barcelona. Nació en Villalonga, 
de padres pobres y que arrancaban de un suelo ingrato con 
el sudor de su rostro el alimento necesario para su sub- 
sistencia. El mismo destino le cupo á Virgili en sus prime- 
ros años; pero un ntíevo pensamiento le impulsa de pronto 
á abandonar su patria y familia, y dedicarse á muy distin- 
ta profesión. Ni los ruegos, ni lafe amenazas son bastante 
para detener sus pasos; confia en la Providencia, y marcba 
al bospital de Tarragona , donde se distinguió en la asisten- 
cia de sus enfermos y en la aplicación de los medicamentos 
que lesdisponian lo& profesores ^á quienes oia sin perder 
una palabra, para observar y empezar á retener cuidadosa- 
mente los preceptos del arte de curar. Después pasó á los 
bospitales de Francia , Montpellier y Paris, y habiendo ai*- 
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do admitido ea sus anfiteatros, sondea, penetra, profundi^ 
za una y muchas veces <;on el escalpelo, y encuentra en 6l 
centro de este abreviado universo que constituye al hom^ 
bre, grandes maravillas , una mina inagotable de conoci- 
mientos positivos. Era tal su delirio por la anatomía , que 
hasta se dice salió una vez de Montpelher á favor de las som*^ 
bras de la noche , y dirigiéndose al cadalso cortó la cuer- 
da que suspendía á dos miserables ^ los cargó sobre sus hom^ 
bros, y volvió gozoso con nueva materia de observación. 

Luego se restituyó á su nación y al hospital de Tarragona; 
pasó ai de Valencia; estuvo dorante la campaña de Gibral» 
tar en Algeciras; llegó á Cádiz y siguió ala toma de Oran. 
Volvió de nuevo á la península y salió de ella con flotas y 
escuadras, dirigiendo su rumbo al otro hemisferio, distin- 
guiéndose, y a en las batallas, va en las epidemias, y tenien- 
do depositadas en sus manos las vidas de los reyes Garlos 
y Fernando. 

Testigo fué de su sabiduría un soldado del regimiento de 
Cantabria , que en la violenta inflamación de unas mortales 
anginas, cerrado el paso á la respiración , levantado ya el 
pechó, los ojos desencajados, cárdeno el rostro, cuando 
quería despedazarse el cuello con sus propias manos , hallé 
por las de Virgili un nuevo conducto para la vida , ignora^ 
do de la naturaleza , no practicado hasta entonces por el 
arte, ni después en tan fatales circunstancias. Hace este ci- 
rujano valeroso una incisión transversa á la áspera artería 
entre dos cartílagos ; la sangre que se derrama en el inte- 
rior escita una tos violenta; entran los músculos en con- 
vulsión , y agitada en continuo movimiento la cánula in«- 
troducida , no puede detenerse. Aun no respira el enfermo; 
corta segunda vez la tracjuea de arriba abajo hasta el ses- 
to anillo, y recibe el paciente nuevo aliento; late de nue- 
vo el pulsó detenido y al cabo recobra el enfermo la salud* 

£1 hospital de Cádiz fué el teatro de esta operación, la 
cual mereció €[ue la real academia de Paris la estanipase 
en sus memorias (1). 

Fernando VI le separó de la plebe; le ciñó la espada de 
nobleza; le concedió escudo de armas; le trajo, en fin, á 
la corte y su palacio , y depositó su vida entre sus manos, 
en las que exnaló su espíritu este Monarca. A Carlos IV ie 



.(i) Memoír«ft de VAcademie Royal 4e chirurgie. París, i743, vol. 3/, 
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mereció Tirgiii, si no las mismas coufianseas, al menos 
igual estimación. 

Yacía la ciragia española abatida en el desprecio é igno- 
randa, y por lo común, confiada á hombres sin arte, sin 
talentos , sin apiicaciou ; mezclada con otros oficios meca* 
nicos; deshonrada con yerros groseros y ann con desgra- 
cias, hasta que el célebre Virgili, destinado por la Provi- 
dencia, emprendió la grande obra de su restauración. 

Echóse en Madrid á los pies de Fernando VI, no á pre- 
tender riquezas ú honores, sino beneficios para su pueblo, 
presentándote el plan de unas escuelas donde debia rena- 
cer la esperanza de su reino. El Rey le responde: repara- 
dor de la salud de España^ á tu voz van á abrirse mis tesoros^ 
y esa obra formada por tus manos j dirigida por ti y ha de 
guardar, tus leyes y estatutos. 

Vuela al punto á Cádiz; traza sus líneas, y se levanta el 
edificio. Estrae del centro de España ló mas brillante de la 
juventud , para que vayan como él á adquirir en las me*- 
jores escuela^ de Europa los conocimientos de la cirugía; 
convida con jpTremios á los mas sabios profesores para su 
enseñanza ; manda fabricar con nueva perfección los ins-* 
trumentos, á semejanza de los que habia visto en los paí- 
ses que habia recorrido, y logra, por fin, que vuelvan á 
España, suficientemente instruidos, los jóvenes aue habia 
comisionado, y que desempeñen dignamente su dfifícil co- 
metido (4). 

Desde Cádiz pasa á su pais natal , y erige en Barcelona 
otro colegio; instruye una nueva juventud , y forma en sus 
alumnos una serie de maestros. Suscítase una noble emu- 
lación entre Andalucía y Cataluña; los discípulos de Cádiz 
prestan luego el servicio de sanidad de los bajeles , y los 
de Barcelona el del ejército de tierra. 

Este sabio y esclarecido catalán murió en 1 1 de octu- 
bre de 1776. 

Las noticias que anteceden están estractadas de la ora-^ 
cion fúnebre que, en las exequias celebradas por el cuerpo 
de cirujanos de la real armada, pronunció el presbítero 
D. liOr^izo Nueve-Iglesias, por acuerdo del espresado cuer* 
po y á espensas de sus fondos, en la iglesia de Carmelitas 
descalzos, el 12 de octubre de 1776, á la memoria de este 
célebre profesor. 



(r) T«t8e Ift introducción á este siglo. 
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Su retrato se halla ea la obra de las enfermedades de los 
ojos de Vidal. Escribió: 

l.<> Memoria sobre la broncotomia, ■ 

&e encueatra, según queda ya dicho , entre las de la ceal 
academia de cirugía de Paris. 

2."^ Compendio del arle de partear; compuesto para el uso 
de los reales colegios de Cádiz y Barcelona. Barcelona, 4765 
y 177*2, en 4.» 

Está dividido este escelente compendio de obstetricia en 
tres secciones. £u la primera describe la pelvis y los órga* 
nos que forman el aparato geni to- urinario: en la segunda 
se ocupa de las enfermedades que trae consigo el estado de 

Kreilez, y la manera de hacer los reconocimientos en las em- 
araxadas , consagrando artículos especíales á tratar de la 
superfetaciou , del nacimiento de los gemelos y de los me- 
dios conducentes para evitar el aborto. Finalmente, en la 
tercera sección , después de espliear elmecanismo del par*-' 
to natural , los accidentes qne pueden retardarle y ios me* 
dios de conseguir laespulsiou del feto, espone las reglas; 
higiénicas que deben observar las paridas durante el puer- 
perio. 

Tomas Exarch. 

Natural de Valencia, en cuya universidad estudió la me- 
dicina y recibió el grado de doctor. Pasó á África, donde 
desempeñó el cargo de primer médico de sus presidios, y 
últimamente el Consejo de Castilla le confirió la comisión, 
en unión de D. Juan Figueroa y D. José Serrano, de ob- 
servar y examinar detenidamente una cruel peste que sufría 
la plaza del Peñón de la Gomera, la que atajaron con sus 
oportunas y sabias medidas. Esto dio motivo á que los tres 
ráerid os médicos dieran á luz el siguiente escrito: 

1 ." El contagio del Peñon^ que acredita los famosos trofeos 
de la fíwuUad médica : individual descripción de la constitución 
festilente, que padeció acuella plaza el año de 1743. La eseri'- 
lian el Dr, 1). Tomas Exarch^ elc.^ D. Juan de Figueroa^^né' 
dico honorario de la Real familia^ etc.^ y D. José Serrano^ círii- 
jano de la ciudad de Málaqa; los tres enviados de arden de S. M. 
á la curación del espresaio contagio. Málaga , por D. Antonio 
Henriquez, 1744,en4.<> ' , 

La primera edición de esta obrita, que no be visto, salió á 
luz en idioma latino, según lo indican ios autores en el pró- 
logo, donde dicen: «Este papel en el idioma latino escribí- 
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mos la primera vez ; pero como este sea á muchos estran- 
gero, ()a rasque á todos los nacionales llegue la noticia , Je 
traducimos en el lenguage patrio. Fiel copia es e^ta de 
aquel modeío » * 

Discurren sobre el origen y causa que motivó esta peste, 
atribuyéndola ai arribo de un baque procedente de Ceuta, ~ 
donde se padecía el contagio : espiican lo que debe enten- 
derse por fiebre según la doctrina de aquel tiempo, y ase- 
guran que en la mayor parte de los enfermos presentaba el 
mal una forma proteiforme, siendo constante sin embargo 
un temblor general, que cedía solamente á beneficio del su- 
dor; pasan luego á examinar en qué consiste la pestilencia, 
y dicen que desde el principio manifestó serlo esta afección, 
pues que los enfermos se hallaban atormentados de síntomas 
evidentes de ella , cuales eran los intensos ardores, las car« 
dialgias , las náuseas y vómitos pertinaces, los singultos, 
diarreas variegadas , los sudores fétidos, y por último los 
carbunclos , que invadían generalmente las ingles y sobacos, 
y las parótidas, siendo tan fatal este último síntoma , que 
fué raro el paciente en quien se observó que escapase de la 
muerte. Espiican después el contagio y modo que tiene de 
propagarse; afirman haber sido contagioso este mal, fúndam- 
elos en que cuantos sugetos tuvieron comunicación con los 
enfermos, con muy pocas escepciones, otros tantos sufrieron 
tan terrible azote, por lo que se vieron obligados á dictar 
las medidas sanitarias C|ue exigía el caso, siendo una de 
ellas el aislamiento en sitio oportuno de los enfermos ataca* 
dos de la epidemia. 

Al tratar del plan curativo dicen haber obtenido felices 
resultados de los diaforéticos, alexifarmacos , de la mistura 
anti*emética de Riverio , y en el último período de los car- 
diacos y espirituosos, mezclados con los ácidos, para restau- 
rar las fuerzas perdidas. Pot^ último indican los medios de 
que usaron para hacer desaparecer los síntomas concomi- 
tantes del babón , parótidas , carbunclos, etc., terminando 
la obra^con la es posición de tres casos prácticos. 

2.0 Juicio criíico del accidente de alferecía que padeció don 
Martin Cermeño. Málasa, 4754^ , en 4.<» 
. Refiere la historia del padecimiento que aquejó á dicho 
8\ig;eto, deteniéndose á enumerar la etiología, smtomato- 
logia , diagnóstico , pronóstico y método curativo propio 
de la indicada dolencia. 
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r£RNAfiDO VeLASCO. 

"Natural de esta corte , estudió la cirugía en la unlvcrfii** 
'dad de. Alcalá de Henares. Por su acertada práctica y eré-- 
dito que adquirió , fué nombrado cirujano del monasterio 
de San Lorenzo del Escorial , y últimamente de la real fa^ 
milia. Publicó la siguiente obrita: 

Historia osteoligicüy ilustrada con tinJiscurso de fracturas 
y algunas observaciones del autor sobre el mismo tratado. Ma- 
drid, 1744, en 8.° 

Divídese en cuatro libros. En el primero presenta varias 
consideraciones sobre la naturaleza , situación , usos y co-* 
nexiones de los huesos entre sí. En el segundo trata de las 
transas, signos, diagnóstico diferencial, pronóstico y cura- 
ción de las Iracturas , consagrando artículos especiales peir 
ra dar á conocer los diferentes nombres que dieron los an- 
tiguos á los vendajes y, sistemas de deligacion. El tercero 
versa sobre las niacturas en particular. Finalmente, se 
ocupa en el cuarto, de los accidentes que, asi al principio 
•«orno al cabo de algún tiempo, sobrevienen en las n^acturas. 

Pedro Leo5 Gómez. 

Catedrático de medicina en la universidad de Alcalá de 
Henares, socio de número de la Beal academia médica-ma- 
tritense y médico en esta corte. Escribió: 

4 .<> Disertaciones morales y médicas^ en que se espresan 
los casos en que pueden declarar los médicos no obliga el comer 
4e, viernesy guardar la forma de ayuno , decir á oir misa , el 
rezo ó la asistencia al coro y y se ponen las obligaciones partid 
eúlares de los profesores de la medicini^ en compendio, sacado 
de le que enserian <iui0res monalistas y médicos, y persuade 
la razón i^aturalj y se trata del uso de los alimentos y agua^ 
y de los remedios mas usuales en las enfermedades , en especial 
agudas: obra muy útil á médicos y cirujanos, y aun amores 
Ivstas, y á todos los que gustan de leer ^ ó tratan efi cosas per- 
tenecientesámedicirui.^idiAvxá, por Manad Fernandez, 1744, 
en4.V 

En número de doce son las disertaciones que abraza esta, 
obrita, presentadas la mayor parte á la academia médica, 
de está corte. Hé aqui el titulo de la ptímer0. ;» 

De las obliaaciones particulares de los médicos, en que se 
pone lo que deben practicar en el uso de los remJedioSy en el 

ti r . I » I 
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mandar saeraméñíúí ^ en tas consultas ó juntas^ y «n otras 
cosas pertenecientes i la asistencia de los enfermos. 
' £sta disertación» que puede considerarse como un lige- 
ro compendio de moral médica, tiene por objeto mania- 
tar las mochas y sagradas obligaciones que impone el tita* 
lo dé médico, para desempeñar dignamente tan sublime 
profesión , y cómo se ba de conducir el facultativo en la 
práctica particular. 

Disertación segundea. De las obligaciones particulares de los 
médicos f en que se trata de los casos en que pueden declarar 
no obliga' el oir ó decir misa, ó rezar ó ir al coro. 

Examina et autor , siguiendo el parecer de Zaquias , las 
diferentes eafermedades qw eximen del precepto reli^oso 
di^ oir misa, ó de celebrarla. 

Disertación tercera. De las obligaciones particulares de los. 
médicos ^ en que se trata de la dispensa de atfuno , y es la par- 
te primera en que se prueba son mejores los alimentos de car- 
ne para sanos y enfermos, presentada en la Seal academia mé- 
dica-matritetisCy aia 6 de diciembre , año de 1743. 

£n contraposición á lo que sobre el particular habia di- 
cho el P. Rodríguez en el tomo I de su Palestra médica^ 
eq que impugna el uso de las carnes en la major parte de 
las epfermedades, cree Gómez que el mejor alimento para 
los enfermos es el caldo de carnes , ; aun estas mismas 
cuando^ lo permite su estado. 

• Disertaron cuarta. De las obligaciones particulares de los 
médicos, y contiene la parte segunda de la antecedente; esto es^ 
los (mos en que puede declarar el médico no obliga el ayuno, 
6 comer de viernes. 

J^n^mera las enfermedades en que puede el médico acon- 
sejar á sus dolientes que no ayunen ni bagan uso de pes- 
cados. 

Disertación quinta. Del uso y abuso de los vejigatorios j es^ 
crita para dicha Real academia , el año de 4737. 

Espone las enfermedades y circunstancias en que es pro* 
vecUoaa la aplicación de los vejigatorios , ; los cuidados que 
exige el uso de esta medicación. 

Disertación sesta. Del uso y abuso del agua en el estado 
enferino,^ dicha,en academia publica, en la referida Real médi- 
ca nifltrUenfe, dia^^í de mayo de 4738. 

Aconseja el uso del a^ua fria pura en las calenturas dia- 
. rjfiSt esgui^as en todo tiempo y en el estado de las ardien- 
tes y sinoealas» y. lo reprueba altamente en las producidas 
por humores mielancóUpos ó áqido-térreos. . . 
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. DUertacion sétima. Sobre el uso de los purgantes en eoíen* 
turas agudas, presentada en dicha Real academia á 47 delibril 
di 4739. 

Prueba en esta disertaciou , con doctrina de Hipócrates, 
que el uso de ios purgantes es útil y provechoso en la re- 
uiisioD, ó después del térmiuo de las calenturas agudas. 

Disertación octava. Sobre el uso de la quina en las ealentu-- 
ras^ presentada en dicha Real academia, dia 24 de enero 
de 17*4. 

Bl autor, siguiendo en un todo las observaciones reco* 
gidas por Torti, Mortón v otros autores, acerca de la efi* 
cacia de la quina en diferentes calenturas, T principal- 
mente en tas de tipo intermitente, discurre sobre ellas ma- 
nifestando sus indicaciones y modo de usar esta corteza 
salutífera. 

Disertación novena^ presentada en la referida Real acade^ 
mia matritense , á 26 de marzjo de 4740, sobre si se pueden 
usar los medicamenios purgantes en las enixas con calentura 
aguda, y cuándo. 

Opina debe hacerse uso de los purgantes en la' declina- 
ción de las fiebres agudas de las recien paridas , cuando 
haya cesado del todo ó no se liaya podido conseguir la 
evacuación loquial . como también cuando aquellas debaá 
su origen á una saourra gastro-intestin'al. 

Disertación décima. Sobre el uso y abuso de la sanaría, pre^ 
sentada en la dicha Real academia médica, dia "¿O úe octubre 
d€l744. 

Espone el autor los casos y circunstaucias en que es con- 
teniente la sangría, y cita entre otros, el estado ae .plétora, 
las inflamaciones, la apoplegia, el asma humoral en su 
fuerte pai^oiismo, y por ultimo los golpes ó caldas , cuan- 
do se teme alguna inflamación grave. 

Disertación undécima. Segunda parte: del uso y abuso de 
lá sangría^ presentada en la referida Academia médica ^matri-^ 
tense , dia 4 6 de marzo , ano de 4 742 . 

Tiene por objeto esta disertación indicar los casos en que 
debe emplearse la sangría , ya como evacuante, ya como 
revulsiva. 

Disertación -díwdécima. Parte tercera i^del uso y abuso de 
la sangria, presentada en ia dicha Academia matritense, diá'Q 
de noviembre del año de 4742, 

Examina el autor en esta parle el uso méttSdico que debe 
hacerse de tan poderoso medio terapéutico en el fratauiierí^ 
to de las enfermedades en que está indicado. 
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2/ Satisfacción al público contra Ja adición apologética^ 

Eue á su disertación médico-moral det primer tomo de la Pa-^ 
^stra critico-médica , y á la paradoxa 27 del primer tomo 
de^u nuevo aspecto^ escribió en el segundo el Amo. P, docr- 
tor D. Antonio José Rodriguez^ monge benedictino cistercien- 
se de la congregación de Aragón en el real monasterio de nues^ 
ira Señora de Beruela; en la cual se prueba que dicha adi- 
don , ni defiende las citadas disertación y paradoxa , ni res^ 
ponde ó impugna las disertaciones morales y médicas que 
compuso el ür. D\ Pedro León Gómez ^ ete.^ quien la escrir 
bió, etc. Madrid ^ 1727 , en 4.° 

MoYÍá al autor á dar á la preni^a este escrito , la fuerte 
impugnación que el monp^e cisterciensc, D. Antonio José 
]Kodn^uez, hizo en su Palestra critieo-médieay á varias di« 
sertaciones de Gómez, particularmente á la que trata de la 
obligación que tiene el médico de mandar confesar á sus 
enfermos en los casos graves. £1 autor rebate uno por uno^ 
los argumentos del P. maestro , y le hace ver los errores y 
contradicciones en que había incurrido al tratar asuntos de 
medicina , que le eran completamente desconocidos^ 

3.^ Disertación de pulsos^ en que seda é^ entender lo mu* 
choauehay que saber sobre su conocimiento y pronósticos; y 
Que lo que hubo de verdadero en los de Solano^ no fué por ha* 
llazgo particular suyo^ sino por haber estudiado y tenido pre^ 
senté algo de lo mucho bueno que parapronosticar dejaron esr 
crtío los autores antiguos. Madrid , 1751 , en 4," 

Por el título de esta disertación se manifiesta el iutenta 
de Gómez,, dirigido solamente á privar á Solano del mérito 

gloria debida á su penetración y desvelos. Trata de pro- 
lar en su escrito, que casi todas las diferencias del pulso 

aue estaMece el médico de Antequera , las babia tomado 
e Galeoo. En vista de tal proposición , i>uede afirmarse 
que bomez nohabia estudiado con el detenimiento que debia« 
ni el tratado de pulsos de Galeno, ni el de nuestro célebre 
Solano. 
^ Ignacio Catalán. 

Natural, al parecer,^ de Valencia , en cuya universidad 
estudió la medicina. Fué médico de las villas de Ariza, 
Recuenco , ciudad de Hüete , y se estableció después en esta> 
corte, en donde escribió la siguiente obrita: 

Medicina esperimentada y remedios de desahuciados^ aprobó^ 
dos en consultas por los primeros médicos de esta corte. Ma-* - 
drid, por Gabriel Ramírez^ 1745, en ».<> 



i 
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8e hallan al principio nnos versos latinos de Fr, Casimi- 
ro Galibert, en elogio del antor y. de sn obra , la que fué 
aprobada por los doctores Diego de Torres Yillarroel 7 ^1 
de Peñaranda. 

La divide en (b)s partes: refiere en la primera doce ob< 
servaciones de enfermedades graves, haciendo mención de 
los remedios que propinó á los pacientes, 7 del buen éxito 
que con ellos obtuvo; dice aue precedió consulta en todas 
«lias con los principales médicas de esta corte. En la se- 
gunda trae una disertación médícú-matemátiea , en la que tra- / 
ta de disputar la nulidad del rigor matemático en la medi- 
cina , contra lo que establece el P. Bodriguez', en el tomo V 
de su Palestra médica. 

No merece esta obra nos detengamos en sn análisis. 

Bautista Jducosa. 

Natural de la villa de Gantavieja, en el reino de Aragón, 
Fué doctor en medicina 7 literato vario 7 ameno, como lo 
acredita la siguiente obrita que dio á la prensa, titulada: 

Noticia déla verdadera medicina ^ vindicada de las caliim- 
niqs del migo. Barcelona, por Juan Solis, 174&, en 8.^ 

En esta obra , escrita con culta é ingeniosa espresion 7 
en forñfia de diálogo sostenido por Apolíneo, Cordato v Yui- 

Serio , trata el autor de defender la medicina raciontily 
esterrar los errores populares. El primero de los perso- 
nages que toman parte en su diálogo , pertenece al vulgo 
7 está en el error de que los médicos, para llegar á serlo, 
110 necesitan mas que trasladarse á una universidad 7 apren- 
der alli cuatro^ ergos j media docena de testos de Galeno. 
El segundo mu7 al contrario, defiende la medicina racio- 
nal , que es la que practican los médicos instruidos , 7 fi* 
nalmente , el tercero es un anciano que con madura refle- 
xión 7 criterio decide sobre lo que se discute, demostrando 
al mismo tiempo lo que debe entenderse por medicina ra* ^ 
cionaK Es obra mu7 curiosa 7 digna de leerse. 

ViCfWTE Elórdut t Lascarro. , _ 

Natural de Haro en la Bioja , estudió la medicina en la 
universidad de Yalladolid 7 desempeñó las plazas de mé-^ 
dico titular de Falces 7 de Pamplona, cu7as noticias cons- 
tan en la obrita qué publicó con este título: 

Miscelánea salacónica ^ re flexiones. médico^moraks que exth' 
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mituai la finrsa qu$ dibe hacerla diserfáeion médica-tnaral det 
Rmo. P. /). Antonio José Rodríguez ^ muy precisas para que 
los médicos, cirujanos^ confesores:, puedan conocer y declarar 
con segura conciencia la causa justa que pide laaispemade 
carne en los dias prohibidos. Pamplona, 1745 , en 4/ 

Está censurada por Fr. José Duqae, regente de la univer* 
sidad de Santiago de Pamplona y por D. José Cia y Saga* 
seta , protomédico del reino de Aragón. 

Hace yer Elórduy en contra de las^idcas emitidas por el 
P<. Antonio Rodríguez, la eficacia y necesidad del alimento 
de la carne para la salad del cuerpo humano y para reco* 
brar las fuerzas perdidas por las enfermedades , fundándose 
en la autoridad de célebres prácticos, y determina los casos 
ea que puede dispensarse su uso, 

Andrés Piqueb y Arrije/lt. 

El nombre de este esclarecido médico es ano de ios que 
mas honran la medicina española. No fué Piquer un mero 
práctico que solo nos dejara en sus obras una feliz obser- 
vación, aunque rica en resaltados; no escribió tampoco una 
bríllatite teoría pasagera , ni pretendió hallar la clave para 
la ayeriguacioh de fenómenos de dificil solución , no : la 
vida y escritos de este médico revelan un gran espíritu 
filosófico, una inoralidad envidiable, una copia tan profuo^ 
da de conocimientos que con razón pudiéramos llamarle el 
Hipócrates español. Preciso es pues que nos detengamos en 
la relación de su vida y en el análisis de sos obras, ya que 
' pudieran con el tiempo irse perdiendo síis numerosos libros, 
no quedando á la posteridad sino un vago recuerdo de ellos, . 
como ha sucedido con otros muchos. 

La historia que voy á presentar a^ui de la vida de Piquer 
será tomada de la que publicó su hiio D. Juan Crisóstomo 
Piquer , la cual se halls^ al frente de sus obras postumas, 
como también de los datos que me comunicó su di^o dis- 
cípulo y mi amigo D. Antonio Franseri, del cual oi repeti- 
das veces los rasgos heroicos de su maeslro, su virtud 
acrisolada , asi como los consejos que le dio de moral evan- 
gélica, ofreciéndosele á menudo la ocasión de vérselos 
Srácticar él mismo con su ejemplo. También á este discípulo 
e Piquer, que siguió su práctica por término de seis años, 
y de quien nablaremos mas adelante con todo el elogio á 
que es acreedor, debo yo una copia de los MS. que dejó, los 
eaalea Gonservo coa. la veneración debida, y cuyo estraeto« 
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presentaré lo mas concisamente posible para nó caer ea la 
nota de difaso. ^ 

«El Dr. D. Andrés Piquer fué natural de Fornoles, lugar 
del reino de Aragón » donde nació el día 6 de noviembre del 
año 1711. Sus padres fueron Jacinto José Piauer y Maria Ar-* 
rufat: el primero natural de la villa de Gerólíera en el mismo 
reino de Aragón, v la segunda del lugar dé Herbés en el de 
Yaiéncia, amóos de las buenas y honradas familias de aque- 
llos lugares , con especialidad la de los Piqueres , que es 
muy conocida en el reino de Aragón. Las guerras civiles 
derprincipk) dQ este siglo arruinaron muchos pueblos de 
la corona de Aragón , que fueron quemados y saqueados, 
entre los cuales cupo la suerte al de Gerollera , donde des-^ 
de largo tiempo ^e hallaba establecida la familia de Piquer, 
que por lo tanto se vio reducida como otras infinitas á 
suma estrechez. 

»D. Jacinto Piqner tuvo varios hijos, y entre ellos dos que 
se dedicaron al estudio de la medicina , siguiendo el ejem- 
plo de algunos de los ascendientes de la íamiiia, y fueron 
D. Cosme v D. Andrés. 

•Estudio este ultimólas primeras letras en compañía de 
sus padres y para la gramática resolvieron estos que pasase 
á la Fresneda , lugar del mismo Aragón , donde Jlorecia el 
estudio de este arte. Seis años empleó en él y en radicarse 
cumplidamente en los principios de retórica y poética. 

•Después fué á la cíiidad de Valencia á emprender el es- 
tudio de la fiJosoña , donde á la sazón se hallaba ya ejer- 
ciendo (a medicina su hermano D. Cosme, y le comenzó en 
aquella universidad por S. Lucas el año de 1727 á los ^16 de 
su edad. Fué su catedrático eriXr.D, Francisco Aparicí^en 
los tres años que duraba esta enseñanza, y en todo este 
tiempo cumplió D. Andrés coa el cargo de un discípulo 
aplicado que aprende cuanto se le enseña ^ en lo .que no dio 
pocas pruebas de su grande ingenio y memoria. Pero esto 
tuera poco , si no tuviéramos otras mayores para conocer 
con toda evidencia , que la parte mas sobresaliente de sú 
entendimiento era el juicio, con el cual conoció muy presto 
lo poco que habia de bueno y lo mucho de fútil y vano en 
todo cuanto le habían enseñado. Asi que concluidos lo$ es- 
ludios contenciosos, se dedicó á la lectura de ios escritores 
antiguos y modernos que mejor y mas sólidamente han 
tratado estas artes. 

«Comenzó después el estudio de la medicina en el año de 
1730 á los 19 de su edad, y concluido, se graduó de bachi- 



BSPAKOLA. 07 

Ikr en fitosofia y medicina en el año de 179 i. Poco meaos 
desgraciado fué en este estudio que en el de la filosofia. Los 
que eoáeñaban la medicina eran adictos por la mayor parte 
al sistema arábigo-saléuico y aborrecían el moderno : vicio 
<íominante de aquellos tiempos, en que aun quedaban ves- 

tigios de los siglos pasados y por esto luego que don 

Andrés hubo salido del estudio de la escuela, tuvo que em-^ 
prender en su casa el de todo cuanto faltaba en la enseñanza 
de la universidad. Elbucn ^ustoen la filosofia y medicina, 
la erudición, lenguas y rudimentos de matemáticas, eran 
sus delicias, y el entretenimiento ánico de aue gozaba en 
las horas que el ejercicio practico de su facultad le permi- 
tía, como que conoció bien presto que sin tales prelimina- 
res nb se puede adelantar mucho en el estudio cíe las artes 
7 ciencias. 

» Apenas buho concluido los estudios de la escuela, cuando 
comenzó ya á darse á conocer por medio de varias opósi* 
ciones y concursos literarios, en que dio mochas muestras 
de sobresalir á otros en las grandes luces de su entendi- 
miento y en la mejor elección de estudios. La primera Tez 
que se presentó en público fué en la oposición que bizo en 
el hospital de aquella ciudad en el mismo año de 34 á la 
plaza que alli llaman de bachiller. En esta mereció un 
aplauso general y que D. José Gasteliz, canónigo de aquella 
iglesia, uno de los vocales para la provisión de dicha plaza, 
le regalase el costo del grado de doctor, ya gile no podia 
-darle el empleo á^ que le juzgaba acreedor de justicia , por 
ser otros muchos los que le negaban el voto. 

j»Becibió el grado de doctor en aquella escuela á princi- 
pio^ de mayo del mismo ano de 34 , y después hizo otras 
oposiciones en el mismo hospital y mas aun en la universi- 
dad , donde á poco tiempo fué nombrado académico pú- 
blico de medicina por el claustro de ella. Entonces fué 
cuando comenzó á introducir el uso de los autores' moder-' 
nos y trató de mejorar en algún modo el gusto en los estu- 
dios médicos, para lo cual compuso su primera obra de 
Medicina vetu$ et nova, que le valió el título de académico 
honorario sin solicitarlo déla Academia médico-matritense, 
á los 23 años de su edad, en el de 1739. 
' » Antes, en el de 4736, sehabia ya casado D. Andrés con 
doña'MariaYicenta Noguera, hija dclDr. D. Miguel Nogue- 
ra, uno de los médicos mas acreditados de aquella ciunad, 
de cuyo matrimonio, que duró 14 años, tuvo varios hijos. 

»£! ayuntamiento de la ciudad de Valencia , como patro- 
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no que era de acuella escoela, dio á' D. Andrés la cátedra 
de anatomía en el año de 174S, despnes de nna oposición 
de mucTio concurso y lucimiento. 

«El carácter distintivo de este profesor en la facultad mé- 
dica fué desde luego su gran juicio , suma prudencia , una 
recta aplicación de las leyes generales á los casos particu- 
lares , que es en lo aue consiste el plqno conocimiento del - 
arte. Asi es que voló muy pronto su fama, y se acreditó tan- 
to entre las gentes, que el mismo ayuntamiento de Valencia, 
satisfecho de la integridad de este sabio , le nombró médico 
titular suyo en el mismo año de 42, y le confió varías comi- 
siones para atajar epidemias en diferentes lugares del reino^ 
de que quedó siempre muy bien servido. 

«También la junta de administración del hospital de la 
misma ciudad , que le nombró visitador en una visita que 
se hizo con motivo de una epidemia que duró dos meses, y 
censor para la oposición á una de las plazas mayores de la^ 
'misma casa , manifestó en esto el aprecio y estimación que 
hacia de la inteligencia, de la pericia y conocimiento prác- 
tico de D. Andrés. ^ 

aD. Gregorio M ayans , uno de los sabios españoles na- 
cidos para promover el buen gusto de la literatura en Es- 
paña, deseando facilitar un medio de ilustrar las cosas de 
su nación , bien publicando obras inéditas de buenos au- 
tores regnícolas, ó ya reimprimiendo las que escaseaban 
mucho, pensó fundar un cuerpo de hombres de letras, 
capaces de poder contribuir á tan loables fines, t después 
de consultar con vanos hombres doctos, estableció una aca- 
demia que se intituló Valenciana, la cual tuvo principio 
en 25 de agosto de 1742. D. Andrés Piquer fué^é los pri- 
meros que llevaron á cabo tan honroso proyecto, manifes- 
tando en esto, como en todo lo demás, su deseo y cons- 
tante propósito de aprovechar á la nación como buen espa- 
ñol. Asi es, que en los pocos años que duró esta acade*' 
mia, puso en las ediciones de las obras que publicaba el 
título de académico valenciano (1). 

«En 4749, la academia médico -por topolitana (deOporto), 
envió á -nuestro Piquer el título de académico , sin mas so- 



(i) Sucumbió este cuer|)o literario á los embates de sus émulos y en* 
YidiosoSf los cuales hicieron los mayores esfuérzaos* para aniquilarlo. Con es» 
tD y la falta.de dotación, cayó en breve uo establecimiento tan útil para 
promover la buena literatura española. 
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lidfad qm el nombre que sebabia adquirido alli por las 
obras publicadas. 

' j^En el de 1751 recibió D. Andrés cárta-órden del señor 
marqués de la. Ensenada, CQDM) secretario de estada qo^ 
jera de S, M., con fecha de 28 de agosto, para que Tiniese 
-á la corte á servir el empleo de médico de cámara super* 
numerario; y asi que llegó , que fué á primeros de setiem- 
bre , se le comunicó que su destino era estar de prevención 
por si se ofrecia á S. M. llamarle en alguna ocasión para 
su asistencia; empleo que juró en 17 del mismo mes. 

»La uniyersidad de Valencia , que entre sus estatutos tie- 
ne el de poder jubilar con todos los honores y emolumen- 
tos al catedrático de medicina que cumple veinte años de 
enseñanza pública, creyó que el destino en que se hallaba 
D. Andrés Je hacía acreedor á la jubilación con la dispen-^ 
sa de los años que le faltaban , y eu^efecto , se la concedió 
en los mismos términos que previenen sus constituciones. 
' »Ett el año siguiente^ que fué el de 1752, hizo el rey 
la gracia áD. Andrés, del empleo de protomédico, el cual 
juró en 23 de mayo del mismo año; y en la carla-órden 
de aviso, se. le advirtió que sirviese el empleo de vice- 
presidente de la Real acadfemia médico-matritense. 

»En el tribunal del protomedicato cumplió con los car* 
gos dé juez y de censor, esmerándose mucho en la reforma 
de los exámenes , y en poner en buen orden algunas cosas 
pertenecientes al manej[o y gobierno de las causas de aquel 
tribunal , sobre lo cual ban quedado algunos escritos cu- 
riosos. Bedactó también mucbas de las respuestas que el 
•mismo tribunal habiadedar á las consultas que le bacía' 
la superioridad sobre asunto^ de su inspección. 

«En el año de 4754 asistió á la enfermedad de que murió 
el P. Fortunado de Brixia , escritor bien conocido en el 
orbe literario, que se hallaba por aguel tiempo en esta cor- 
te; y habiéndose pedido desde Italia una relación de esta 
enfermedad á B.José Suñol, primer médico del rey don 
Fernando VI, lá encargó este á D. Andrés que se habia 
bailado presente en toda la asistencia, y que en efecto la 
escribió en idioma latino. 

»En 4758 fué llamado Piquer para asistir en la enfermer 
dad de que murió á la reina doña María Bárbara , esposa 
de Fernando VI, por earta-érden del rey , comunicada por 
el sumiller duque de Bejar, fecha 23 de julio, en que se 
le mandaba pasar al sitio de Aranjnez, juntamente con don 
José SañoL Duró esta asistencia basta el fallecimiento de 
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8. M. , que faé á 27 de agosto, y luego se reslitajó á Ma* 
^drid. Por el roes de noviembre tuvo otro aviso del daqae 
de Bejar, para ir 4 Villaviciosa, donde se hallaba indis* 
paesto el rey D. Fernando , á tener consulta con los demás 
médicos que residían en palacio sobre los males que S. M. 

Eadecia , y cumplido este encargo se restituvó á Madrid; 
asta que en 2h del mismo mes tuvo orden de ir á perma- 
necer en el sitio y continuar la asistencia de S. M. con los 
demás médicos que habla ya en palacio. Siguió al lado de 
S. M. por espacio de mas de ocho meses que duró aun la en- 
fermedad, y en los pocos ratos que tenia de descanso, apun- 
taba las cosas que le parecían dianas de la observación de un 
médico, y fué formando una historia estensa del mal; de 
suerte que pudo escribir después un discurso acerca de es- 
te asunto, que es de los mejores y mas selectos manuscritos 
?ue han quedado de sA mano , como mas adelante veremos* 
allecló el rey á 10 de agosto de 1759, y luego se restituyó 
D. Andrés á Madrid , jun tíznente con los demás asistentes. 
>En el año siguiente , que fué el de 4760, reinando ya 
D. Garlos III, se hallaba gravemente indispuesta la reina 
doña María Amalia, su esposa, y en 12 de setiembre reci- 
bió D. Andrés orden de S. M. , comunicada por su mayor- 
domo mayor ^ el marqués de Montealegre, para pasar al 
palacio del Buen Betiro al cuarto de la reina, y asistirla 
juntamente con los médicos suyos y los de la reina madre 
doña Isabel Faruesio, Duró pocos clias esta asistencia, por- 
que en el día 27 del mismo mes pasó S. M. á mejor vida. 
»En el ano de 1766) á primeros de mayo , solicitó D. An- 
drés la jubilación del empleo de protomédico que servia 
ya por espacio de quince años , á causa de los achaques 
que padecía y del mucho quebranto de su salud, y se dig- 
nó S. M. cencedérsela con todos los honores y emolumen- 
tos, reservándole para su servicio y el de su real familia en 
el empleo de médico de cámara , y previniendo al mismo 
tiempo, que en cosas consultivas no se negase á dar su pa- 
recer cuando el tribunal tuviese á bien pedirle su dicta- 
men. Con esta jubilación honrosa consiguió algún género 
de descanso, y aunque parece que con semejante premio 
podia sobreseer e)i sus tareais literarias, estuvo tan lejos 
de eso, que antes bien se aprovechó de la jubilación para 
adelantar mas la publicación de sus escritos y continuaren 
otros que cpnsideraba precisos para el adelantamiento de 

la facultad médica 

*En 1770, y tciiieuda I). Andrés entre manos la enmien< 



fiSPAfiOLA. 141 

da y corrección de algunas de sas obras, fué nombrado 
por el supremo consejo de Castilla, uno de los censores del 
concurso de oposición á las catearas de filosofia moral, ló- 
gica ^ física , que se babian fundado en el real colegio de 
S. Isidro de esta corte. Asistió á este concurso en el año 
siguiente de 1771 en que comenzaron las oposiciones, y 
cuando se hallaba ocupado en ellas por el mes de abril, 
tuvo carta-órdcn del Rey, comunicada por el duque de Lo- 
sada, sumiller de corps de S. M., con fecba del oia 6, pa- 
ra pasar á Aranjuez á asistir á S. A. el Sermo. Infante don 
Francisco JaVier , que se bailaba en el cuarto dia >le su en- 
fermedad de yirúelas malignas. Inmediatamente fué al si« 
tío y permaneció en él muy 'poco tiempo; porque al octavo 
dia de las viruelaíf, sobrevino á 5. A. una alferecía fuerte, 
nacida de la malignidad de la erupción^ y á pocas horas 
espiró el dia 10 oe abril del mismo afio. 

^Aprovechando D. Andrés la jubilación del empleo de 
protomédico, en el estudio, en la impresión de sus obras 
y en el bien del público, no admitió descanso, ni perdo- 
nó fatiga para lograr tan sagrados objetos. Asi fue , que 
á fines del año de 1771 se agravaron sus acbaques habi- 
tuales. A mediados de enero del año de 1772, se sintió ya 
muy delicado del pecho con una tos porfiada que duró al- 
gunos dias, hasta que el 30 del mismo le sobrevino una 
calentura agudísima con los síntomas malignos de postra- 
ción de fuerzas, y grande dificultad en la respiración, ma- 
nijfestándpse un catarro sofocativo ó pulmonía nota. £n vis- 
ta del riesgo que amenazaba, recibió el sacramento del viá- 
tico en el segundo dia de su mal , y en el tercero la extre- 
ma-unción, ^^ndo muestra en todo de aquel espíritu de re* 
ligion y recta morali4ad que se observó siempre en sus 
acciones y se deja ver en sus escritos. Falleció al principio 
del dia quinto, que se contaba el 3 de febrero de 1772 á los 
60 años, dos meses y veintisiete dias de su edad. Fué enter- 
rado conforme lo dispuso en su testamento , en el conven^ 
to de agustinos descalzos , llamados recoletos, de esta cor- 
te, en donde se colocó una lápida, cuya inscripción latina 
compuso el erudito D. Gregorio Mayans, íntimo amigo que 
fué dePíquer, y decia asi: 
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D. O. M. S. . 

híc reqüiescit corpus 
AndreíC Piqüerii Archutri 
pletate doctriha et scripti8 
Clarissimi. 

VlXlT ANNOS LX. MeN. II. DIES XXXII. 

Obut III. Nonas Frebuarias 
Amni MDCCLXXlí. 
Patri Óptimo 
\ Fiui Gratissimi P.p. , 

La fama de Piqacr, célebre por tantos títulos, no se li- 
mitó al suelo patrio; pasó los montes y los mares y fueron 
conocidas y alabadas sus obras por los hombres mas ilus- 
trados de la Europa. Su grande erudición » su recto juicio 
y la oportuna revolución que hizo en la medicina, pre- 
cursora de otra mas feli^, fueron hechos que lo inmortali* 
zan. Asi no es estraño que apenas haya bibíió^ráio aue no 
le tribute en sus páginas un merecido elpgio. Hasta el mis- 
mo Jourdan, que como ya hemos dicho en otra parte de 
esta historia, uo perdona ocasión para zaherirnos, siendo 
asi que no leyó nuestras mejores obras, le consagra igual- 
mente una memoria bastante estensa para lo que tiene de 
costumbre. Sin embargo , no puede menos de envolver sus 
alabanzas en una injusta acusación, que no debo pasar en 
silenció; dice asi: «Henws dado alguna estension áLeste ar- 
»tículo con tanto mas ^usto<» cuanto que han olvidado á 
«Píquer casi todos los biógrafos, injusticia qué con frecuen- 
vcia cometen muchos escritores distinguidos de su msma na- 
Tficiohj y también porque sus desgracias nos lo han hecho 
♦aun mas recomendable (1).» ! 

, íío' és cierto que nuestros bibliógrafos ni escritores de 
otro généiro hayan olvidado los distinguidos méritosjy grá- 



(c j Entre ijis cbatrariedades y amarguras que ^infrió Piquer durante ah 
vida, que son,, digáinoslo asi, laa espinas que ^iacén entre las ílores de los 
grandes ingenios, no ffjé la menor el innoble conato de sus enemigos por 
desacreditarlo en so prácti(;a, coa él objeto' ¿e qú^ perdiese la j_ústa repur» 
tacion que se había adquirido. No se liráÜld la envidia á esto^ tratábase dé 
presentarlo al público como un objeto de menosprecio, y para ello propalaron 
sus émulos que era de baja estirpe, señalándolo como hijo de una familia ju** 
dallante. Para combatir esta impostora, llevado Piquer de un noble^ orgu- 
llo, hizo publicar su hidalguía de sangre, mandando imprimir la genealogía 
de los Píqueres de Aragón, que ilustró con algunos pasages históricos. 
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ta memorta de nncRtro Piqaer. Si Joardan hubiera leido 
mas , no cayera ea los errores ea que incurre casi siempre 
que habla ae nosotrps. Este francés no conoció mas bi- 
bliógrafos que á D. Nicolás Antonio, como él mismo lo con- 
fesó en una carta, 7 como este autor fué anterior á Piquer, 
Jpor lo tanto no pudo hablar de él , tal vez por esto nos 
ingirá semejante acusación. Si hubiera leido al historia- 
dor de los escritores aragoneses, el Sr. Latasa , allí hnbie* 
ra tisto la Tida 7 escritos de Piquer 7 su apología. Jime- 
no en sus escritores valencianos en el tomo II, pág. 30 J 5 
edic. de 1749, trae su biografía 7 el catálogo de sus prín<*- 
dpales obras. Fr. Miguel de San José en su biblioteca crí^ 
tica, tom. I, pág. 233, hace de él una buena memoria. Bií- 
Ilano ^tt su Diccionario de eteneias médieoi^ también le men«' 
ciona con encomio, 7 en gran número de obras que seria 
largo enumerar , de ilustrados doctores, catedráticos if au* 
tores médicos, todos españoles, se hallan las esplicaeioncs 
de las doctrinas de D. Andrés, asi cómo el debido borne* 
nage que todos le rindieron. Por último, el retrato origi- 
nal de este grande hombre se conserva con veneración to-- 
davia en lá universidad donde hizo sus estudios v 7 por se- 
parado se han grabado varias copias que los curiosos con- 
' servan, y 70 entre ellos. 

'Ocñpánonos ahora del análisis de las obras de Piquer, 
impresas 7 manuscritas. La primera que dio á luz fué á la 
edad de 23 años, 7 lleva por titulo: 

Andrem Piquerü^ medicina vetus et nova. Yaleneia, 1735, 
en4*<» 

Se reimprimió esta obra el año de 1743 en 8.^, en Valen- 
cia á costa de Simón Faure , mercader de libros, añadién- 
dole el' aotor. «na disertación en forma de carta, áobrela 
epidemia de dolor de costado que hubo en aquella ciudaid 
en los lrfi(>s:de4736 7 38. En 1758 se hizo la tercera cdl- 
cíqií: 9eeund%$ curis retractatay et aucta. En ésta quitó la 
prefación, antigtia- 7 la carta, 7 puso otra en que trae una 
estensa noticia de losvescri toces médicos de mas nombradla 
en la ci^oia;, añadfei»ik>al fin un tratado que titpló: Mónita 
praeika. £ú 1768 hizo la cuarta edición , ique fué la última 
que salió de su mano , donde puso: Postrefiiia curis retracta^ - 
ta et aucta, cuidando de purgarla de cuanto le pareció equi^ ^ 
vocado^ y acomoc^arta al cmrso de su medicina. Luego se ^ 
hicieron dos ediciones maa, una en Madrid el año de 1776, ; 
en i.® : ad u»um achola: Valentince, que es la que tengo á la, 
vista, 7 otra en 1791. 
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At liahlar de este primer destello del talento precoz de 
nuestro Piquér, uo sabemos si admirarmas el acierto ea la 
materia que eligió para darse á conocer en el mondo mé- 
dico, ó el t>uen desempeño y la erudición que ostenta á la 
corta edad de 23 años. Tal vez dudaríamos de su proceden- 
cia, si consideráramos solamente que á los 19 años ertipezó á 
estudiar medicina , á los tres siguientes se fi;raduó de Dachi-* 
11er, y al año después nos presenta una obra que, aunque 
muy reducida , es un libro de oro en su objeto y ^ecocion. 
Pero asi como nadie ba podido medir todavía ^1 poder de 
las fuerzas ocultas de la naturaleza , del mismo modo nadie 
podrá tampoco señalar límites al desarrollo de la inteligen- 
cia. En efecto, si á una memoria grande, firme, persisten- 
te, como tenia Piqoer, se añade una imaginación fecunda, 
un recto juicio, un tacto mental vivo , una crítica sev^era, 
¿quién podrá medir hasta dónde pueae alcanzar en corto 
tiempo y con poco trabajo el hombre que debió á la natu - 
raleza tan gran desarrollo de todas aquellas facultades? 

£1 Dr. D. Ásensio Sales, catedrático de teología, que des^ 
pues fué obispo de Barcelona, j el Dr* D. José García, ca- 
tedrático de medicina.en la universidad de Valencia, apro- 
baron esta obra, y ambps hicieron de ella un grande y me- 
recido elogio. 

Empieza esta obrita con^ un análisis crítico de las doctri- 
nas de los médicos antiguos y modernos , principiando por 
Hipócrates, y concluyendo por Alberto de Haller. Sus pe- 
ríodos son correctos y sentenciosos; su objeto demostrar 
que el hombre ülósofo no debjLa seguir ciegamente ni á los 
unos ni á los otros, sino buscar en todos los medios para 
la averiguación de la verdad. 

Siguen á este tratado cinco mas en la edición que tengo 
á la vista, y son los siguientes: 

Traetatus primuide urinis.-^ll^Dépulsibus.^^lII^Pharma^ 
cia galenico^chymica ad Tyrones.'^lVyDefebribus. — F, Jlfo- 
nita practica ex medicina velen et nova deducta^ et infor-- 
mam aphorismorum dUposita ad tyronee. 

Los cuatro primeros son unos rudimentos necesarios á los 
estudiantes sobredas materias de que hablan j el último es 
. una colección de aforismos de bastante mérito, deducidos 
de las doctrinas de los tratados precedentes. Omito presen- 
tar aqui algunos de ellos por ser obra que fácilmente se 
puede encontrar en el dia como todas las principales que * 
imprimió el autor. 

Física moderna racional y etperimental^ su autor el doctor 
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Andrés Piqwr,j médico titular de la ciudad de Valtneia^ 



tedrático de anatomía^ y examinador de la facultad de medi-^ 
ciña en su universidad y socio honorario de la Real academia 
médico-matritense , y académico valentino. Tomo i. Yalencia, 
por Pascual Gafcia , 474^, en 4.® 

Dejó el autor esta obra iocompleta* Sn objeto fué escrl* 
bír varios tratados de física que todos ellos coinposieseii 
los estudios de esta ciencia para ios que se dedicaran á la 
medicina; pero no llegó á imprimir mas que este primer 
tomo, que comprende las materias siguientes: 

De la utilidad del estudio de la física, y modo de aprender^ 
ta.'-^Del principio del ente natural.-^Del movimiento y sus di' 
ferencias.'^De los elemento»^ y de las piedras. 
> En el prólogo, dicePiquer, que pensaba hablar de los 
metales j minerales, plantas, animales y de la fisieaceiesie, j 
después, conforme con las máximas de esta obra, escribi- 
rla con el mismo método y estilo un curso de medicina mo^ 
derna según el mecanismo, esto es, considerando al cuer- 
po humano compuesto de muchas máquinas, j esplicando 
sus operaciones por las leyes del peso, equilibrio y mo« 
cimiento. ..... 

Al hacer aplicaciones de la doctrina del movimiento á la 
medicina, asienta por principio ^m la vida consistía en ua 
movimiento de los sólidos y líquidos que componen la fá- 
brica del cuerpo humano , y la salud en un movimiento re* 
giado y uniforme. Esplica Íucm el movimiento voluntarlo 
y el independiente del libre albedrio. El alma, causa prin- 
cipal de estos movimientos, solo puede producirlos seguii 
el orden, conexión y fábrica de los órganos, los cuales los 
ejercen con arreglo á las leyes generales de los movimientos 
corpóreos. 

Considera luego á la circulación de la sangre, siguiendo 
aquel orden natural de las fuerzas del movimiento, y habla 
en seguida de algunos remedios , cu jo modo de obrar con- 
siste en la comunicación del movimiento* 

En sus doctrinas manifiéstase ecléctico ; pero cayó en er- 
rores que mas que suyos eran hijos del estado de las cien- 
cias en su si^lo, y de su juventud. Por esto en los últimos 
años de su vida , dic% su hijo el Dr. D. Juan Grisóstomo, 
se propuso reimprimir este escrito , mejorándolo y aun re- 
fundiéndolo de nuevo y añadiéndole el segundo volumen.. 

Luego que salié á luz esta física, corrió por la ciudad 
de Valencia un manuscrito anónimo en forma de carta, en 
Ih que se criticaba y reprendía al autor por haber osado 

TOMO vil. 10 
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tlgQoas voces qae no eran castellanas. No qotso Kqner 
dejar sin contestación á este papel, y para eUo le impri* 
mió con su respuesta en un diálogo titulado: 

Carta» anologéüca$ por la fiska moderna del Dr. Andrea 
Piquer. Puhlicaías D. Francisco Prado. Valencia, 1745, en 4.* 

£1 autor quiso hacer ostentación en este escrito de sus 
conocimientos en la lengua castellana, asi como también de 
su elocuencia. En efecto , Piquer fué uno de los hombres 
que con mas pureza la hablaron: asi es que la lectura de 
algunas de sus obras puede servir de estudio en el dia, eir 
que se nota cierta tendencia' á su corrupción. 

El objeto de D. Andrés, fué probar que no tenia necesidad 
de hacer uso de voces estrañas, cuando en su nativo idioma, 
que á ningún otro cedia en magestad, dulzura y gracia, 
encontraba todas las que podian esplic^r sus conceptos. 

Piquer consiguió cumplidamente el-^fín que se habia pro- 
puesto. Su impugnador no replicó , y el victorioso no qui- 
"so volver á imprimir este escrito, por cuya razón se va ha- 
ciendo raro. 

Manifestación de las razones y fundamentos que tutx) el 
Dr. Andrés Piquer^ médico titular de esta ilustre ciudad di 
Valenciay parajuzqary declarar ser hético Vicente Navarro ^ 
escribano de la miíma dudad. Valencia, 1746, en i.» 

Daremos noticia del motivo que tuvo Piquer para pu- 
blicar esta obra^ y de la acalorada controversia que sus*^ 
citó. 

Habia en aquella época la común creencia de que la bec- 
tiquez era contagiosa cuando llegaba al punto de confirma- 
da , y por esta razón habia también una ley higiénica man-' 
dando que los médicos declarasen los enfermos que mo- 
rian de semejante mal , para proceder luego á la quema 
^ desinfección de las ropas, alhajas, etc. En Valencia se 
mandó por su ayuntamiento, en 8 de abril de 1737, quo 
todos los médicos^ bajo las penas que hubiera lugar en de- 
recho , manifestasen los enfermos que tenian de tisis, con 
el objeto de que fuesen reconocidos por otros facultativos, 
y se adoptasen las disposiciones sanitarias convenientes. 
En cumplimiento, pues, de esta orden, declaró Piguerque 
Vicente Navarro se hallaba en el caso que prevenía aquel 
decreto ; el ayuntamiento comisionó á tres facultativos pa- 
ra el reconocimiento del enfermo, que fueron D. Manuel 
Morera, D. José <jOsalvezy D. Luis Nicolau, todos cate-> 
dráticos de aquella escuela. Estos opinaron de distinto nio«¿ 
do que Piquer, el cual, celoso de su reputación, paUieó 
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la referida obra» alegando las razones que tnTO para carac- 
terizar la enfermedad de IHaTarro de una tisis confirmada. 
Los contrarios, no satisfechos de los fundamentos del au- 
tor, ó lo qne creo mas bien , heridos en snamor propio^ 
rebatieron este escrito cada nno por separado; pero no se 
ciñeron esclnsivámente á una disertación científica, sino 
que mezclaron los dicterios, haciendo odiosa con esto la 
crítica qoe pudieron haber empleado sin lastimar al com- 
petidor. " 

Piquer entonces, justamente resentido j creyendo tal 
Ycz que se trataba ae arrebatarle su buen concepto, se de- 
cidlo á hacer callar á sus contrarios , no ya en un papel 
apologético, sino con una crítica defensiva de sí propio^ 
para lo cual respondió con el siguiente opúsculo: 

Reflexionei criticas »obre lo$ neritos que han publicado /os 
doctores y catedráticos ie medkina ^ Manuel Morera^ José Go" 
salvez y Luis iVtco/au, respecto de la última enfermedad de 
Vicente Navarro^ escribano de la dudad de Valencia icompuestó 
por el Dr. Andrés Piquer^ etc. Valencia, por Pascual Cari- 
cia , 1746 , en 4.' 

Habia entre los catedráticos de la escuela de Valencia 
uno , el Dr. D* Mariano Se^uer , de conocido talento y de 
gran fama , y como los émulos de nuestro autor no pudie-? 
sen competir con él en crítica ni en caudal de erudición, no 
sabemos como ttirieron maña para arrastrar tras sí al Se- 

fier , quien por su parte en vez de procurar ponei' término 
aquella enojosa discusión, ayudó incautamente á mante- 
nerla suministrándoles las armas de que carecían. Piquer no 
desconoció la parte qoe cada uno tenia en los escritos, y asi 
lo demostró en sus reflexiones^ señalando lo que verdadera- 
mente pertenecía al referido Seguer; pero este dándose por 
sentido replicó por sí en una carta que imprimió « en la cual 
sin tomar parte en el asunto principal, pues connesa no ha- 
ber visto al enfermo, combate algunos puntos de erudición 
con .estilo poco cortés y un tanto picante , por cuya razón 
contestó Piquer en tono de burla con el siguiente folleto: 

Carta joco'séria de D. Matias Llanos^ cirujano latino , al 
Dr. Mariano Seguer ^ etc. Valencia, 4746. 

Esta obrita, aunque abunda en sátiras, no es ofensiva; el 
autor se propuso pnacipatmente demostrar que D. Mariano 
Seguer habia sido engañado por sus contrarios, y que solo 
por haberse dejadO/llevar de ellos habia tomado parte en 
la contienda. Guando vio Seguer este escrito que tan, bien 
dejaba á cubierto su buen crédito , se propuso separarse de 
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h Cuestión y no replicó mas ; pero el Dr. Nicolao mal con*» 

tentó de aqnel desenlace , publicó otro papel en un todo 

aparecido á los que antes habia escrito. Conociendo Piqner lo 

r^co que se adelantaba con polétnicas de semejante natura- 

flezsLj y¡deseando poner término de una tez á inútiles tenaci- 

• <lades, -se propuso concluirlas por medio del ridículo , cuya 

arma, si bien no es la q^ue convence , es por lo menos la que 

destruye, y en aquella interminable disputa fué sin duda la 

mas adecuada ; porque al paso que reprendió con cordura, 

no dejó lu^ar a la réplica. Hé aquí ef título de esta obra. 

Noticias del Parnaso sobre los escritos del Dr. Nieolau^ co^' 
murúcadas por B. Matías de Llanos , cirujano latino , al doctqr 
ÁndrésPiquer encarta de 2 de piHo de 1748. Valencia, 1748. ' 

Este escrito es otro de los que mas claramente manifies- 
tan la facilidad del autor en desenvolver sus ideas, al mismo 
tiempo que es de los mas eruditos y agradables que se 
pueden leer. Piquer .siguió aquella máxima ridendo corriga 
mores ^ sin desviarse de las regias oratorias de un poema: 
asi es que supo mantener la curiosidad on su relación, 
guardó la propiedad en las personas , inspiró interés en la 
acción, y tuvo la destreza de mezclar lo útil déla doctrina 
con lo correctivo de la crítica, lo dulce del estilo con la 
amargo de la sátira , lo serio de la historia con lo jocoso 
de la fábula. 

Dos años después de esta estéril contienda publicó el 
autor la siguiente obra : 

Lógica moderna ó Arte dé hallar la verdad tf perfeccionar la 
ra%on\ su autor el Dr D. Andrés Piquer, etc. Valencia, 1747, 
en 4.® Madrid , por Joaquín Ibarra, 1771 , en 4.* 

-Escribió el autor este arte para que sirviese de estudio á 
los jóvenes que se dedicaran á la medicina; en él, como 
dice D. Gregorio Mayans que le aprobó , se esplican físi- 
camente las pperaqones del entendimiento acomodándose 
•casi siempre á las opiniones modernas, y se encierran mu- 
chas nociones necesarias á los estudios médicos sobre el co- 
nocimiento de la naturaleza humana , tanto en el estado 
normal , como en el palotógico -, pero uno de los trata- 
dos que mas se han alabado en esta lógica és el de los erro- 
res ^ y en efecto el autor esplica admirablemente los enga- . 
fios en que pueden caer los sentidos y los de cada facul- 
tad intelectual. No pretenderemos presentarla aqui como 
. una obra perfecta , y al nivel de otras posteriores, pero sí 
diremos que fué de las mejores de su tiempo. 

Traiadú de calenturas , según la ohervacion y él mecamsm0\ 
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SU autar el Dr. Andrés Piquer, médico tiiulwr ie la tiudad dt 
Valencia j eatédráíieo de anatomía en su universidad^ socio d$ 
las academias médicas de Madrid v Oporto , y académico va-' 
lenciano. Valencia, 1751 , en 4.*^ Id. 1760, en *.• Id. 1768, 
ea 4.® Esta última edición es la mas correcta que salió de 
mano del autor. Madrid, 1788, en 4.», per Blas Román • 

Esta obra se tradujo también al francés haciéndose de ella 
una buena edición en Amsterdam. Los profesores Lamure , 
Barthez y Fouquet recomendaron su lectura en la univer- 
sidad de Montpellier y sirvió de testo en aquella escuelft , j 
últimamente Pinel en su Nosografía filosófica la encomia 
y encarece; 

Considerado este tratado como fruto de la observación y 
práctica del autor , es de mucho mérito ; ademas está bien 
escrito, con mucha erudición^ y por lo tanto fué muy bien 
recibido en las escuelas. 

Bivídese en once capitulos. En los primeros se ocupa ^e 
la calentura en general y de sus principales diferencias, 
diarias , pútridas y héticas; pei^ no nos define la calentura 
porque según él , era de aquellas cosas guecon mas facilidad 
se conocen que se definen. «Siempre, dice, que veamos á un 
hombre en el cual las acciones de la vida están dañadas, y 
no se hacen según el orden natural , y al mismo tiempo el 
pulso está acelerado, y el calor del cuerpo es mas vivo 
^ue en la salud , se dirá que el tal hombre tiene calen- 
tura , porque estas tres cosas son los caracteres insepara- 
bles y mas espresivos de la calentura » 

En fin, después de hablar de las causas ocasionales y de 
las eficientes de la calentura , se ocupa dé las fiebres ardien- 
tes, sinocales, malignas, semitercianas, cuotidianas, diarias, 
tercianas y cuartanas , presentando toda la serie de signos, 
síntomas y medios curativos para cada una. 

Filosofia moral para la juventud -española , compuesta por 
él Dr. Andrés Piqner^ médico de cámara de S. Jw. Madrid, 
4 755 , en 4.* Id. por Benito Cano , 1787, 2 tomos en 4.o 

Divídese esta obra en tres libros. En el primero trata de 
las obligaciones del hombre para con Dios : en el segundo 
de las obligaciones del hombre para consigo mismo : y en 
el tercero de las obligacionei; del hombre para con su& se- 
mejantes. 

El orden que guarda el autor en sus esplicaciones es el 
Se proceder progresivamente desde las verdades mas senci- 
llas al descuDrimiento de las mas complicadas ó sea el mé- 
todo analítico. Sus proposiciones están ilustradas con el 
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testiinoilio de la antigfledad y coa las mas kdciosas observan 
dones de los modernos, valiéndose para el baen desempeño 
de so objeto, ya de los filósofos gentiles, ya de ks EscrUuras^ 
concilios y Santos Padres. La ciencia medica le sirve admi* 
raMemente en esta obra^ caando por ejemplo nos presenta 
el cuadro de las pasiones, sos caracteres especiales y soa 
efectos, teniendo en cnenta el tempenunento, la edad, los 
hábitos , etc. etc. 

La obra de que hablamos es una de las mas selectas en la 
materia qne vieron la luz pública en su ¿poca , y no en vana 
fué generalmente bien recibida y merecié repetida aplaa«- 
sos de los hombres entendidos. 

Esta obra fué también objeto de cierta crítica y de una 
científica controversia en razón á haberse valido el autor do 
la autoridad y filosofia de los gentiles en puntos de teología 
moral;, y á propósito de este asunto no puedo menos de des» 
hacei* aqui otro error que cometió Jourdan acepca de esta 
disputa en su Biografié médica donde dice: «(Apenas apare» 
cieron los escritos de Piquer sobre esta ciencia, cuando cier- 
ta clase de hombres que se abrogan el derecho esclusivo de 
moralizar á los demás , se levantaron contra el autor .j» No 
fueron los teólogos como cree el historiador francés los que 
combatieron á Piquer. Si hubiera leido lo que el Dr. D. Juan 
Grisóstomo refiere en las obras postumas de su padre, alli 
viera cual fué el verdadero motivo de la disputa ,.de la que 
daremos cumplida esplicacion. Por ahora baste decir que pa- 
ra satisfacer los primeros reparos que se pusieron á su filo* 
sofia moral, se propuso el autor demostrar basta donde era 
lícito y sedebia filosofaren materia de religión,, locual de- 
sempeñó en la siguiente obra : 

Discurso sobre la aplicación de la filosofia á los asuntos d9 
religión para la imentud española^ por el Dr. Andrés Pi^ 
quer^ etc. Madrid, f757. 

Dos objetos se propuso Piquer al escribir este discurso;, 
el primero fué desengañar á los oue llevaron á mal que pro* 
base con testimonios de los disidentes, las cosas que ata-» 
ñen á la teología revelada, y el que filosofase tanto en puñe- 
tes de religión. £1 segundo v instruir á la juventud espa- 
ñola en la manera de tratar los asuntos de religión, cuandO; 
se ofrezca mezclar la filosofia én ellos.. 

Vamos ahora á presentar las impugnaciones de estas 
obras filosófico«-teológicas, para poner en claro las razone^ 
que buho de una y otra parte» 

Cuatro fueron los que combatieron las ideas del autor: 
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D. Yieente Calatajod, catedrático de teología en la üQWer-- 
sidad de Valencia, el Journal Enáclopedi^uej edic. de Leí* 
ja (1), el Journal etrangerj edic. de París (2), y el doc- 
tor p. Antonio María Herrero , médico en Madnd, 

D. Vicente Galatayud habia regentado la cátedra de teo- 
logía en Valentía por espacio de 40 años sin salir jamás 
de su escolasticismo peripatético y profesaba odio mortal 
alas letras humanas y al arte crítico, del que él misma 
se confiesa ignorante. Su impugnación se reauce» primera 
á que ningún seglar debia entrometerse en materias anexas 
á ia teología ; segundo, que no era bien filosofase tanto y 
citase á los autores disidentes y á los gentiles, cuya criti-^ 
ca<liri^ió también contra el deán Marti y contra otlros. 

El Diario de Leija impugnó al autor, principalmente por- 

3ne se valia de la autoridad para probar lo que era de fé, 
ebiendo hacerlo por la razón. 

Los diaristas de Paris repararon entre otras cosas , que 
el autor concluyese su obra con el examen del poder de los 
ángeles, lo cual no era propio de un escrito en que se trataba 
de la concordia de la filosofia con la religión; pero como el 
objeto de Piquer al hablar de este particular no fué otro quo 
el dé satisfacer á sus contrarios poniéndoles nn ejemplo en 

Sue prácticamente se \iesen las reglas aue se debían guar*> 
ar para aplicar debidamente la filosona á los asuntos de 
religión , o sea una aplicación de los principios generales 
á un caso particular, la crítica de los diaristas no estuvo 
en su lugar. 

K Antonio María Herrero fué el último impngntidor 
que se presentó eon su Examen del discurso de Piquer. Es- 
te médico sostuvo las objeciones de los periodistas fran- 
ceses, añadiendo una disertación sóbrela patencia locomo- 
tiva de los dnaeles , en la que corrobora ciertas opiniones 
en apoyo de ia fé; pero debiera haberse contentado con 
nna juiciosa impugnación sin empañar su escrito apologé- 
tico con espresiones ofensivas, agenas de un hombre sen- 
sato. 

^ Piquer no quiso seguir esta controversia, y se abstuvo 
de replicar á ninguno; pero su hijo , el referido Dr. D. Juan 
Crisóstomo, contestó en años posteriores á todos en la bio- 
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grafia quje hizo de su padre, y de doade hemos tomado mir* 
cha parte de esta relación. 

Las obras de EipócraUs mas selectas am el testa griego g la^ 
tino puesto en castellano é ilustrado con las observaciones frác" 
ticas de hs antiguos y modernos^ para la juventud española 

Íue se dedica á la medicina ; por el Dr. Andrés Piquer^ eate- 
ráticodeanalQmiade la universidad de Valencia, médico de 
cámara de S. M.,y prolomédica de- Castilla , etc. Madrid, por 
Joaquín Ibarra, 4757 el primer lomo, 1770 y 4778^ todos 
en 4.0 El segundo tomo en Madrid» por el mismo impre* 
sor, 176Í y 1774 en 4.« El tercero en Madrid, por el mis- 
mo 1-770 y i78i, en 4.* 

Dedica el primer tomo de esta obra al rey D. Fernan- 
do VI. En la prefación consagra cinco artículos á tratar 
de la patria, Tiag^s, estadios, escritos y doctrina de Hipó- 
crates , y su comparación con Galeno. Después presenta el 
testo de los Pronósticos en griego, tomado de la edición de 
Foesio, por seria mas correcta,*- luego en latin, como el 
idioma familiar de las escuetas, tomado de la versión que\ 
hizo Cristóbal de Vega por su exactitud y por'scr debida á 
Qn español, y por último, la traducción en castellano en ra- 
zón de que hallándose ya en esta lengua los mejores escri^^» 
tos griegos y latinos, asifilosóficos como históricos, faltaba 
la traducción de las obras de Hipócrates, que eran unas de 
las mas principales en medicina. 

El objeto del autor en publicar esta versión j sus co- 
mentarios á las obras de Hipócrates, fué el que la juventud 
española se aficionase al estudio de las doctrinas del ilustre 
griego, y se puf^ieraii' estas ak alcance de los mas de Los ppo-^^ 
fesores. ' 

I>edicó el tomo segundo al rey Carlos III, y en él comen- 
ta el libro primero de las j^ptcfemtasde Hipócrates, si guien* 
do el mismo método que en el de los Pronósticos, El testo 
griego y el latino lo tomó del inglés Freind, haciéndole al- 
gunas corecciones: la versión castellana y sus comentarios 
no dejan nada que desear en la materia. 

El tomo tercero, dedicado también á Carlos III, compren- 
de el segundo y el tercer libro de las Epidemias^ siendo 
igualmente de Freind el testo griego y latino^ En sus ilus- 
traciones nota que el tomo segundo de las Epidemias no 
era de Hipócrates, por lo que solo nos presenta de él algu- 
nos fracmentos escogidos. 

No podré recomendar nunca suficientemente á mis discí- 
pulos y amigos estos Comentarios de Hipócrates» como igual* 
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mente la obra dé Meí&ómcíprÁet\€a^'úe'Uí qoe mas abafo 
hablaré. En eila debe- estudiar de 0OQtíRot>el^jéveQ médico/ 
7 aun merece ser trasmitida á la memoria ^v porque el - fon^ 
do de sabídaria que contiene, de observación y de verdad^ 
la eoloca en el numero de los escritos que jamás caduwiú; 
sean cuales fueren las resoluciones de las ideas.^ 

' AndrecB Piquerii Arehiatri, imiitutiones medica ad usum 
itholm Valmlinw. Madrid, porJoaquin Ibarra^ 17631, en 4** 
Ido por el roismo editor, 1773 , en 4.® 

Escribió Piquer esta obra .«invitado por su amigo D« Jo- 
sé Climeat, canónigo magistral de la catedral de Valencia 
y después obispo de Barcelona, con el fin de que tuviesen 
los estudiantes un tratada en compendio de todo lo que ha- 
bla de sólido y de verdadera doctrina en la gran variedad 
de sistema» médicos: Empresa y pov cierto , ardua, que so- 
ló el talento j tacto etperimeotai¿de'Piqiier!»podia' aesem- 
peiler convenientemente. . -^ :. -. . ^ •. 

Se reduce , pues, esta obra á dos tratados ; uno de páa-^ 
logia y otro de patología. En el primero habla de l^-nain-^ 
tateza^ de las partes del cuerpo^ de los humoves ^ d$ los espi^ 
ritus y de los Umperamsntos. En el segundo , de las enfer- 
medades^ de sus catLsas g de sus sintomas. 

Sus doctrinas, basadas en el espíritu de las de Hipócra- 
tes , tienen por fundamento la observación filosófica , y por 
norte la esperiencia en el ejercicio práctico de la ciencia. Ño 
sigue ningún sistema ; pero como filósofo ecléctico, admi* 
te todo lo que en ellos encuentra de fundado y sólido. 

£as instituciones médicas son sin disputa una de las obras 
mas interesantes que escribió el autor, y en donde se vé 
toda la profundidad de su ciencia y erucficion. En la uni- 
Tersidad de Valencia y en la de Salamanca se estudiaron^ 
en el primer año de curso médico^ y varios profesores de 
Jk)s mas notables felicitaron á Piquer por su buen desem- 
peño, al mismo tiempo que solicitaron de él la publieacíon 
de otros dos volúmenes de Práctica -qne habia ofrecida al 
canónigo Glinient , y que en efecto publicó con este títulor 

Ánirefe Piguerii Archiatri praxis medica: ad usum scho^ 
Ub Valentines. Pars prima , Madrid , 4764, en &.<>: pars pos« 
tertor, Madrid, 1766, en^.^Id. , por Joaqoiu I barra ,1770, 
dos tomos en 4.® Id., por Benito Cano^ 1786, dos tor- 
mos en 4.* Id., por la viudad de Joaquín Ibarra , 1789, dos 
tomos en 4."* Ámsterdan , por Turnes, 1775, xlos volúme- 
nes en 8 o Véncela, 1776. 
Divídese el primer volumen de esta obra en dos libros: 
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en él piifliero traU de la fmMif mdmmVa y «iaiiia, Utar- 
gOf apofíle^aj ^tctMíuifm99o»y parúHm , vétUgOj ^onvutiio^ 
ne$^ epUepria y catarro: m el segando de las enjfemiedades 
foTAm»! de tas anfinoi^ toHs y asmas ^ esputos de sangré^ 
pteswnia^ perineummiia , empiema , tisis ^ palpitaeiones di co-- 
razón ^ sincope. 

En 6*1 secundo Tolúmen trata de las enfermedades de lá 
Cavidad anioial , cardialgía^ vicies digestivos , crudezas , fie- 
mon del ventrículo y de otras varias afecciones^ cólera , lien* 
fma, disenteria , diarrea , dolores eóUco^iliacos , inflamación 
del MgadOf morbo regio ó sea icterieiq, , inflamaáen del baxo 
eon signos de escorbuto^ lombrices , caquexia é hidropesía, «n- 
flamaeion de riñones y vejiga, enfermed/odes del útero y afec^ 
ciones artritico^reumatieas. 

Piqner, como médico hipocrátíco, sieota* por principio 
que la curaeion es obra de la natnraleza, no del arte , y 
qoe el médico no es mas que su ministro, encamdo de 
apartar las cansas y todo lo que pueda perjudicarla en sa 
maivha; para lo cnal debe ayudarla sin Tiolencia, facili* 
larla los medios para vencer á su enemigo, y todo esto con 
auxilios que socorran, pero nunca que perjudiquen. 

En esta pbra , continuación de las Instituciones, se vé al 
médico con toda la discreción y el juicio propio de los años 
y del estudio. Sentencioso y verídico «omo Hipócrates, des- 
criptivo y fiel como Areteo, candoroso y práctico como 
Sydenbam; Piqner, en medio de su profunao saber, con* 
fiesa á veces su: ignorancia en el modo de ser y el misterio- 
so obrar de la naturaleza en ciertos males , y declara inge- 
nuamente algunos errores en que cayó en su juventud, si- 
guiendo un seductor sistema. 

El que hubiere leído en esta obra de Medicina práctica la 
historia y curación de las inflamaciones de los órganos in* 
temos, no hallará novedad en lo que hay de positivo en las 
ideas de Broossais sobre las inflamaciones crónicas; Piqner 
ya observó antes que aquel, que la gastro-enteritis, la hepa* 
titis, etc. , no siempre se presentaban con el carácter ajan- 
do, sino que á veces se ocultaban bajo el aspecto crónico. 

Últimamente , está obra es muy digna de estudiarse aun 
boy dia. Sus doctrinas, fundadas en la misma naturaleza, 
son eternas como ella. Becomiendo, pues , encarecidamen- 
te su lectura á los jóvenes, y les encargo que noten bien 
susesplicadoAes y la prudencia con. que aconseja conda* 
cirse en las enfermedades, y principalmente en las de ca- 
rácter inflamatorio. 
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tRdélgwta de »anfre de D. Aiídris Piquer^ mtdko de cáma^ 
fa de 5* M.^juiti^ada con escrituras auíéntieas, testimonun 
verídicos , é tústwmdores dignos de jé. Madrid ^ por Joaqoia 
Ibarra, 1767, en folio. 

Ta en otro lagar dijimos loa motivos que impulsaron á 
nuestro Piquer a publicar su hidalguia de sangre. 

Dlíewrso de ¿>. Andrés Piquer , médico d&cámatu de 8. M., 
sobre ei sistema del mecanismo. Madrid , por Joaqüin Unir* 
ra, 17«8, en *•» 

Fué D. Andrés gra& partidaria eo su juventad del siste- 
ma mecánico, el que generalmente se seguía en casi todas 
las esencias de Europa. Sin embargo , cuando ja la espe-» 
rienda le liizo ver los errores en que (cae el entendimiento 
cuando se deja llevar de las apariencias, procuró rectificar 
sus jmcips, 7 con el mayor eandor confiesa haberse enga-^ 
fiado en los nrimeros aftos de su vida» Redúcese, pues, es- 
te discurso a desengañar á la javentud, demostrando que 
el sistema del mecanismo era mas brillante que aplicable á 
la naturaleza j modo de obrar de nuestros cuerpos; une lo 
que en él había de positivo, se hallaba mezclado con necio* 
nes, ^ por último, que necesariamente halHa de caer en 
el olvido, como todo sistema poco fondado. 

Esta obrita, á pesar de que sus doctrinas contra el refe* 
rido sistema no tienen boy el interés que entonces, es, 
sin embargo, digna de leerse. Tampoco se libró esta vezPi- 

3uer de la crítica. En un papel que salió á luz con el título 
e Noticias literarias^ en oonde varias veces se le había im* 
pugnado, se le trató desistemáticor aun cuando se llamaba 
ecléctico,, pues que también esta secta formaba sistema. Pero 
en su mismo discurso sobre el mecanismo, dejó consignada 
su defensa sobre el particular. 

Esta fué la última obra que salió de manos de Piquer 
para la. prensa^ dejando otras muchas manuscritas, y en 
proyecto, de las que vamos 4 dar una ligera noticia. 

OBRAS PÓST13MAS. 

El l)r. D. Juan Crisóstomo* Piquer, presbítero capelláa 
de S. M. en el real monasterio de la Visitación de Santa 
Maria de Madrid , queriendo honrar la buena memoria do 
8U difunto padre, escribió su biografia con un análisis ra- 
zonado de todas sus obras, la cual dio á luz, seguida de un» 
eoléccion de discursos y disertaciones que habían quedada 
manuscritos. Esta obra lleva ppr título: 
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Obrai postumas del Dr. D. Andrés Piquer^ medicó de cámara 
aue fué de S. üf., y prohmédico de Castilla. Las pubUca con 
la vida del autor ^ su hijo el Dr. D. Juan Crisóstomo Piqmr^ 
presbítero^ etc. Madrid, por Joaquín Ibarra, 1785, ca 4.o 

Contiene los tratados KÍguientes: 

i .^ Dictamen del tribunal del real protomedicato al «i- 
premo Consejo de Castilla^ sobre la inoculación de las virue- 
W.Madrid» 24 de julio de 1757. 

La opinión que P'iquer emite en este dictamen sobre la 
inbcalácion de las viruelas, es que come remedio preser- 
Tativo é indistintamente aplicado, no convenia eo las eir-* 
cunstancias de entonces : que en tiempos de yiriielas ma- 
lifp[ias y pestilentes era remedio adoptable y de mucha uti- 
lidad ; y que los libros que científicamente trataban de este 
procedimiento se debian permitir. 

2.^ Juicio de la obra intitulada Embriología sacra. Ma- 
drid y setiembre de 1760. 

Se reduce esta obrita á probar el poco fundamento con 
que el canóni<i^o Cangiamila pjretendia en su obra se bauti- 
zase el feto abortivo cuando daba leves indicios de vida^ 
oponiéndase al mismo tiempo á la introducción de noveda? 
des sobre el particular en los actos religiosos. 

3.« Dictamen del tribunal del real protomedicato al su- 
premo Consejo de Castilla^ sobre un plan que presentó la uni- 
versidad de Salamanca para la reforma del estudio de la me* 
áicina. Madrid 3 de agosto de 1767. 

Según Piquer , los estudios preliminares debian ser: ló- 
gica, metafísica, matemáticas y física esperimental. Des- 
pués debian seguir los estudiantes un curso completo de 
medióina ecléctica, tomando de ios antiguos y modernos 
todo lo esperlmental , dejando lo sistemático y enlazando 
las verdades, de manera que se acomodasen al estilo de las 
escuelas. El primer año debían estudiar también la fisio- 
logía y patología ; el segundo los tratados de orina , pulsos 
y farmacia galénico-quíníica , con el uso de las sangrías y 
purgas, el tercero Jas calenturas; el cuarto las enfermedades 
particulares; por último la anatomía y botánica y un curso 
en donde se esplicasen las propiedades , régimen y virtudes 
de los alimentos como medios preservativos de enferme- 
dades. 

4.0 Dictamen sobre reforma de estudios médicos efi España 
que leyó D. Andrés Piquer en la Accktemia médiea-^matritense 
para presentarle al Real y supremo Consejo de Castilla. Ma^ 
drid íQde enero de 1768. 
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Presenta aqui el autor los conocimientos qnc ha de 
tener un maestro para ocnpar dignamente una cátedra en 
la facultad , asi como el régimen que d^bia seguir en la 
enseñanza. 

5.^ Oratio (juam de medicinas éxperimentalti príetíantia, 
el uúUlate^ dixit in Academia medico-malritensi Dr. Andrea$ 
Piquer, etc., die I7«pn/t.5, atino 4752. 

Exorta Piquer en esta oración á los médicos^ á que aban*- 
donen los sistemas, hagan buenas observaciones y se dedi- 
quen al estudio de los padres de la medicina. 

6." AndreiJB Piquerii Archiatri de Hispa^orum medicina 
instauranda-^ oratio ad Academiam medicam matriteniem. 

Esta oración es en muchos de sus trozos un remedo de 
la veinteiseis de Cicerón por el poeta Archla; á la páj?. 186 
trae nna elocuente comparación entre Sidenham y Valles, 
y «s digna de leerse toda ella. 

7.0 * Andrea: Piquerii Archiatri de procuranda veteris et 
nowe medicince conjunctione^ orofto ad Academiam medieam' 
^airttensemy séptimo Idus Nüvemb.ann. 4767. 

Intenta persuadir que paía hacer progresos en la medi- 
cina , se debia unir al estudio de los escritores antiguos el 
de los modernos. 

8.0 Informe tíe la Academia médica-matritense al dmsejo 
sobre censores de iibros. Madrid 27 de octubre de 4770. 

£t autor opina que no debia permitirse la introdocion de 
libros estrangeros, que mezclasen las verdades católicas con - 
las fábulas, supersticiones ó cualquiera profanación de las 
escrituras; que los que trataban del derecho natural y de 
gentes debian ser examinados detenidamente; quef- los que 
se oponían á las verdades fundamentales de las ciencias 
tantipoco debian ser consentidos , asi como los que propo- 
nian al ]3ucblo cosas manifiestamente falsas; por último, 
que'en ciencias humanas , quedando á salvo la religión, 
podian ser admitidos en nuestros reinos. 

9.* Discurso sobre la medicina de los Árabes , leido por 
D. Andrés Piquer á la Real academia médico-matrúense. Ma^ 
drii 9 de marzo de 4770. 

Habla del origen, fof ma y progresos de los estudios de 
los árabes; hace después una critica de sus pricipales 
autores médicos , y concluye manifestando la utilidad que 
puede seguirse del estudio de ellos y de sus sectarios. 



158 aSDlClM 



MAHV8GEIT09. 



Historia dé la enfermedad de Dona Maria Bárbara de Por* 
iugal^ ñeinade España, escrita por D. Andrés Piquer^ médico 
de cámara de S. M. Madrid 23 de febrero de 4762. 

Discurso sobre la enfermedad del Bey N. Sr. D. Fernando 
r/, Q. D. G.j escrita porD. Andrés Piquer. Yíllaviciosa á 2C 
de julio de 4759. 

Éistoria^ morbi quo defunetus est R. P. Fortuntítus úBriwia^ 
wdinis minorum SanctiFranásci. Matriti 5 Kalendas novem^ 
bris^ann. 4754. 

Se imprimió en Brixia, 1755^ por el Conde Roncali en sa 
Colección de cartas y diplomas. 

De Yalentini soh atque agri uberiate et ¡(Bcunditate ae*^ 
risque temperie et salubrttate , necnon ejus íncolarum indus-^ 
tria , oratio. 

La elocuencia en el estilo , la viveza en las imágeneg , te 
belleza en las descripciones , constituyen á esta oración uno 
de los mas interesantes escritos aue nos dejó inéditos nues- 
tro Piquer, Yo poseo dos ejemplares, uno en latin, en cu- 
to idioma la escribió el autor, y otro traducido al caste« 
llano. En ella hace una exacta pintura topográfica de Ya- 
lencia ^ ed la gue describe elocuentemente sus producciones 
en los tres reinos y habla de la benignidad de su clima, de 
sus aguas, de sus vientos, de su agricultura, de sus anti^ 
güedades , comercio é industria de sus naturales. 

Apuntes de medicina práctica» 

Este manuscrito no tiene título; su contenido es elgue 
hemos puesto arriba; unos apuntes de medicina práctica, 
eonob|eto, siu duda, de que sirviesen para ayudar á la 
ntemonp en las continuas tareas del autor: está escrito por 
orden alfabético, principiando por aforismos y concluyendo 
por pleuresía. ^ 

Disertación de D. Andrés Piquer^ protomédico^ sobre Imdu» 
da aue judicialmente se trató en el tribunal del real proto- 
meaicatOy sobre si la enfermedad de tina colegiala Uamada N, 
es i no contagiosa. Madrid 19 de abril de 1764. 

La enfermedad que padecía la colegíala, objeto de esta 
disertación, eran escrófulas. El autor describe esta afec- 
ción, y hablando de si era ó no contagiosa, se espresa asi: 
«Es dudoso é incierto, hasta ahora, si los lamparones son ó 
no contasiosos, y por consiguiente es también dudoso é in-*» 
eierto si la enfermedad de la colegiala es ó no contagio- 
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sa; pero «iendo asi que los contagios iipos son ad proximum 

?r otros ori distmng^ es mi ?oto también qne si los lamparones 
uesen contagiosos, solo comunicarían su contagio a las co? 
sas de <^ntacto inmediato, no á las distantes.» 

José Mahuel Morera y Martin. 

Doctot en medicina en la ciudad de Valencia, escribió: 
l.o Satisfacción apologética aue da á la muy ilustre jun- 
ta de sanidad^ de la ciudad de Valencia, un interesado de sus 
profesores médkos^ sobre el acertado conocimiento de una lar^ 
ga enfermedad^ contra el dictamen del Dr. Piquer, eaiedrá- 
\%co de anaíowia. Valencia, por Gerónimo Coneios • 1746* 
en 4.» ' 

Esta Satisfacción apologética salió á luz después de la Ma- 
nifestación que imprimió Piquer sobre el mismo asunto, 
por lo cual le añadió Morera al principio una nota, poco 
oportuna, y en la cual puso su nombre. 
Ademas de esta obra escribió Morera la siguiente: 
2.0 Hippocraticas tesses ex HMs aphor, prognostie, et 
mct. ral. depromptas, juxta apkoristicm cáthedrce institutum 
dispulationi proponit Josephus Emmanuel Morera et Martin^ 
medidnm doctor^ pro obtinendis medieatura hospicii generalis^ 
thwrica^ anatómica^ botánica^ et primaria eatkeiris ctindi- 
daiusy et academia medico-prácticas Vallisoletana sodalis. 
certaminis locus ín Valentims scholis^ die 22 mensis martii^ 
anno 4745. Valencia , por Gerónimo Conejos , sin año, en 4.* 
En esta oposición que hizo á la plaza de médico del hos- 
pital general, tuvo por coopositor á D. José Manuel Gaseó 
y Navarro, el cual imprimió igualmente sus asertos afo- 
risticos. 

JOSE GOSSALBES. 

Natural de la villa de Alcira, doctor en medicina, cate- 
drático de teórica en la universidad de Valencia , examina- 
dor, juez único j privativo de las tres facultades, médico 
del hospital militar y de la cámara del Rey , escribió: 

Información que da Ul público el Dr. José Gossalbes^ cate* 
dráttcode teórica^ etc. y sobre la última enfermedad de que 
murió Vicente Navarro j escribano de la presente ciudad. Va- 
lencia , por José Tomás lucas , 4746, en *.• 

Gossaibes fué el médico encargado de la asistencia de ' 
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Vicente Navarro, á quien D. Andrés Piqaer deniinció co^ 
Bio ti 8ieo , según prevenían las leyes. La presente obra se 
dirif^eá salvar la reputación de su autor. Gn ella espone 
los fundamentos que tuvo para caracterizar aquella enfer- 
medad de una calentura lenta complicada con hidropesía; 
pero al dirigirse á Piquer, usa de una critica amarga y de 
palabras ofensivas. D. Andrés contestó á este escrito, como 
queda dicho en su biografía. 

Luis NicoLAfr y Y^rgara 

Natural de Moneada , lugar distante una legua de Va- 
lencia. Fué maestro en artes ^ y doctor en medicina en 
aquella univer»dad; obtuvo después una cátedra de prima 
en dicha faqultad, y últimamente fué médico primario del 
hospital real de la misma ciudad. Escribió: 

1.® Reépuesla del Dr. Luis Nicolau y Vergara^ maestro 
en artes y catedrático deprima^ elo.^ á la manifestación del 
Dr. Andrés Piquer^ catedrático de anatomía^- etc. Valencia, 
1746, en folio, sin nombre de impresor^Id. por José To- 
más Lucas, en el mismo año de 46 , en 4.^ 

£1 autor protesta que solo por cumplir la palabra que 
habia dado á la junta de sanidad , escribía esta obra para 
combatir el dictamen de D. Andrés Piquer, sobre la enfer* 
medad de que murió el escribano Vicente Navarro* En ella 
califica las razones de su antagonista de faltas de solidez y 
de ingenuidad , aunque su escrito estaba Uetío de amenidad 

!r de energía. Por último, Nicolau se detiene en examinar 
alindóle de la calentura, y es de la opinión de los que la 
caracterizaron de lenta complicada con hidropesía. 

Habiendo contestado Piquer á este escrito, asi como á 
otros que igualmente le impugnaron, replicó D. Luis Ni- 
colau con este otro : 

2.0 Disertación kistónco-crUiea con que se descubre direc- 
tamente la insubsistencia de las reflexiones criticas del doctor 
Andrés Piquer; y la de las razones que en su abono escribió 
en su carta jocó-séria al Dr, Mariano Seguer ü. Matias de - 
Llanos j cirujano latino. Valencia, por José Tomás Lucas, 
4747,en4.o 

El autor combate á Piquer con alguna acritud; sale á la 
defensa de D. Mariano S§guer; ratifica su opinión ya emi*-* 
tida en el anterior escrito acerca de la enfermedad de Na- 
varro; y culpa á isu contrario de no haber basado su opi- 
nión en las reglas de una sólida doctrina. Piquer, cómo ya 
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dijimos en su biografia , puso fiu á esta oontienda con sa 
oi)ra titulada: Noticias del Parnaso. 

Ñícolau fué también uno de los mas acérrimos partida- 
rios del sistema acuario que^ hubo en Valencia , según con* 
dignamos en otro lugar, y á mas de las disputas que sos-^ 
tuvo con Piquer, y de que queda hecho mérito, se puso 
asimismo en pugna con el Dr. Longás. Escribió un tratado 
acerca del uso del a^ua, que no uie ha sido posible ver, 
á pesar de. las esquisitas diligencias (juc al efecto he puesto 
en práctica. Un paisano y antagonista suyo, le criticó en 
ios siguientes versos: 



•o* 



Aygua sempre y nunca vi: 
Aygua al (isiéfa y al potros: 
Aygua al rich y al poderos: 
Ayg;ua á la moncha y al frarc: 
Aygua pera el mal de mare: 
Aygua pera el mal de tos: 
Y si no fora pecat, 
Aygua pera el ral penat. 

Sebastian de Acuña. 

Opositor á las cátedras de filosofia y medicina de la uní- 
Tersidad de Alcalá y doctor en ambos derechos; escribió: 

Disertaciones sobre el orden que los médicos deben observar 
en las juntas para evitar discordias y conservar la autoridad y 
prerogativa de que goza cada uno\ en defensa de las universt* 
dades de España^ del real proíomedicalo , de los médicos de 
cámara de S. M. y los de su real familia. Áladrid , sin nom-^ 
bre de impresor , ano de 1746 en 4.* 

Cuando murió el Dr. D. Diego Mateo Zapata , médico de 
cámara del Eicmo Sr. Duque de Medinaceli, hubo de 
nombrar este para igual destino al Dr. D. Manuel de Ro- 
bles , catedrático en la universidad de Salamanca ; el que 
poco tiempo después de su llegada á la corte fué llamadd 
en consulta para la Excma. Señora Condesa de Talara, 
hermana del con.de de Miranda, en unión con otros dos mé- 
dicos de cámara de S. M. Llegado el momento, se suscitó una 
disputa sobre quién habia de ser el que presidiese la junta. 
Alegaba cada cual las razones que creia asistirle. £1 Dr. Ro- 
bles decia que le pertenecía áél de derecho, ya por ser cá- 
tedrálico de Salamanca, ya por haber tenido esta preroga* 
tiva el anterior médico del duque de Medinaceli; y el otro^ 
por su parte , aducía como razones de mas peso, el que era 

. TPOMO VII. 11 
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tamlH6Q catedrático de la universidad de Alcalá, y ademas 
médico de cámara de S. M. 

Este altercado fué el que dio margen á que Acuña escri- 
biera su obrita , en la que en vez de mostrarse imparcial y 
tratar de conciliar los ánimos de los contendientes, se ma- 
nifiesta por el contrario acérrimo impugnador del Or. Ro- 
bles, usando un estilo poco comedido, y aun descortés, tan- 
to que, sin duda por este motivo, prohibió el Consejo In eir-* 
culacionde su obra, que se baila sembrada de invectivas 
contra el referido Robles* 

La divide en doce disertaciones: en la t.* manifiesta la 
superioridad que dice tiene la universidad de Salamanca sobre 
las de Alcalá y Valladolid: en la 2.^ trata de si los doctores 

3ue no siguen las carreras de las cátedras^ son hijos espurios 
e su universidad: en la 3.' de si es cierto que el Dr. Rivera se 
vino á Madrid á buscar fortuna : en la 4.» dice que no es des- 
doro de la facultad el que se hagan médicos los que han ejer- 
citado diferentes artes : en la 5/ que el real protomedicato es 
tribunal superior sobre todos los doctores médicos de las uni- 
versidades de España: en la C* que el examen del protome- 
dicato para el grado de licenciado en medicina, es mas ri- 
goroso que el que se verifica en las universidades: en la 7/ 
investiga si se nacen fraudes en el protomedicato con los que 
son examinados: en la 8.* declara los graduados á quienes 
deben presidir los doctores de las universidades de España: 
en la 9.' el orden que se guardaba en las juntas entre los mé-» 
dicos doctorados, catedráticos, no catedráticosy revalidados: 
en la 10.« averigua si es cierto que D. Diego Maleo Zapata 
presidia en todas las juntas á lodos los médicos de esta corte: 
en la 11 .» se ocupa de la presidencia de los médicos de cáma« 
ra de SS, MM. y^ la de sus reales familias, y á la pág. 124 
copia una real orden, en la que se previene que los médicos 
de cámara deben ser preferíaos y presidir todas las juntas; 
y finalmente, en la 12.*, advierte que la honorífica concor* 
dia de los médicos en sus importantes juntas cierra la puerta 
á las escandalosas discordias. 

Fraihcisco Cerdah. 

Fué médico titular de la ciudad de Villená , y villas de 
Hontealegre , Tobarra , Hellin y Bonillo ; socio honorario 
de la Real academia médica matritense; de la de K. S. de 
la Esperanza y examinador subdelegado del real protome-^ 
dicato. Escribió las obras siguientes: 
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l^o Natítíraleza triunfante y crisol de mesentérieas: diser^' 
tacion úpologélico*médica en la que se dan especiales noticias 
sobre las calenturas malignas y mesentéricaSy manifestándose 
sus regulares curaciones ^ tiempos oportunos para los purgantes 
y sangrías estando complicadas con cámaras ; con otra diserta^ 
don fisico médica^ hidráulico-anaUtica, sobre los baños de Aza»- 
raque^ sitos en el término de Hellin , sus propiedades medici^ 
nales 1/ método de usarlos. Yaleucia, por Pascual Gama, 1746, 
en 4> 

£1 motivo que dio lugar á la publicación de esta obra, 
fué uno de esos escándalos que en todos tiempos, 7 con 
particularidad en el siglo pasado, ban puesto en graves 
compromisos la salud de los pacientes y el honor de los 
profesores. 

Su objeto es probar que un purgante administrado á una 
enferma, juzgando que la calentura que padecia era me- 
séntérica, fué mal administrado. 

Divídese en tres discursos. En el primero presenta los ca- 
racteres especiales de la fiebre mesentérica , sus diferencias 
?r curación, probando á la vez que no fué esta dolencia 
a que padeció la enferma de la disputa , sino una fiebre 



En el segundo discurso manifiesta la actividad del pur- 
gante que se le propinó , y que aun cuando hubiese sido 
minorativo, no estaba indicado. 

En el tercero, prueba que el aumento de síntomas que 
tuvo la enferma fué originado de la desarreglada prescrip- 
ción del purgante y bezoárdico de Gurbo. 

Es de advertir que el autor impugnó incidentalmente ni 
Dr. D. Juan Garvallo, al hablar de los purgantes , y este 
sintiéndose aludido replicó en una obrita que dio á luz, co* 
mo pn^e verse en su niografia , pero el Dr. Gerdan no sa- 
tisfecho aun, le dio la contestación en la obra de que luego 
hablaremos. 

Principia su interesante disertación sobre los baños de 
^xaragiie, manifestando qué es agua, y sus diferencias; la 
divide en potable y mineral; esplica luego el origen de las 
fuentes y rios; hace la descripción de la villa de Hellin, 
perteneciente al antiguo reino de Murcia, de su término y 
panto donde se hallan sitnados los baños de Azaraque, de 
cuyas aguas, según afirma el autor, habia hecho ya men- 
ción Fr. Esteban Pérez Pareja, en la Hiitoria de Alcaraz^ y 
milagros de N, Sra, de Cortés, aunque sin indicar sus virtu- 
des. Demuestra ios principios elementales que las minera- 
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lizan, calificándolas de sulfuro-nitrosas con pequeñas par- 
tes mercuriales; se hace cargo después de las diíereules opi- 
niones que había acerca de la terraalidad, decidiéndose por 
la de los que la creen producida por el calor de los plrofi- 
láceos ó fuegos subterráneos, refiere sus virtudes medicina- 
les y modo de usarlas, presentando á continuación diez y 
ocho observaciones curiosas en testimonio de la verdad de 
sus asertos. Por último, concede á estas aguas mayor se- 
guridad en sus efectos curativos que & las celebradas de Ar- 
chena , Fortuna y Prepolencia, asemejándolas por sus pro- 
piedades á otras muchas de Francia, Alemauia é Inglaterra 
y especialmente de España, tales como las del Molar, Te- 
ruel y Tiermas. 

Hé aqui la contestación de Cerdan á la obra del Dr* Car- 
vallo: 

2.0 Verdad vindicada por el Dr* D. Francisco Cerdan^ eon^ 
ira la aparente verdad constante^ ó modo de sacar el grano en 
limpio , que publicó el Dr. D, Juan Carvallo^ en respuesta al 
Crisol de metentérieas. Valencia , 1752 , en 4.® 

Publicó Gerdan esta obrita á continuación de su discurso 
sobre la fiebre héctica contagiosa que á la sazón estaba im* 
primiendo, y de la que en seguida hablaremos. 

El Dr. CaVvallo fué uno de los médicos que asistieron á 
la enferma, opinando en un principio que sus padecimientos 
eran efecto de una calentura mesentérica, y rechazando la 
emisión sanguínea que propuso Cerdan. Este, que segnn 
resulta del procedimiento judicial que siguió contra sus 
adversarios había conocido la enfermedad mejor (jue aque- 
llos, tuvo la poca envidiable satisfacción de publicar la su- 
maria que hizo formar ante el corregidor de la villa de Hcr 
Ilin; cuya conducta siempre es censurable, aun cuando se 
escude bajó el sagrado del honor ofendido, por redundaren 
desdoro de un profesor y compañero. 

Por lo demás , nada do notable contiene su verdad vindica* 
da. Está escrita en diálogos entre un teólogo y un médico, 
y dividida en tres conversaciones , en las que se propone 
probar que el bezoardico de Curbo y el purgante que se 
administró á la enferma, tuvieron el mal resultado que de- 
bía esperarse como contraindicados en la dolencia. 

3. o Discursos físico -médicos-po Uticos morales que tratan 
ser toda calentura héctica conlacjiosa: esencia del universal con^ 
tagio y medios para precaverlo. Valencia » por Agustín La- 
bordó, 1752, en 4.« 

Al final de esta obra se baila , como ya dijimos^ la verdad 



FSFANJLA. ÍC5 

vindicada contra el Dr. Carvallo, de la que hemos hablado 
arriba. 

Divididos estaban los pareceres de los médicos en la épo~ 
ca del autor, sobre si toda calentura béctica'era ó no con- 
tagiosa. Gerdan se decide por la afirmativa; pero quiso te- 
ner presentes todas las razones en que fundaban unos y 
otros sus ideas, antes de publicar las suyas, como asi lo 
efectuó, consultando las obras de los antiguos y las de los 
modernos, principalmente la de D. José Antonio Bernabeu, 
la de D. Pascual Francisco Virrey y Mange y la de D. Jo- 
sé Juan Antonio Baguer, los cuales fueron de sentir que 
no era contagiosa toda calentura béctica. 

Por un decreto dado en el Buen Retiro á 6 de octubre 
de 1751 , se establecieron las mas serias y rigorosas provi- 
dencias para la preservación de todo contagio , y entre otros 
el de los héclicos (1). Mas como los pareceres de los médi- 
cos no estuviesen acordes, de aqui no solo las controversias 
sobre el particular , sino los falsos diagnósticos de los que 
no admilian el contagio, y las ocultaciones para precaverá 
los enfermos y á sus familias del rigor de las leyes sanitarias. 

El autor divide esta obra en tres discursos. En el prime- 
ro trata del contagio y sus diferencias, manifestando basta 
donde puede llegar su esfera de actividad. 

En el segundo presenta una breve noticia déla calentura 
béctica , de la tabes y tisis , y declara ser estas y sus dife- 
rencias, contagiosas. 

En el tercero y último propone algunas reglas, asi políti- 
cas como médicas, para librarse del contagio. 

4-' Diseríacion físico-médica de las virtudes medicinales^ 
uso y abuso de las aguas termales de la villa de Archena, rei- 
no de Murcia, comunicada á la real sociedad médica de iV. Sra. 
de la Esperanza de la corte y villa de Madrid. Orihuela, por 
José Alagarda , 1760, en 8.o 

En el proemio, hablando de los graves daños que causa- 
ban los médicos poco advertidos , administrando á los en- 
fermos que tomaban los baños termales de Archena , mu- 
chos vasos de agua fria , impugna el sistema de D. Vicente 
Pérez, y nota las contradicciones de su Promotor de la sa- 
lud de los hombres. 



(r) Este decreto rslá vigente aun hoy día, y solo el buen juicio de los 
profesore» es el que ha hecho que caiga en desuso la ley ron respecto á los 
tíficot. 
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Ditídeseesta disertación en siete capítulos, én los cuales 
trata de los pontos siguientes : 

Principia con una descripción del sitio y origen de las 
aguas de Archena ; espone la causa del calor de las aguas 
termales; refiere el modo como la naturaleza mezcla en 
días los principios mineralizadorcs; presenta los medios 
mas esperi mentados hasta su tiempo para examinar las 
a^nas minerales; analízalas de Archena,; enumera los 
minerales que se mezclan con ellas ; habla de sus virtudes 
medicinales contra las afeccioaes de los ríñones, cálculos 
vesicales , tumores serosos y edematosos, enfermedades cu- 
táneas, transpiración suprimida, relajación de las visceras, 
parálisis, temblores, reumatismos, obstrucciones muco- 
sas, artritis, úlceras inveteradas, etc.: por último, con* 
cluye con los daños que visiblemente se esperimentaban con 
el mal uso de aquellas aguas. 

A continuación de este escrito presenta dos observacio- 
nes prácticas sobre el uso de la quina , que en el año 1757 
habia comunicado también á la real sociedad de Ti. Sra. de 
la Esperanza; la una de un exostosis que terminó en esfa- 
celo del pie derecho, y cuya propagación évltócon el uso de 
aquella corteza; y la otra de una terciana en que principió 
la accesión con perlesia , graduándose en apoplegia , y ter- 
minando en la muerte de la enferma, cuyos terribles acci- 
dentes se hubieran precavido, dice, con el uso de la quina. 

5.* Tuía celer atque jucunda medieaíio pro lientericis 
numquam hucusque fallens^ id est, secretum Jusculi ex pullo 
gallináceo^ varioque farto pharmaceutico eliwir, unaque cum 
priminandi ratione^ ac prcepar alione. Valencia, 1756. 

Ésta obrita trata solamente de la preparación del caldo 
de pollo, tan recomendado en aquel tiempo para la cura* 
cion de las lienterias, y que aun boy dia no na desmentido 
su eficacia. £1 modo de hacerlo y las sustancias que entran 
en su composición, según las trae el autor, son completa- 
mente las mismas que en la actualidad se usan , según la 
farmacopea matritense, en donde se hallará b^jo el título 
jusculum puUi gallinacei lientericum^ valentinum, 

6.* Rara observación sobre los daños que ocasiona á la «a- 
lud una vehemente imaginación, y los medios de curarla ;comu' 
nicada por el mismo autor á la sociedad médica de N. Sra. de 
la Esperanza. 

Discurre el autor sobre la complicada máquina de la or- 
ganización del hombre y cotisidera al alma como el motor 
que la pone en movimiento, haciendo jugar todas y cada 
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ana de sus partes, cuyo fin es vivir. De la íntima ünioa 
de estas dos entidades tan diferentes entre sf, remltaba el 
hombre , y no obstante sns luchas y actos tan contrarios) 
como que eran espirituales los de la una y materiales los 
de la otra, semantenian en tan misterioso consorcio, que 
si alguna pasión alteraba al alma, en el mismo instante se 
resdntia el cuerpo; asi como cualquiera ofensa que este re- 
cibid, al punto se comunicaba al mas elevado emporio de 
su máquina, donde aquella reside y en donde ejerce sus ac- 
tos. Pasa luego á manifestar que de todos los daños que re« 
cibé la máquina humana , ninguno era mayor que los que 
le ocasiona la imaginación; en prueba de lo cual refiere vad- 
nos casos, y por último hace ver que una imaginacioa 
eialtada llegaba á producir alteraciones graves en lo físi-* 
co , y basta podia determinar ía muerte. 

Una idea de la mas altafilosofia presenta Cerdan en esta 
reducida disertación, cual es, que el médico prudente y en-' 
tendido debia servirse de aquellas mismas sensaciones, para 
dirigirlas eií casos y circunstancias especiales» y para curar 
enfermedades, cuyo remedio en vano se buscaba en la tera«> 
péutica. 

Si Cerdan hubiera dilucidado esta cuestión algo mas es** 
tensamente, y hubiera tenido la suerte de hacer observacio- 
nes prácticas que confirmasen tan interesante puntea fisioló- 
gfco-patológico, no bay duda que hubiera imnortalizado sa 
nombre. - 

7." Diser faetón médicú-^eliníca^políticó^f órense , por la 
(jue se manifiesian las principales maierias en las que deven ser 
tnsiruidos los practicantes de medkina antes de ejercer dicha 
facultad. Murcia, 1766, en 8.® 

En tres tardes literarias se divide esta obra, escrita en diá- 
logo entre maestro y discípulo. En la primera espone las 
oblj^cionesque el médico contrae desde el momento en que 
empieza su práctica. 

En la segunda prueba con varios casos prácticos la falta 
de cumplimiento de dichas obligaciones y sns consecuencias. 

La tercera trata del modo de verificar las consultas mé- 
dicas, y el de estudiar los autores de medicina. 

Por lo dicho se deduce desde luego, que esta obra tiene por 
objeto instruir al discípulo en todos los puntos concernien- 
tes al ejercicio de la facultad. Cerdan procuró en ella iucul- 
cara los jóvenes las mas prudentes reglas del arte, haciái- 
doles ver las inmensas dificultades que presenta, á fin de 
alejarlos de una vana presunción y confianza de sí mismos, 
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y encareciéndoles la necesidad de estudiar asiduamente en los 

mejores maestros, observar ala naturaleza, y no creerse ya 

profesores porquesaUeron aprobados desu tentalha médica. 

Voy á presentar aqui un trozo de esta obra, para que 

Bueda juzgarse, asi de su estilo como de sus doctrinas, 
[ablando sobre ¡a diferencia del temperamento y lu idiosin* 
crasia, el discípulo pide espUcacioncs sobre el particular, y 
el maestro contesta : 

«Sepa V. que las leyes generales que arriba dije corres- 
ponden á la risica, que considera al nombre como parte del 
universo, sujeto á los movimientos de gravedad, elasticidad 

?r otras generales leyes con que se gobierna y conserva; pero 
a medicina, ademas de esta noticia física, lo considera como 
viviente sanable, y sobre este recae la consideración de tem- 
peramento, idiosincrasia, etc.* 

«Ya sabe V. que el temperamento es una constitución pe- 
culiar que corresponde á muchos individuos, los que son, ya 
biliosos, pituitosos, melancólicos ó sanguíneos ; pero la idio- 
sincrasia es cierta cosa especial, que solo es peculiar á este 
T» g. bilioso, y no al otro del mismo temperamento. Esplín 
come prácticamente. El opio causa sueño por lo regular ai 
que lo toma; luego afque le ocasiona vigilia es por peculiar 
idiosincrasia tf El olor de la rosa deleita á la mayor parte del 
género humano; pero si á alguno causa síncope ú otros da«^ 
ños, se debe atribuir á peculiar idiosincrasia. Pudiera hacer-r 
se un crecido volumen de observaciones sobre esta materia.» 

No son menos interesantes sus diálogos sobre la mediorna 
legal, presentando todos los casos en que un médico tiene 
que ilustrar el juicio forense, ya sobre falsa ó verdadera 
preñez, esterilidad, estupros, violaciones supuestas, infan- 
ticidios, demencias, fatuidades y otros defectos, por los que 
se escluyen mayorazgos, rentas eclesiásticas, etc., ya sobre 
heridas, muertes violentas, envenenamientos, etc.; asi como 
las providencias que deben tomarse en tiempo de contagios, 
y otras particularidades curiosas* 

No entramos en mas prolijo análisis de esta interesante y 
curiosa obra deCerdan, por no hacer demasiado estensa la 
biografia de este médico. 

Félix Eguia- 

Ejerció la medicina en Madrid por muchos años, y fué 
médico délos hospitales General y de la Pasión. Escribió 
gran número de tratados, que aunque de poco mérito lite- 



ESPAÑOLA. ICO 

rario, indican qae fu^ muy laborioso. Los que dio á luz son 
los siguientes: 

! ." Pape¡ polUico- físico: el fuego de las chimeneas (^ue vul- 
garmente llaman francesas), ó fuego de leña^ que se ha intro-^ 
ducido en Madrid como en Paris^ era muy necesario ; trae y es 
de muchas utilidades saludables, especialmenie en esta corte 
por sus circunstancias; como al contrario, lo dañoso que es el 
fuego del carbón de los braseros, refiriendo tos malos y buenos 
efectos de uno y otro, todo con esperiencias y los mejores au- 
tores físicos políticos. Dedicado al ¡limo, Sr. />. José Suñoly 
del consejo de *V. JU. (Q. D. G.J, y su primer médico. Su aw- 
tor el Dr. D. Félix Eguia, medico detreal hospital de h Por 
sion^ etc. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

Este folleto, que es muy reducido, tiene por ohjcto, co- 
rao ya se deja conocer por su portada, desterrar el penii- 
ciosp u^o do ios braseros por dañosos á la salud , procuran- 
do fomentar el de las chimeneas , que pueden servir hasta 
de preservativo de algunas enfermedades estacionales. 

2.0 - Escrito abstracto de los mejores autores, de tas virtudes 
y para qué enfermedades son útiles y de sus ingredientes , las 
.aguas minerales de Trillo, del Molar , de Arnedillo, de Súce- 
don y de Buen-dia, que son las que regularmente practican 
los cortesanos de esta corte de Madrid para libertarse de sus 
respectivas doleneias^ y lo que deben ejecutar antes, en el baño 
y aespues de él; cautelas y precauciones que han de observar; 
reglas de la comida y bebida; su cualidad, cantidad y tiempo^ 
para el mas seguro útil efecto; el que pueden llevar en el bol- 
sillo y remitir en carta, para su buen y acertado gobierno, 
con las providencias y remedios á todas ías cosas que pueden 
ocurrir úon la novedad de practicar y usar de todas estar, 
aguas allá en el lugar de su nacimiento. Añadida la noticia 
de las aguas de Humera, nuevamente descubiertas. Por el doc- 
tor D. Félix Eguia, médico de los reales hospitales ^ etc. De^ 
dicado al mUy ilustre Sr. D. Pedro Zeballos, etc. 

No tiene año ni lugar de impresión. 

Este opúsculo es un compendio de la obra del Dr. Limón 
V Montero, que por haberse acabado su edición , guiso 
Eguia reimprimir en estracto para utilidad de los bañistas. 
No merece que nos detengamos en su análisis^. 

3. o Papel ó escrito físico- político x los baños de Manza^ 
nares y otros rios; qué personas los pueden y deben practicar 
sin riesgo y para qué enfermedades; qué sugetos y en quedo-» 
lendas se debe abstener de ellos, y no practicarlos, y de los pe- 
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diluvios, ó baños de pies^ sus utilidades y daños, y hs apara- 
tos para los baños. 

Este opúsculo salió anónimo sin año ni logar de impre- 
sión. Eguia se propuso al publicarlo que sirviese de aviso 
al pueblo para que no abusase de los baños de agua duU 
ce en la estación calorosa, enumerando las enfermedades 
que los contraindicaban y las que reclamaban su aso. No 
tiene nada de particular. 

4.^ Son especiales los aires de Madrid^ su situación, aguas 
y otras circunstancias que favorecen á esta corte , y tanto 

Sue está poco espuesta ^ y sus habitantes, á padecer tnfermeda^ 
es epidémicas, ni peste, y aun mas, pues antes bten, aun* 
que los aires que goza esta corte tuvieran ocasiones de man^ 
charse y contagiarse^ resistieran y disiparian primero la causa 
del contagio, que permitir infestarse, ni mancharse^ lo que fué 
motivo para traspasar la corte de Valladolid á Madrid, 
aunque hubo diferentes opiniones sobre el nuevo sitio: y pue- 
de servir la doctrina de este escrito de regla, para conocer las 
ciudades y lugares si son ó no son saludables, con doctrinas 
del mismo Hipócrates y otros autores antiguos y modernos^ y 
la misma esperiencia\ su autor el Dr, D. Félix Eguia, tte. 

Ya queda espresado el objeto y fin de este escrito. No 
debemos hacer mas mérito de él : salió á luz sin a&o ni 
lugar de impresión. 

5.^ utilidades y daños que trae el uso del agua fria con 
nieve en el estado sano, quiénes son los sugetos que con liber- 
tad la pueden beber, distinguiendo todos los estelos físicos de 
personas, los que padecen estas ó las otras indisposiciones,^ 
amenazas ó costumbres de padecer esta ó la otra enfermedad: 
doctrina y, papel para todo género de personas 4e los dos se-* 
xos y de todas edades, para que sepan los que pueden gozar do 
este buen gusto de beber frió en tiempo de calor, sin daño de 
la salud, y los que se deben abstener porque no tengan después 
otros infinitos disgustos; á qué hora y cómo. 

También salió anónimo este opúsculo, ún aflo ni lugar 
de impresión. 

Principia esponiendo la antigüedad de la práctica de en- 
friar el agua con nieve para gusto del hombre; encomia 
su utilidad en verano hasta mediados del otoño; dice que 
asi como los l)auos frios son convenientes para atem|Mrar 
el organismo y hervor escesivo de la sangre , de la misma 
manera era útil la bebida fria. Sin embargo, como Egnia 
se propuso al escribir estos folíelos, que sirviesen al pue-. 
blo y evitasen los danos que pudiera ocasionar á los igno- 
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rantes el inmoderado uso del frió, asi en baftosccmo en 
bebidas, marca igualmente las condiciones de los que de- 
ben abstenerse de la nieve, j las enfermedades cu que de« 
be proscribirse. 

No contiene nada notable* 

ñ,^ Historia déla tarántula y su mordedura^ y cómo la 
música^ saltar y brincar con ella, es su eficaz remedio^ y no co- 
mo quiera és esto, sino que según la especie de tarántula que 
muerde, pide esta determinada tocata y y no otras '^ pongo por 
ejemplo: unos se ven libres de este í>eneno can la jácara; otros no 
sino con las folias^ y otros con «i canario; y aun es mas espe- 
cial que también se curan y piden este determinado instrumen* 
tOy y nade otro modo se libertan: o. gr. unos gustan y se liber^ 
tan con instrumento de lengua^ v. gr. flauta; otros no, sino con 
instrumento ruidoso ^ 'v. g. tambor; otros de cuerda ^ «. gr. ci- 
tara^ guitarra, /ira, etc.; otros con diferentes trompetas y da- 
riñes; su naturaleza , diferencias y región donde nace, con otras 
cosas curiosas acerca de las saltaciones ^ y música del asuntó. 
Su autor Gregorio Baglivioy camo testigo de vista ^ esTfkndot 
de Italia y Roma, y como tal conocido par su grande literatu- 
ra en toda Europa^ traducida de lengua latina en castellana. 

Tampoco tiene año ni lup:ar de impresión. 

E<3^aia tradujo esta 'historia de, la tarántula, escrita por 
Baglivio, tal vez por existir en algunos puntos de España 
este venenoso insecto, y principalmente por no estar con- 
formes las opiniones de los médicos con respecto á su mé ^ 
todo curativo. Sin embar^^o, es uniíecho indudable que el 
baile convulsivo que provoca en los picados de la tarántn* 
la el sonido armonioso de una guitarra ó de otro instru- 
mento, es un medio terapéutico por el cual, escitándose 
un sudor copioso, quedan libres los enfermos de la pon- 
zoña de aquella araña [i). 

7.0 Papel ó escrito y disertación físico^ mádico-poUtiea: 
los muchas daños y estragos mortales que acarrean las bebidas 
tan heladas camo se venden en las bottllerias, á la salud Ati- 
mana. Su autor el Dr. D. Félix Eguia, médico de las reales 
hospitales. Dedicado al Sr. D. Tomas Duchenay Dupres^ ciru- 
jano jurado de Parisj etc. y etc. 

No tiene año ni lugar de impresión. * 



(i) €hic1aQadel» Frontcrn ofrece todos lo* veranos uo c8pec!ácu!o 
di%'ertido con loi picados de U taran lula, y digo divertido, porque hay 
muchos y nrtchas^que bu i la u sin haber sido acpmelidoa por el insetto. 
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Enla disertación es disttuta de ta que ya halna publica- 
do E^uia tiobre lai utilidade» y daños del agua fria con nieve. 
Ett esta, hablaba de la uievecomo medio terapéutico para 
determinadas afecciones , y de los sugetos en quienes por 
sus achaques ó eafermedadcs estaba contraindicada; pero 
en la presente se propuso desterrar el uso de las horcha- 
tas, agua de fresa , limón , canela y aloja , no porque en sí 
fuesen dañosas, sino por la costumbre die \enderlas tan con- 
geladas que pasando de los grados de un mesurado frió, 
ocasionaban daños muy marcados á muchas personas. Sin 
embargo, recomienda el uso de eslas bebidas enfriadas con 
nieve , como refrigerantes y digestivas. Al final de este es- 
crito se halla el catálogo de todas las obras de Eguia, asi 
impresas como manuscritas. 

9.» Historia y noticia del prodigioso casOy lleno de fenó- 
menos ó misterios recónditos de la naturaleza^ que ha sucedido 
en el real hospital de esta córte^ en la muerte y cadáver de Mr. 
Fehrcy capitán de caballos y cadete de las reales Guardias de 
Corps, muerto el dia 16 de enero de este año de 1747; por el 
J)r. D. Félix Eguia, etc. Madrid , por D. José Alonso y 
Padilla, 1747, en 4.^ 

.La historia que refiere Eguia , como médico que era del 
hospital general donde sucedió el caso, es la siguiente: 

Un tal Febre, de edad de 40 años, temperamento bilio- 
so y hábito , de cuerpo delgado, entró dementé en |el hospi- 
tal y permaneció alii durante nueve meses , al cabo de los 
cuales parece se constipó, tuvo calentura , se afectó del pe- 
cho, y por último, murió á los siete días con un copioso 
sudor de cabeza, flexibilidad en las articulaciones y con el 
color del rostro tan natural cual si estuviese vivo. Condu- 
cido á la capilla mortuoria, conliimó sudando por mas de 
catorce horas, y esta circunstancia con la de un sonrosado 
semblante, hizo sospechar á las gentes que no estaba muer- 
to. Para evitar alborotos, que ya empezaban á promover- 
se , se dispuso volverlo á la cama y ensayar en el cadáver 
varios procedimientos, por si acaso era accidente; pero to- 
do fué infructuoso. 

£guia publicó esta historia, juntamente con las pruebas 
que se hicieron en el cuerpo de Febre, para despreocupar 
al vulgo que creia, que muchos de los enfermos del hospital 
eran conducidos vivos á la sepultura. Divide esta obrita en 
dos partes: en la primera demuestra aue por todas las se- 
ñales que presentaba el cadáver de Febre era indudable su 
muerte^ y en la segunda^ que aun cuando se observaron eo 
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6\ los fenómenos de la flexibilidad en las arlienlaciónes, su- 
dor en la cabeza y color sonrosado del rostro,, esto solo 
probaba que había misterios en la naturaleza que no se po- 
dían espUcar satisfactoriamente en el orden físico. 

10. Formulario ó recetario quirür (jico, aprobado por, el 
real protomedicato, y que $e ha mandado se observe en los 
hospitales', glosado y traducido del latin en nuestro idioma^ 
con muchas etimologias y el modo de obrar fie cada medica^ 
mentOy para que los cirujanos se puedan valer en defensa de 
la salud pública^ de tantos y tan elicaces antídotos como encier- 
ra^ poniendo también en los dos idiomas cada receta^ y con el 
que podrá cualquiera cirujano hablar sin empacho y con fun- 
damento, delante de cualquiera médico y cirujano perito. Ma- 
drid , por la viuda de José de Orga, Í758, en 8."* , 

No fué esta la primera ni la última de las ediciones que 
se hicieron de esta obrita. Sin embargo, no ofrece interés 
allano, y asi nos abstenemos de hablar de ella. 

11. Las veces que ha vomitado fuego el Vesubio^ y cómo 
también debajo de tierra nieva , relampaguea, truena^ graniza^ 
y ejecutan los mismos meteoros que en la región del aire. 

Tampoco merece esta obrita que nos detengamos en su 
análisis. Carece de interés en todas sus partes. 

Manuscritos que dejó inéditos el autor. 

1 .o Del té , café y chocolate, y sus virtudes. 

%.^ Los motivos físicos que hay de parte de la salud para 
comer carne. 

3.0 El chocolate físicamente es bebida. 

4. o El toro de S. Mareos: lo que con él se ejecuta en al-^^ 
gunas partes es superstición. 
. 5.0 De las brujas , su existencia y lugares donde habitan. 

6.<> En qué enfermedades son útiles ó dañosas las canta" 
ridns, 

7.' De las fontanelas y sedales; en qué doleneias son úti- 
les^ y en qué partes. 

8.0 Las condiciones que ha de tener el ama de criar paret 
ser buena^ y para enmendar los defectos de la leche^ 

9." Las siete leyes de la Sanidad. 

10. Cómo se han de haber y portar las comadres y coma- 
drones y también los cirujanos^ en donde no hay estas perso^ 
nas^ para el gobierno de una preñada y una parida^ para qtíe^ 
todo corra bien, y no suceda aborto ni enfermedad alguna^ ni 
á la madre ni á la criatura. 

11. Lo eficaz de los remedios caseros. 

12. Del mal, que,dicen^ de (^o. 
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\3. La agua eg medicina universal^ y la eleetion de la bue^ 
na ó mala, 

14. £1 régimen para regir tj qohernar los relejes ^ fundado 
en reglas matemáticas^ físicas g filosóficas. 

15. El uso del agua tibia es muy útHy cuándo^ y en qué 
personas y dolencias, 

16. Las virtudes de la agua de la Reina de Hungria^ y tO'* 
do género de rosoli, 

16. Las virtudes del vino del Rhin; y para gué dolencias. 

18. De iodo génercf de frutas que están en Uso^ su eleC'- 
cion^ y cuáles son útiles ó dañosas , y su temperatura. 

19. De la larga vida. 

20. Del médico de sí mismo, y que cualquiera puede serlo 
(té sí. 

^ 1 . De las peregrinaciones ó viajes que se han de hacer ^ 
üómo, cuándo^ y elección del parage para conseguir la salud. 

22* De los años climatéricos ^ que cosa sean^ con esplica^ 
don racional y física. 

23. De las enfermedades propias de cada región de la £tt- 
rooa (traducciou). 

24. De la muerte natural ó por vejez, y reglas para preca- 
verse cualquiera de enfermedades. 

25. Síes provechoso ó dañoso calentar la cama^ y la pere^ 
%a de madrugar por las mañanas^ si es útil ó dañosa» 

26. La sangría es remedio preciso en los racionales y aunque 
no se tenga observada este remedio en los irracionales, y ser fál* 
sa la existencia del Hipopótamo. 

27. La causa física del. movimiento del ascenso y descenso 
del mercurio en el barómetro. 

28. De la generación de las piedras y su escfeeeneia , y cau- 
sa de tanta variedad de colores. 

29. Del pan y del vino, y su elección para la salud. 

30.. Los años instsludables ó enfermos, doctrina muy útil 
para prevenirse en los tales tiempos de muchas enfermedades 
que acontecerán á otros que no las sepan. 

Buenaventura. Milans. 

Médico catalán; se estableció y ejerció su profesión en la 
eiadad de Bafeelona, en donde escribió: 

4.* De disenteria castrensi. Barcelona, por Francisco Sa- 
riá,1747,en8." 

Está aprobada esta disertación por Gerardo Fitzgerald, 
consiliario y médico del Bey de Francia. 
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Principia esponiendo las causas predisponentes y ocasio- 
nales de la disenteria. Establece dos especies que denomina 
biliosa y linfática, producida la primera por el aumento 
de secreción de bilis, y la segunda por la acumulación de la 
linfa en las visceras abdominales é intestinos. Describe lue- 
go los síntomas de cada una de ellas espresándose en estos 
términos. «Biiiarem disenteriam declarabant: febris aut 
iiuUa autremittenscum tipo periódico; oris amaror; lin- 
gua laxa el crassa ; facies ©gri flava ; excreta flavorubra 
, mucosa. . • . .' t» 

«Alia vero castrensis disenteria, quam limphaticam dixi- 
mas, tupe ea erit existimanda quando univoca disenteria- 
rum simptomata , jí^m in morbí principio omni altera di- 
senteria fuerint graviora. Dolor scilicet,accutissimus et jam 
in morbi exordio omnia occupans intestina; sitis inextin- 
guibrlis ; lingua rubra el sicca;dejectio profusa et limpha- 
tico-rubra ; febris acuta non remitteñs cum pulsu duro et 
parvo ; facies segrí rutila ; oculi rubentes: quae omnia lim- 
phaticam disenteriam infallibiliter declaranant. Acutissi- 
mus morbus ille putabatur , in cujus íngressu exasperaban- 
tur intestina et mesenterium : exoriente tune inflammatio- 
lie, mox in lethalem gangrenam pertransibat ; qua tándem 
disenterici, ante septimum morbi diem occumbebant.» 

Aconseja para el tratamiento de este mal los medicamen- 
tos anodinos disueltos en el agua de pollo 6 en el cocimien- 
to blanco de Sidenhara, las lavativas de leche dos veces al 
día i el ruibarbo , un cpcimiento preparado con la raiz do 
tormeutila, la gelatina de asta de ciervo, la tintura de co- 
ral y el díascordio, y en el caso de que todo esto sea insufi- 
ciente, cree puede rectirrirse con gran provecho al uso de 
la ipecuacana y á los baños templados de agua dulce. 

El Sr. Amat dice que escribió también otra obrita titu- 
lada : 

2.® Slnop$i$ formularum medicarum. 1 tomo en 4.« 

Yo la he visto escrita por el referido Milans y por D. Vi- 
cente Bosseli, impresa en Barcelona en 1749. 
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JosE Marques y Gutiérrez. 

Natural de la villa de Cn<=;pe; estudió la fllosofia y medicina 
en la universidad de Huesca , pasando después á desempeñar 
las plazas de médico titular de Albalate de Cinca, de Fresne- 
da y del real monasterio de señoras Comendadoras de Sixe- 
na. Eti el año de 1738 recibió los parados de doctor cu filosofia 
y medicina en dicha universidad, los cuales incorporó cu la 
de Zaragoza, en la que llegó á ser catedrático de la según > 
da de curso, y últimamente individuo de la academia mé- 
dica matritense* Escribió: 

Dissertatio pnisico-medica-theorico practica, de natura^ 
causis eí ^rognosi pultus cum brevi noHHa de natura differen^ 
tiis^ causis f prognosi et curatione febris mesenterica cum ca- 
tharrali complicatce. Zaragoza, por Luis de Cueto, 1747, 
en 4.^ 

Se estiende el autor en la descripción anatómica v fisioló- 
gica del corazón y de las arterias; trata después del pnlso 
y sus diferencias, haciendo ver su grande importancia coa 
respecto á la clasificación y pronóstico de los males. Sigue 
luego la disertación de la nebre mesenterica complicada 
con catarro, la que describe esponiendo sus causas, dife- 
rencias, señales, diagnóstico, pronóstico y plan curativo. 

Al ocuparse de este , dice á la pág. 1 14, que es necesario 
que el médico se haga cargo de la constitución, costumbres 
y modo de usar de las cosas naturales y no naturales que 
tiene el paciente. Prescribe como medios útiles una dieta 
mediocre, purgas suaves y pequeñas sangrías, los alimen* 
tos de perdices, etc. , el cardo benedicto, la escabiosa, el 
guayaco, el sasafras, el antimonio, nitro y espíritu de sal 
amoniaco. 

Para calmar el dolor, usaba los antiespasmódicos ó ano- 
dinos y las flores cordiales con raiz de altea y nitro; y con- 
cluye que esta enfermedad se corrige con los atemperantes, 
diluentes, edulcorantes^ anodinos y absorventes. 

Sigue por lo general el autor la opinión del Dr. Antonio 
Ponce de, Santa Cruz en todo lo relativo á este mal. 
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Manuel Canales t Fadulla. 

Catalán (I)« doctor en medicina y médico titular de la 
ciudad de Merida , en Estremadura ; escribió. 

Idea pleurítica proeincial^ carta responsoria $obre el mismo 
asunto y al Dr. D. Esteban Vidal, mádtco titular de la 9illa de 
Valencia del Ventoso. Llerena , por Francisco Barrera, 1749, 
en 4.» 

Está dedicada al conde de la Boca, y aprobada por et 
Dr. D. José Alsinet de Cortada. 

Murillo y Suarez de Rivera, antes que Canales, habían 
u^do ya de los eméticos, y con feliz éxito, no solo en laa 
pleuiitis biliosas, sino hasta en las meningitis de la misma 
especie. Para la adopción de un plan terapéutico tan atre- 
iridé, se necesitaba la sagacidad y pericia de que se halla- 
ban adornados estos médicos; pero no menos diseernimien- 
to práctico demostró Canales en el tratamiento de las pleu- 
ritis decididamente inflamatorias, y en las de índole biliosa. 
En estus últimas aconsejaba el tártaro emético á altas dosis, 
y según en tiempos mny cercanos á nosotros lo hemos vis^ 
to recomendado por varios médicos estrangeros , si bien 
precediendo á su uso una d dos sangrías. 

Poeas páginas emplea este médico catalán en describir 
las circunstancias en que debían encontrarse los enfermos 
para ser tratados por su método, asegurando que en varías 
ocasiones, y cuando era llamado á tiempo para asistir á los 
atacados de pleuritis de esta índole, les administraba /o< 
eméticos de infusión. . . • dándolos al principio y á cualquier 
hora del dia; y solo con este gol pe^ añade: no son muy po» 
cas las veces en que se trunca (2) enteramente la enfermedad; 
de que puedo deponer muchos casos. 

Es tan bella, tan lacónica t espresiva la pintura que hace 
Canales de las pleuresías y del método que empleo en He- 
rida para combatirlas, que no puedo dispensarme de trasla- 
dar aquí algunos de los párrafos de su obrita, que ()or otra 
parte se ha hecho sumamente rara, y por consiguiente es 
muy poco conocida. 



(t) El Dr. AUinet en la carta y parecer de la disertación que despuet 
mencionamos, le llama paisano suyo. 

' (a) Palabra ó espresion algo mas s¡gnifícatÍTa que la que adoptó Broua« 
•ais ae hacer abortar los males. Véase la pág. 7. 

TOMO VU. . 12 
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i .* «PieurUis si fuerit notha, el appareat cum oris amarífudínc, vcl 
Manxietalibus, vomilu autpropensione ad illura, autsuccedatcalharro 
i)(quod m provincia frecuerilerconlingil) aul infcslel corpus cachcc- 
Klicum, 4;uralLo principian debel cum emético, prsescrtim si dolor 
»fuerit descendens versus hípocondria ét sil expropensis ad vomi- 
»lum: praescrjbes aulem vinum (ex num. i). Si autem aeg^er repugnet 
Dvel non habeaV propensíonem, loco praedicli ulere ex priescnptis 
Dschedidift (num. i) ei quanlo cilius in [>riticípi¡s mínisirabitur, lanío 
«ma^is pr^aesse solel; sed si jam principium Iransaclum fueril, aut 
Dunum^ aut allerum remedium, quaiibel hora el die vocatus fiíeríl 
9ine4icus, minislcandum esl.p 

2.* «Postea raüone inñammationis (etsi nolhx) sanguis milalnr, 
Dsemel, aut bis in die, vel quólidie^ usque ad remissionem doloris 
)jcognosícibi(em: prima sil ex talo; reíiquée vero ex vasislateris aflec- 
)>U. Sí dolor posi primam, vel secundam emissíonem ttiinuatur, et 
»tempU8(itl sotel)sit frigidum, vel lemperatum, sutnattir potio bfpai^ 
i^ita mane, el sero, qus stal (in num. 3), qu» calida d^t sumí: 
»corpu$ bino cooperialur, ul sudel magis, vd minus» juxta statio-* 
unem el urgenliam doloris pro arbitrio medici . Aqua pro paslu« 
Derít pthisana ex bordeo, et üquirilifi, quae bibenda esl sub eadeni 
Dprescription^.» 

3.® «Sí talis pleuritis contingal in statione calida, loco mixturie 
)i(num. 3) servienl cartulae (nunu 4), de quibus sumí possunl duae, 
Daul tres qnolidie in aqua nsuati usque ad remissionem doloris. 
»Cognila hac remissione, emi^siones suspende, el totum implebis 
»cum praedictis carlutis, a quibus 4audanum aaferri debet,autminal 
»prQ indicio meéicl. Ex terminato dolore, stalim poiigetur aeger cum 
«aliqua schedula (nuqi. 2).» 

4. «Sed si sub reguíis praefíxis, remcdüs ministralis, adhuc 
))iníIamatio subsiatat, et si aliquo modo inminula, et aeger tendal ad 
F)pejus,cum majore anhelitus difíicultate, vel cum alus si^nis pravis, 
Dprsescribe ouafor vexicatoria, libiis et brachiis, et omni arte tune 
Mexpectoratio est promovenda, ad ouod multum conducet pomum 
iMjaereetani Ihure replelum semel in aie, el per tres continuos assu- 
nmere, superbibcndo míxturam (nuih. 5), eo finé, ut dissolvalur coa* 
Mgulum, el dial'oresis promovealur.D 

5.* «Si hts irriUs, aolor pertinacius infeslet, scarifica locum, et 
»iterum super scúsuras cucurbitulas apinge, vel loco scarificationis 
usanguisugae oponcndae sunt bis, aul ter cum eucurbiíulis dcsuper, si 
»oportuerit; nam ba^c est regula fixa operationis localis, cum qua 
nñie perada sanali fuere qgamplures.» 

6.^ «Simiiiler, quamplures sunt sanati ex illis, quibus negllgentia 
nmedici omissum fuerat emeticum, vel purgans, e( loco ejus ñiisslo- 
»nes sanguinls nimium fuerant celebratse, aegro jam despcrate de- 
»cumbenle4 Tune quolíbet in morbi stalu porrecto emético, ab 
))Orc¡ faucibus quam plures eripuimus, posl cQnlinuandpcuin carlu- 
»lis (num. 5) sine láudano, cum aliqua lindura purganl¡;et si vóipi- 
»tivüm renuatur, cartulíE sic pra?scripta cum purganli eventum 
);felicem promitUinl.» 
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7.® aSi plearUis fuerit legitima orla a sanguine »tagnante nimia 
«férvido, cuín febre aucta, et ardenle, et sitascendens cum aeerbüate 
npungens, fasí sicca, e( difícili respiratione, et alias sil in subjecto 
ivplethorico in inlemperie calida, tune a sanguinis missione est inc¡«* 
»pienda curatio, el semel, aol bis in die repetalur largiori manu, 
ñusque ad remissionem doloris, ab eisdem nuper relalis venís.» 

8." «Posl primam sanguinis emÍ3sionem usque ad plenam re- 
nmissronem febris, el doioris , bis in die , inane , el sero minislren- 
Miar carlulsB alemperantes, et dissolvenles (núm. 6), dissolulae in 
nplhiíiana pfaedicta atlempcrala cum aliquíbus gullis spir. vitrort 
»aulc¡fícati , el dicta piliisana frígida serviat pro potu ordinario. 
»ln vespertjnís earlulis bibaluf emulsio quator seniinum frigidaram 
»majorum, extracta inprsdicia aqua , et saccharo dutzoralu, auf 
»cum spir. viol. Eadem idea servabilur in cubículo aegrolanlis, ar- 
iiMlrio medtcijudiciosi conlemplanlis teynperiém , el o^grolantjs tem- 
«peramenitím , magnitudinent el intenssionem Inflammationis , et 
»re1iqua omnia ad id conducenlia.» 

0.*^ «Ante usum cartularum (núni. 4.) lam in exquisita, qiianí 
»in notha , inengatur pars affeeta cum linimento (núm. 7) habendó 
)>pr» manibus regulas supra recensilas In' ordine ad cucurbitulas 
MseaFilicatas, et sanguisugas, post quintum , aut sextum diem, si le- 
»vanien non presenciatur,et in ordine ad ideam expectorationis 
»cttm lambitivo (núm. 8) a me sa^pe feliciler experto. Adverlo, qnod 
Dsi ut supra retuli segro desperate detiumbenti , porrigis emeticum 
i>/núm. i) addai oleosi spiritvs Silvii, et ante exhibitionem si lar- 
»ae vocatus Fuerüs, consulal aegcr anrmae súae et conscientise.» 

HiÚ. Solet pleuritis, tam nolhuqaam exquisita, complican cum 
»rebre pútrida quod in hoc cUmale communissimum est: et fere 
»semper posl cal barros hit»males. In faoc casu , ut supra retuli, si 
i>adest eatbarrus, oris amaritudo, anxielas, vomitus, cachectica 
»disposil¡o , arguens superabundantiam succorum aut laxam com* 
»mixlionem cum sanguine, sequatur absolute curatio supra recen» 
»sita et usque nK>ra in principio; nam tune inñammatio est milis 
jiet inéiptens el media éonensione emetici avellunlur el evacúan- 
»lur humores, causantes, aal fovenles inflammalionem et febrem 
»comitem putridam.» 

14. <*H¿c est vera methodus, cum qua cvitantur prava illa ac- 
»cidenlia , qusB observanlur in augmento el stalu quotidie ob ne* 
)»gleclam debitaih ideam curativam; qui humores neglecti ratione 
»rerermentationis, malignitatis et febris,acquirunt accerrimamexal- 
j»tatfonem a qua fomes marbi el pravorum accidentium origo des- 
vsumjtur.» 

i2. «Facfa aut ómissa expnrgationé sub idea dicta, sangpinem 
nmilto ab eisdém vems usque ad satis cognoscibilem remissionem 
»dolor¡s. El posl primam emissionem pra^scribo carlulas (núm. 9) 
i>»ine láudano. Vehicnlum ad eas suniendas , sicut aqua usualis, 
»d¡sponantur ad arbifrium medie! judiciosi cum ínspectione aten- 
»ISL ad naluram inflamilionis et febris; quaí si fuerit ardens et 
»signa pnescripla deficient, sequere curativam de exquisita pleuri- 
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nde, ei te gerc seeumdum Ideam magis adaplalam, ad numcrnm si- 
^gtkíonim caraclherislicorum ma^is convenienlium speciei doioris-» 

i 3. «Si autem fuerit notha febris, milis et sequete curam adap- 
^talam, el loco cartularum (núm. 9) poleris utere mixluram Iheria- 
»calein camphoralam (núm. iO) quae esl ejusdem virtutis, el con- 
>rli[iuabitur usque ad finem, saiUm ad vieem unam. Febre jam fú- 
ngala» ex pur^anli medicamenlo ulendiim esl.» 

i4. «Nolabis in ñnc, quod quando communta remedia non pro* 
)»sunt, tam ia nuda pleuriUde, quam in complícala cum diGciJi res- 
»piralione et spuli supressione, vexicaloria in tibiis magnam fe- 
Drunt opem.» 

i5. aNola ilerum, quod si sanguine extracto non appareat crus- 
»ta alba» quae apparere solel in pieuritide et reumatismo» ne in- 
Dsistas.» 

i&« «Nota ilerum » quod in doloribus a catharro oriundis balnea 
)i>$oIent esse proficua, superbifoendo aquam papa veris rubri, sac- 
»charo duízoralam et spectando sudorem.» 

17. «Nota quod jusculum (núqi. i O semel aut bis in die sump- 
vtum quantum calide possit» esl singulare specifícum^ ul pleurilb 
»superetur, a me sepius expertum: solet autem moveré sudorem.» 

i 8. «Hsec esl idea mea de pieuritide in ómnibus aegris, qui 
»meae cúnese comilunt, et gratias Deo óptimo máximo» sempercum 
Dmajori relicitale, ac communi melhodo experiebar» ante quam 
Dreflexive super his átenle me gessi.crede experto Roberto» nam 
»eventu$ felices ideam meam yeridicaim mon&trabunt. £n nuncsctie- 
»dulae quse in idea notanlur.o 

Núm. 1.® «A. Viui emet. unciam unam et mediam; sjr. regis un- 
ciam medíam: vel R. tart. emet. gr. quatoc; sirup. regis unciam 
unam, aquae papav. rub. unciam unam.» 

Núm. 2i** R. Tinc. fol. sen. une. qualor; manna elec. une. tres; 
f. clarif. 8. a.: aromal. cum dragm. una aq. c'mamom.: vel R. mei. 
pul. purgan, gr. XXX: disoive in uncus quator emuls. communis^ 

Núm. 3.^ Á. Aq. papav. rub. lib. mediam»aq. therica. une. 
unam; antimon., diaph. el deni. ap. pp, ana. escrup. 2, laúd. op. 
gr. I; sirup. papav. rub. une. unamet mediam: me. 

Núm. 4.® R. Aniim. diaph.; denl. apri, CC. philos. et «al. pru- 
ncllae ana dragm. semis; camph. escrup. semis; laúd. op. gr. 2: di- 
vide in 4 charlas aeq. 

Núm. 5.* R. Tinc. flor, papav. rub. cum «lerc. equino une. 
.quinqué; aq. Iheríacalis une. dimid.; spcrm. ceti. dragm. dimid. 
spiril. sal. árm. (aul fulig.). dragm. unam; sirup. papav. rub. une., 
unam: me. 

Num. 6.^ R, Antim. diaph.; dent. apri et coral, rub. pp. ana 
drag. semis; salis pruneK escrup. quator; salís saturn. oscr. di« 
midj laúd. op. gr. auo: divide ¡n 4 part. «q. 

Núm. 7.° R, Bals. oucürb. une. unam;oIei phiiosoph. drag. 
unam; bals. anod. drag. unam et dimidianv. me. 

fíúm. S.° R, Oloiscm. Uni recentis une. duas; sacch. can. q. 8. 
ad consist. conserv®. 
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Num. 9. R. Sirup. víol. anc. unam; aq. hordei une. .(res ; dia^ 
tra^acliant. une. semis; Mudan, opiat. gr. t; ther. magn», coral, 
nib. el flor, suiph. ana escr. unum. me. 

Núm. 10. R. Aquae borragr- une. tres; aq« theriac, caniph. éragm. 
sex; sal. prunel. dragm.semis; sirup. papav. rub« (aut viol.) une. 
semis: me. 

Núm. li. R, Pulkim dimidium; flor; papav. rub« etrad. bard. 
ana une. semls: fíat deeoc« ad Ub. unam pro duabus vel tribus do- 
sibüs. 

AKTOHIO ULtX>A. 

Comendador de Ocaña en la drden de Santiago , tenien- 
te general de la real armada, individuo de la sociedad de 
Londres y de las reales academias de, ciencias de Stocol*- 
nío y Berlín. 

Este antor , en nnion del célebre D. Jorge Jaan, escribid 
la obra titulada : 

4 .* Relaeien histórica del viage á la América meridio'^ 
nal, etc. Madrid , por Antonio MaHn, 1748, 4 tomos en fot. 

En esta curiosa é importante obra • entre otras cosas de 
snmo interés, hablan sus antores de la fiebre amarilla. 

Publicó ademas otra con el títnlo de: 

9.** Noticias americanas: entretenimientos físico- hktóricot 
sobre la América meridional y ta setentrional oriental: com- 
paración general de los territorios , climas y producciones en 
lastres especies , vegetal^ animal y mineral. Madrid , linpren-' 
tareal,47t>2, en i.* ' ' ' 

£n esta obra , después de manifestar las ptoducdones de 
los tres reinos de la naturaleza que se crian en la Améri- 
ca, refiere las cpstunibrcs y usos de los ii\dioH, y da noli -^ 
cia de sus antigüedades, dé varias petrificacibnes de cuer- 
pos marinos que existían en aquel continente, de sus idio*; 
mas, y de otras particularidades no menos instructivas. 

• ;* PediIo Pérez.; •• ' ; 

Cirujano del regimiento de dragotoes dé Viltavicioéa , pri- 
mer ayudante d^ la plana mayor de cirugía del ejército, é 
^Udividuo de lastéáles academias de medicina «le Sevilla y. 
quirúrgica de Vtílladolid ; escribió: ' 

l.^\ fTuetio'trátaSode ojper aciones de drugia. . 

No conozco esta pbta ; pero se hace mérito de cllaen tmin 
nota que sé halla ¿h el frontis de la que pbnemo^ i jéontt-' 
uuacioD. . . -{ 
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Tradojo también del francés al castellano la siguiente: 
ii" Mamaria sobre la prolongación morbífica de la lengua^ 
fuera de la bqca\ por Pedro Lassus, miembro y bibliotecario 
del 4nsl%Mo^ y profesor de medicina y cirugia en Paris. Ma- 
drid, imprenta de la admiuistracion de la rifa, del R. E 
dcM. P., I748,cn4.« 

Está reducido este folleto á llamar la atención de los 
prácticos sobre la enfermedad propala, aunque poco común, 
ae la infancia, que consiste en la liínchazon y prolongación 
de la lengua. Presenta Lassus varias obsei'vaciones prác- 
ticas, y deduce de ellas que es una enfermedad crónica, 
que se diferencia. esen(;ialinente de todas las especies de tu- 
Qfores inaamatórios dé que es susceptible aquel órganp. 
Aconseja, para remediarla, como principales loédios, im- 
pedir qué mamen los niños y mantener sus mandíbi^Ias 
9jproiLÍa)adAS,M 4iso de gargarismos emolientes ó un poco es- 
timulantes, según los casos, y la aplicación de sanguijuelas. 

Anókimq. 

Salió á Iw en Madrid por los años de 1740 al 49 un fo- 
lleto anónimo titulado f 

Uso del agua friü de nieve, en e$tado $ano y morboeo^ ete. 

Este papel, que adquirió en el público mucha aceptación» 
tenia por objeto encomiar el agua f ria de nieve, asegurando 
que desde que se babia intrQducido en la corte la costumr 
bre de vender por las esquinas esta agua, nó se esperimen- 
t(iban tantas enfermedades como antes que loa cortesanos 
acostumbraban ¿tomarla artificialmente helada y com^ 
puesta. 

Becomienda el asna fria como un poderoso preservativo 
j eurativo de los afectos cutáneos ; la prohibe á los asmá- 
ticos, obesos, opilados « eunucos, á los que padecen ftqios 
de sangre , á los espúcsfos á cólicos , diarreas, flatos , dóió- 
res de cabeza, etc. , y concluye diciendo: con solo este fo- 
lleto, sin consultar médico alguno y cualquier persona, de cual- ' 
quier estado ósexo^ que sea, podrá valerse del qgmfria lín demg 
de su salud,' ' . 

Pero como quiera que esta proposición fuese demasiado 
absoluta y aun temeraria^ previendo el dpctor Gatbalá el 
daño que podift ocasionar á muchas personas de salud de- 
licada, y Eo estando conforine aden^a^ con el autor del and- 
nimo ^.n varios puntos de aplicación, sé decidid á impug- 
narla como á continuación veremos. ' 
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Jk>S¿ GaTHALÍ y GElüTEtliM. 

/ Médico titular de biifilla de Tillar «bla d« Oeate;ft9^ 
eribié: 

Agua fría univimülj y^ximtn ifa Ift MciUa y p«trfini/iir fue 
puft/icó «K pap«i. MÓftini»: método gmsrml d$ aamtitttlilar d 
agudjria^ttú á los tnfermóM como i loñ tano$y «le.; por e¿ 
jPr, íi. /o<é Cüíhálá tj Gent€Ht$^ (¡meu te dsdm «I íímefoif<{'«- 
ftmo Mñor P. Frtmeiuo Ptmee dú Loom^ duque d9 ArcoM^ efe» 
Madrid , por Gabriel Bainirez. No tiene tfto dé inpreaÍQiii 
^ro las licencian faeron dadas en 1749^ en 4.^ • 
. Divídese dicha obra ea odiocaptluloe. En d pFMier»ex«*> 
nina qoé sea el agtta^ habla éesoe eseelettOM y de aa 
eseneia elemental. 

£r el segundo Yentílala óuestioiide stelagiMi oone p«^ 
foetementoeseapazdeDiiUir. Opina que nopaede nu^if 
per ff«v mas pn* arfúten«, sí. ^ ,- 

En el teroero trhta de la división de tas aguas e» simpltiSt 
ett^eiales 7 medicinales. 

fin el cuarto de la distinción y eldomn de las meiotm 
aguas. 

£b el qiíinto presenta I» necesidad y uütidad del agua 
para coíiserYar la vida. * 

En el sesto el método que st deberá ohsertar farn beber 
ol agua en. estado saoo.. 

En el sétimo propone algtinas r^exiobts sobre li| ^dm^ 
nistraoioD del agua en! el estado sano, según el ittéiódo que 
Inervaba el autor del papel anónimo. 

En el . octayo presenta el método de admioMBtf fr el agua 
fria á los enfermos , ya i sea naiaral, é ya medicada, segua 
la naturaleza de la enfermedad. 

Las doctrinas del autor son ea sÉstaneia laa siguienM^ 
Qué el agua enfriada con nieve no solo es útil al gusto sino 
á la salud; que las atflificialmeote.plre|M|radas, y las co- 
nocidas con el nombre de agua de limón, horchata, cane- 
la^ etc. ^eran perMiosísímai, cohcerdeodo en esto eo|f la 
opioibn;derautor del folletoaaóoíiíioantecedente* Asimísiiía 
«e opone Gathaliá las. bebidas azucaradas /considerando al 
asoeañf coaio dariesa al estómago^ porque viciaba Uf^rimera 
coecioD, y al pedbo porque el ácido que eontenia^ eoQ faciUp 
idad pedia corroer ia sustancia espongiosa de los pulmones» 
íPor Id tantOy queria que se elitase todo dulce de m.iel é de 
caAa; ao asi el agua puramente Iria <|ae.Qorroboraba.f)l bw- 
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zo 7 glándulas , alentaba y recreaba á la naturaleza , ayu- 
daba á la digestión, corregía la bilis, etc. , élc. 

Con respecto al método, era Gathalá de distinta opinión 
que el autor del anónimo. Este, como ya hemos dicho, 
aconsejaba el agua fría en las afecciones cutánccis , Gathaiá 
jW el contrarío , la prohibía como contraria al fin de la na- 
turaleza en dichos afectos , que eran espeler al esteríor la 
causa morbífica. Por el contrarío, el anónimo la desechaba 
como nociva en los afectos del pecho , en los flujos , etc. , y 
Gathalá era de sentir contrano; considerándola como un 
poderoso febrífugo universal, la administraba en Jas obs^ 
trucciones como sudorífica , y en las accesiones de las in- 
termitenles, como medio para facilitar la transpiración, 
orína y cámaras, aunque en este caso tenia en cuenta varias 
circunstancias para no darla en gran cantidad , sino una li* 
bra en el estado, y otra en la declinación. La usaba en los 
sobrepartos y supresión de loquios , cocida con culantrílJo 
y escorzonera, y refrescada con nieve, como un poderoso 
diluyente y relajante de la crispatura de los vasos ütcríólos; 
' asegurando c|ue en ocho años ae práctica , solo dos mttge«^ 
tea se le habían muecto de dicha afección , siguiendo en to- 
das el espresado método. La daba asimismo en los afectos 
de cabeza , como jaquecas, vértigos , etc. , en las inflama^ 
cienes oftálmicas , destilaciones , melancolía , vigilia , .deli-*» 
río, vómitos desangre, etc. En las enfermedades de pedio, 
asegora que era rara la en que no convenia el agua, ya nar 
ttiral , fresca ó tibia , y que en la tos convulsiva , era espe^- 
cial remedio la fría. Por último, la prescribía en los pade* 
cimientos del estómago , en los cólicos, diarreas Dili0<«- 
sas, etc. De manera ^ que siendo Catbalá tan partidario del 
agua de nieve como el autor del anónimo, se diferencialxi 
en el método, aconsejándola donde aquel la prohibía, y ne- 
gándola donde el otro la recomendaba. 
' . • ' ■ • ■' ■ • . , f 

José Ignacio de Torbes. 

Natural de la ciudad de Yatencia; fué doctor en medici- 
na, y debe creerse la estudiaría en su universidad. Desde 
muy joven , y á espensas de las^ cuantiosas rentas de un 
pingüe mayorazgo que poseía, viajó por Francia , Bolán- 
da, Italia, Inglaterra, Alemania j^ Polonia , permanecien*- 
do en cada país el tiempo necesario para imponerse en su 
leii^ua/y enterarse en los descubrimientos que se habían 
becho en la medicina y ciencias natqitfalifk Jl los tceiBfaiy 
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cinoo aflos do edad , M hallaba ya instraido en todos lo» 
idiomas de Eoropa. Era gran filósofo, insigne m»teinático, 
boen juriseonsDlto y consomado. médico. Fué individuo dé 
cuatro academias de las principales de Europa. 

Habiéndole establecido después en París, fué nombrado 
médico de fanália de S. M. y de cámara del duque de Or-> 
leans, en donde, como escribe un contemporáneo suyo, 
«era la atención y pasmo de aquella capital, adadiendo, que 
este médico español podia robar del sepulcro del Abulen* 
se el qui scibiU diacuiiíomne^ sin que este robo fuera otro 
cosa, que laurel de su gran mérito.» Otro literato (1) y 
ami^o también de.Torres , dice de él que «era un héroe de 
juicio tan sólido , que fué anciano desde la niaes^ buseao-» 
do lá verdadera filosofia«y medicina por los campos, por 
}as breñas y |>or.Jas cortes de casi toda Europa.» En tooM 
partes hizo grandes progresos , atesorando conocimieatos 
que le valieron la mas alta consideración délos sabios. 

layentó una Composición mercurial que carecía del in^ 
conveniente de escitar el babeo, y de la que los primeron 
sabios de Francia y entre ellos Senac, primer médico dpi 
rey,digeront Sonsecreí éUñí beaueoup plus precieuí^ ^ qu€ 
né le strait eétuide la pierre philosophale. Es lástima muriese 
este secreto con su inventor. 

- tina feUz casualidad hizo que el MS. original de Tórrete, 
escrito en francés, llegase á mis manos, el que poseo, é ig** 
norosi lotdtó á la prensa, aunque be registrado muchos 
catálagos de libros de aquel reino y uo lo be hallado. 

Está, muy bien escrito y se halla autorizado con testime- 
utos los mas auténticos de los principales médicos , no so-r 
iú franceses , sino de otros paises , asegurando el autor sev 
«u preparación mér<Hirtal útil, do solo para los que $e ba-r 
Haban macados ;de la lúe úfilitica, si que también para los 
que padecían gota , herpes y escrófulas. 

Por desgracia he viste», después de registrar este curioso 
M8., que no da noticias acerca de la composición de dicho 
medicamento. 

• A este médico sedel>e también el haber dado á conocer 
la famosa obra de nuestro Solano de Luqne, contriRuyen- 
do á estender la bien merecida reputación de este andalón) 
fmesqüe en una; de las cartas que dirigió al benedictiíio 
íeyjóo^ con quien sostuvo corccspondencía epistolar,. se 
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quejaba amargamente de que on autor como 'Saláiio, tm 
celebrado ya en aquella época en todas las nadonea cult^M 
de Europa, soleen la 8ny.a fuese casi enteramente desco-> 
nocido. 

£n las cartas eruditas de este monge (t), hablando de 
Torres dice asi : «Tres años ha , y no mas, que tuve la pri- 
mera noticia del Dr. Solano de Luque , tan desnudo basta 
entonces de todo conocimiento del sugeto , que ni su nom« 
bre había oido, ó leído jamás. Esta primiera noticia debí 
á D. José Ignacio de Torres , noble valenciano que hoy es* 
lá ejerciendo en París con estimación la medicina, y que 
sobre este talento posee otros y muy preciosos. Teniendo 
yo en aquel tiempo alguna correspondencia epistolar con 
este docto español , me ocurrió preguntarle qué autores 
médicos tenían mas aceptación en Francia , i oue me res^ 
pendió con estensien nombrándome mochos de los naas 
célebres antiguos y modernos , con la división de las varias 
partes de la ciencia médica en que han floreoido unos y 
otros. T hablando de los que se distinguieron con espe-* 
cialidad en la semeyótica , después de señalar taños an* 
tiques, concluye con estas palabras: «Entre los modernos 
»Bellini, Sidenham, Bi^livio y el nunca bastantemente 
•alabado Solano de Luque.n Después de lo cual prosigue 
asi en párrafo aparte: «De intento he nombrado el últi- 
»meá Solano, para celebrar con Y. un esjpadel queden 
XI sentir de los mejores médicos de nuestros tiempos, h^su* 
operado drsde Oaleno á cuantos le han precediuo. Mas aht 
»y lo qne sentí saber que mientras se rendían en España 
síes ejemplares de la única edición de su útilísima obra, 
»babia leído ya un compendio de ella en las lenguas lati* 
jrna , inglesa , francesa y alemana, á fln de ver las notas con 
»que me decían habia sido aumentada cada una de dichas 
» traducciones.» 

La terapéutica de Torres se conoce era sumamente: sen- 
cilla y fundada en aquel axioma práctico del célebre Si** 
denham, qae decía hablando de los médicamente»: qnoi 
simptieius eo uHlius; é ignalmente habían llamado su aten- 
ción las medicinas comunmente llamadas caseras, y const«> 
deraba qne el mavor núpiero de ellas, á la par quesenei** 
lias, eran en muchos casos de conocida utilidad* Clreo re« 
sttltaria un positivo bien á la humanidad si algún proie^olr 
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iúatriiido las reco^icse^ 7 coordinadas las ptiblióasr. El con* 
Y«ncunicntd práctico qae de ello tengo, me ha hecho in- 
tentarlo alguna ytx. 

Daremos ana sucinta idea de este interesante manuscrí** 
to del Dr. Torres. Hé aqui su título: 

Nélhode aisée et heureuse di gúéfir raJicalement toutes lor- 
tes des maladUs veneriennes^ par une tñaniére speciaie d$ pre^ 
parer le mercure^ pifopoiée par Mr. de Torres ^ eie.^ 

Divídese en dos parte: la primera consta, de scii^ capítu- 
los. En el primero trata del motivo y ocasión de -la obra, 
de las precaacio»es que tomaron los sabios pafa asegurar- 
se ^e la verdad y no engañar al público» En el segundo s^e 
define la purgación .venérea, consideráodoJa como «na 
afección contagie sa y causa de todas las enfermedades sifl* 
líticas. Se ocupa también de su origen, concluyendo esta 
capítulo con los síntomas patognómónicos de la invasión 
sifilítica eii el cuerpo homano, espnestos con laconismo, 
precisión y claridad. 

* En el tercero habla de los mirandas, ioconveáienies que 
origina el mercurio hasta producir el tialismo, y prueba 
que este método es ihsDficiente en mtieboB casos. 

£n el cuarta, asegura que el método oonocido con el 
nombre deesltacion, era incierto y ofrecia ademas no po->* 
eos inconvenientes. 

. Ea el quinto sé ocupa de la censa de la acción perniciosa 
del mereurio, v de los medios de hacerlo eficaz sin ocasio* 
nar ninguna cíase dé daña. 

El aptor atrlbnye los matos efectos del mereario á loa 
cuerpos heterogéneos con qne está andiga mado, y juzga 
4oe el única medio de hacerlo medicinal sin inconveniente, 
era el despojarlo del arafre arsenical, de todas sus escorias^ 
y .no dejar entre sus moléculas nada que no sea punaníente 
mercorio. 

.por últitüo ^ en «1 sealo capítulo se oenptt de los escelen- 
tes efectos' del an^ae , admisiistrado segom el método del 
autor. 

La segunda parte de este tratado es una coleecion de 

Eroebas, SQscritá por m gran numero de facultativos, en 
a que vemos. Icoofiróiada la escelenoia del métoáoAe T#r^ 
res, ain dejar el mas nrfoimo género* de duda de que el 
deseebrimiento de este español fuera una de esas visiones 
desmentidas por I4 esperiencia, y prcooiiízadas> solamente 
con la idea del lucro. Los nombres de los profesores cuya 
correspondencia presenta , asi como el elogio que hacen de 
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tan precioso remedio, garantizan osla verdad. Son dignas 
de leerse las observaciones qne sobre el particular hicieron 
los profesores Nazon, de la facultad de Montpellier; de 
Saystf médico del duque de Orleans; Sánchez, médico de 
cámara del emperador de Rusta ; Poypeiroux, doctor en lá 
universidad de Hootpellier; La Yirotte, Darán, Fournié, 
Dieozaide, Morand, yernage, Hontou,Nimeze, Carboneii, 
Bertrand, Busson y el Dr. D. José Fernandez, cirujano del 
hospital general de Madrid , entre otros muchos , cuja lisia 
omito por no ser difuso. 

Finalmente, el resto de este escrito es una colección de 
cartas del mismo Torres á varios profesores , amigos y par- 
ticulares, en respuesta ásus dudas, consultas ó cuestiones 
que le dirigieron sobre las preparaciones de su medicina, 
modo de usarla, etc. , etc. 

José Sauchez db G aseda* 

Catedrático de vísperas de la universidad de Alcalá ; es- 
cribió : 

Disertación crMco-apologétiea en que hace seria erisii sobre 
U esUmaeion jnsía en ¡jue se deben tener los pohos purgantes 
del Dr. Aylkaud^ médico de AiXj capital de la Prooenza, en 
Francia , el Dr. D. José Sánchez de Caseda^ catedrático de la 
principal de vísperas de la unieersidad de Alcalá de Henares ^ 
y académico de las reales academias médico^matriíense v por-- 
topolitana, portuguesa. Dedicada al M. R. P. M. Dr. D. An-- 
toñio José Éodriguez^ monge benedictinOy etc. Alcalá , por do- 
ña María Garcia Briones, 1750, en 4.« 

Esta disertación tiene por objeto desterrar la credulidad 
de las gentes que querían hacer de los polvos del Dr; AyU 
haud una medicina universal para toda clase de enferme- 
dad. El autor se vale de los mismos fundamentos con que 
el médico de Ais establece su sistema en los lihritos que 
dióá luz en castellano, para hacer patentes sus incoóse^ 
cuencias , y la nulidad de su doctrina , condenando con 
gran cóptá de razones el uso de dichos polvos. 

Por real decreto de g. M., dado en Afanjuez.á 15 de 
mayo de 1750, se prohibió la entrada en España de este 
ttieaieaménto, para evitar los .graves perjuioios que pudie-* 
ra ocasionar á la isalud pública , en razón de ignorarse el) 
modo y simples de su composición en aquella época. !> 
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Pedro Loeente. 

Médico de los reales hospitales de Madrid ; escribió : 
Respuesta del Dr, D. Pedro Lorente, médico que fué de los 
reales hospitaleSy á la pregunta que hacen los Sres. médicos 
socios , establecidos en Madrid en la real congregación de nues- 
tra señora de la Esperanza: la cual es, porque siendo el regular 
domicilio de las lombrices el canal intestinal ^ comunmente pro- 
ducen picazón en las narices. Dedicase al Excmo. Sr. ü. Cenon 
de Somodevilla, marqués de la Ensenada. Madrid, por Adío- 
iiío Marin, 4750» en 4.*" 

Siega LoreDte-que las oodulacionesoervios^g fuescín cau- 
sa del fcDÓmeno cii>[o origen se buscaba; k> mismo dice del 
movimiento antiperistáltico.esátado perlas picaduras de 
las lombrices en las túnicas intestinales, que admitiau algu-» 
nos j y supone que dicho siutoma dependía de un . suero . 
acre producido por el fermento de los insectos, j quo cir-<- 
culaba por la membrana pituitaria. 

Francisco Culvkra. 

Natural de Gánella, se graduó de bachiller en cirugía en 
la universidad de Huesca , y tuvo conocimientos médicas 
poco comunes, como iguaímeote botánicos* Fué enfermero 
en varios colegios. Estuvo en Madrid con el duque de Vi-i 
Ilahermosx, hasta que se trasladó á Italia , en donde le dis* 
tinguió con so amistad Monseñor Saliceti, médico del Pa- 

£a. Poco antes de morir se ordenó de sacerdote. Murió en 
ólonia , en julio de 4783, dejando diez mil libros de todas 
ciencias y facultades, colección de obras que admira aten* 
dida su pequeña renta. Imprimió hasta ochenta libros; los 
principales son : 

\ ." Disertación sobre mrias fuentes y otras cosas pertene^ 
cienfes á historia natural y médica, no solamente del reino de 
Aragón , sino de otros. 

2.® Disertación física de las propiedades^ virtudes y efectos 
de la leche ^ asi de oveja como de cabra ^ vaca y la de burra. 

3.0 Observaciones físicas , médicas y botánicas útiles á un 
enfermero de comunidad religiosa. 

4. o Memoria histórica de los mas célebres médicos españo- 
les para ilustrar la historia de la medicina. 
. 5.^ Idea de una academia literaria. 

6.* Scorpete^ é ma$ime di Solano di ÍMque, medico spagnalo. 
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7/ El médico instruido que enseña al hombre á curarse á 
ii mismo con el agua y algunos simples. 

8.^ Tratado ae la fiebre semiterciana. 

9.® Tratado de la fiebre ética y tísica, 

10. Ifueoa razón de la medicina práctica, (Véase á La- 
tosa.) 

Fa. Gil de Villaloií. 

Religioso capnchino j enfermero que faé en el conveiito 
del Sino. Cristo de la Pacieocia , j después ea el de S. áq- 
tonio de capuchinos del Prado de esta corte; escribió: 

Nuevo tesoro de medicina, sotado de los aforismos de la cari- 
dad j según la práctica de muchos enfermeros capuchinos y asi 
españoks como italianos. Madrid , por Antonio Marin, 1750» 
ett4.* 

Esta obra , eensarada por el Dr. D. Ignocio de Bocafort 
T D. Joan Yiete, médicos en esta corte, es un tratado de 
medicina domestica. 

JoAif DB Dios López. 

Según nos dice el historiador de los hijos ilustres de Ma- 
drid, D. José Antonio Aharez y Baena , fueron sus padres 
Pedro López y Juana González, del obispado de Lugo. Na- 
ció en esta corte el 1 1 de julio del año 17 i 1, en donde lle- 
gó á ser demostrador público de anatomía , cirujano de fa* 
milla de la casa de la reina, socio fundador de la Real aca- 
demia médica matritense , y del colegio de |)rofesores ciru- 
1 'anos de Madrid, primer ayudante de cirujano mayor de 
os reales hospitales generales , académico esperimental de 
la academia portopolitana y cirujano mayor del hospital 
de la corte en 1752; en donde tí vio hasta su muerte, acae- 
cida en 3 de setiembre de 1773. Dio á la prensa una obríta 
de anatomía, que tituló: 

Compendio anatómico, dividido en cuatropartes. Madrid, 1750 
8 tomos en 8.** 

De este compendio se han hecho varias ediciones, y la 
éllima en 1819, en S.® 

La primera parte trata esclusivamentc de la osteologia; 
la segunda de la niiologia; la tercera de la esplanoiogía, y 
la cuarta de la angiologia, neurología y adenologia. 

Este compendio fué muy bien recibido en su tiempo por 
la concisión y claridad con que está escrito. 
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Francisco Rubio. 

Naloral de la ciudad de Játiva , reino de Valencia , estu- 
dió la medicina- en esta universidad, en dotide se graduó 
de doctor, siendo después médieo de la familia delUey. Es^ 
cribió : 

I."" Diser loción fisico^médieo mecánico his(üria¡ del orí'» 
gen^ generación y efeclos de las lombrices y su curación: en la 
fue $e dan razonesmuyjMrobables y satis factorías á las pregun- 
tas áe la sociedad médica de Madrid en la Gacela del martes, 
6 de enero de 4750, y ala de D. Diego de Torres Yitlarroelj 
catedrático de matemátieas^ etc., en la universidad de Sala-- 
manca y en^ la de 8 de marzo del mismo año; compuesta por. el 
Dr. J). Francisco Bubio , médico de esta corte. Dedicada al se^ 
ñor.Or.M. Miguel Borbon ^ médico de cámafa y ptvtomédico 
de Cataluña , ele. Madrid , 1 750 , en 4 .» 

Dice el autor que escríbió^sta obrita, per^uadid^ de que 
como individuo de la sociedad médica deNra. Sra. de la 
Esperanaa.se hallaba enla irapresclndibie obligación de 
contestar al .tema que propuso de porqué siendo el regular 
domicilio de las lombrices el canal intestinal, producen picázon 
en tas narieés, aunque babiendo va contestado cumplida 7 
satisfacloríamenle á este partknlar D. Die^o de Torres y 
Villarroel, solo le restaba satisfacer á la sutilrepregiinta de 
aquel ingenio diciendo , que por qut las lombrices que kabitan 
dícho canal j han de producir el espresado fenómeno , y el dolor 
cólico y la inflamación de tripa&y las hernias que están en la 
misma parte, no producen picazón ni molestia alguna en la na- 
riznien sus vecindades. 

1^1 autor opina que siendo la membrana de la nariz una 
con la de tooo el conducto intestinal , producía en ella la 
picazón el ondulamiento de las lombrices, á causa deque 
DO llegando ó irritar ni inflamar las túnicas de las membra- 
nas, solo cscitaban las fibras nerviosas , con loque produ- 
cían aquel fenómeno; do asi en el cólico, bernias y otras 
afecciones del vientre que constituían una verdadera en* 
fermedad inflamatoria, la que no daba lugar al cosqui- 
lleo ni al escozor, sino al dolor, que era el último grado de 
la sensación nerviosa , 7 en un tod» diferente de los dos 
primeros. 

Concluye esta obrita con varias recetas, paraespeler las 
lombrices y curará niños y adultos délas diversas espe-^ 
cies de estos animales. 
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^.^ Arle de conocer y de curar lai enfermedades por reglas 
de observación y esperiencia para la juventud médica ; resu^ 
men general ^ fácil y breve, en que se contienen los mas prin- 
cipalés cánones del arte^ y que el médico debe tener presentes 
en la curación de las dolencias del cuerpo humano; por el doc^ 
tor D. Francisco Rubio, médico en esta corte. Dedicado al 
¡limo. Sr. Dr. D. Manuel Marlinez de la Raga , del Consejo 
de S.M.y primer médico del Rey, tte.j etc. Madrid , por Joa- 
quín Ibarra, 1761 , en 4.^ 

Esta obra es de bastante mérito: escrita espresamentc para 
el uso de los profesores jóvenes, les abre el camino ae la 
perfección en la carrera, y les demuestra que soló con lá ob- 
servación 7 lá práctica se puede llegar á ella. Asi les acón « 
seja que imiten á la oficiosa abeja, recogiendo y chupan- 
do el jugo de los buenos autores y maestros del arte, que 
es el nuido de llegar á cimentar una práctica sólida. Aña* 
de que, siendo este el fin que se proponía en su obra, ha« 
bia resamido en ella las principales reglas para que pu- 
diesen eurar con mélodo las enfermedades del cuerpo hu-* 
mano con una rectaraiony conoeimiento de los males en 
general. 

Divídese «n dos libros : el primero subdividido en cuatro 
capítulos, y cada qdo de estos en varias distinciones, tra^* 
ta del modo y método de curar las dolencias del cuerpo 
humano, principiando por el conocimiento de las cosas na- 
turales j preternaturales al cuerpo vivo. Habla luego del 
{n*onóstico y de sus fundamentos, de los síntomas y seña- 
es .mortales en los males agudos; de las enfermedades pro- 
pias de las edades y tiempos ; esplica lo que sea pulso y soa 
diferencias, y discurre sobre el método racional y terapén* 
tico de corar las enfermedades según sus causas. 
• Al hablar el autor sobre el pulso , esplica con mucha 
claridad y laconismo el sistema de Solano de Luque; pero 
se opone al sistema de este de no alterar el curso de la natura- 
leza en los males, y dice: «la razón persuade y la esperiencia 
dicta, que se desahogue en los principios de los males agu<^ 
dos á la naturaleza, para que pueda aespues regir mejor y 
gobernar la causa para hacer la crisis. De ahi es que debe^ 
mos sangrar, purgar, ó hacer las evacuaciones conducen**- 
tes, según la causa jMgenio de ella, como también templar- 
la, corregirla y moderar el movimiento irritado con que 
las mas veces procede; asi como otras tantas la avivamos 
en las enfermedades crónicas, para curarlas.» 

£1 libro segundo, dividido también en tres capítulos y 
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variad diatinciones, tratare jas diferenciaa de Ifit^ enferme-- 
dadcs,. de las diferencias generales de las calenturas, dQ 
sus especies, distinciones y títulos, concluyendo con un 
tratadito de los flatos, obstrucciones y acedías. 

£u todos estos particulares sigue Bubio una práctica 
muy juicioSia y deseaipeüa con iinaestría el ob}6to que se 
propuso/ 

2.9 Médiainahipoeráika ó nrU ie conocer y de curar la$ 
enfermedades por reglas de observación y esperienda. Mesuméñ 
genjiralr'fácil ylrem^ en.qu^ sé aoníienen los mas principales 
canesúes mi arU^ sacados de los principes de la medicina ariti^ 

Íuos y modernos y con conocimientos claros y patéticos de todas 
xs partes de ella ^y con las adveriencias mas necesarias sobre 
los remedios para acierto de una buena práctica^; por su autor 
el J>r. D. francisco Bubio Sebatense^ médico de familia de 
S. M. Católica. Madrid , 1774, en 4.» 

Bsta obra no es mas que una reforma que hizo de la an- 
terior aumentándola considarablementq en esta segunda 
edioion. £n ella habla con cstension de la terapéutica , de 
laí ciroilaciou de los líquidos, trata de probar que Hipo-* 
^^rates conoció la de la sanare, y que. habló de elia <jaleno 
enf el. libro de. la anatomía, en el capítulo del corazón^ 
hígado y pulmón * y en el del uso de laa partea , con otras 
muchas pactieutaridades que omitió en la primera edición 
defütobra» 

4.» Disertación sobre la inoculación de las viruelas^ escrita 
pqrMDr. Francisco' Bubio. Madrid, 1769, ^n. 4,^ > 

Beoomieoda este procedimiento como un ^pireservativo 
eficaz de dicha afección yariolo^a: dice que se empezó á po- 
ner en pr^etica ea 1768 en la serr^nia deBuitcago^^n don- 
de se inocularon sobre 249 críi^turas sin qoo moriese uin- 
gona, como constaba de.li^ certificaciones remitidas por 
elmédicodeaqiicd partido. 

G^fiGOBio Aaua Gowzamz. . . . ^ 

Cirujano de la armada ; «¡scribió ; 
\ Opúsculo historial anatómico- fisi^o-mcánico ^ quirúr^cor 
práctico, de.. hmdas peligrosas con moda breve 4e Cf/Hroirlas. 
Seyilte, 17&0,en8-** ' ..- 

Después de encomiar el ^tudio de 1^ anatoali^ po«i^9 
iodispensablei ¿todo .cirqja.no,,pa8a.4: tratar^q tos «íplprnaj^, 
difi^nósticj(^^,pi?pnódtieo j curácioade las bftridaafeng^qe^ 
liül; bóÚalilfgo d^lfts d^lpQ^^ y»:«ientjBe,;y eonclujf^ mi 
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las producidas por arma» de fuego, lasTenéoosas.deía» 
artenas, Tenas y nervios. 

José BbliIla. 

ií«r,««í«<tatico <de In ciudad de Torlosa ; escribió : ' 
Km E7uí«»wo sobre el «.e;of método de elaborar la 

''tS^X&^^iZ^ otra disertadou^ 
critepor elT Fr. Aguslia Antonio Doméch , que ifersa 

'^ÍJi'nr í'vkííti' Mitjaviia T Fisonell dice lo siguien- 
* ^L?!;»?' H^ este escrito de "Belilla eh su Semettre mé- 
S?,^XTc?á la Pá'. m • .El Dr. JOíe Blank , cattdré» co 
i admSa eMSiversidad de Edimburgo, ha merecidií 
los mivOTes elogios por habefle creido los quimcos d^s- 
cabridJ^de estl tierra singular; pero han de saber ust^- 
dSttodds les españoles, que cinco f<^VoeojmB^J^^- 
«^ «ntM one él la había publicado D. José-Belilia, 

Scar^Ten^ra dudad de Toríosa, ««««o »« fHÍfíSS 

1 „« >iVc,r.,i;«n «rihré la magnesia que en el año de 1/8» lei 

í„?^tí rS AcSdSa médfca de Barcelona ; de modo quo 

VohAnAr del Sr Belilla y en confirmación de ésta ver* 

''t^Ta ».e™oHa8>, impresa en eV volumen 2.Ade4o«^^ 
saíofdéSca^y uWatora de Edimburgo pubteado^^ 
f756 sel^qub-elDrvBlank puMiCÓ s? »}a««8»¿tÍ2 
magnesia «1 Sla * dé junio del75Bv En etdiscwso ft«oou 

5IT;ubli«,dó por D. José B*íif/« jLT^lia 
de <750, según consta en la di»ertaáonñflX.rr.^vi9im 
Antonio Domech, escribió el citado BeliUa en la pag. < 3 

fatSlka hispana su tierra sutil. P«" '"«■'''^ £!!« J 1 
álMimla espresada foftíia: y se adquiere ma ««affnMtó o 

«^trnK^li la habia^a hablado de esta sustaocia algtínos 
íKtSquéel Dr^Blaá? quien tal tez pudo tomarest^ 
Sítefa denuStro farmacéu^w. De todos rtódos le pwce- 
S*refdSrimiento, y ilehe w«*üocém!* ^^^^^^^ 
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Médico de los Beoles' hospitales de esta cérte^ de la Beal. 
ffimlira r examiáadar del prototnedicato ; escribió: 

1.*" Cartilla nueva útil f mcesaria para instruirse las 
miiiTonas fue vulgarmente llaman comadres en el oficia de 
partiear^ mandada heuser por ei Real protomedieato. Madrid^ 

1750^611 8;*"^ 

Eo este eBcritOv dispuesto ei> forma de pregatítas y res-«t 

EHestas, iñíMea el autor lai^ nociones y circiinstauciasqne á^ 
&ii adornar á las parteras para que desempeñen digua«^ 
mente su misión. 

Escribió ademas y en unión de D. Bartolomé Serena otra 
obrita titulada?- * >. 
2.0 Curso de cirugia. Madrid, 1750, en S,® 
«Esruii comjíen'dio para los cirujanos romancbtas. * 

Bstudió la medidtia j ise graduó de doctor en lá um«er«- 
sidád' de Salamanca, eslableeiéndose después en Hureia. 
EscrfWó':-- ..•;».-. * . . ■.. ;:• •• .» 

• La éerdadf 'aparente eonstaníe^ ó modo de sacar el grano en 
limpio en respuesta ai crisol de lasmesentérkaSé Madrid, 17&t| 
eD---4;^- -[.i ■' - • ^' .•... • . . ' , . . . ' 

Ya dijimos en la biogfafia. de Gerdan que este i^fesor, 
tratando de sincerar su conducta en un caso t)ráctico e»^ 
que Gartailo:claáficó.la enfermedad de calebtura meseñté- 
rica t rechasando en su conseeueueia Ja sangría que aquel 
habia propuesto, dio á luz una obriia con el titulo deCrí-* 
iolde mesentériéas, en la cuai le impugnaba si bien inciden* 
taimaste, lo que dio margen á que Carvallo escribiese est9 
dlsertaeioii,quefué contestada por Gerdan con otra titulada 
Verdad tiíittlteada, como puede .yerse en la.bioerafia de esie 
último, donde se dá noticia mas circunstanciada de estalla* 
meoftable ^Hsideacia; 

. JuAif Iguagio'Moguei.. 

- Fué médico del íhbspital general de nuestra; Señora de 
Gracia de Zaragoza^ titular* de'la y illa do Monreai djeDeiea 
en Guipúzcoa, y socio de la academia de nuestra Señora de 
la Esperanza de esta corte. Escribió: 
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Disertación fisico-médicoHinatómica. en respuesta de la pre- 
gunta hecha por la sociedad médica de ¡a real congregación de 
nuestra Señora de la Esperanza en el dia 6 de enero de 4750: 
iPot (fu¿ siendo el r^ular domicilio de las lombrices el canal 
intestinal producen piea:u)n en las narices? Madrid, por Aa- 
Ionio Pérez de Soto , 175 1 , ea 8.<> 

En esta memoria, que mereció el segando premio, trata 
de probar^l autor que la picazón que sienten los que pade- 
cen lombrices en el iriéntre , depende de la comanicacioa 
que tienen los intestinos y estómago con las fosas nasales 
par medio del nervio intercostal. Véase el tomo I.VP^* &i 
de las disertaciones que imprimó la sociedad de nuestra Se- 
ñora de la Esperanza. . . ; 

Josa Francisco de Malpiga Diosoado. >. . 

Médico aprobada por el protomedieato de Nueva España; 
se estableció después en la ciudad de los Angeles pertene- 
ciente á Méjico y fué médioo de las religiosas Capuchinas 
de dicha ciudad. Escribió : 

Áles^harmaeo de la salud , antidoto de la enfermedad, ja- 
vorubte dietético tnsirumento de la v\da \ dieertíMion medito '^ 
moral, que trata del ayuno y accidentes que escusandt él, y 
q^eiíacen Hcthe el uso de las carnes á los enfermos y paietudi-' 
nariós, con un copioso xatálogo sacado de tres autores contra 
el sentir de los hereges que lo improbaban, y también para des'^ 
terror los vanos miedos de la opimon vuigar^ Méjico^ en el 
éetegio real de S. Ildefonso, 1754 , en I.» 

Trata de probar siguiendo la opinión de gran número de 
teólogos, que elaj'uno consiste mas que en hacer una. sola 
contida, en la completa abstinencia do carne; enumera A 
oaták)go dé enfermedades que según Fontecha, Zachias y el 
P. Soarig4iez, eximen de este precepto eclesiástico; díeeno 
debe ser válido elpretesto de los que alegan no les i^ieata 
bien la comida de vigilia , porque lesto procede ó4c que ^ 
toma: mas cantidad de lo ordinario ó de que se hace uso dé 
manjares muy diversos. Añade que no es bastante para 
dispensar de esta práctica religiosa la supuesta debilidad 
de algunos, pues .que entonces con nrayor motivo debian 
estar exentas las mugeres, que por razón de su sexo no go- 
ízán de tanta fortaleza, ; vemos án embUcgo que tieaéii su- 
bientes fuerzas para soportar el ayuno, ia:., :;> 
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HlGUEL EOGEMIO MoíiíOJ. 

Del consejo de S. H.; oidor de la real audiencia de Ya*- 
leoeia, socio de número de la academift.de kbi^oFÍo.jr 
subdelegado áü protomedicato en la misma eiudwi. Esori- 
lAé ^r encargo y dirección de este tribunal cieñtifieoiiaa 
obra titulada:- ■ . i 

atuirdús del recd ptotomidicaío. Valencia, por >Ia viadart^ 
Antonio Bordazar 9 1351 yénfoüo; ¡ = 
' £ste autor bizo un señalado servicio á la cienoiatoBnién;- 
do 7 estractandd todas las leyes^ «etterdosi, f^osieioiies y 
decretos concernientes á los tres ramt&jde la medilcinbi es^ 
pedidos áfav^r de la jurisdicción' dtíiprotontediealó; ' / 

-Se écüpa en los primeros capítulos del órigeú y ésfelen*- 
das'dela medicina ^ de laaniiaüeáadide los proton^édicos, 
del establecimiento de esta Irubunal y de sus prerogatitNis 
íy exenciones- Los restantes versao Jai mayor parte sonreíos 
déi^ecbosde lo» ministros^elmodo de proceder en los exáme- 
nes, las obligaciones y probibictones.de los médicosv^siru^ 
janos y boticarios, las penas en que incurrían, y ünalmente 
sobre otros puntos anejos; 

AlVTONtO FsiU^AlfDIZ Í)£ VfLLA^HSBIÜANDO Y LOZOYA. 

Doctor en medtdna, médico «n esta corte del Excmo. se- 
'flor Duque de Alburquerq[ue, director de la real sociedad 
médica de nuestra Seftora de la E^eranza y socio de la de 
Sevilla. Escribió: * 

' Oratim inaugural q^» él Dr^D. Antonio Femanies de 
YiUahernanio if Xosoya, ele, dijo á iu ingreto séffunda m% de 
director de la real sociedad médica de nuestra Señora dota 
Esperan)^ j año de 1761 , probando que la émulaeion generosa, 
como contrapuesta á la envidia^ es la que hace crecer y aumen- 
tar artes y elendas. Madrid, por Antonio Pérez de Soto, 
1761, ffliS.o 

No nos detendremos en su análisis por ser de escaso mé- 
rito; se baila en el primer tomo , pág. 495 , de las diserta* 
doües publicadas p!or la referida sociedad. 

Vigente Pérez.. 

Conocido tulgarmenle con el apodo de el médico d$l agua. , 
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Ignoramos de dónde fué natural y. eu qué universidad 
hizo sus estudios. Era médico titular de la villa de los Pe- 
droehes de Córdoba, cuando en el año de 1737 fué acometido 
aquel fMieblo deuoa epidemia de- la que murieron muchas 
personas de ambos sexos y* entre ellas diez paridas en tin 
mes: y como observase Pérez' que no bastaba, nfaiguá auxi« 
. lio ael: arte .para contener aquella mortandad, aeserjtédc 
la práctica común y acudió al remedio universal del agua. 
vEmpezóá practicarlo con ann panda de veinte v dos años 
^uepadeeia la misma epidemia^ ía cual se hallaba en. un 
estado deplorable y al parecer de imposible curación; pero 
habiendo tenido la suerte de salvarla, siguió administrando 
el'agiiaiá todos los enfermos; y: observando los movimien- 
tos de lá naturaleza basta* 1>ermÍDó la: epidemia (1). 

Al año siguiente padeció la oiodad de Córdoba la misr 
ma epidemia, y teniendo noticia del método que.babia se- 

Í nido Peres y de sus buenos 'resultados, elllnía. preU^ 
o de aquella diócesis^ Sr« Salazar ^ k pidió que esoFibiete 
aquel regimeq, elcnalea efecto, se puso en práctica en el 
hospital, con tan felices resultados, dicePere^, que de 14 á 
2(>qae móñan cadadia, niugiino foUeció desde' que u^^ron 
€l»güa(2). : : 

Por los años de 1740 se hallaba. en-ungraii ^¡ODflictó la 
villa de Santa Cruz de Múdela á causa de otro estrago 
epidémico, caracterizado i)e /peste vpor. loa medióos déla 
Mancha. La iusticia del pueblo determinó llamar á Pérez, 
quien desde luego pasó á- ver>l4[))i.enferíiw)s, y aun cuando 
Jiabia. algunos próximos i sucumbir, tuvo la fortuna de 
darles la salud. Por última á los veinte, dias de miden*- 
cia en aquella villa , habia curado á seiseientos.doliientes; 
sanando todos con solo el agaa.\Pei!0. este hiecbo , que tanta 
iKmibradia le valió, parece fue el .priíaieipío de sus persé- 
•euciones (i). • • ;) •. . .... i.,* \. . S - 

Marchó mego D. Vicente Pérez á Pozobianep, donde 
residió hasta el año de i743.^£ii ,el dd 1743 volvió á Santa 
Cruz, donde se estableció poi; algún tiempo, y tomó estado 
casándose con la hija de un farmacéutico. llueve años: per- 
maneció allí, asistiendo á veintidós toigaréa, entre ellos las 

(f) El Promotor, pag. *, ,. . ^ - • j-V 

M Id. id. ^ 
.(3) ld,pag.5,. ^ .^^, , .. :.. ._-.,,;,,;íj,,,/.^.,¿,,,} 



ESPAÑOLA. 199 

Giudad€»i de Álcásar y Giodad«Beal, y administrando en to^ 
das él agna» con tanta suerte que él mismo asegura que ape^ 
ñas se oía tocar á muerto , y lo que es mas , hasta las mismas 
bufias lograron lan gran beneficio, poe^ que no fué una sola, 
según dice, la que.babia curado con solo el agua (4). 

Asi continuaba este profesor, promoviendo su sistema con 
beneficio universal de los dolientes, según se espresa, cuan- 
do f u¿^arrestado ante el tribunal del real protpmedicato, y 
se Je form4^ (¡^usa.. Madá.sábemos de los cargos que se ale- 
garon contra ¿ü i^i de los motivos que ciñeron lu^ar á este 
•procedimiento* I?erez dice que la envidia y el enojo fueron 
sus enemigos, y ^que no haniepdo resultado culpas contra 
él, fué honrado con el nombramiento de socio de la real 
academia de Solidistas, acontecimiento que llamaron algu- 
nos sabios estravio de la suerte Í2]. 

. Pasó el Dr. Pérez de Sanjta Cruz á la ciudad de Toledo, 
^onde ejerció igualmente su profesión y contrajo amistad 
«con el P. Fr. Yicente Ferrer y Beaumont, del orden de San 
Agustín, hombre de mucha fama por su literatura, y con 
el profesor D. José Igqaicio Carvallo de .Castro, ambos par- 
)tidarios del sisten^a acuario. 

Estaban en aquella época en gran boga los polvos pur- 
gantes de Ailhavd , m^ico de Aix en la Provenza; Fr. 
liante halló .medios para descubrir su composición, los 
^eonfj^aionó y qoiso espender]ios con, gran rebaja en su 
preciovPara ello babia escrito una obra, y ya sea que su 
carácter sacerdotal fuese un obstáculo para darse á conocer 
al publico <;Qino especulador en aquella droga^ ó ya por 
motivos que no podemos descifrar, lo cierto es que convino 
coa <ei Pr. Pérez que saldría 4 luz en su nombre* y que este 
vendería los referidos polvos, como si él mismo ios pre- 
parase. 

Vino luego Pérez á Madrid; dióse al punto á conocer 

E0V el iné4ico del agua, como. ya por todas partes le llama* 
an; adquirió, gran crédito entre los. partidarios de aquel 
iSistema.en la corte y mucha l^ma en el vulgo; y en este 
estado, habiendo escrito su amigo Fr. Yicente una obra en 
la qúetrataba de probar que el uso del agua era el remedio 
mas^encilLo y económico y el único que pudiese llevar lu 
cpraeion de las enfermedades hasta un término feliz, quiso 






El promotor, pag, 4 . 
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que saliese á nombre también del ya célebre Pérez, en-lo 
que llevaba sin dada el agustino un objeto de mera especcH 
lacion. 

En efecto, D. Vicente Pérez dio á luz dos obras á nombre 
SUJO y en las que no tuvo parte alguna. Ellas le adquirie^ 
ron mucha reputación, y se le instó $ que imprimiese el 
método del agua. Asi lo prometió, pero Fr. Vicente era 
quien debia hacer este trabajo. En esto , no sabemos si par 
celos, envidia ó intereses ratlidos , se alteraron las bue- 
nas relaciones entre el agustino y el médico promotor de 
la salud del puebtó^j^y aqúcf trató de vengarse, como 
asi lo hizo, publicando el método á nombré de D. José Ig>^ 
nació Carvallo , quien luego descorrió el velo á la verdad, 
poniendo de manifiesto todn aquella farsa innoble y re- 
pugnante. , í 

Ignoramos qué fuese del Dr. Pérez después del descrédito 
en que le pusieron sus émulofí: Muchos libelos salieron al 
piüblico ridicnlizaiidó iñ práctica ; en varias obras se hablé 
tic él, Tpiéro no sabemos que á ningutio contestase^ désana-- 
reciendo digámoslo asi, désite aquel moniento todo elcs|)re»- 
dor de su fama y cayendo tal vez en el desprecio ó en iell 
mas pofundo olvido^ (f). ' 

Las obras publicadas en su nombre son las sif^uientés:- 

1.* El promotor de lü salud de los hambres sin dispendio 
el míenor de sus caudaUs: admirable fñétkodú de curar todo mal 
ton brevedad, seguridad y d placer : disertación his(árif^-cri^ 
tico-médico- práclión eíi que se establece el agua por remedio 
universal de las dolericias ;- escrita por el Ih, U. Vicente Pere»^ 
soéio de la real academia de Solidtstas, migo mMicúdel agM. 
STadírid , 1752 , en 4.<» Td. por los herederos de Francisco 
del Hierro, 1754, en 4.** Id; por José Francisco Martitiez 
Abad, 1769, en 4.<» , , i 

Está dedicada ial Excmo. Sr. Marqués de la Ensenada, y 
aprobada por elDr. ü. Manuel Lamina, catedrático de 
vísperas fle medicina en la universidad de Toledo. 

Da principio manifestando que el autor no seguía sistema 
alguno, porque á todos los hállate defectuosos. Asi es,* que 
las esplosioncs dé >VilÍ9,.et eretismo de Ecquet, el archeb de 
Helmoncio, el clattr dé Baglivio, el gastéraxy bituimahü 
de lyolco, eran para él otros tantos cinocéfalos, acéfalos^ 



(i) Véase la inlioduccíon de este siglo, donde se bfrlla-estl btVtorm con 
algitoa mas estensioQ. ■ y 
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ásl^Atos, ar»fáa$¿os, qoe haMMbañ la f¿doh imagibaria, y 
qne fincan t m arbitrio los |]loet^. Añaqe que no pbp e^o 
abai^ddnába la verdadera medicina; sino que decléimabh 
contra los falsos róédicos, que eran los qae no se guiaban por 
la esperiettciá yla ra^oñ ; qae el use no canonizaba las cosas, 
ni.estas eran iñejores porgue se tfsaban; que la- autoridad 
era de poca confianza; que se propouiadémc^frar con raxocref; 
^' espeHencias qué la< práctica db %aijgrár y purgar coii la 
indiscreta continuación con qnesebs(cia,.nosolo era pjer«- 
jndieial á lá sitfludide los hombres, sino que era Un 'err6r co- 
mún, origiiiado defelt»de reflcikni; por úlíimtxjne cünfé- 
sa.bá francam^te que curaba. siii saber por kjné, mas 6ue 
siendo raro el^etíferraoque se le moria, ni a ellos, ni á él les 
hacia faUá penetrar el < por qtüáe ÍK)% arcanos de^l agua. 

Despnes dá razón del motivo de la obra ;cufÉtá los 'he- 
chos biográficos q^é helñós presentado; refiere la ocasión 
4(|ue ttíV(> para deíertárdé la práctica. común, y entrando 
*end^ cuerpo de la obra, la divide en cinco artículos en ia 
fpi^tiia siguiente. ''' ..^ 

/En élartíctilo prim^i?a prueba q^^ toda' ^nfermtáéd efa 
curable habiendo nátirí'aUxoc en ei dotiénte^ esto es, ant(S qüfe 
ííéguéá sn fin, é antes qué sbbrevenga'una- postración tota?. 
^Lara^on €|\ie ale^a es, qire Ids reales, ó son superiot'es alas 
fuerza^ de 1a\tíattirale2ííí,tf'i'nfe*í¿^éá, 6 iguales. SiíJo^prif 
merd, piíesto^ el médico de parte de la naturaleza, podrá 
fortaleéerla dé tal 9iodo qoe quede superior áijuéhémigd: 
si lo. segunde, 'la rhisma naturaleza efectuará la caraeión'sifi 
necesitar del médico : sii^ embargo este puede* sérvjr dfe ins- 
iraméntoá los fines de la misma natu^rateza^, ^i^üiendó sa 
ráñibé prudentemente, auncuando lo mejor es dejarla obrar 
guardando dieta y tomándq algunas* precauciones j.' por 
último ^i el nial sé equilibra en fuerzas con laSde la natu- 
raleza, la enfermedad será curable poniéndose el mécMcq de 
parte de aquella basta vencer el peso en la balariza. • , 

-En el segundo capitulo prueba que la naturaleza era el 
huforif cama principal de lá curación, . •• $ 

M fin de la naturaleza , dice el autor, rio- iés otro; qué el 
•de su propia conservación. La salad consiste en nn movii- 
miento ordeñado, que goza la humana máquina, etitánto 
q[ue están su» i^flrtés eti^ armenia: los sólidos ni con mucha 
ngidez ni laxitud ^ los líquidos con proporcionada fluidez. . . . 
En lo contrario consiste la dolencia, esto es, én desorden y 
falta deiirmonia, ya sea en los líquidos, ya en los sólidos,* o 
en ambos, por ei consentimiento de que gozan y por 'donde 
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gen^ulmentcse caii>eniiaiiD> Lqf g^^ sieQdo la naturaleza 
pripeipio de aiovimieato eo qae consiste 1^ falc^, geri tainr 
biea principio de la curación.. •• ^ín embargo, contináa, no 
fie debe entender esto tan aoipliadamenteque no admita sos 
limitaciones, ppi:que algunas enfermedades fomenta la pa* 
taraleza en el humano individuo^ no por otro fin que por 
d^arle mas sano, etc. 

£n el capítulo tercero habla del agua tomo ^tím^fito ^uni^ 
versal. , 

Ignoramos, dice, el autor, las causas a priorit y: por esto la 
esperienciaés la mejor luz en el arte oscurísimo de cufar. 

Confiesa francamente que el agiia curaba sin que se supie- 
se por qué; pero dice que esto mismo suc^ia á lodoa los 
médicos con las medicinas, y. no.babrá unoj añade, que sepa 
por qué la. quina es febrífugíi. , , . 

tYo solo sé, continua, del aguaique ¡ol humedecer e^j^i^ 
. afecto característico y esencial^ perPielagua aplicadaral 
<Querpo humano en bebidas, eo cristales « en, apositos^ coa 
esta ó la otra preparación accidental , es tan vairia en su modo 
de obrar, que tiene tantas virtudes «guantas se conocen en to- 
das las medicinas; puies ell^ es purgani^e) atemperante ^ di* 
lueate, dulcificante, nutriente, estomiti<Wy <mdprífic^,/4iuré- 
tica, y iCordiaU Ella, comprime,. ella, laxa^ ella n^tre»:elbi 
recrea, y en fin, como dice Conté, $^cra«)yentp de ja natura- 
leza podía pon razón Uamari^e..*^» .De seguida esplicacada 
una de estas virtudes del agua, ^ y sapa por consecuencia qujB 
era reoaedio uniyersal de todas las dolencias, etcí. . 
]: Copcluye .este capí tj^o respondiendo alas ol^jecionia^ 
que ponían Ips enemigos de es{e sistema, y presenta el 
testimonio de muc^o§ profesori^i^ que lo practicaban en ^^.n*- 
daiuciat yi^lJp^CHt.y ¿^agipza con suma felicidad. 
.. :;£l.capítiilo cuarto trata 4^ la $angria/esduyénioli^ifí9r 
Jinútiíj y, au^ fítrnoeivayescepio er^ una úqítra doíencia. . 

Los árgtt^nentos que.preseptaen este capítulo asi cpmplos 
^e} (|ain1^, pn^que.Ascluue también los f purgantes por.nocivqs ij 
por inütUes j son los mismos, que ya .Vázquez en Sevilto J 
;Qtrps alegarourcpntra e^tos dos poderosos aipxiiiai:^». insis- 
tiendo >a ía idea de la venenosa cualidad délos catárticos» 
y deque todos clips np obraban por &í, &mo, en\irt^d 4f^ 
ppder. del agua que se administraba. cpn ellos. > o .. , .' , ,.,, ^ 

Esta. os. en sdstancia la esposicion de la doctrina ^qe 
jFr. Vicepte Ferrér y Beaumpnt, pu^licad^, á\ nombré d|p 
p. Vicente Pérez: veamos, áhbxa U . sagundil: pbiíaqQe «ióá 
luz QP ios mismos términos. \. / -. . , 
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2.' Elmrtloá ít^$s; areaniduáes ie l$$ paliaos de Aiw^ 
in UkProimia^ .di$cubHrtas á los em^aiis deli^gua; disemon 
ana0v^icade las partes d^^ues^ mMponen esfaswlvos^ y razón 
primordial de sm.efe^tosjí he^ha por el Dr. fí, Vitmle Perez^ 
déla, Real Academia de. Salidisüas^. vt^lgo el médico del agua; 
gui>n /a. dedi^§ y consagra ala Exorna. Sra. Doña María Ca^ 
yelana de Isassi, marquesa viuda de Santa CruZy etc. Madrid, 
imprenta de Música, calle -del. ])#sengauo, 1753, en 4/ 

Esta obra fué reimpresa en Pamplona y en León y está 
aprobada poreliDr. D? Miigu^.RDd;rígm^^, n]ié4i<:o.ae^á- 
IQar<^ y examioiS^dor^di^ rie^l.protom^dicato^ etc. 

£1 objeto de ella es desengañar al pueblo acerca de las 
ventajas qae«AUI}Wé,M)iavpmpuíesJUÍ qi^ «us pejlvas purgan- 
tes^j.^Jr^misoi^Q^ tiempo anunciar qoclo^ ^onfeccipnadoB por 
I^,^réz.po,^olo tenian la mi^ma virtud quq los de Aii;siiio 
que iés esaedian .en Reacia i^niralQSibuiivoresaereí^, bíUof 
aof^ser-p^os^f mutiles, adustos, y conti^a todos ellos*; •qa^eX'» 
trai^ii;}(k.pituftfij]el bazo y de la oabeza; servían «q Jas 
ile?tti|acu^e^^>€n,lp^ catarros, sap.i;^sipnes^.4e ^ríqa y de 
menstruos, preservaban de corrupción la sangre, copforta- 
ban el cerebro y corazón, ypor.^ttioioapr^v^h^ban eo'to- 
dos los males. 

Por último, concluve. dando, lina instrucción sobre las 
propiedades y uso de los polvos purgantes y de los diges.ti- 
vosde DJ Vicente Pérez; recotnendañdp los priqiéros cufin- 
do la expurgacion esté iiidicada, y. no en toda cl«^se de en- 
fért¿edád, y los segundos, contra los flatos para asegurar 
una perfecta digestión, corregir el vicid de las que ante- 
riormente se hubiesen becbo vinal, y finalmente para pre- 
caver estos desórdenes en lo sucesivo. 
'v.iEsta ^bra, provocó una ligera controversia «ntre los apa- 
sionados al sistema ácihrrio y ios que bailaron en los polvos 
de Aix.una medicina útit y sencilla conln^ las Raburrat 
gMriea^, y un n[iedio profiláctica contra varias afebciohe^. 

A instancias del Dr. D.Vicente Peréi y con motivo^ i*blj|^ 
guerra que le hlafaiaa declarado los médicos,>como ignal^ 
mente la que empezaba áliacejrie el P. Fr; Vicanie Ferreri 
^e espidió pcfr el consejo de Gi»tilia auto en averigtíacioit de 
iSMs pfoeedimientOBen la. práctica y efectos én la Mnd de 
los enfermos. Este documento se airígió al corregidor de 
JUadrid en iO deootubrú de >t7&7, y rdé sus resaltas 1m* 
primió Peres la obra siguiente: 

. JmOcíqI jmtiftcaeioñ hecha á instanciadeD.YieeníePerei 
[ml^^yH medim.del.aguqydei loé enfermedades cróMcas^ hdbi^ 
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iHoles y ieshauciadas par tos médicos acínaks^ curadas con bre- 
vedady seguridad y placer de los enfermos^ ctín el admitable 
wélhodo del (Mua, aplicada debidamente en cantidad, cualidad, 
ocasión y mo¿U>, sin escusar, cuando la naturaleza lo pide, eluw 
de la sangria y otros medicamentos simples y nada perjüdi-^ 
eialeSj as% interiores como esteriores.Vtñdúáj 1757, en folio, 

Anókimo. 

Salió á 1112 contra el Secreto á voces de Fr. Vicente Ferrer 
y Beaumont, suscrito á nombre del Dr. Pérez, un anóhimo 
con el título siguiente: 

Anotogia de pa90 contra una eritiea de asiento. 

El objeto de este papel es probar la contradicción qae sé 
notaba en el Secreto á voces-^ pues, qae mientras Tm|)Ognabá 
los polvos áe Ais declarándolos completamente inútiles^ 
puerto qae no eseedian en yirtnd á cualquier otro pur* 
gante xlé la práctica común , recomendaba los eónfeecio* 
neldos nuevamente, para todos los .usos tim espresabtt 
Ailbaud. 

No tiene nada de parlicular. . ' -'.• 

Anónimo. 

Con el mismo objeto salió á luz otro anónimo titulado: • - 
Carla del médico de Aix, ele. 

No be visto este folleto: babla de él D. José Ignacio CaiTr 
\(kl\o en su Verdad desnuda^ 

Gómez Arias. 

'• . . . > 

IbiestFo de filoso&s, bachiller en medicina, profe^r de 
matemátiica&jr buenas letras, escribió varios tratados de 
poco mérUo» qoeaon tos siguientes: . v 

J.^. , Tratiuio Usico^médicode las virtudes, cualidades, wro^ 
vsekú^ usoÑf abusodel café, HelthéydeL ehocolatey del tabaco. 
Su autor i>. Gooies Arias^ etc. Madrid ,. por los berederos de 
Francisco del Hierro, 175Í , en 4.o, - 

Asienta el autor una verdad inconcusa, cual es que nada 
hay malo ni bueno sino con relación al uso que de se baga 
délas cosas. Bajo de este sentido, después de babbir de las 
virtudes del café , té, cbooolate ^ tabaco, los reéomienda en 
determinados temperamentos, circunstancias ^ casos pato^ 
lógiiíos, oponiéndose por consiguiente al sentir de aigunos 
que absolutamente los probibian^ especialmente ei cafe y ta- 



baco,^ como pei^iKlidiiIes^á.la salad. 
^. 2.<^ El decreto dt Minerva , en el que s$ promulga, que no 
puede ser médico el que no fuese astróloqo : publicado por /a 
pluma ie D. Gome» Aria$'y dedicado al Sr. D* Franeiuo Mi- 
ffuelde Goyenecliej conde de Saceduy etc. Madrid, por José 
Gonzatez, 1749, en i.** > 

Demasiado satisfecho de^su opinión se maestra Gomezt 
Arias en estte opúsculo* La ciega té que tenia en las influen- 
cias de los astros lo condujo á censurar ágria.men:te.9.1os 
médicos ;quA »o fijaban su consideración en unas verdAdoa 
que él miraba como incontro-vertibles* Asi pues se propone 
probar: primero que existe el influjo de los astros en núes** 
tros cuerpos, y humores; s^iindo, que en la conjunciofli ó 
luna nueva en el signo.de aciiario sucedian los catarros, .la$ 
convulsiones, los dolores, de oídos, gota, ceática jotras 
fluxiones ; en la conjunción del sol y luna eo el signo da 
Pisbis^empiemas, liemotisi^, dolores de muelas y sabañones; 
en lacoojuncioQ de luna en el signo de Aries, calenturaa 
intermitentes de todas.especies; en lade luna y sol en el sig- 
no.de Tauro, intermitentes qiie pasan á subintrantes, virue- 
las y. sarampión; eala conjunción del sql y luna en el signo 
de Géminis^ oólicos, ronishas y manchas en el «.uerpo; en la 
de«Oly luna eael signo do.Gáncer, lienterias, pasiones, ceár 
ticas 1^' flujos menstruales copiosos; en la de. sol y luna en 
el steno de I^eop, apoplegias, catalepsías y otras enfermeda- 
des de cabeza é histerismos; en la ae luna sueva en el sig- 
Bol áe Virgo , calenturas colicuantes , epialas „borrí(icas , fi- 

E irías, asodes y elodes , en la^de luna nueva eptel ^ígno de 
ibra,^oca^ enfermedades y esas curables; en la de luna^npe^ 
Ya en d signo de.E^corpioo« destilaciones y catar rps^ cáncer 
j perlesías; en la conjuneíoB de !sq1 y la luna.en el signo de 
Sagitario,; cardialgit^ y otros afeclx>s de pecho y estómagq, 
ctto;..ete. .,. •, .M" ^•••v ••• ^,-. . ' i.:!. ' h 

M Por último, Gomos Amas. <Míce aoe en las enfermed^ides 
apidas.de 'peligit^Jum&R^nte,.ao babia que observar la^ p9^ 
sitaras de los planetaa -j sus conjancjiones. por la urgencia 
del remedio; -pero . no asi , eo las que^ admiten, tregiiibas: , eu 
ique.erH/jndispenaablo observar Jas mutaciones jdelQS U^r 
(posantes de dar'medicina^ ; ' í /* ; i üp 

' ft;a,i^itesfnle«lfli ie fi; Gimen Aria^pk ¡a^preguHt^Mckarm 
la Qae$ta'd0Íéia&de^^rjode^e4te fresekH oAo^por loi$e»or^ 
médieo9$o€ioa'i»: l%re<U eongregacíonMe nuestfVajS^é^^deJ^ 
SepetanKmi la 'mt^ es: ¿ Bar q»é ^^(](.o «i r¿}tifoii? :<í^ci/í& 4p 
hg lombfiaeiielmiáí^inécolm^ •& sime eomwm^^iV^^*^ 
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en las nari^et? Dedicase al Exemo. Sr. D. Peitó Zotfto Téllex 
Ghron^ duque de Osuna, Madrid» por José González , 1750, 
en 4.'! » 

No menos estrambólico Re maestra el aator ' en el <»ti*- 
lo que en sas hipótesis en 1$ presente coestion. Dice,' qne en 
dos partes se engendraban las lombrices ^ en el tubo di-* 
gcslivo, y en él cerebro, en cuya serosidafl no podiendo 
sostener su tida por la gran copia de humedad, y por no 
clislir el pastfo necesario para sü crecimiento, descendían 
á los inmundos glandutosoí^ remansos de la Baria, en ddnde 
no encontrando copia de litifa, herían con facilidad las fibra9 
nerviosas, y producían la picazón. 

Vo merecen estos 'folletos que üos detengamos mas en 
^llos. ' • 

4/ Demostmeién fUica-m^cánico'^médica del pfúvechosié^ 
IÑo, natural y terdadeto sistema^ del Dr. D. Yktrite Jhgfiét (úttl'" 
ffO'j el fnéiHcó del agua , dedicadH at Exané. Sr, cotíde^de Lu^ 
na de Aragón ^ duque dJe Vtíla-kermósa^ étc, , porP. Gómez 
i4naí. Madridj por Francisco Javier García, 4153, en».*? 
'Principia haciendo ünú pomposa apologiá del agua, j 
exaltando su escdéncia sobre todo lo creado;. asegura qué 
por I» misma: razón que es la bebida*nfós adecuada á noefttm 
naturaleza, los aguados vivían mas que los mnotos ; afirma 
con Filón eil su lítero de Vita eúfnremfUüva, que á los sacer- 
dotes no 'ise le^ permitía beber mas que agua por repré^ 
sentarse en- ella la diligencia, vigilancia, memoria y prtl^ 
dencia; cóm<^nta las palabras del Génesis :e;¿ sptritus Dei 
ferebatur sújper aguas; sostiene con Trevoúx que este líquido 
era el mas adecuado para conservar la salud, yasitóis* 
mocita ut^ gran número de iiutones en corroboraron de 
su eiteelencia, y pastiudb lueg^ésa aplicación metódica, 
dice que era neci^arib observarla naturaleza del tlolieate, 
la estación del año, clima, causas, antecedentes, pasiones 
de ánimo y todas las circuiástaticiés sque escitarónla do- 
lencia; que el sistema de D. Vicente Pérez por su 8eoci>^ 
Uez estaba calificado por cuantos médicos célebres habia 
en España y en toda la Europa, por el mas adecuado y 
juicioso de todos los sisteman asi galénicos como químioos; 
qne la naturaleza era la que curaba , eual caballo generosf 
iio puerta tépuelas ^ que se burlaba de todas las medicinas 
«Iterantes 'y específicas, y que ya los áirti^tios práeliéo», 
i^bnodéndoio asi, usaron simplemente del agua matea ^ce^ 
tfada, laratltas, vinagre agi»ado,tetc.; y di mismo Htpd^ 
ttúUtí en'esUiB dos palábraS'^aftm «(iot^r^^hitó^etnie^or eio4 
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gio de la virtud del agaa^ Por último añade qae D. Vicen- 
te Pérez tenia sofieitdiitemente probado que este líquido in- 
cluiaensí porescelencia todas las propiedades atribuidas á 
la vasta selva de ios medicamentos usuales. De sieguidá enu- 
mera las enfermedades en que eonvenia el -agua, ya fría, ¿a * 
líente ó templada, asi comoenbaño parcial ó general. 
^ Asienta por princijfHO que las iriflamacienes no ^on otra 
cosa que utta' contracción violenta del sóiidd, estuchado 
tailto que en los vasos no circuís el líquido. De aqui nacia se- 
gún él la gerie^acion del puii, el rubor, tensión, 'dolar y 
elevación ae la parte. * £n semejante caso lo que se debia 
hacñsr era aflojar el salido, con Ipcoal se verla correr el 
Uquido,^ j para conseguir estoi no haMa m'edio-mas propio 
r sencillo que eV agua ^después de alguna evacuación si 
,0 pefmilian las fuerzas. 

Ademas asegura ique eiág«a. tenia en sí unas pairticttlas 
resinosas v balsámicas, que fortalecian los. sólidos, j'por 
ello aliviabatt 'á los 'mela«i€61ieos, los ictéricos, ete. y y^qucr 
igualmente conloaba de unas partes volátiles que ;desbaciaiK 
los lazos qué ataban la lióla j sangre, suspendiendo sa 
movimiento por falta de disoiucion* y atenuación. 

Por último, el autor concluye diciendo, que el agua bien 
usada tenia facultad para curar, pero no para matar. 

" /' ^ Frasgisgo Yaixexo; 

:« Fué médico titular de las villas de PalencueJa, Coéa y 
Álcas^ren*: doctor en medicina y sodo derealacademu? 
de Ntra. Seílora dí3 Ja Esperanza ; se estableció en Vallado- 
lidveii^diiHidéeqerilHÓ! . 

Dher liBÜoH.QfáUg éticas de ia hidrofobia contrát lo que^tsi^-r^ 
bteewl'Dr/BiHUtíéuéiíSobroíL, euteürático de mediqmadeM 
universidad de Valiadoltd en una carta ó dictamen sobre un 
€aoo^ypfActíeo:Ysilt&á^\\úif^i^ Atanaiiio Figueróay 4752, 
en-S.^'-; - -'^ , • ^ ' ^'- '.= »•• •• , • '^\ .' vm '.•••»<.. -»v.y. .- 

Goii motivo de: haber enfermado Juao Antonio linofcá 
de la rabia j sin babor tenido mas que codiacto con Jáá 
bi(iba8:dé4iti'perro,)cvnsbHó con D^ Mámud Bóbrlin^^ oata^ 
dráticode olediemadé Talládolid, quien dijo pbdecia-sq 
detirio iMéláncólitfo y no> hidrofobia. Yalleío,.siende;<odÁtria 
muy iotenv eonteatd en ia obrita qw nos ocupa v aducienda 
razones para probar que úo es necesaria la ÍDtródnceioti>del 
vlrasrtin'^ lorrcivtecircüiatorio, para que se origineJafti* 

dMdbÍ».':n'.>.ut."'*>.V.,'.'.'.i-. ' ' ' r.i .-..- ■ •■;,'•'?' ií-;0 
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Antokco Al£JA]!9diio Palomarc»* . 

No faé medico, pero escribió una obra en verso eu contra 
de la medicina ^ de sus profesores, en la caal al ensalzar 
el sistema acuario, no sabemos si es un elogio 6 una sátira 
lo que dirige á D. Vicente Perez« Titálase: 

Parlo del Océano: comisu^no de Júpiter con ios dioses y 
XUIügnos del Zodiaco; eniusiasmo poético en elogio de áon 
Vicente Pere%y vulgoel médico dH agua. Madrid, 17S8, en.é.» 

Está aprobada por Fr^ Vicente Ferrer y Beaumont eu 
una extravagante y semi-poética alabanza á su joven autor. 

No nos detendremos en presentar aqui ningún trofto de 
esta poesía, ya por ser de escaso mérito, ya también por eí 
objeto á que se dirige. 

/£1 alttur manifiesta que la medicina, en nada se parecía á 
las demás ciencias, pues que si en estas hallamos principios 
fundaménteles en que se apoyan tanto su teoría como su 
aplicación; la ciencia de curar no es en su concepto, roas qué 
una selva eniiuu>a&ada de opiniones, sin otro fruto que una 
fecundidad prodigiosa de remedios* 

FaARGisGo QoDBi^üBZ GomúHo*. 

Natural de Torrejoacillo de Coria, estudió la medicina en 
la universidad de Salamanca, siguió la práctica en su hos- 
pital mlayor, > y después se ordenó de saécrdote* en Toledo, 
obteniendo bula de 5¿; S.; para seguir ejerciendo laiprefe^* 
sion. Por último iñé cura propio de las Villas de Steleebosa^ 
Bononal, Hornillo y Aguijón en el arzoMspadd^de Xeledó; 
teólogo Qposüor á vaHas cátédi^s de la uiiiversidad-dé Sa- 
lamanca, donde recibió todos sms grados. Publicó la tíguien* 
te'obra: . ■• . ^ ■. • -.. . ■■ .•.•.- - .'•■.■;: 

/:Margarifáí, sobre él agua^ preciosa perla que mc". ¡adivina 
concha del sagrado texto coge el roció del cielo y eon qué,¿vh^ 
iáncin que eV agua no es remedio universal: su autor ei doiíor 
D.iFraneuto Rodrigue» €oi^cko , Margaro y Mai^ga>riia ^ éte,\ 
quhínla dedica aHribunal :del .raaí^T^ro^ome^^al». Madrid; 
por José Francisco Martinez Abad, i753v^ien4.f,. 

' El objeto del. autor al escribir. esta obra fné i»()iigAak 
minuciosamente todos los aaerlos: dedé delPro^olofícfQfo 
ialud de los hombres i suscrita por Perex.. . ; . ' ; : 

i Principia oon la.flccioii de. taai^érséle a^Mveeido uniente 
escuálido y macilento, llamado la contradicción, que sa^UiekuNí 



iba á escribir sobre el sistema del agua, Tenia á ponerle to- 
das las objeciones que le ocurriesen contra D. Vicente 
Pérez. 

; Los principales armamentos de esta obra versan contra el 
remedio universal: el presbítero Bodriguez prueba con oiu^ 
cha sabiduría cine no pedia existir en la naturaleza ningún 
remedio aplicaole á todos los males, apoyando su opinión 
con el Eclesiástico, que dice: El altüime crió 4e la tierra los 
medicamentos y el var&n prudente no los aborrecerá; y en otro 
lugar: Curando el médico con ssios meditamentos miíi^aráél 
dolor al enfermo; y los ungüéntanos (esto es^ el aromarlo^ 
farmacéutico (i botiearioj' harán pigmentos ó composiciones de 
suavidad y unturas de sanidad. De donde deducía que ademas 
del agua habia en la m^iéiüa machos medicamentos, y por 
necesidad quien los preparase. 

, Pasa luego á investigar si el agua era medicamento, y es 
de sentir que debe reputarse únicamente por alimento y 
ayuda de la medicina. 

£n la segunda parte de este libro se ocupa el autor en la 
crítica que hace del Promotor de la salud^ empezando por su 
título hasta la última palabra, siendo de notar la facilidad, 
buena lógica y claridad con que destruye y desbarata sus 
sofísticas doctrinas. 

Por último,, esta obra: aunque escrita en un estilo algún 
tanto satírico^ es dignare leerse, y una de las mejores que 
vieron la luz pública en la contienda. 

Concluye sitplicando al tribunal del protomedicato le dé 
licencia para aceptar el desafio hecho á los médicos por 
D. Vicente Pérez en su obra, y prometiendo probarle en 
pública palestra , que su método no era conforme á razón, 
ni á la observación, ni á la esperiencia. Ademas para de- 
sengaño del -orbe y beneficio común, pedia permiso igual-* 
mente al protomedicato, para que en una sala del hospital 
general se colocaran dos filaá de enfermos, elegidos para el 
caso desde la mas mínima enfermedad hasta la iha^ aguda,' 
asi interna como esterna, y verificado asi se echasen suerles, 
y D. Tícente enrase una de las filas y él la otra que te 
tocare, teniéndose por ve&i^do el que menos sanare. 

Ignoro si se llevó á efecto semejante retó. • ^ 
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Aktokio AgUIIiAB. 

Otra obra poética-firmada por D. Antonio Agaílar salió 
á luz en contra de los profesores y criticando al conocido 
con el apodo del médico del agua, la cual lleva por título: 

Sueño jocoso y notician de Galeno tj carta del otro nrnndo 
tobre eL médico vulgarmente del a^ua. Madrid, 1753^ en 4.^ 

£s de muy poco mérito literario, y considerada científica- 
mente tampoco ofrece nada de particular. 

FaANCiSGO Aloüso Esteban García Lecga. (1) 

Natural de Almonacid de la Cuba; estudió la medicina etk 
Salamanca, en cuya universidad. obtuvo «1 grado de doctor. 
Desempeñó después ios partidos de las villas de Fonti veros, 
S. Esteban del Valle, Mombeltcan y el de la ciudad de 
Avila. Habiéndose retirado á este punto una gran parte de 
las tropas españolas empleadas en la última guerra de Por- 
tugal, para curarse de una epidemia que.padeeian, mani-* 
festó grande acierto y pericia, por lo que le maridó llamar 
la reina doña Isabel Farnesicy nombrándolo primer médico 
de los reales sitios de S. Ildefonso y Babain, cuyo destino 
fqé confirmado después de la muerte dé la .Reina por su hijo 
D. Garlos III, honrándole ademas este monarca en 1773 con 
el de médico de su real familia. Por este tiempo era ya 
individuo de la real academia médico-matritense, y se le con- 
taba entre el número de los. médicos doctos de su tiempo. 
Murió á los 60 aups poco mas ó meno&de su edad, en .él 
de 1774. Escribió: 

l.o Escrutinio phi$ieo-médte.o*nieeháníeo^ckímico.wbte las 
especiales virtudes medicinales de las aguas d£ Afajráz:^ Mn^. 
ñanaj para la mas exacta curación d^. todas rebeldes^dúlenciaSy 
eon un méthodo especial preparatis^oy^bkenmrcunkimmado para 
cada una de ellas. Contiene, una disertación phmca-médieo^ 
pharmacéutica sobre el mannái éfue se ob^servó €n varios pueblos 
de la inmediación de esta ciudad ¿e Avila;, t^^l^modo de usar 
de un específico aniifebril. Salaxdiaiica j. poc Pbdró ürtiz 6o-^ 
mez, 1753, en 4,® • .•.'•,'*i > ;. -^ 1! - ■ ;■ ., 

Está aprobada esta obra por los doctores D. Pedro Fer- 



(i) El mismo dice llamarse así en una nota que pone al principio del 
tratado de aguas dulces de los reales sitios de S. Ildefonso y Baisain. 
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neríD.Tranciscb González GeiHada y D.Diego de Torres 
Vitlarroel, catedráticos en la universidad de Salamanca. 

La ditide en dos partes: la primera, que se halla snbdi- 
vidida en otras dos, se reduce á manifestar el nombre y 
origen déla fuente de Alarái, y á espresar las esperiencias 
que practiciir p|arg( la averiguación de las sustancias minera*- 
les que con tenia. Hace seguidamente relación de ios sugetos 
que usaron dicha agua mineral acompañando una carta 
responsoria de D. Joaquín .Valenciano, médico de Peñaran- 
da, sobre el método mas seguro que habla empleado en el 
tratamiento desús enfermos, y concluye con la esposidon 
de las advertencias que en su sentir con venia tener presea* 
tes' para obtener buen resultado de este precioso agente 
Ufrapéulieo. . , - , . > 

£n;el segundo estremo de esta primera parte sé ocupa 
en enumerar por él orden de las tres cavidades la clase 
de dolencias, en que conceptuaba ser provechoso el uso de 
esta.ag^a mínero^medleinal. Dice serlo entre otrag en laa ce- 
falea», hemicráneas, epilepsias, vértigos, melancolía, palpi-f 
taciones de corazón, asma humoral, simpática, cardialgias^ 
dispepsia, histerismo, cólico convulsivo, y obstrucciones del 
hígado y. bazo. 

; La segunda pa^tev^sa sobre las aguas de Muñana: dá 
noticia eajella.de la. situación; vecindad y frutos de este 
pueblo; del origen, curso y temperatura del agua mineral y 
modo cómo ha de usarse, y presenta después el análisis 
me hizo de ella al pie de la fuente y en la ciudad de Ávila^ 
de 1^ manera que era de esperar eneíc[uella época en que se 
hallaba tan poco adelantada la química. 
: Trae á continuación una disertación sobre el manná que 
babia aparecido el dia de 8. Bartolomé en varios pueblos 
deiobispado.de Ávila, y termina.su tratado recomendan- 
do ún especifico antifebril de su invención ^ en el que entra- 
ban, como principales ingredientes, la quina, la magnesia, 
el ruibarbo, la sal de agenjos y. el azafrán de marte aperí-» 
Jivp. .:..,. ....•-■ •.,'.]• 

. 2.9 Esi>rutinio phi$ÍGO'»-médifiOf;'Cihitnico ie las ag.wi$ : duUe» 
del común uso de losreales siths de SQuMefonsQi^ BühaiM^ 
Salamanca , por. Nicolás VUlagorbo y Aleará» , .1372 y>eu 4.o 

Se halla unida esta obrita á la anterior. 
" Habla de la fuente de Palacio en Sátí'lííéfonso7delas 
conocidas con el nombre de 1.a Reina , del Mallo, del Hos- 
pital , Príncipe , Santa Cecilia , de la de la Reina en Ral- 
sain, y de otras varias cuyo análisis hizo. Asegura que deben 
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considerarse como pareantes, diaforéticas y aperitivas, y 
qae no obstante su escesiva frialdad , pueden beberse impu- 
nemente aun estando sudando » sin que jamás se baya ob- 
servado perjudiquen, lo que prueba su bondad. 

3.^ Sobre los puUos solánicM y extraordinarias observado* 
ne» que he notado en 32 año$ que ejerzo mi facultad. 

No he visto esta obra. (Véase á Latasa.) 

Jacinto Puig. (i) 

Estudió la medicina en la universidad de Valencia ^ y 
ejerció su profesión en esta corte, en donde escribió : 

Clave phtlqsóficay en la que ic contiene una breve introdue-- 
cioñ á tas disciplinas matemáticas y un fácil y breve compendio 
de la lógica^ ó philosofia racional^ junto conuna carta y difi^ 
eultades propuestas al Dr. D. Andrés Piquer^ médico de cámara 
del Rey N, S., etc. Madrid , por Eugenio Bieco, 4753, en 4.o 

Está dedicada esta obra ai Duque de Medinaceli, y apro- 
bada por D. Francisco SuarezdeBivera, médico de cámara 
deS. M. 

Por el título de ella se viene en conocimienlo de su con- 
tenido, y á pesar de que como dice el autor , no se propuso 
escribir un compendio de aritmética f de geafnetria^ dá una 
sucinta noticia de la cantidad en general. A la segunda 
' parte ó sea el tratado de lógica, precede una carta que di- 
rigió ai Dr. Piquer, manifestando las dificultades cpie se le 
ofrecieron á la simple lectura del tratado de lógica de este 
autor; pero lo hace cpn tal modestia y. comedimiento, que 
puede muy bien servir de modelo en este punto. 

Su compendio de lógica abraza los puntos sigpientes : 
Tratado primero: de la lógica especiilativa: de la percepción 
y sus diierencias:de los términos ó señales de nuestras per-* 
cepciones: del juicio y su representación ó proposición: del 
raciocinio y silogismo. Tratado segundot de la verdad lógi- 
ca y del uso de esta en juzgarla: del uso de la lógica en 
hallar la verdad por esperiencia y raciocinio: del uso que 
tiene la lógica en escribir y aprender los libros científicos; 
del uso de la lógica en enseñar la verdad. 

No sé que escribiera obra alguna perteneciente á medicina* 



(i) El Sr. Amst lo cree caUlao. 
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AüDués Alfonso de Sotos t Ochando. 

Fué cliSrigo y profesor de matemáticas. No estudió la 
medicina; pero escribió el simiente tratado. 

Efeméride médico-matemátHa: diario medicinal y pronóitico 
para todos climas^ delsuceso, origen^ causa^ Cualidad^ simpto- 
mas y curación de todas las enfermedades agudas^ que acometan 
al cuerpo humano en cualquiera de los dias de el año de 1754. 
Es obra muy úfil y provechosa, por la cual los médicos cono» 
cerán con mayor seguridad la cualidad y causa de la enferme-- 
dad y dirigirán con mas acierto su curación , sabiendo el ítem- 
fo oportuno en que aplicarán las inedicinas. Dala á luz para 
común utilidad^ el bachiller D. Andrés Alphonso de Sotos y 
Ochando^ clérigo y profesor de matemáticas j del lugar de Casas 
Ibañez^ estado de Torquera. Dedicada al Sr. marqués de la 
Ensenada. Salamanca, por Antonio José Vallargordo 7 Al- 
caráz, 4753, en4*® 

No nos detendremos en analizar esta obra llena de absur- 
dos. £1 autor llevaba muy á mal que los médicos no con- 
sultasen á los astros antes de administrar una purga, hacer 
una sangría ó mandar cualquier otro medicamento. Tal es, 
pues^ el objeto de este diario, que no ofrece ínteres alguno. 

Jaime Alcalá y Martínez. 

Natural de Valencia , maestro cirujano y colegia) de 
aquella escuela, presidente de dicho colegio de cirujanos, 
escribió : 

Disertación médico-qvirürgica sobre una operación cesárea 
ejecutada en muger y feto vivos en esta ciudad de Valencia^ 
por D. Jaime Alcalá y Martinez, etc.; dedicada al Ilustre señor 
D. Lorenzo Heister^ primer médico, cirujano y consejero áulico 
del duque de Brunsvieh y Luneberg. Valencia, por la viuda 
de Gerónimo Conejos, en 4.o 

No tiene año de impresión, pero consta que fué aprobada 
en 1753. 

En pocas palabras referiremos esta historia. El dia 26 de 
enero de 4753 fué llamado el autor para que reconociese á 
María Ibañez, que estaba de parto; halló que el feto sacaba 
la mano derecha; intentó introducirla otra vez dentro del 
útero ; pero no pudo lograrlo ni hallar la cabeza , ni otro 
miembro: aplicó el specti/um, pero sin resultado alguno. 
En este estado y conociendo el inminente peligro de la ma- 
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dre y del hijo, este por sa mala situación y aquella por la 
grande liemorragia qae le babia acomedido, nacida de la 
grande y violenta estension del útero, propuso en junta que 
ft6 procediese, á la operación cesárea siguiendo el sistepia 
del Dr. Lorenzo Heister; lo que asi ejecutó, teniendo U sa- 
tisfacción de salvar á la criatura y ^ la madre, sia que 
sobreviniese ningún accidente que poáese en mayor riesgQ 
la existencia de esta última. , 
. Esta Folacion es muy curiosa. 

Gaspar Poss. 

Estudió la medicina eu la universidad de Se vil la,. de la 
que llegó á ser catedrático de anatomía. Fué médico del 
Excmo. Sr. duque de Viliahermosa, titular de la ciudad de 
Jaén, de las reales minas de Guadalcanal, Cazalla v Galarosa, 
socio de número de la real soeiedad de N. Sra. de la Espe- 
ranza de esta corte y honorario de la de buenas letras de 
S^TíUa. Escribió: / ' 

1.? . Triunfo.de la medicina en un método racional y efica- 
cisimo para curar radicalmenÉe las enfermedades internas y 
estarnas del cuerpo humano, tenidas por incurables^ á saber: 
la apopleaia^ perlesía^ epilepsia, asma, empiema., Hsi^, hidro- 
pesia, cólico rebelde, volvulo, hipocondría, fiebre héctica, gota, 
reumatismo, lepra, fístulas, y úlceras cancerosas, sin molestia 
del paciente, sin sangrias ni medios irritantes, Madrid, 4753 
y 51?, en 4.' 

SI.? \Clq.u mercurial con la cual se descubren los mas ocul-- 
tos retretes y erarios de la naturaleza, y se manifiesta el mas 
seguro método de purificar el mercurio por el arte de la espa- 
giriea^ y curar las enfermedades mc^s rebel^es^ productos 4e la 
lúe venereay como asimism^o los morbos complicados con esta 
bidrüy como son el escorbuto^ escrófulas, tisis y demás que por 
loicqmun se tienen por incurables, Sevilla, por José de S. Ror 
man y Codina, en 4.0 . 

No tiene. año de impresión. 

Ni aun debiera hacerse mérito de los títulos de estas dos 
obras de Po:ns: tal es el cúmulo de absurdos y charlatane- 
ría que contienen. Sin embargo á fuier de historiador im- 
parcial, y siguiendo la pauta que me he trazado, las consig- 
no en esta, historia. 
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JOAIV JOSE D£ GaSTBLBOUDO. 

Fué médico da la ciudad de Cartagena de Indias y de su 
hospital de S. Juaq de Dios. Después de cuarenta anos de 
práctica dio. á luz )a sigpieute obrita: 

Tratado (Uí méúodo . eurativOy experimentado y aprobado 
de la enfoKmedad dei tófií^to neffro epidémico y frecuente en loe 
puertoe de las ltuii!9$ Ocádeniales : dedicado al Bey iV. Sr. en 
su real y supremo Qoneejo de las Indias* 
. No espresa la imprenta ni el año de su impresión; pero 
estáfecbado.en U osisma ciudad de Cartagena en 1753, 
en 8.® 

Eu esta interesante obrita , á pesar de su pequeño yolu*- 
mePy pu^to que no consta mas que de 61 paginas, bace la 
descripción de la enfermedad conocida con el nombre do 
vómito negro,y muj írewente en los puertos de las dos Amé* 
ricas qoteñdional ; se|it0ntrional y particularmente en los 
de Yer^pruz, Poi^tobeio, Panamá y Cartagena. 

Dice el autor que después de un asiduo estudio y repeti- 
das observaciones befabas en el cadáver, vio que esta enfer-* 
rocdad. debia calificarse de verdadero vómito negro, y que 
únicameote atacaba a los europeos recien llegados á los 
punios referidos , atribuyendo esta fatal circunstancia á la 
mutación del clima y al uso de alimentos de mucba menos 
sustancia que (os de £;spaña, de que resultaba mal quilo y 
bumores heterogéneos, que daban lugar á una acrimonia 
deletérea . 

. Propone para su curación al principio del mal, los pur* 
gantes minorativos,, como el maná ó tamarindos; la sangría 
siempre qu.e las qircunstancias del paciente la reclamasen, 
los atemperantes de limón y nitro, y los cordiales y alexi- 
farms^cos , achicorias, escorzonera, angélica, etc.: como asi- 
mismo las cataplasmas al vientre de harina de cebada, pul- 
pa de casia y vinagre rosado. 

Manuel ve Herbeba Coman. 

Estudió la medicina en la universidad de Salamanca, en 
la que se graduó de doctor en dicha facultad y llegó á ser 
catedrático de prima. Fué socio honorario de la sociedad de 
N. Sra. de la Esperanza. Escribió: 

1 .• Disertación en yue el Dr. D. Manuel de Berrera Co-- 
mátiy et^eirático de prima y del gremio y claustro de la univer- 
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$idadde Salamanca j esponiendo ¡a primera parte del aforismo 
16 de /a primera sección de Ilipóéraies^ declara las enferme^' 
dades que acaecieron en aquel pais en el año de 1751. Madrid, 
por Domingo Fernandez d« Arrojo, 1754, en 8.^ 

Esponeel autor la buena calidad de los aires que regu- 
larmente reinan en Salamanca por hallarse libre de panta* 
tíos ó lagunas que pudieran viciarlos, no obstante de ser su- 
tiles, y la bondad de las aguas del ^Tormés, las que nacen 
por el lado de Oriente de las sierras del Barco y Tienen gol- 
peadas entre peñas y>> bien sacudidas de partes estrañas. 
Trata luego de los alimentos del pais, qué regularmente son 
8u«táneiosos como todos los de la tierra llana de España; j 
afirma que por todo esto no reinan por lo regular en- 
fermedades epidémicas ó endémicas en dicha ciudad. A 
continuación refiere el estado de salud en • aquel pais por 
los años de 1751 pintando la constitución general del clima 
desde el 50, que según dice fué tan escaso de ajf^na en la 
mayor parte de la península, que faltaron en muchos sitios 
las yerbas y no brotaron los panes enrías tierras maíí fogo- 
sas; hasta que el 15 de octubre principiaron las lluvias, que 
con corta intermisión duraron hasta el febrero del 51. A 
eUas se siguieron en Salamanca unas diarreas tan frecuen** 
tes y comunes, que las llamaban mal de moda^ y siendo este 
efecto en tales circunstancias el que Hipócrates mencio- 
na en el aforismo 16, sección primera, diciendo: que en 
tiempo de copiosas iluviasy entreoíros mahé^ se originan diar^ 
reas, pasa á comentarle. * 
2.« Discurso médico-práctico, Zamora, 4756, en 4.o 
El. motivo que obligó al autor á escribir esta obra fué 
el haber disentido del dictamen de D. León García Mateos, 
m^ico de cabecera en una consulta celebrada con motivo 
de lá ehfermedad de D* Luis Mayoral, la que sostenía 
Coman era una fiebre sincopal simple inflamatoria^ que solo 
exigía el uso de los atemperantes y diiuentes y algún ligero 
diaforético. 

JesE Perales. 

Aragonés, médico titular de la villa de Vinnesa y uno de; 
los que mas crédito adquirieron en aquella época por sus 
conocimientos y acertada práctica ; escribió: 

Disertación sobre las virtudes y calidades de las aguas de 
^rncr/i«o. Madrid, 1754, en 4.^. ' • 

Esta memoria es una de las mejores que se publicaron 



ESPAÑOU. ^17 

en aquel tiempo. De ella hace espeeial mención, en^salznodo 
RU mérito, el Dr. Bedoya en sú obra titulada: Historia 4te 
las aguas minerales y desde la pdgina 274 haBta la ^83 del 
tomo i. O; y efectivamente, circunscribiéndonos á la époc^a 
en que fué escrita, merece con justicia la preferencia que la 
concede por la exactitud de las observaciones médico-ana- 
líticas que contiene. 

JosB Iraiízo-. 

Nació en Zaragoza por los años de 1729; recibió el grado 
de doctor en medicina en aquella universidad , y se trasla- 
dó luego á Jaca , en donde ejerció su profesión por espacio 
de siete afíos. Fué uno de los que propusieron áB. M. la 
erección deun jardin botánico y laboi^torío químico en 
Zaragoza. Escribió: 

] .o Instrucciones sucintas sobre los partos pa¥n ntiíidad de 
las comadres- Zaragoza, por la viuda de José Fort, en 8.* 

2.** Dos e^ertaciones] una sobre las utilidades del parlo 
que sucede pot lús pies'^ atra sobre la operación cesárea. 

No he visto ninguna de estas dos obras , de las que hace 
mención Latasa. 

Manuel de la Chica y Ulloa. 

Médico en la ciudad de Jaén, del hospital general de la 
misma población y académico honorario de la real Acade- 
mia medica matritense; escribió: 

Disertaciones físico * mecánico-- anatómico- médico- teórico^ 
prácticas según la observación y el mecanismo; y al fin una 
critica sobre la representación hecha por dos doctores médicos 
de esta ciudad. Jaén, 1754, en 4.® 

Disertación I .• Sobre si acosada una parida de un dolor 
pleuritico {presente la emcuacion loquial) convenga sangrarla 
del brazo ó del tobillo. 

^ Opina que én estas circunstancias debe hacerse á las pa^^ 
ridas la sangría del brazo, y no del tobillo por ser perju- 
dicial. ^ 

Disertación 2.' Sobre si en el principio de las calenturas 
pútridas, cuando acometen cámaras^ convenga sangraf ó purgar 
á los enfermos. 

Cree que en las carjlenturas pútridas incipientes compli-r 
cadas con despeños ventrales, tanto la sangría como la purga 
son recursos indiferentes , pues que consta curarse muehas 
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veces &ia uoo ni otro por medio de uu plan distinto. Sio 
embargo dice puede permitirse la sangría en todos los ca- 
sos en que racionalmente se conozca que la sangre conté-* 
nida en las venas concurre á causar la enfermedad por su 
escesiva copia y resistencia. 

Fñ. José Torrübia. 

Fué archivero y croubta general de la orden de S. Fran- 
cisco y comisario de las misiones apostólicas de Méjico, 
Mechoacan, Goalemala y otros puntos. Escribió después de 
treinta años de observaciones asiduas una obra referente á 
la historia natural, cuyo tttuto.es: 

Aparato para la historia natural española : tomo primero^ 
Contiene muchas disertaciones físicas, especialmente sobre el 
diluvio. Resuelve el gran problema de la transmigración de 
cuerpos marinos y su petrificación en los mas altos montea de 
España, donde recientemente se han dejscubierto. Ilástrase con 
un índice de láminas que esplican la naturaleza de estos fósiles 
y de otras muchas piedras figuradas^ halladas en los dominios 
Españoles. Madrícf, por D/ Agustia de Gordejuela y Sierra, 
1754, en fol. 

En esta obra de mineralogía, que no deja de ser interesan- 
te, si se atiende al sug^to que la escribió y al tiempo en que 
fué publicada, esplicael autor el modo de petrificárselos 
cuerpos marinos, la naturaleza de los fósiles y otras par- 
ticularidades curiosas y dignas de leerse. 

Como se infiere de la portada pensaba Torrubia conti- 
nuar su obra; pero no publicó mas que el tomo I.*" 

Martiií Cotí,. 

Hé aqui las noticias que nos dá Amat de este autor. 

«Natural de Mallorca, hermano coadjutor de la compañia 
de Jesús. Yivia en Granada á mediados del siglo XYIIJ, donde 
se hizo célebre por! sus Qonocimientos botánicos. Faé lla- 
mado á la Corte para entender, en ja curación de un pría- 
cipc real, la que consiguió. Por su admirable ingenio j wr^. 
npeiiQiento de la medicina se le confirió el grado de doctor 
en.e&ta facultad, y fué uno de los doce socios de la real 
academia médica de Madrid. De orden de S..M. y á proV 

{)Ue9ta de la misma academia, pasó á- examinar y analizar 
as aguas medicinales nuevamente descubiertas en Granada^ 
Sfohre las cuales compuso un Discurso^ que se dio á la im<* 



prenta. Se dice qae escribió también Tario& tratados de bo* 
tánica que fueron impresos en Sevilla» Parece que eu 1760 
habia muerto.» 
No be visto ninguna de estas obras. 

Cristóbal Nibxo de Pika. 

Ignoro donde estudió la medicina y se graduó de doctor, 
aunque es probable fuera en la uni^^crsidad de Sevilla; des- 
pués pasó de médico titular á la villa de Higuera la Real, 
en Estremadura, y últimamente se estableció en Sevilla. 
Fué socio honorario de la academia de N. Sra. de la £spe« 
ranza de esta corte 7 vicepresidente de la de Sevilla. 
Escribió: 

i .** Disertación sobn las enfermedades que en mayor número 

!m en las demos cercanías acíaecíeron en la villa de Higuera 
a Real y un caso práctico especial. Madrid, por Domingo Fer- 
nandez de Arrojo, 1754, en 8.0 

En esta disertación , que remitió el autor á la sociedad de 
N. Sra. de la Esperanza , describe el temperamento, de Hi- 
guera la Beal, su situación, alimentos de que usan sus habi- 
tantes, 7 últimamente las enfermedades qu^ padecieron en el 
anode 1751 , debidas á las vicisitudes atmosféricasque ^e ob- 
servaron, por entou'ces. Las clasifica de fiebres perniciosas 
sincópales con tipo tercianario ; dice que atacaron á mayor 
número d&sugetps en dicha villa que en los demars puntos 
del contorno, y espUca esta circunstancia por bailarse 
aquella población circundada de promontorios de estiércol, 
y por no reunir las cualidades .saludables que debia tener 
el agua de que hacian. uso sus vecinos. 

Las siguientes memorias se hallan entregas de la sociedad 
de medicina de Sevilla. 

i.^ Discurso médico; si se siga alguna utilidad práctica 
á la medicina^ mirando la sangre sacada de los enfermos por 
medio de la sangría. Sevilla, por Francisco Sánchez Recien- 
te, 1766, en 8.« 

. Fundado en la máxima hipocrática de que en medicina 
nada debe despreciarse por insignificante que parezca, qree 
que tanto la sangre como los demás humores que con ella 
se forman deben fijar la consideración del médico. Hechas 
estas previas reflexiones, divide el autor su escrito en dos 
partes: en la primera considera la sangre recibida y mezcla- 
da con o^ua caliente^ según el regular modo de hacer las 
sangrías inferiores; en la segunda la considera como re- 
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cibida en vafsija sin la mezcla de otro cuerpo. Por último 
indica los signos que deben tenerse presentes para seña- 
lar la oportunidad de las evacuaciones sanguíneas. 

3.' Oración inaugural: de la atmósfera del globo lérráqueo. 
Sevilla, por Eugenio Sánchez Reciente, 1772, en 8.* 

Trata del movimiento, figura y elevación de la atmós« 
fera y de la grande influencia que ejerce sobre los hombres. 

4.* Oración inaugural: vanas reflexiones sobre las inun- 
daciones del rio en Sect/te, sus efectos y causas evitables, Sevi- 
lla, por Vázquez, Hidalgo y compaüia, 1785, en 8.o 

Atribuye las frecuentes inundaciones del rio Guadal- 
quivir á la falta de su libre navegación; refiere después 
las ocurridas en los años iSKJTf, 1507, 1544 y 45, 1626 
y 1649, é indica los medios de evitar los daños que originan. 

5.^ Disertación médico-práctica: del recto uso de las san- 
grias en Sevilla. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 4786, 
en 8.^ 

Se halla dividida en tres partes: en la primera prueba 
que los habitantes de Sevilla no podian tolerar tantas san- 
grías ni tan copiosas como los de otros paises; en la segun- 
da afirma que las emisiones sanguíneas precautorias son 
mas ventajosas en dicha ciudad haciéndolas de las venas 
inferiores; en la tercera establece que en las parálisis que 
afectan un lado del cuerpo y exigen. sangrías deben es*, 
tas practicarse en el lado sano. 

6.® Disertación médica. Defensa del aforismo 52, Íi6. 2.« de 
Hipócrates^ llamado (mal) esterminador ^ leido en la realsocie- 
de medicina y demás ciencias de Sevilla el dia 4 .^ de marzo 
de 4770. Sevilla, por Id. , 1787 en 8.*> 

Prueba que Feyjoó no tuvo bastante conocimiento en la 
materia al calificar de esterminador dicho aforismo , el que 
muy al contrario conceptuaba como regla segura á que de- 
bian atenerse los médicos para tratar con acierto á sus 
enfermos. 

7.0 Disertadoh inaugural: del grave perjuicio que causa á 
la salud el uso de los licores conservados en vasijas de plomo, y 
celo que debe tener el magistrado sobre este punto. Sevilla, por 
Id., 4788, en 8.* 

Beprueba la perjudicial costumbre de hacer uso de va- 
sijas de cobre, estaño, latón y plomo, para conservar lico- 
res ú otros líquidos. 

- 8.0 Disertación médica, en que se manifiestan las útiles re* 
sultas'de las emanaciones eléctricas para la salud, Sevilla , por 
M,, 4789, en 8.* 



Recoml^da las corrientes eléctriets como nn remedio 
eficaz en las flojedades de los nervios j otras roucbaa, do- 
lencias, y propone el método que debe observarse en la apli-^ 
cacion de este medio terapéutico. 

O.'» Disertación médica, en la que se espone ellugar de 
Hipócrates, libro deaere^ aqiHs et loéis, seee.i,'', vers, 178: Ai 
enim mentiuntur homines, etc. Sevilla, por Id. id., en 8.<> 

Esta memoria debió leerla en la real sociedad de Sevilla 
el Dr. D. Bonifacio Lorite ; pero la falta de e«^le socio bizo 
que se encargase su lectura á Nieto de Pina. (Véase el tomo 
'?•% pág- 503 de las Memorias de dicha sociedad.) 
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Este médico, á quien su amigo D. Yicente Pérez llama jór 
Ten de amenísimo inf^enio y brillante alumno de Apolo, 
fué natural de Valencia, estudió la facnltad en aquella e8«* 
cuela, siendo discípulo del Dr. D. Luis Micolau y Verf^ara, 
gran partidario del sistema del agua; ejerció la medicina 
en la villa de Aljofrin, de donde se trasladó á Toledo; con*, 
trajo alli amistad con el P. M. Fr. Vicente Ferrcr y Beau*^ 
mot y con D. Vicente Pérez; y por último pasó á Madrid y 
fué admitido en la real academia médico^matritense. 

Carvallo era sobrino de otro médico, de D. Cristóbal Nu*- 
ñez de Araujo, que como él dice, fué sa maestro en algunos 
de sus estudios; siguió al Dr. Nicalau en la dieta acuaria, j 
como esta fuese la gran moda en su época, estrecbó sus re- 
laciones con^us afiliados, principalmente con el gran defen» 
sor teórico del acuatismo, el P. Fr. Vicente y el ciego em- 
pírico-práctico D. Vicente Pérez, conocido por el médico 
del agua. 

Un hecho hay en k Tida de Carvallo, que bien qui^eraraos 
pjasarlo en silencio, si él mismo no lo hubiese dejado con-» 
signado en una de las obras que salieron á su nombre: 

Fr. Vieenté tenia escritas sus dos obras en favor del mé-* 
todo acuario, y ana de ellas no era mas que el ajíiancio.al 
público de la venta de los polvos purgantes de Aix , confec** 
clonados por él. Este religioso bascaba un qnúam que 
prestase su firma , para darlas á la prensa con ageno 
nombre, y eligió ai Dr. Pérez para realizar sus pla- 
nes; pero como oe carácter suspicaz y prevenido, comisionó 
al Dr. Carvallo para que no lo perdiese de vista y lo esplcH 
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rase en lodn sos obraft (1). Asi lo biso, como él mismo ase- 
gara obligado por /as honras que le merecta al padre^ y hé 
aquí convertido á un médico en espia* de otro á quien 
llamaba amigo, y á un fraile burlándose de dos capacidades^ 
mezquinas. 

Mas adelante le convino á Fr. Vicente revelar quién era 
el verdadero autor de las obras consideradas como de Pérez; 
quiso ademas vengarse, mofarse de él, ridiculizarlo, y para 
ello escribió el método del agua, y no podiendo conseguir 
fuese firmado por el referido Pérez, logró que el Di. Car- 
vallo suscribiese á lo mismo que su compañero babia becbo 
antes, y salió al público la obra bajo su nombre. Mas sea que 
esto suscitase y con razón el resentimiento de Pérez, ó que 
hubiese sembrado el reverendo padre la cizaña entre ambos 
médicos, lo cierto es que muy luego publicó Carvallo otra 
obra en la que desenmascaró la verdad, y al par que des- 
trozó la reputación de Pérez , se ridiculizó á sí propio,- y 
echó sobre su reputación una mancha indeleble que la his^ 
toria no podrá lavar. £1 análisis^ de estas obras dirá mas 
que lo que nosotros pudieratnos añadir. Hé a^ui la primera. 

1 .* El médico de si mismo: méthodo práetico de curar to^ 
da dolencia con el vario y admirable uso de el agua ; dispuesta 
por el Dr. D. José Ignacio Carmllo Nuñez de Castro, etc.; 
quien la consagra al Éxcmo* Sr, D. Claudio de Aragón y Gur^ 
rea, Conde-dúque de Luna^ etc. Madrid, por los herederos de 
la viuda de Juart'Garcia Infanzón, 1754, en 4.® 

Está censurada por D. José Llórente, médico académico 
de la real médico-matritense; . 

DÍTÍdese en dos partes: eo la primera propone la idea del 
méthodo g espliea las claves para su uso. * 

- Princif iai sentando como axioma que no hay medicamento 
que no enouentre en el agua sus oficios. ' 

«Todos los medicamentos, dice, según la farmacia, no es- 
pliean de otro modo sus fuerzas que akerando , purgando y 
oon/oy(ii]i(io. La alteración^ como trasciende tanto, se puede 
ejecutar por machos modos, pues puedk ejecutarse, calen* 
tándOy refrigerando^ condensando^ tnrarectendo, humedeciendo, 
desecando^ ablandando^ astringiendo^ di^eriendo^ re$oMeride\, 

-^-, — .'. í mu -i ; — '.. ■' ; ■ .. — '• " .; » ■ ■: ' I . ' - Ii ' ' ' ■' 

" (r)' Véase ta verdad desnuda i^ox díirvajloi ptg. 17; dotiáadíce á'Pei 
rex! bien sabe* 1^. que -las honras que siempre tie mereeido ¿I P'. Mireslrd 
me!(rasietoB:e»í{a précUUt^ de no ^e^dti^ á *V. db tNÚ d^tde qifé éqtcó al 
T4lé(^7 dé pcmelrár aquel eotendipitéitia.'.;*;. «tc^ f tow 1 v . .; ^< I ín 
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engrosando. Elagóa )iaoe todo ^to con tal mmor, que 
coiripite con todo medicamento en la virtud, j los escede en 
el modo, pues lo ejecuta sin causar estrago. 

i»£l agua eaiienta^ no solo porque comunica el calor que 
ella concibe cuando se administra caliente ^ sino porque dá 
á los humores mas iiñpnlso y fluidez , y el movimento es 
causa del calor. 

^Mefrígera, porque con la frialdad retarda el movi-- 
miento, con la li»medad templa la acrimonia de los humo- 
res y esto hace por sí directamente. A;un el agua caliente 
refrigera: parecerá 7 no es paradoja, pues como el agua 
caliente abre las yiás, deja el paso franco para que salgan 
. los humores queca^aban aquel calor estraftoen los vasos 
continentes y en ú mismos. En este lancé de pronto podrá 
aumentar el calor, pero se apaga después. 

n Condensa^ porqoecon su nativa frialdad fija los humores, 
tomada^por la boca: dá complexión á las partes aplicada por 
defuera. El agua de nieve, como* goza de tanta frialdad y 
nitro, condensa de uno ^r otro modo, y esto eficazmente, 
porque el nitro y la frialdad son la única causa de la 
cúndensacion. • 

j^Enrartee, porque atenúalos humores, pues como ella es 
tan sutil, se insinúa por sus poros con facilidad: asi pene-- 
tra los humores, y hace que en la misma materia sea su di* 
mension mas abiiltada. E^to es propiamente enrarecer; pero 
el agua mn hace mas : atenúa los humores , dales mayor 
impulso, y dilatando los poros, solicita su evacuación por 
orina,. cámara ó sudor. Todo esto se logra mejor que por el 
agua .natural, por él agua de limón, pues como abunda de 
sales volátiles, el agua de limoñ. penetra mas que la na<- 
tura;l.» ' :¿ 

Humedece i porque el humedecer es su esencia,, y nada 
hace mas seguramente el agua, pues^n tanto que no padez-^ 
ca tan grave alteración i, que pase á contraria cualidad, el 
hofffeedecior le s^áf propio,, por ser , ^u i. cualidad vj^'su 
eoncepto..*i...,. 

. Deseen^ porque estrae porsudor las.bumedades superfinas. 
£1 agua delimonfinvlos de complexión robusta y-el agiia^ 
tibia en lo&de enferma complexión, desecan los humores co» 
feUcldad, pues el agua tibia por la sutileza de sus molécu- 
las, la de limón por sus sales, penetran con facilidad les» 
humores, y agitái^dolos con eficacia, los sutilizan, los es- 
traen, los .desecan. El agua de limón hace esto en los catar* 
ros, el agiia: tibia Qtt^ltís hidrópicos, y el agua cocida cool 
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romero ; aplicada eo baflos, en toda especie de reamatismo. 
También deseca el agua porque absorve y destruye los hu- 
mores acres. 

w Ablanda^ poraue como es tan sutil, penetra cualquiera 
cosa con facilidad, suelta y afloja los muelles que ocasionan 
rigidez en los humores. £n el agua tibia y en la de malvas se 
encuentra esta virtud con cscelencia, y ya bebida, ya apli- 
cada en apositos, produce sin contingencia estos efectos. 

i»Asíringe^ poraue con la frialdad retarda el movimiento 
de los humores, aá tensión á las partes continentes. Astrin- 
ge, porque absorve toda acrimonia, que también el agua es 
alcalina. Astringe, porque evacúa. Astringe porgue deseca, 
y astringe por otros modos que lo sabe cualquiera sin ser 
médico. El agua de nieve bebida, en apositos, en cristales, 
es un astringente muy grande en los sudores copiosos, en 
las diarreas y en las disoluciones de la masa sanguínea. 

ii>Digiere: esto hace el agua por muchos modos, escitando, 
removiendo, separando. Escitando el menstruo ó fermento 
ácido, que es la cansa de la digestión: removiendo el esee^ 
sivo calor que fermenta desordenadamente la comida y 
causa indigestiones nidorosas: separando lo útil de lo inútil 
del alimento y precipitando al fondo lo mas grave, y colo- 
cando arriba lo mas leve. Esto no hace el agua por sí sola, 
pero tampoco lo hiciera la bilis sin el agua. De dos modos 
contribuye el agua á la digestión, porque sutiliza los humo* 
res espesos , dá flexibilidad al ventrículo, y hace otros mu^ 
chos primores , que se irán esplicando adelante. 

^Aetue/ve, pues como el agua penetra cualquiera poro, 
facilita á los humores el paso; también deshaciendo la con- 
sistencia de los humores , los dispone {)ara que circulen con 
la sangre, y por medio de esta circulación atenúa cualquiera 
crasitud. £1 agua tibia es poderoso disolvente; el agua de 
limón lo esppr sus sales, y también el agua natural coa algo 
de nitro goza de estos mismos privil^ios. 

» Engrasa. en ññ^ porque el agua aunque mas pura, skm^ 
pre tiene mucho de terrea. Ademas, que con su frialdad 
retarda el molimiento, y disminuye el calor que atenúa los 
humores, y asi los engrosa peraceiden$. El agua de malvas, 
como aburada de partes templadas glutinosas, tiene la virtud 
de engrosar, y no escluye los cocimientos este método de 

curación » 

- Pasa el autor á tratar del segunde modo de obrar de los 
medicamentos, esto es purgando^ j dice: «Tienen su -variedad 
los purgastes en el ruinbo y modo de sus operaciones, pof « 
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qae 11DO& porgan los humores por sudor, otros por Tómito, 
otros por orina, per secessum otros. Por esta diversidad se 
dividen los purgantes en diaforéticos^ eméticos^ diuréticos, ca- 
iárticos, 7 de todos modos hace purgar el agua, según la 
• varia disposición de la naturaleza. 
^ »Es el agua catártica^ y. de condición tan indulgente que 
escede á todo purgante. Es catártica porque humedeciendo 
las fibras con suavidad, las da mayor estensioñ; y como al 
mismo tiempo adelgaza los humores, fa.cilita la cspulsion 
copiosamente. Este modo de purgar según, Boerhaavio, es el 
mas natural, es el mas propio. Los catárticos de la práctica 
común (que son los purgantes por antontímasia ) no ba-^ 
ceh purgar de esta manera , pues regularmente causan su 
efecto por irritación, según ponderé yo, no sé si con eñca^ 
ciñj en mi disertación histórico^ critica (\), 
aEs el agua diurética, porque dando á la sangre üuevo ioi- 

{)ulso , la depura los humores serosos, y como al paso que 
os coúdaoe á los ríñones, los sutiliza, adelgaza y enrarece, 
hallan el paso franco á la vejiga y se estraen á poca dili- 
gencia. El^ agua tibia es mas diurética que la natural, t 
mas-que esta lo es la de limón, que á título de tener algunas 
sales, penetra, y precipita los humores. Bien es que cuando 
lo dicte la prudencia, se puede impregnar el agua de 
algunos granos de cristal de tártaro ú qtra sal equivalente, 
con que reciba el agua mas impulso para separar y preci- 
pitar los sueros. 

»Es emética: él agua tibia con aceite es vomitivo eficaz, 
pero muy suave. Es eficaz* pues en virtud de lo sulfíireo-sa- 
lino.del aceite, antes de llegar al intestino, punza las fibras 
del. estómago, y causando alguna convulsión, arrebata con . 
eficacia el mal humor. Es muy suave, no solo porque goza 
dé lo sulfúreo-sálino en menor cantidad que.el antimonio, 
sino porqué ayudado del agua sigue el designio de la na- 

> turaleza. 

» Es diaforética, pues como el agua dilata el calor á la 
circunferencia del cuerpo , "abre notablemente los poros, y 
como almismo tiempo humedece y sutiliza los humores, 

•los evacúa por los vasos miliares. Él agua de limón, como 
por !o salino-volátil penetra mas, és mas proporcionada 
para escitar el sudor. Aqui es fuerza desengañar á un amt- 
fjo^ y cierto es caridad desengañarlo. ¿Qué agua es mas po- 
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deroga para escitar el sudor, la fría ó la naturallCierto 
amigo {\)qne practica con felicidad este método, Tivia «ó 
la opinión de que el agua por fría hace sudar. Sabe poco 
de filosofía y medicina; pero está tan bien quisto con el 
agua, que la aplica á todos con buena intención, y apenas 
hay lance en que no le salga bien. Sabe poco de medicina, 
pues á saber de esta facultad alguna cosa , no ignoraría que 
Hipócrates, Ayicena ]^ Galeno, que deben poner la ley en 
este asunto, no dan otro oficio á la frialdad , que detener el 

moYimiento, que obstruir 

' »Sabe poco de filosofia, pues la filosofia no conoce otra 
causa del sudor que el calor y la humedad. Ño quiero de- 
tenerme en esto, porque es una cosa tan común como acua- 
rio el Sr. Pedro Cortés (2), quien porque tiene ésperiencia de 
gue algunos sudan con agua iría , infiere (;pero con qué 
juicio!) que el sudor será efecto de la frialdad. Es cierto 
que cuando hay escesi\o calor en las entrañas nos provoca 
á sudar el agua fria ; pero no es efecto de la frialdad , sino 
de la humedad y calor. Sucede asi: la frialdad, como ene- 
miga del calor, le hace dejar el centro, bañar la circunfe- 
rencia, abrir los poros, y como por otra parte los humores 
con la humedad que conciben,.se agitanase atenúan, se en- 
rarecen, hallando abiertas las puertas, salen por los poros 
como por su casa.» 

1^1 autor continua esponiendó su doctrina, y prueba que 
para escitar el sudor era mas poderosa que el agua fria, la 
natural, y mas que esta la caliente. Pasa luego á esplicar 
el tercer modo con que obra un medicamento, esto es; con- 
fortando, y dice: 

fEl agua es confortante^ porque mezclándose con los espí- 
ritus de nuestro cuerpo, corrige la conmoción de los humo- 
res, ya acelerando el vómito si es tardo, ya retardándole si es 
impetuoso, ya segregando sus impurezas, ya fortaleciendo 
las partes desvalidas. Guando depende la debilidad de de- 
masiada acrimonia, de escesivo ardor, que cauáando diso- 
lución en la sangre debilitan el cuerpo y los humores, el 
agua fria, como modera el ardor y absorve la acrimonia, 
conforta sólidos y líquidos con eficacia; pues como retarda el 
movimiento y da tensión á los sólidos, pone á sólidos y lí- 
quidos en paz, dando á cada uno lo que debe tener. No solo 



(i) D. Vioenie Pérez, á quieacritica en esta rtiacion, 
(a) Anagrama del Dr» Pérez. 
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ea este lanee, pero en cuantáis debilidades ocurreti á nuestro 
cuerpo, es el agua confortante poderoso, ya por su propia 
virtud, ya porque quita las caucas de debilidad.» 
'.'El autor esplica ue seguida como el agua tenia virtud 
especial para curar cada dolencia en particular, y por lo 
taoto se le pbdia dar con justicia el nombre de cardiaca^ 
analéptica, anodina^ cefálica y oftálmica, putoralj estomática,: 
kepátie^y esplénicay antihistéricai etc., y luego continua: 

«Aun'el modo que tienen las nfiedicinas en su aplicación 
observa el agua con puntualidad , por(iue no le falta al agua 
m aun el modo de universal meidicina. Tres son los mo- 
dos con que se aplican los medicamentos, y de esta diver- 
Siidad resulta dividirse las medicinas en internas , esternal y 
medias. Internas son las que tomadas por la boca entran 
adentro á cumplir la inspección de sus oficios, como las 
. confecciones, bebidas, cocimientos y jarabes; esternas, las 
que aplicadas por afuera, esplican el valor de su eficacia, 
como los ungüentos , cataplasmas, aceites, emplastos; me-* 
diasy las que ni se toman por la boca ni aplican por defue- 
ra, pero obran en el cuerpo bumano por un término cuasi 
medio, como los cristales, y otras que se usan en otras par- 
tes, que porque se usan con rubor se llaman pessarii en latin. 
Todos estos tres modos imitad agua con puntualidad, 
porque el agua se toma por la boca, se administra por de- 
fuera , se usa en cristales , y, aun tiene otras aplicaciones 
qtie solo pueden convenir ai agua en los varios usos de la 
medicina. 

•Este es el motivo y la razón porque se dice el agua 
remedia universal; pues imitando á todas las medicinas en la 
síistaacia y el modo, debe llamarse universal remedio. El que 
guste podrá ver ojras razones en nri disertación histórico- 
crítica (I), donde se esponen mas causas, dejando otras mu* 
cbas qué me resta esponer para mi obra del shtfma univer- 
sal (2). Es pues el designio de este arte curar toda dolencia 
por sudores ; porque ya esté en los sólidos la dolencia, ya 
en los líquidos, el sudor siempre es remedio : si en los lí- 
quidos porque los purifica; sí en los sólidos los desata, 
porque deshaciendo las obstrucciones (de que enferman los 
sólidos comunmente) les dá la bebida elasticidad con que 
puedan espeler ó retener. 

(i) £1 promotor de U salud de los hombres. 
.. (a) Ignoro si llegó á dar Fr. Vicente e&ta obra que prometió varias 
veces. » . i 
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»Lo8 priácipiOft ea que se fuoda este arte son loa ú-^ 
guientes (I): 

» I .o Lá nataraleza es. el autor de toda euracion. 

»2.<> Toda eofermedad es carable como baja úataraleza 
en el paciente. 

d3.<» La naturaleza, como no la preocupa la acción, lle- 
va la curación basta el fíii. • 

1)4.^ Siempre se ba de seguir la indicación que da la na- 
turaleza, porque nada bace esta sin utilidad, y *en todo 
mira á su conservación. 

»5.o Nü consiste en otra cosa una enfermedad, que en 
movimiento escesivo ó escesiva quietud. 

»6.* No se conoce otra causa del movimiento y quietud, 
que el calor y frialdad. 

»7.o £1 agua aplicada según las reglas del método, ace* 
lera la quietud ó retarda el movimiento. 

»8.o Para aplicar el agua en calidad y cantidad, se ba de 
atender á la estación, al clima, edad, naturaleza y costum- 
bre de beber en quien la toma. 

i»9.* Cantidad: nunca se peca por esceso, no babiendo 
en el estómago embarazo. 

»40. Calidad : según el mas <S menos calor deja estación 
y calentura, se aplicará mas ó menos fria.^ 

»U. En los achaques de pecho, y cuando haya viscosi- 
dad en los humores se debe evitar la frialdad^ 

»Í2. Con que el agua templada, tibia ó caliente , es la 
que se ha de aplicar eu este lance.» 

Á continuación especifica el autor el método y hora á que 
ha de hacerse u^io ya del agua natural, ya de la de limón y 
caldo según las estaciones. Manifiesta después que en las 
dolencias en que se ignora la causa ó está parada la natu- 
raleza, importa mucho ponerla en movimiento por medio 
de pediluvios y bañes saturados de romero, estendiéndose 
en el modo y forma de ejecutarlo relativamente al tiempo, 
la clase de dolencia y otra porción de circunsláncias. 

Este es en estracto el método con que Fr. Vicente Ferrer 
pretendía curar todas las.enfermedades con el variado uso 
del agua. Me he detenido algún tanto en él para presentaren 
toda su estension sus principales bases, á pesar deque cada 



(() Efttos principios son los mismos en que está fundada la^obra del 
Promator, en donde desenvuelve estensamente su doctrine el referido padre 
e^usUno* 
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médico acuario tenia su método especial , que diferia de los 
otros accidental 7 snstancialmente. 

Vamos ahora á analizar ia segunda parte de esta obra, 
advirtiendo antes para concluir con la primera, que entre 
otras particularidades gue contiene, á la pág.. 90 pone en ri- 
dículo al Dr. D. Luis Nicdau y Vergara , medicó acuario de 
Valencia, por hacer uso esclusivamente del agua fria, y é 
la pág. 30 habla del Dr. D. Isidoro Fernandez Matienzo, 
médico acuario de Falencia, que en contraposición de Nico- 
lau usaba del agua caliente para toda clase de males. 

En la parte segunda describe las dolencias mas comunes y 
aplicación del agua respeetivamenie , 

Principia dándonos un estracto del método que seguía el 
R. P. Bernardo Maria Castrogianni en Malta, según refiere 
en sus memorias eruditas el Sr. Martinez Salafranca^ 

Gonsislia este en curar las enfermedades con agua helada 
de dos maneras : 1 .» en las enfermedades violentas , y en los 
casos estremos, en. los que no se permitía alimento alguno 
basta que el mal fuese completamente vencido; t>.* en los 
' casos menos agudos , en los- que se daba algún alimento, 
pero que solo comprendían las indisposiciones (de poca con- 
secuencia. 

Empero este método, dice el P. Fr. Vicente Ferrer, bajo 
el nombre dé Carvallo, era muy fuerte y peligroso^ y por 
lo tanto no se débia practicar sino en las dolencias deplo- 
radas, en (as que no hay recurso S otra medicina. . 

Deí^pues trae el método que seguía .el Dr. D. Vicente Pé- 
rez, escrito al parecer por él mismo -en dos cartas que di- 
rigió á D. Gregorio Hidalgo y Estevan, visitador eclesiástico 
del partido de Aljofrin y vicario de Alaráz. 

Pasa luego el autor á esplicar el método especial en los 
afectos de cabeza, anginas, asma, dolor pleuríUco^perineu- 
monia, afectos hipopcóndriacos, histéricos, opilación y. su- 
presión de menstruos, dolores cólicos, diarrea, hidropesía, 
calenturas ardientes , héctica , tercianas y cuartanas , reu- 
nnatismo, infección gálica, herpes y escréciones cutáneas, 
sarampión, vihuelas y gota, concluyendo esta obra con las 
siguientes palabras: 

«Ojalá, sea atendido este trabajo, y haga suceso aquel 
pronostico con que anunciaron al César la decisión de una 
batalla , F. V. F. Félix , Victoria , Finis , en que se vino á 
pronunciar que nadie es diclioso hasta el fin.»^ 
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Y. F. V. F. Y. B. 

Estas iniciales dcnolao, yoFr. Vicente Ferrer y Beaumont, 
como lo manifestó espresamente el Dr. Carvallo en la si- 
gaiente obra, gue vamos á recorrer rápidamente y ai mis- 
mo tiempo criticar cual sé merece. Lleva por título: 

2.* La verdad desnuda. Arcanidade» del médico de ti trata- 
m'Oy descubiertas a la' luz del desengaño. Adicionas á el métho^ 
do de el agua^ y sala de apelación en los achaques que no ceden 
al agua prontamente ; por el Dr. D. José Ignacio Carvallo de 
Castro, ete. Madrid, por Antonio Balbás, 1757, en 4.o 

Está dedicada al Dr. D. Andrés Piquer. 

Tres objetos tiene esta obra; el primero y principal es 
ridiculizar despiadadamente á D. Vicente Pérez, y demos- 
trar al mismo tiempo que las obras que corrían á su nom- 
bre, esto es, el Promotor y el Secreto a voces ^ pertenecían al 
P. maestro Fr, Vicente Ferrer, asi como la que se publicó 
á nombre del mismo Carvallo: El médico de si mtsmo. £1 
segundo objeto es el Secreto á voces-, en donde Fr, Vicente 
quiso .probar que los polvos de Aix eran un purgante igual 
a los que se usaban en la práctica común, y que por lo tanto 
nuestra España no necesitaba de ellos, y mucho mas cuando 
no obraban sino en virtud del agua en que se administraban 
disueltos. El tercer objeto es avisar a r público que el doc- 
tor Carvallo vendía los- polvos del Dr. Ailhatid , confec- 
cionados por el referido Fr. Vicente á un precio mucho mas 
módico que los del médico de la Provenza; concluyendo 
con sus adiciones al método del agua en determinadas afec- 
ciones de cabeza, hidropesías, histerismos, etc. 

En el prólogo dice el I)r. Carvallo (jue no era su desig- 
nio, ni podía ser, el que se curase con'solo agua todo mal, 
porque ademas de que no toda enfermedad se podía curar 
con ella sola , ni aun con todo el aparato de las boticas, 
también él recetaba' mas que agua siempre que le parecía 
que importaba. «La habilidad de curar todo mal con solo 
agua, añade , la reservó Dios á la alta coonprension del 
Dp-. Pérez (1) , á quien ha dado don de curaciones, don de 
discreción , (ion ae lenguas, don de sabiduría, y don de 



(i) Esto es falso: varios autores probaron, y entre ellos* D. francisco 
Rodríguez Corcho, que el Dr. Pérez se apartaba muchas veces del sistema 
acuario y usaba de varios medipamentos de la práctica común. 
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Otras mil cosas, pues basta el don que tieue, es 4on de 
Dios, como lo han conocido ya los medianos, los chicos ; 
aun los grandes. i> 

Mas adelante continúa asi: «Advertirás que á los polvos 
purgantes tlel P. Ferrer, llamo nuestros y podía llamarlos 
mioSf porque debo el secreto al desinterés y generosidad del 
P, maestro, que solo por beneficiar á nuestra España se 
empeñó en averiguar esta droga. Averiguada la publicó 
(bien que disimulando su composición) en nombre del doc- 
tor Pérez, juzgando que á la sombra de tanto hombre lo- 
graría aplauso universal; y viendo ya que el tal Pérez dio 
su vuelta, y que es cuerpo que no hace sombra, me ha có- 
mwicado el secreto y me remitió todos sus papeles, para 
que tal cual corran por mi industria estos polvos.» 

Este párrafo revela por sí solo el innoble motivo de la 
animadversión de Fr. Vicente contra Pérez. Sigamos al 
Dr. Carvallo mas adelante. 

«No hay materia en el comercio humano en que no sea 
áráuo el disimulo , pero en lo que es de mas arduidad , es 
ea desmentir á un escrito su legítimo autor. No necesita esto 
dé mas prueba que la que tenemos en el dia. Publicóse á 
nombre del Dr. Pérez el Promotor de la salud de los boB»-» 
bres, y sin embargo que el Dr. Pérez usaba del método del 
agua, y ejecutaba con él mil maravillas, lo quena^i.po* 
jdia hacer creer que seria de Pérez aquella prodViccion, no 
faltó quien átisbase desde luego , que aunque se prohijaba 
Pérez er chiquillo, nada tenia de Pérez la producción, y 
era en todo la hechura del lector Ferrer. Lo mismo sucedió 
con el Secreto á voces ^ y lo mismo sucede con el Médico de 
si mismo que sale en nombre del Dr. Carvallo. El padre 
Fr, :Vicente , Ferrer y Beaumont , del orden de S. Agustín, 
ex -lector de teología en Alcalá, regente del de S. Gabriel de 
Valladolid, lector de teología de Toledo, es el autor del 
Médico de si mismo y no menos qué del PromQtor de la salud 
y Secreto á voces que se publicó en nombre del Dr. Pérez. 
La locución, contestura, modo de traer las noticias, transi- 
ciones y otras señas, están jurando á una voz que son pro* 
ducciones del lector Ferrer, como lo conocerán vizcos y 
tuertos que hayan visto alguna obra suya ó merecido su 
correspondencia.» 

Luego hablando de la obra del método del agua díce^ 
«Esta obra, que gunquc pequeña en volumen, en lodo lo de- 
mas es grande, la trabajó en treinta y dos días el P. maestro, 
desde 8 de mayo hasta 10 de junio; el 43 la remilió á Ma- 
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drid, y desde alli se propagó la voz que llegó áoidos del 
Dr. Pérez, y como quien 

Est medicus prudens^ eunetis prwstanlior unus 
lile «ir, cui P(Boni(JB sit genHs origo: 
Stirps Phebi prcBclara, Thori cui splendida consors 
Est Ilygia, gravis morborum pulsar y et nosiri: 

«Gomo quieu es , quisa decir , inventor del método del agua 
y espantajo de todas las bolencias, pretendió, como que 
se le d«bia de fuero, que.salicse el método en su. nombre..;. 
El P. Ferrer se resistía á la pretensión , porque el Dr. Pé- 
rez recetaba el agua del Tajo, y él no bebe otra que la 
del Leteo, ó para hablar á nuestra guisa y que todos lo 
eütiendan, no quería el P. Ferrer repetir el peligro de gastar 
BU trabajo y. su dinero con quien 

Dase al diablo por no dar, 
Y hasta días de trabajo 
Hace fiestas de guardar, 

•Masalfia cedió el P. maestro y lo dejó á la disposición 
de sus amigos. Devolviéronle el papel para que diese otra 
mano á los colores con que pintaba en él al Dr. Pérez, y 
el P. maestro, como tan versado en jugar de la anfibolo- 
gía, ironía, equívoco,, anagrama y demás ardides.'de guerra 
que acumuló aquel discretísimo franciscano alemán en so 
opúsculo: De modo ridendi slultos sine jacmra veritath , no 
hizo mas de lo que se cuenta de Pa^uson. Mandaron á Pau- 
son que pintase un caballo en, ademan de que se revolt- 
eaba, y pintóle en ademan de que corria. Indignóse el que 
se lo había mandado; porque uo 15 pintó como bahía pe- 
dido. Entonces dijo Pauson con mucha risa : vuelva V. 
la tabla; y vuelta halló- que se revolcaba el caballo que 
antes le parecía estar corriendo. Asi ni mas ni menos el 
P. Ferrer. Pidiéronle algunos amigos de especial carác- , 
ter, que pintase el método del agua, porque sabían que solo 
elP. maestro podía desempeuajr el asunto. Pintóle, con la 
mayor brevedad y perfección, y porque nada faltase á la , 
pintura, puso el método del Dr. Pérez, é impugnó con efi- 
cacia sus imperfecciones. Quisieron sus amigos que no se 
descubrieran imperfecciones, y se publicara el método en 
nombre de Pérez. Vuelve el P. maestro la tabla, y sin mudar 
otra facción que el nombre del Dr. Pérez en el de Pedro 
fíoriéi (que todo es títio) y trasponer algunas voces y parra- 
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foflyhkoal Dr. Pérez autor de la que antes ^ra saim- 
pugnacioD.» . 

Véase en' este párrafo la razoq que tuTímog al decir en 
otro lagar , que lejos de haber honrado al P. maestro con 
descubrirlo autor de Ia§ obras salidas á luz con ageno 
nombre, no hizo mas que pintarlo con mas negros colores 
que á su mismo contrario el Dr. Pérez. 

Sigue Carvallo esta impudente relación, en la que mani- 
fiesta que á pesar de las reiteradas instancias hechas al doc- 
tor Pérez por el P. maestro, con objeto de que firmase Ja obra 
y saliese á su nombre, no pudo lograr su intento. £n este 
estado dice: «Me supiica^ron algunas personas.de carácter 
que jie pusiese mi nombre, para que no se.defraudara al co- 
mún de un escrito <Je tanta utilidad. Me pareció bien él de- 
signio, y como yo tenia vista y revista la obra y aun alguna 
parte en e//a, no tuve dificultad en firmarla, reservándome el 
derecho de hacer esta confesión en obséquK) mió y del padre 
Ferrer......... . . 

Por último, y para no detenernos mas en esta enojosa 
tarea, en la pág. 13 de la obra que vamos examinando , re- 
fiere Carvallo las quejas del P. maestro contra Pérez, porque 
«con el aguay sus milagros se le doblaron unas tercianas. 
sencillas. Pues desde las cinco de la tarde qiie principió Ja 
accesión del P, maestro,' hasta las doce de la noche que le 
duró la calentura , le administró el ©. Pérez treinta y dos. 
cuartillos de agua de litaon , y todo de escesiva irialdad. Y. 
DO aprovechándole al P. maestro, recurrió á pedir auxilios 

á la qilina » Y luego aflade, «que en este lance, yá tiri-^ 

taba; y ya ardía; y que pasó por fuego y agua, y pensó irse 
entonces álcielOi por llevar anticipado el purgatorioi... .».».. 

íÁ. cuántas consideraciones no dá logar esta confesión 
del mas furibundo partidario del método acuario! . 

No cansaremos raas^á nuestros lectores con los escándaios 
de esta obra: toda ella no es mas que ún tejido de insultos, 
y una infracción odiosa de las leyes de la moral niédiea. 

No sé cómo en unvtiempo en que la imprenta se hallaba, 
sujeta á, tantas trabas, pudo salir á luz una obra semejante 
y con sus'liííencias correspondientes. 

Lea el curioso la introducción á la Verdad sobre el agua 
del Dr. Pedraza y Castilla, y álli verá una concienzuda crí- 
tica de las obras del P. Ferrér, y cuanto nosotros pudiéra- 
mos añadir acerca.de ellas. ' . 

El Dr. Carvallo tradujo del francés al castellano la obra 
siguiente de Gonlard: 



93% Mfcm'cmA. 

3.* El cirujam}' inétruidOi modú fácil y barato ékeurar 
eoit todoi la$ enfermedades esternas con el uto de una tola 
medicina» diferentemente modificada. Escribióla en francés 
Mr. Góuiard « y la traduce mra utilidad común á nuestro 
idioma vulgar el Dr. 0. Joxé Ignacio Carvallo de Castro^ etc. 
Madrid, por Manuel Martin, 4774, eu 4.« 

Esta obra es una mera traduecion del frapcés. Asi solo 
diremos que el remedio que tanto en «ella ú enoomia para 
corar casi todas las enfermedades esternas, es el estracto 
de Saturno y el agua vegeto«mineral. 

Eu el prologo se disculpa Carvallo tle no faaber dado 
aun al público el sistema universal y la botica en despoblado^ 
que tenia ofrecidos el P. Ferver , en atención á los contra- 
tiempos que hablan interrompido su (comercio literario cob 
el agustino , con quien trabajaba , dice ^ para desterrar pot me^ 
dio de sus obras la tirania dé prohibir el agua á los enfermos^ 
» establecer sólidamente su uso ^ como remedio casi para todo. 
Añade que habiéndose levantado una furiosa tempestad de 
pérsecdciones contra el referido padre á. consecuencia de 
sos opiniones y obras sobre el dicho método del a^ua, 9pa«> 
raron los émulos su paciencia de tal modo, que llenaron so 
▼ida de persecuciones 7 amarguras. 

También habla de varios libelos que se imprimieron en 
desdoro de la habilidad del padre, j entre ellos uno qoe lie*- 
vaba por título Las tres nadas , el cual no he visto. Por 
- último, refiere Carvallo que contra él no se habían decla- 
rado tanto como contra el P. Ferrer, sin que supiera si por 
. cobardía ó por desprecio; pues solo utio le satirizó, pero le 
salió mal, porque lo escarmentó dé veras: estas son sos 
palabras. « 

Félix Antón. 

• * • '• 

Médico titular de la ciudad de Burgos y socio honorario 
de la real. Academia médica de N.. Sra. de la Esperanza; 
escribió: 

Histotia de una jaqueca rara y mortal. Madrid, por Do- 
mingo Fernaadez de Arrojo^ 1754, en 8.° 

Esta historia la comunicó el autor á la espresada real 
sociedad de N. Sra. de la Esperanza, cuya corporación hace 
mérito de ella en sus Disertaciones ^ tomo 2.**, pag. 227. No 
nos detendremos en su análisis porque no ofrece nada de 
particular. 

El Sr. Torres y Amat asegura escribió ademas una me- 



JfiSPANQUt. 835 

moría con aste título : Disertaciofi éobr& hi Umhrices y por 
qué eáeuecen las narices. 

JüAN DE Adeva Pacheco. 

Fué médico titular de las villas de Mombeltraú, S* Mur- 
tin de Yaldeiglesias , Ctempozuelos , y de las hermandades 
de SegOYía ; escribió una oBrita que tituló: 

Verdadera medicma y desengaño de la adulación nréfita 
para la eomervacion de la saltul del euerjto humano, Madrid, 
por Jk)aquin Ibarra, 1754, en 4.« 

Esta obra, censurada por el Dr. D. Diego Peralta, tietfe 
por objeto manifestar las dotes y. requisitos que debian 
adornar al verdadero médico, anatematizando á los que 
hacían uso de la adulación, como seguro medio de captarse 
la benevolencia <le«us enfermos y adquirir popularidad. 

Laméntase amargamente el autor del reprensible descui* 
do en que yecia la medicina en su época, y de los escanda- 
losos desaciertos que diariamente se cometían por los furi*- 
bundos, óecnaces dfel método acuario, que entonces se baila- 
ba en boga. Por último, sé esfuerza en hacer ver la neceiMad 
que hay de dedicarse asidua y constantemente al estudió, 
para llegar á poseer bien los diferentes ramos que conslí^ 
tuy en la ciencia de curar. 

Ramón Brutíet de la Selva. 

Estudió la teología y después la medicina en la universi- 
dad de Alcalá de Henares. Desempeñó la plaza de médico 
titular de la villa dé S. Vicente en la Rioja; fué socio de la 
.real sociedad médica de N. Sra. de la Esperanza, y última- 
meoíe se hizo presbítero. Escribió: 

Disertaciones fisico-médicas sobre varios curiosos asuntos de 
medicina: tomo primero , que contiene cuatro disertaciones: 
^ .* sobre el principio y origen del morbo gálico;^, ^ sobre sus 
causas prócatár ticas; 3.* 5o6r« sus causas internas^ formal^ 
eficiente y. etc; 4.' sobra las causas de la digestión de los aiiiwen- 
tos, Madrid, por Domingo Fernandez de Arrojo, 1755, 
en 8.0 ' 

Dedica esta obrita al Excmo. Sr. dncjue de Alburquerque. 

Al hablar del origen del morbo gálico, opina el autor que 
esta enfermedad fué conocida de los médicos antiguos, y 
que la división que estos hicieron de sus diversos síntomas 
por suponerlos hijos de diferentes afectos, asi como la asom- 
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brosa variedad de términos y voces con que han sido de- 
signados en todos tiempos los males, ban sido la cansa de 
que se hayan ocultado las noticias de* unos y equivocádose 
otros, dando esto margen á la discrepancia ae opiniones so- 
bré su verdadero origen. 

Brunet se manifiesta muy erudito al discutir éste punto 
bistórico tan controvertido, pues recopila tas opiniones de 
todos, los médicos que se babian ocupado de las enfermeda> 
des venéreas. 

Admite luego como causas eficientes dé esta enfermedad 
la. materia fosfórica de la orina, une estando en una fermen^ 
tacwifputref activa^ se comunica de una á olra persona. 

En la última memoria dice, siguiendo en un todo la 
opinión de Liste, qué la digestión se efectúa mediante una 
corrosión eorruptim .6 imperfecta- putrefacción de Jos ali- 
mentos, la cual principia en el estómago y se perfecciona 
en los intestinos. 

£1 segundo tomo de est«I obrita lo dio á luz poco después 
con este título: 

Disertaciones phisicorfnédicas sobre varios curiosos asuntos 
de medicina: tomo segundo ^ que contiene tres disertaciones: 
i .* dis^tacioÁ apologética contra une' carta anónima; ^.* «o- 
bre, las señales, pronóstico y curativa del morbo gálico y su 
verdadero remedio; 3/ sobre la esencia de 7a fiebre y algún 
otro fenómeno del fuego preternatural. del hombre. Madrid, por 
Domingo Fernandez de Arrojo, 1785, en 8.o 

Habiendo escrito Brunet una disertación sobre los apetitos 
caprichosos de las embarazadas, la cual se halla^n el se- 
gundo tomo de las de lá sociedad de la Esperanza, fué im- 
pugnada por un autor anónimo; y en su consecuencia le 
contesta.en la primera de dichas memorias rebatiendo uno 
por uno todos sos argumentos. 

Eq ia segunda espone las señales, pronóstico y curación 
de la sífilis, indicando como uno de los mejores réniedios 
el mercurio. 

En la tercera, que trata de lá esencia dé la fiebre , la ha- 
ce consistir en un aumento preternatural de calor. Ño me- 
rece esta obra nos detengamos en' su examen. 
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BaBIL D^ GaHATE T CASAIMmA. ' 

Se ignora de donde fué natnral. Estadio la médidna y 

cirujia en la^universidad de Zaragoza ; fué nombrado eiro^ 

jano del real hospital de Santiago de Galicia y úlümafnente 

de la cindadela de Pamplona, en donde escribió una obra 

' con el tituló de : 

Libro nuevo , cuyo titulo : nuevo y natural modo de amiliar 
á las mugeres en los lanceé peligrosos de los.partoSj sin opera- 
cion de manos ni instrumentos i Vamflonhj por Pascual Iba* 
ñez, 1756, en 4.^ 

Dedica Garate esta obra á su maestro D. Miguel Borbon^ 
médico de cámara. / ^ 

La escribió con el principal objeto de i|ue sirviese para 
la instrucción de las cátedras. Dice que la mu ger que se 
halle en vísperas de parto no debe intentar acelerarlo á los 
primeros dolores que esperimente, sino que ha de aguar- 
dar con resignación á^ que se presenten los esputsÍYos ,- lo 
cuál ^e^conoce en que entonces la muger hace fuerza contra 
su voluntad y se queja con la boca cerrada como quien so- 
pla con violencia. Cita varios <;slsos prácticos en confirma- 
ción d6 esta idea , y concluye su escrito esponiendo alguno» 
remedios para determinadas enfermedades , y diciendo que 
pensaba publicar otras cosas que servirían de común utiii^ 
dad, sin esponer cuáles.* 

Esta obra es un buen tratado de obstetricia, qué com- 
pendiado metódicamente , pudiera servir hoy dia para las 
comadres y aun para los cirujanos romancistas. 

AriTC»íio María Herbero. 

Doctor en jnediciiía , socio de la real Academia médica 
matritense y médico del hospital general de esta corte; 
escribió: 

l.o fíisloria de lá disputa que sobre lá^ enfermedad que 
quitó la vida á Manuel Rodríguez eri el hospital general de 
esta corte, tuvieron el Dr. D, Bernardo López d'^ Araujo y don 
Antonio Maria Herrero. Madrid , por Antonio Pérez de Soto, 
1756, eri 4.0 

Redúccseésta disputa á si la enfermedad de que murió 
el soldado inválido Manuel Rodríguez fué un tabardillo, ó 
una tisis pulmonal. Sostenia'lo primero D. Antonio Herre- 
ro, y lo segundo D* Bernardo Lopézde Araujo. Hecha la 
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autopsia , demostró este último las lesiones palmonales que 
confirmaban su opioitNíi^. Pero Herrera, para dar un testi- 
monio de los fundamentos que tuvo para diagnosticar ci>* 
mo lo hizo, escribió está historia, á la quecoatet^ó .mñj 
luego Áraujocon otra esponiendo ios sayos, según puede 
Yerse en su biografía. 

Interesado con esto el amor propio dé Herrera , toIvíó á 
replicar con la obra siguiente, en dpnde con mayor esten- 
úoii presenta los síntomas de la enfermedad de Manq[<;l Bo- 
driguéz, sosteniendo que no murió de tisis; 

2/ Carta de D. Antonio María Herrera en que demuestra 
cuáñ inaccesibles kan sido á los esfuerzos de D. Bernardo Arau*^ 
jo, los fundamento^ que tuvo para defender que no fué tisis 
pulmonal la enfermedad que quitó la vida á Manuel Sodri^ 
§uez en tí hospital general de esta corte, Madrid, por An to- 
ólo Pérez de Soto , 1757 , en 4.® 

Dá principio con una relación de la vida, enfermedad y 
disección cadavérica del soldado Manuel Rodríguez; im*^ 
pugna luego á Araujo acerca de sus observaciones y diag- 
nóAlico, y trata de nacer ver que aquella enfermedad no 
fué tisis, y que ni la tos, ni el esputo, ni aunrlas mismas 
lesione» orgánicas que se hallaron en el cadáver; eran 
pruebas concluyentés de la opinión de Araujo. 

Araújo no volvió á replicar; tal vez sus muchos años le 
impidieron continuar esla desagradable polémica. 

3. o Examen del discurso del Dr. D, Andrés Piquer , mé- 
dico de cámara deS.M.^ sobre la aplicación de la filoso fia á los 
asuntos de religión"^ envártas cartas donde se trata del poder 
natural, de los buenos y malos ángeles para mover los cuer- 
pos: su autor eLDr. D. Antonio Maria Éerrero^ ele, Madrid, 
por Antonio Pérez de Soto, 1760, en 4.® 

Nonos detendremos en el análisis de esta obra, escrita en 
forma epistolar, por haber ya aclarado en qué consistió esta 
disputa en la bibliografía de Piquer. Baste decir que el autor 
examina la idea de la aplicación de la fílósofía á los asun- 
tos de la religión , el poder natural de los ángeles y demo- 
nios , y la realidad de las traslacíopes de las brujas á sus 
conventículos, deduciendo de todo que el intento de Pi- 
quer de instruir á la juventud sobre estas materias, no ha- 
bía sido satisfecho -debidamente ; porque sus proposiciones 
eran enteramente contrarias, sus corolarios inconexos, sus 
reglas inútiles y sus ejemplos impertinentes. 
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Catedrático de medicina en la univeisidad de Yalladolid, 
se estableció después en Madrid úoinbrándolo su médico de 
cámara el TUmo. Sr. Obispo de Cartagena y Murcia, gober- 
nador del Beal y Supremo Consejo de Castilla y presideii^ 
te do la junta suprema de sanidad del Reino; quien le en- 
cargó formase upa instrucción sobre la peste , que pudiera 
seryir para el uso de ia^ diputaciones de sanidad. Cjim este 
motivo escribió ün tratado cuyo título es: 

Sistema fisico-médico-poUtico de la peste: su preservación^ 
curación para el usoé instrucción de las diputaciones, de san%* 
dad de este reino. Madrid , por Antonio Sanz, 1756, en 4.® 
Id. id. 1757, en A.« Id. id. 1800, en 8.» 

La primera adición está dedicada á Fernando VI y apro- 
bada por sus dos médicos de cámara D. Diego Gaviria y 
León y D Juan Isasi é Isamendi. 

Divídese esta interesante obrita en tres libros. Versa el 
primero sobre el origen, eseocia, definición,. causas, señales 
y pronóstico de la peste: el segundo sobre las medidas qua 
deben adoptarse para impedir su desarrollo en las ciudades 
y pueblos, particularmente en los marítimos. Indica lo que 
debe hacerse con el primer enfermo infestado, las precau- 
ciones que deben tomarse en los monasterios y colegios, y 
las que cada idividuo debe poner en práctica. El tercer li- 
bro trata delj>lan curativo de la peste; aconseja los sudo* 
ríñeos y alexifarmacos, los purgantes y las ventosas; y ise 
ocupa después del tratamiento especial de las landres y car- 
buncos y de los medios oportunos de purificar el aire y 
los enseres de las casas. 

Gil Sánchez. 

Natural de Zaragoza, estudió la medicina en su universi* 
dad, en lá que recibió el grado de doctor. Dio á luz la si- 
guiente obrita: ' 

Triunfó del ácido y del álcali, depósito de la divina gracia 
tn ellos para beneficio de los mortales. Pruébase lo universal 
de ellos en todas las cosas creadas en este niundo. Vindícanse 
de la impostura que como varón hace de ellos 1). Martin Mar- 
ítncz. Madrid, 1756, en 4.o 

Esta obra, cuyo contenido concuerda con lo estravagante 
de su título, tiene por objeto probar la escelencia del ácido 
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▼ del álcali, é impugnar al mismo tiem^ al Or. Martin 
llartinez. ^o merece nos detengamos en sa análisis. 

Juan Lüis Bochb. 

Nátnral de Cataluña, hijo de un valiente militar, siguió 
en su juventud la carrera de tas armas , al parecer la de 
artillería ; pero impulsándolo su claro entenmmiento al es* 
tudio de las ciencias , abandonó la milicia y. se dedicó á las 
letras. No sabemos en qué aula estudiaría, ni si hizo priva- 
damente su carrera, pero no cabe duda que se dedicó á las 
ciencias naturales y particularmente á la medicina, me- 
reciendo pop su^ reputación y .obras que dio á la estampa, 
asi como.por su btien criterio, el ser admitido como miem- 
bro honorario en la academia portopolitaqa , y su infor- 
mante de los varones ilustres en sangre y letras del círculo 
hispalense. Fué asimismo socio de la regia sociedad de Se- 
villa , académico de erudición de la real academia de bue- 
nas letras de la misma ciudad; socio físico de la real socie- 

. dad médica -m^itri tense de la congregación de N. S. de la 
Esperanza; revisor de libros del tribunal de la inquisi- 
ción de Sevilla , en el Puerto de Santa María y del gre- 
mio y universidad de mareantes y cargadores á las In- 
dias, etc. 

Boche imprimió varias obras y dejó algunas incomple- 
tas. Escribió sobre diferentes materias, qué no pertenecen á 
nuestra historia de la medicina. Asi, pues, me limitaré á 
preseptar los títulos de las qué tengo á la vista , deíenién- 
dome únicamente en^ él análisis y esposicion que hizo de 
la obra de Solano de'Luqbe sobre el fronósiicó de las crisii 
por el pulso ^ y en la disertación que publicó sobre el timi" 
tado poder díalos abortivos, omitiendo otras que no he visto 

:.y que tampoco son de nuestro intento. 

Diseríacion médico -moral sobre el limitado poder de los 
abortivos én la medicina, contra ta opinión común que los tie- 
ne recibidos por poderosos ausiliares. Asuntos que (¡probó y 
eíapió para sus memorias la real academia portopolitana. De- 
fensa del nuevo sistema del lllmo. Feijóo, sobre la causa física 
de los terremotos, con una compendiosa noticia de los estatu^ 
tos, fin y objeto^ de la real academia Portuense y de los subli- 
mes académicos españoles (ilustres, eruditos, colectores y espe- 
rimentales) que contribuyen con sus escritos á el mayor esplen- 
dor y gloria de la academia, para desagravio de la literatu- 
ra de E.spaña, contra las imposturas que pretenden obscmecer- 
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ta. Sa autor D« Joan Lais BoQbe, etc. , etc. Puerto de San- 
ta María, Gasa Real de las Cadenas, 1757, en 4.<» 

Esta obra es una colección de trataditos^ y forma en mi 
concepto, el primer tomo de los tres ó cuatro que dio á luz 
el autor con el título general de Fragmentos turiosos y erudi- 
tos^ etc. , los cuales no he visto, pero el mismo Iloch'e habla 
de ellos en el prólogo á las Observaciones sobre el pulso. Mas 
sea de ésto lo que quiera , todos estos tratados ^ que tengo á 
la Tista , se imprimieron por separado en distintos anos , y 
luego se reunieron en tomos bajo el título arriba espuesto, 
como asi se manifiesta por la diversidad de caracteres e& 
. que están impresos. Hé aquí el título particular de cada 
uno de ellos: 

4 .^ Disertación médica-moral sobre el Imitado poder dt 
los abortivos en ta medicina contra la opinión común que los 
iiene recibidos por poderosos ausiliares. 

2.0 Carta al Sr. D. Miguel Panes y Pabon^ marqués de 
Villa-Panes^ ^onde del Sacro- Romano- Imperio^ regidor perpe^ 
tuo de la ciudad de Cádit^ ele. ; en defensa del nuevo stslema 
9úbre la causa física de los terremotos y las doce dudéis del pró- 
logo que se intentaron satisfacer , etc. 

3. o Compendio de los estatutos^ fin y objeto, de la real aca- 
demia portojfolitana^ de los sublimes españoles oue contribuyen 
€on sus escritos á el mayor esplendor y gloria ¿e la academia. 

4.'' Reflexión sobre los autores españoles que contribuyen 
€on sus obras á las memorias de la misma real academia para 
desagravio de la literatura de España contra las imposturas 
qne pretenden obscurecerla. 

5.» Apéndice sobre la reforma de imprentas. 

6 .** Prólogo apologético para el nuevo sistema de la causa fi* 
$iea de los terremotos^ esplicado por los fenómenos eléctricos. 

7.® Esplicacion de un fenómeno celeste por el mismo sistema. 

8.« Cuatro cartas del lllmo. Feijóo que esplican el dicho 
sistema, 

9.* Carta 5 .• y moral sobre los terremotos. 

40. Carta ñ.^ del autor ^ escrita antes que se escribiese el 
nuevo sistema , en que se manifiesta la coincidencia de sus dis*- 
cur$os con el dicho sistema. 

44 . Relación y observaciones físicas^ matemáticas y mora^ 
les sobre el general terremoto de 4.*> de noviembre de M 6^ y 
de lo sucedido en la ciudad y gran puerto de Santa Maria. 

12. Respuesta á varios reparos y preguntas curiosas sobre 
h relación antecedente. 

Ocupémonos ahora brevemente en el análisis del primerq 

TOMO vil. 16 
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de eRtos tratados. EL objeto que se propaso Boche al publi- 
carlo fué muT laudable y meritorio: destruir la fatal preo- 
cupación de las eentes que daban una fé ciega á ciertos re- 
medios como pooerosos abortivos ; impedir sus graves con- 
secuencias , y evitar que se cometiet^cn esos crímenes de 
lesa naturaleza, que ponian en inminente peligro de la vida 
á las mismas madres. 

Dividió este tratado en quince párrafos. Principia espo- 
Hiendo las causas por las que se determinan las mugeres á 
usar de los abortivos, á pesar del riesgo que corren, y la 
esterilidad irremediable, en que según la opinión de algu- 
nos médicos antiguos , quedaban por lo común las jóvenes. 
Nota que bav enfermedades en ellas que simulan la preñez 
y el parto, de donde se originan sospechas y juicios teme- 
rarios contra la reputación de una muger honesta. Preten- 
de que ni aun viendo á una joven criar á un nifto, se podía 
asegurar que babia sido madre, atestiguando con la autori- 
dad de varios autores, que no era imposible que una donce- 
lla alimentase á una criatura á sus pechos. 

Manifiesta igualmente el autor que los medicamentos que 
se conocen para combatir la retención de orina, cálculos 
renales y vesicales, retención de meses, obstrucciones, 
etc., se usan también como abortivos para la espulsion de 
las molas, la del feto muerto, en los partos laboriosos y en 
la retención de los loquios ; pero que en todas estas enfer«» 
medades, los abortivos favorecen y ayudan á la naturaleza; 
no asi en la preñez, en que se tiene aquella por contraria. 
Prueba también que es imposible ocultar un mal parto, y 
qué siendo este el fin á que se encaminiín los abortivos, 
es inútil acudir á ellos. 

Últimamente el autor cree que el aborto provocado es un 

{;ran crimen que la Justicia divina castiga, como también 
as leyes civiles, condenando á infamia al actor y la 
paciente. 

Nuevas y raras absefmciones para pronosticar lasí^risis por 
él pulso sin alguna dependencia de las señales críticas de los 
antiguos, en que se prueba y procura establecer en la medicina 
para utilidad pública el famoso descubrimiento solanfano-, de- 
dieaias al Rey N. Sr. D. Carlos 111; escritas por D. Juan Luis 
BochCj académico^ honorario de la real academia. portopolita-* 
na, etc. etc., tomo I.», Puerto de Santa María, casa Real de 
las Cadenas, 4761, en 4.o(l) 

(i) Es sensible que Roche no diera i la prensa el lomo srgtjn(}o de 
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Esta obra es de samo interés para todo el que quiera en- 
terarse á fondo del descubrimiento de Solano de Luque. 

Boche, á pesar de no ser médico, hizo un bien positivo 
á la ciencia y la humanidad , compendiando la obra de So- 
lano , recopilando un gran número de máximas ó sentencias 
prácticas que comprenden todo el sistema de nuestro médi* 
co de Antcquera, y escusando de este modo ^1 penoso tra<» 
bajo de buscarlas en su voluminosa obra Lapii Lydo$ Apíd^ 
iittis. 

La división material de la obra de Roche es como sime: 

Principia dando noticia del carácter bondadoso del doc* 
tor Solano; examina sos dos obras y las defiende de los de* 
fectos que se les habia atribuido. 

Presenta luego un catálogo de los médicos y personas 
ilustres, úue con su propia esperteacia connrmaroú é 
ilustraron las observaciones de Solano. 

Hace una traducción de la obra del Dr. Nibell sobre las 
referidas observaciones que le comunicó nuestro Solano. 

Divide luego la obra en dos partes: en la 1.% sobdividi- 
da en dos secciones y varios capítulos , espone las señales 
y leyes para el pronóstico de las crisis por el pulso, y pre- 
senta los hechos prácticos que confirman la verdad de sus 
asertos. La parte secunda, subdividida también en tres 
secciones v varios capítulos, contiene el fruto de las obser^ 
vaciones del irlandés Nihell. sobre el enlace observado por 
el Dr. Solano entre los pulsos y las crisis; presenta 127 
casos de observaciones hechas por Nihell, y otras comuni- 
cadas por sus amigos, sobre los pulsos dicroto, iociduo é 
intermitente. Por último , trae varios testos de Solano so* 
bre los dichos pulsos , como indispensables para el perfec-- 
to conocimiento de su sistema. 

La obra que acabamos de analisar fué y es aun ea gran 
manera útil. Con su claridad y exactitud, coutríbuyó á la 
propagación del sistema solamano ; estimuló á los pr^eso« 
res á comprobar por sí aauel descubrimiento; ayudó á los 
adelantos en el estudio ae la semeyótica ; desembrolló el 
Lapu Lydos de todo lo que tiene de confuso , y desagravió 
á la'^patria ensalzando la memoria de uno de sus sabios que 
yacía en un desdeñoso olvido. 

Por lo tanto, recomendamos su lectura á todo curioso 



esta obra , porque ademas de baber completado el trabajo que te propoto, 
nos hubiera comuaícado otras noticias que prometió en el primero. 
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qoe qaiera eonsaltar la obra de Solano , para su mejor in«- 
teligencia y claridadl 

Leoüi García Mateos. 

Hizo sus estadios médicos en la nniversidad de Salaman* 
ca, y después pasó de médico titular á la ciudad de Zamo- 
ra. "Escribió : 

Apología médieO''fráctiea , fUieO'fneeánica , químico-ana* 
tómtca^qtie defendumdo la verdad^ disipa las imposiuroM y 
máximas de un papel titulado : Discurso médico^práctico , su 
mutor si Dr. D. Manuel Herrera Coman. Madrid, 1 757 , en 4.* 

En esta obrita, después de presentar el autor la historiado 
la enfermedad que padeció D. Luis Mayoral , y de referir 
lo ocurrido en la consulta que tuvo con D. Manuel Herre- 
ra C!omán , de quien ya hemos hablado , pretende probar 
que la enfermedad que aquejó á dicho sugeto, fué una si-* 
noco-pútrida inflamatoria, en cuyo tratamiento debieron 
emplearse purgantes minoratiYOs, como él aconsejó. 

Fraucisco Pujol. 

Natural de Santa María de Olot, obispado de Yich, mé* 
dico revalidado por el protomedicato de Castilla , y socio 
de las academias médicas de Madrid y Sevilla; se establé- 
elo, en Cádiz , en donde se dedicó á la práctica, y escribió: 

Historia puntual , ingenua y verdadera de la enfermedad 
9 lie padeció en Cádi» D. Antonio Tamaño, Se añaden -varios 
tratados: el l.o, del abuso de los sudoríficos en el princiiiio de 
las enfsrmedades agudas ; 2.® en que se manifiesta ser verda-^ 
dero el testo de Hipderates , que dice ser engañosa la esperien'^ 
eia; y otros sobre ta necesidad que hay en ía medicina y círtt- 
gia de la lengua latina , lógica , fima y metafísica. Barcelo- 
na, por Pablo Nadal , 175*7, en 8.^ (Amat, pág. 515). 

Félix Gómez de Olartb. 

Ignoro las circunstancias biográficas de este profesor; 
escribió una obrita cuyo título es : 

Copia de caria escrita por D. Félix Gome% de Olarle á un 
caballero de esta córtCj y en su nombre al público^ en satisfac- 
ción y defensa de la noticia de el bálsamo memorial de Ulitri'- 
dádes , contra la impugnación del Diario del dia 20 de febrero 
de este año de 1758. 
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IVo tiene lugar de imprerion. 

Redúcese este folleto á lo siguiente. Habiendo puesto 
Gómez de Oiarte un anuncio en el Diario de Madrid , cele* 
.brando la prodigiosa Tirtnd del bálsamo de Mitridates para 
recuperar y aumentar la memoria , y cuya receta poseía 
con grande estimación , los diaristas se mofaron en otro ar« 
tículo del tal específico. Con este motito y para su vindi* 
cacion . Gómez de Oiarte escribió el presente folleto, en el 
cual , después de prot>ar que la facultad de la memoria 
padecía sus alteraciones , y que se resentía en las enferme*» 
dades del cerebro, deduce que podía igualmente eurarse 
por medio del arle. 

No merece este folleto que nos detengamos mas en él. 

Ig:!Yagio José Sfurano. 

Ignoro las circunstancias biográficas de este aolor » el 

cual escribió. 
Jardín de curiosas cuestiones. Año de 1758, en 8.« 
Este papel no es otra cosa que un pronóstico lunario, que 

aatió para el año de 4759, con yariedad de preguntas físi<> 

cas estrañas y singulares. 

JüAW Gayan y Santoyo. 

Fué cirujano titular de las villas de Trillo, Aljeciila, 
Jadraque, Chillaron del Bey, Azañon , Recuenco y Val» 
deolivas, y visitador por el real protomedicado. Escribió: 

Antorcna methódiea^ mapa historial y discursos analitieos 
de las admirables termales aguas de los baños de Saeedon^ 
Coreóles y Trillo y Buendia. Decléranse sus virtudes y prin^ 
eipios'^ en qué enfermedades convienen; cuando se deben propo^ 
nery anteponer o interponer los embarres y baños al agua^ y 
cuando esta á aquellos; forma de tomarla y con qué cantidad ó 
dosis se ha de principiar, atento á las edades y dolencias; mo^ 
do que se ha de tener en dar los embarras y baños ^ y en aui 
enfermedades están indicados; con otras advertencias muy «ft^ 
les y provechosas^ hasta ahora ignoradas. Madrid , por D. Ga- 
briel Ramírez. 1760 , en 4.» 

Principia el autor su obra haciendo una lieera reseña 
del sitio donde brota el agua mineral de Sacedon; de sus 

Erodocciones , tanto vegetales como animales, y de la 
istoría de su descubrimiento , que atribuye á un rústico 
pastor. De seguida espone los principios de qoe consta, 
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^ue dice ser el azafre y antimonio, clasificándola por con- 
siguiente como snlfarosa. En este concepto la cree indica- 
da en las parálisis, hidropesías, ictericias , herpes 7 afeo* 
tos cutáneos , leucorreas , hipocondrías , amenorreas, dolo- 
res de hijada , oftalmías 7 en otras muchas dolencias. Pre- 
senta á cootinuacion algunas historias de sugetos que usa- 
ron estas aguas con feliz éxito , y pasa después á ocuparse 
de las de la vitia de Coreóles , pueblo inmeoiato á Sacedon« 
Las concede iguales virtudes curativas que á aquellas, refi- 
riendo asimismo varios casos prácticos , que prueban su 
eficacia para el tratamiento de las enfermedades que enu- 
mera. Anrma que las felices terminaciones que se observan 
con su metódico uso, tienen lugar, ya por sudor, ya por 
orina ó cámara , y alguna que otra vez por vómitos. Acon- 
seja hacer uso del lodo de las referidas aguas minero-medi- 
cíñales en todas las dolencias en que los sólidos estén débi- 
les ó atónicos , como, por ejemplo, en las perlesías, hidro- 
pesías, convulsiones, gota, tumores, flujos de sangre ute- 
rinos y hemorroidales y en las diarreas y sudores escesivos. 
Al tratar de las aguas de Trillo , en las que dice se en- 
cuentran también partículas sulfúreas y tierra calcárea, 
parecida á la leche de tierra en su color y efectos ; opina 
convienen de un modo especial en las perlesías , males de 
piedra y ríñones, ceática ^ dolor de hijada, falta de mens- 
truos , dolores cólicos, diferentes especies de úlceras, etc. 
Concluye Santoyo su libro hablando sucintamente de las 
aguas ae Buendia. 

Lbandro de Vega. 

Socio de la academia real de ciencias de Sevilla, profesor 
de medicina práctica en el real colegio de cirugía de Cádiz, 
médico de cámara de S. M. y protomédico general de la 
real armada; escribió: 

Pharmaeopea de la armada^ ó real catálogo de medieamen" 
$0$ pertenecientes á la$ enfermedades médicas^ trabajado para 
el uso de los médicos y cirujanos de la real armada, que sir- 
ven A nuestro muy poderoso Rey de España en este real hos-- 
pital y en los navios asi de guerra como marchantes. Cádiz, 
por Manuel Espinosa de los Monteros, por mandado y á 
espensas del rey, 4760, en 4.* 

A esta farmacopea, que está escrita en castellano y en la~ 
tio, precede un exordio en este último idioma dedicado á 
)o8[ profesores y alumnos del espresado colegio. 
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£n 8U liefnpo debió llenar cumplidamente el objeto á 
que fué destinada, mas en el día, merced á las progresos 
que han becbo todos los ramos de la historia natural y la 
ciencia médica, no ofrece grande interés, debiéndosela con- 
siderar solamente como un documento curioso. 

Francisco Viucueiba. 

Nació en Sabiñan por los años de 1704. Fué practicante 
de cirugía del hospital general de Zaragoza, hasta que ob* 
tuvo el título de cirujano en el año de 1726. Desempeñó 
después los partidos de las villas de Encinacorva, Almunia 
de aoña Godina, Egca de los caballeros y Mallen. Fué tam- 
bién catedrático de cirugía en la universidad de Zaragoza, 
colepal de S. Cosme y San Damián v socio de la acaoemia 
de ciencias y artes de dicha ciudad. Escribió: 

1 .o Disertación sobre la utilidad de los esperimentos ana-- 
(árnicas y quirúrgicos en los cadáveres para el estudio y prác- 
tica de la cirugía. 

Leyó el autor esta disertación el 22 de marzo de 4760 en 
la espresada academia, como consta en sus actas, pág. 105. 

S."" Diferentes tratados facultativos. 

3.® Otros papeles de cirugía trabajados sobre asuntos que 
le propusieron y diversas consultas. (Véase á Latasa.) 

Juan de Pedraza t Castilla. 

Estudió la medicina en la universidad de Granada , y pa- 
só la práctica con el famoso Solano de Lnque. Después fué 
médico titular de ia \illa de Estepa, en Andalucía, socio 
honorario de la real academia médica de Sevilla y de la 
portopolitana , etc. 

El Dr. Pedraza y Castilla fué uno de los profesores mas 
honrados y estudiosos de su época, y seguramente le lla- 
maba la suerte á eteririzar su nombre» si por una fatali- 
dad , ó por mejor decir, por esa indiferencia con que nues- 
tros españoles miran sus mas preciosos descubrimientos, 
no hubiera abandonado el suyo y sepultádose con él en el 
olvido. Es el caso, que con motivo de haber visto este mé- 
dico el segundo tomo de los fragmentos eruditos de D. Juan 
Luis Boche (1], en el cual se hacia mérito de la famosa 

(i) véase el prólogo de la obra de Roebe: Ohservacionet sobré </ 
puiso. 
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preparación mercurial del erudito español D. José Ignacio 
de Torres (I); Castilla le participó que babia logrado coo 
sus desvelos y repelidas esperiencias, en el discurso de ca- 
torce años, preparar cierto mercurio dulce, que suministra- 
ba interiormente á los enfermos con muj buenos y felices 
resultados y evitándoles la salivación , y fe parecia que és- 
ta misma preparación mercurial, altamente dulcificada y 
dada en unciones, tendría iguales resultados, ó acaso se- 
ría la propia que preparaba el citado D. José Ignacio de 
Torres. Sobre esto anadia la prueba de su pensamiento, 
adornada con muy buenas y fundadas razones físicas y mé- 
dicas. 

Fué uno de los mas aventajados discípulos de Solano, y 
contribuyó con algunas observaciones curiosas á la for- 
mación de la obrita de Nihell , que tan apreciada fué en la 
culta Europa , siéndole muy sensible, según lo espresa en 
una carta dirigida á Boche, que aquel médico inglés no le 
diera el título de discípulo del médico de MontiJIa, en la 
que cifraba uno de sus principales timbres , y no sin razón. 

Pedraza y Castilla , en fin , era en su tiempo mas cono- 
cido por su acierto en la práctica, que por sus escritos, 
puesto que no habia dado á luz ninguna producción ; mas 
como estaba á la sazón en toda su fuerza la ruidosa contro- 
versia sobre el agua , indignado de aquel singular escándalo 
entre nuestros profesores, determinó escribir una obra, que 
al par de protestar contra aquella infracción de la moral, 
pusiese de manifiesto los sofismas y falsos argumentos que 
sobre la mentida virtud del, sistema acuario abundaban 
en las obras escritas por el P. Fr. Vicente Ferrer y Beau* 
mont, y suscritas por los Dres. Pérez y. Carvallo; lo que 
efectuó en la siguiente disertación: 

La verdad sobre el agua : disertación histórico'" eritico-prác- 
tica en que se prtuba evidentemente que el agua no puede ser 
remedio universal de todas las dolencias, Refútanse todos los 
papeles á favor del agua^ y con sus mismos fundamentos^ r6« 
suíta contraria la prueba. Su autor el Dr, D. Juan de Pedraxa 
y Castilla j etc. Dedicada al Exemo, Sr. Juan Bautista Centu- 
rton, Fernandez de Córdoba , Marqués de Estepa, etc. Puerto 
de Santa María, en la casa real de las Cadenas, 1761, en 4.^ 

Está aprobada por el Dr. D, Isidoro Mastrucio, decano 
de la universidad de Sevilla. 



(r) Véate tu bibliografia. 
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En ocbo artícalos está dividida esta obra. En el ].* se 

fropone Pedraza combatir los falsos principios en qae 
r. Vicente fundó su teoría ; en el 2/ prueba que las ope- 
raciones y movimientos de la naturaleza se debian reputar 
por mersí^ indiferencias ^ según la serie diversa de las cau- 
sas ocasionales, ^ que en estado preternatural se vcia msB 
ó menos combatida por esceso 6 por defecto en sus princi- 
pios. Prueba de una manera inconcusa en el 3.^ que el 
agua no es remedio universal , baciéndose cargo de todos 
los argumentos aducidos en favor de la opinión contraria; 
opina en el 4.» que solo en casos especiales podia ser aa«* 
silio suficiente para llevar á cabo una curación con felici- 
dad. En el 5.^ confirma la doctrina de los que ya antes que 
él babian demostrado que las emisiones sanguíneas, cuan- 
do estaban indicadas , eran un poderoso remedio que no te- 
nia suplente alguno. En el 6.<> impugna sabiamente á fray 
Vicente y á toaos aquellos que se opusieron al uso de los 
catárticos, demostrando su favorable eficacia cuando se 
administran en tiempo y ocasión. En el 7.o enumera el 
autor los usos del agua en el estado natural; y por último, 
en el 8 • ()rueba cumplidamente que en el estado preterna- 
tural babia muqhos accidentes en los que el agua no era 
particular remedio. 

Esta obra, que quedó sin réplica , no deja de ser infere- 
sante. 

Joan Belüard. 

Natural de Turin, cirujano latino , vino á España y ejer- 
ció la |)rofesion en vanos pueblos. Escribió: 

Manifiesto^ en que D. Juan Beluardj natural de Turin y ci- 
rujano latino de profesión con título y espone verídica noticia 
de la operación de una mamila de setenta y siete onzas de peso ^ 
que hizo en la ciudad de Alhama en este presente año^ con su 
relación individual de la enfermedad^ causas^ accidentes, y se- 
ñales que la acompañaban, del méthodo que observó en diehOy 
impulso que la movió á ejecutarla y medicinas que le aplipó 
después para curar la llaga; como consta en el fin de testímo-^ 
nios auténticos de dicha ciudad; compuesto por et mismo ciru- 
jano y dedicado á la Reina de los Angeles ^ etc. Granada, por 
los herederos de José de la Puerta, en A.^ 

No tiene año de impresión; pero consta que salió á lus 
en 1761. 

Gomo refiere el título de esta obrita , no es mas que una 
relación testimoniada en debida forma, de la estirpacion qut 
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hizo el autor del eáacer qae padecía ana religiosa del con- 
Tentó de Sta» Ciara en la ciadad de Albama. Es un caso 
curioso por la magnitud de la glándula mamaria, acci- 
dentes y demos circunstancias que acompañaron á la en- 
fermedad, desde que principió por un leve zaratán bástala 
completa restauración de la salud de la enferma. 

Frakgisgo Brihuega. 

Boticario en esta corte, indivi(]uo de su colegio y de la 
sociedad médica de N. Sra. de la Esperanza ; escribió: 

Examen farmacéuúco-galénico^quimico» Madrid, 1701, 
en 8.<» 

La tercera edición, corregida y aumentada, salió á luz 
en 1796, también en 8.<» 

Esta obrita, que sirvió de testo para el examen de los far- 
macéuticos, particularmente en Navarra, se reduce á ua 
cx)mpendio l)astanle bien escrito de cuanto pertenece á la 
farmacia práctica. Conduje presentando la» dosis de loa 
remedios según su clase. 

Mariano Ptzzi y Franqesghi. 

Natural de Valencia, en cuya universidad estudió la me- 
dicina y se graduó de doctor. Habiéndose establecido des<- 
pues en esta corte, se dedicó, seguir él mismo dice, al estu- 
dio de la lengua árabe bajo la dirección de D. Juan Amon 
de S. Juan, empleado en la biblioteca real y muy docto en 
las lenguas orientales; escribió: 

I .<> Discurso sóbrela medicina de los árahes: Madrid, 17.. • 

No be visto este escrito, del que hace n^ncion Latasa. 

IVadujo del árabe al castellano la siguiente obra de 
aguas minerales. 

2.^ Tratado de las aqua$ medicínales de Salam^bir yqns 
comunmente llaman de Macedón ^ eserito en lengua árabe por 
Agmer-Ben-Ab -dala^ médico de Toledo, en el año de 1054. 
Madrid, por Antonio Pérez íe Soto, 4761, en 4.o 

En esta obrita , á la cual preceden algunas reflexiones 
curiosas del traductor en confirmación de las ideas del mé^ 
dico árabe , se da noticia de la antigüedad y origen de las 
aguas mínero^mediciuales de Sacedon, de la grande afluen- 
cia de enfermos que desde tiempo inmemorial concurrían 
i hacer uso de ellas, del sitio donde nacen, de las sustan- 
cias que las mineralizan, del método que se ba.de^bservar, 
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ya 86 empleen en bebida ^ en baíioft ó eoibarros, y por últi« 
mo de las dolencias eñ que es útil someterse ¿ su influjo 
terapéutico. 

Esta obra se ha considerado por algunos como apócrifa, 
fundándose en razones de bastante peso. Aun cuando yo mis* 
mo he visto el original en casa de mi amigo el gr. prfnci* 
le de Ánglona, según manifesté en otro lugar, y aun cuan* 
lo el traductor Pizzi alega sus razones para probar lo con- 
trario, siendo por otra parte estraúo que un profesor tan bien 
quisto en esta corte tratase de hacer una ficción semejante; 
me abstengo de emitir mi voto , por no creerme completa- 
mente autorizado en razón de no poseer los conocimientos 
necesarios sobre los caracteres arábigos antiguos y demás 
circunstancias que esta decisión requiere. 

Las principales objeciones en que se apoyan los que 
creen ser fingido el manuscrito árabe, se reducen á las que 
consignó D. Francisco Javier de Santiago Palomares, oficial 
archivero de la secretaría de Estado en el tom. 3.®, pag. 363, 
de la obra periódica titulada: Variedades de cieneias^liieratnra 
y artesj y son las siguientes: 1.* el estar recientemente len* 
cnadernado el manuscrito al modo de España y no al de 
los árabes, que según él era muy diferente: 2.* que el pa- 
pel en que estaba escrito no tenia el cuerpo que por lo re^ 
l^ular se vé en los fnanuscrítos arábigos antiguos, como en 
los muchos que se conservan en la biblioteca de S. Lorenzo: 
3.* que el carácter de letra era moderno y de mala forma y 
tan diferente del que se vé en los códices arábigos de legí- 
tima antigüedad, que á primera vista , asegura Palomares, 
se conocía que estaba acabado de escribir: 4.* que la tinta 
era muy negra, sin descubrir rastro de aquella amarillea, ni 
aun en los finales, que se halla regularmente en todo género 
de caracteres ms. antiguos, aunque la tinta en un prmcipio 
fuese muy fina, negra y lustroí^a. 

Con estos datos quedan los lectores en libertad de for- 
mar el juicio que les parezca acerca de la verdad de una 
ú otra aseveración. 

Juan Bautista de la Galle. 

Cirujano aprobado por el real protomedicato , titular 
que fué de las Gasas del Castailar y después de Candelario; 
escribió : 

. Disertaciones físico- médico- chirúrgicas^ en que se esponm 
desengaños de engaños y verdades desnudas , con una respuesia 
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aj^loaéíiea i varias impugnaciones que á una carta det autor 
hizo u. Francisco Santos , cirujano titular del lugar del Puer- 
to^ en aue se manifiestan los gravísimos daños que hacen á la 
naturaleza enferma el abuso de las sangrias y demás ausilios 
con qué se intenta nusiliarla. Se eseluyen en un todo las pie- 
dras preciosas para dicho fin ; se declara no hallarse en ellas 
virtud cordial, y que el v%no es el mayor alexi fármaco de las 
malignidades; y se da solución á las preguntas que se hide- 
ron a dicho D, Francisco Santos. Se trata sobre el modo de 
obrar de los narcóticos, las indicaciones y contraindicaciones 
para su recto uso , y se propone la mas arreglada curación de 
sus daños. Se franquean saludable» doctrinas y seguras regias, 
para distinguir los verdaderos y falsos profesores del arte salu- 
dable , y se establece la existencia de las crisis y dias decretores 
en las enfermedades agudas. Dedicase al Sr. D. Antonio Pt- 
tarro y Pedraza , regidor perpetuo de la villa de Dejar ^ etc. 
Salamanca, 1761 , en folio. 

El título de esta disertación, que puede llamarse índice á 
la vez , y casi tan largo como la disertación misma , da bas- 
tante idea de sq objeto. Contiene datos 7 máximas prácti- 
cas bastante juiciosas. * , 

Mal parado quedó en esta lid el] antagonista de la Galle 
D. Francisco Santos. 

Gaspar Casal. 

No sabemos ciertamente el lugar de su nacimiento, pero 
si que fué castellano (1). Tampoco sabemos positivamente 
en qué universidad siguió los estudios* 

Ta médico, pasó á vivir al logar llamado Somolinos, dis* 
tante dos leguas de la villa de Aticnza , en donde residió 
dorante seis años; desde allí divagó por varios pueblos de~ 
Castilla y Aragón, hasta que en el año de 1713 vino á Ma- 
drid con objeto de establecerse en esta corte ; pero habien- 
do esperimentado que la seauedad del clima y el rigor de 
las estaciones ponían en peligro su vida , se vio precisado 
á marchar á Asturias en el verano de 1717. Llegó ala ciudad 



(i) Jourdan dice que este médico nacid en Oviedo; mas no es a&¡: ét 
mismo manifiesta ea su obra que su patria era Castilla» sia decirnos el pue* 
blo; pero se estableció en Oviedo j de aqui nace la equivocación. Thiery 
lo hace aragonés, y dice babia ejercido la prictiea en variot pueblos, par- 
tieularmente en Medinaceli. 
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de Oviedo» y Tieudo que con el temple húmedo y alimentos 
fáciles y ligeros de aauei país mejoraba so síalad , resolvió 
pasar allí toda su vioa , como así lo efectuó. 

Avecindado pues , en Oviedo, y llevado del deseo de lo- 
grar algún acierto en su difícil profesión , se acordó al 
momento del siguiente aviso de Hipócrates: «Asi, la pri- 
«mera diligencia que debe hacer un médico al llegar á ana 
» población aue no conoce , es examinar con cuidado su es- 
aposición relativamente á los vientos, j^ al diverso oriente 
» a ocaso del sol; porque hay mucha diferencia entre una 
«población espuesta al norte, y otra que lo esté al medio-» 
»dia; entre la que lo eslé úl levante y aquella que lo esté 
»al poniente. Con el mismo cuidado debe examinar las 
»aguas de que hacen uso ios habitantes, y averiguar si son 
•blandas y sin olor, ó si son duras; si vienen de sitios ele- 
ovados y peñascosos , ó si son crudas y salitrosas. Debe 
vademas, considerar si el terreno es árido y seco, ó hume- 
ado y cubierto de árboles; si es hondo y abrasado por los 
«calores, ó si está elevado y frió.» 

Guiado por este precepto y otros no menos necesarios, 
confiesa Casal (|ue procuró averiguar cuanto le fué dado 
en el nuevo pais que babia elegido por residencia , y en 
efecto , este médico observador nos dejó una prueba evi* 
dente de sus desvelos y pericia en su Hutoria natural y mé- 
diea de aquel principado, cuya obra postuma sacó á luz 
D. Juan José Garcia Sevillano, en 1763, y fué motivo para 
que algunos le llamasen el Hipócrates español de su época. 

£n ella , nos refiere las constituciones epidémicas y del 
tiempo que se observaron en Asturias desde el año de 1719 
hasta el de 1721 , y desde 1717 á 1750. Nos hace nna des- 
cripción exactísima de las enfermedades propias de aquel 
suelo; nos habla de sus mudanzas meteorológicas, de so 
historia natural; nos describe el succino que halló entre 
unos pizarrales y otras varías particularidades que reve- 
lan su aplicación y estudio. 

Gaspar Casal tuvo por amigos á muchos varones escla- 
recidos de su tiempo; pero entre ellos merece especial 
mención el aragonés D. Juan Manuel Rodríguez de Luna, 
escelente naturalista ; botánico y químico ; el cual pasé á 
Boma á estudiar, y estuvo encargado de la botica del Papa 
Inocencio II, cuyo primer boticario era José Doncelli, bien 
conocido por sus escritos. Begresó á Espaíía Bodriguez, y 
Casal se aprovechó de los conocimientos de este natura- 
lista, y asi lo advierte lleno de candor y buena fé, aña- 
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dieudo que tuvo tanta familiaridad y sociedad coq él ^ co« 
mo si fuesen hermanos de padre y madre. 

También debemos dejar consignado en estos apuntes bio- 
gráficos de Casal , que cuando el Dr. Thiery , médico fran- 
cés , vino á España con el embajador de su nación , le en* 
víó aauel desde Oviedo, su manuscrito, á consecuencia de 
haberle pedido , como á otros varios profesores españoles, 
las noticias que tuviesen de las enfermedades endémicas de 
cada provincia de nuestro suelo , con la honrosa intención 
de hacer un estudio particular de ellas, y poder comparar- 
las cou las propias de su país, especialmente las de ambas 
capitales. 

£n efecto, el Dr. Thiery dejó á la historia el fruto de sus 
estudios, durante tres años que vivió con nosotros , en sus 
Reflexiones fiBico-médicas hechai en diferentes lugares de Es^ 
pana; en las que trata con estensiop del cólico espasmódi- 
co conocido por el de Madrid ; y aun cuando no salió de 
las Castillas , como él mismo asegura en su espresada obra^ 
habló igualmente eñ un opúsculo de la lejira y del mal de 
la rosa de Asturias. La relación de esta enfermedad con- 
cuerda en un todo con la de nuestro Casal , como que es 
la misma que le comunicó este en su manuscrito y tam« 
bien de palabra, y así lo (»>nfiesA el mismo Thiery en el 
tomo 2.^ de su referida obra, pág. 93 (4). 

Por último, Gaspar Casal mereció las mayores conside* 
raciones de los hombres mas ilustrados y mmosos de su 
época, asi naturales como estrangeros; fué médico de cá> 
mará de Fernando VI. protomédico de Castilla y socio de 
la real academia médico-matritense. Falleció por los años 
de 1759 y dejó una obra manuscrita titulada: 

Historia natural y médica de el principado de Asturias; 
obra postuma que escribió el Dr. D. (raspar Casal, médico de 



(i) Voy á referir aquí una anécdota de la vida de Casal: ya dijimos en 
la biografía del p. Feyjóo^ qoe este monje no tenia ta mejor opinión for-* 
nada sobre la seguridad de la ciencia y aun menos del saber de los médi-^ 
eos. Sili embargo su salud algo quebrantada por las fluxiones reumáticas 
que continuamente padeoia, le obligaba murbas veces á recurrir al arte. 
Era su médico el Dr. Casal, como el- de mas fama en Oviedo, donde re- 
sidía el benedictino en su convento de S. Vicente. Un dia que Casal fué 
á visitarlo después de haberle asistido en una de sus dolencias, le dijo 
Feyjóo al presentarle sus honorarios: aecepi saluiem ex manu inimleo^ 
rum nosirorum; á lo que contestó Casal^ alargando la mano: accipio muñera 
ex manu ilhrum qui oderunt nos. 
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5. Jf. y tu ffrotomédico de Castilla j académico de la real 
academia médica matritense , etc. La saca á luz el Dr. Juan 
José Garda Sevillano , médico de familia del rey iV. S. , ex* 
examinador de su real protomedicato ^ médico que ha sido de 
los reales hospitales , y actual de el real sitio del Buen Re- 
tiro , académico de la real academia médica matritense , y de 
la real de Oporto^ etc. Madrid, por Manuel Marlin , 1763, 
en 4/ 

Al principio de este libro se Ice un elogio del Dr. García 
Sevillano á la memoria de Casal. Quéjase en él de la poca 
protección que tenian los hombres estudiosos entre noso* 
tros , cuando en otras naciones se les dispensaban las ma- 
yores atenciones por los gobiernos; dice que los españoles 
eran los mas aotos para adelantar en los estudios de las 
ciencias naturales, y presenta en confirmación de (¡u aserto 
la obra de Casal. 

Sigúese luego una carta de un amigo de Casal, á conse- 
cuencia de haberle enviado este desae Oviedo una caja de 
producciones naturales, y en la cual le invita á que siga ha- 
ciendo investigaciones sobre el succino. 

£n el prólogo confiesa Casal con el candor que le era 
propio, «que para escribir cosas útiles y dignas de algún 
aprecio en la medicina , y penetrar solo la superficie de la 
abultada mole llamada naturaleza , era muy corto, débil y 
poco agudo el punzón del enten'climiento humano.» Dice 
también «que para referir sinceramente lo que cada cual 
hubiera visto y palpado, del modo que pudo percibirlo, 
bastaba un juicio enemigo de mentiras, desnudo de ambi- 
ción y de amor propio, y nadj aficionado á opiniones , sis- 
temas» hipótesis y lógicas cabilaciones.» 

Con respecto al cuer|)o de esta obra , debemos conside- 
rarla diviaida en tres partes: l.>, de la topografia del prin- 
cipado de Asturias ; 2.*, de sus enfermedades endémicas y 
epidémiea8;y 3.% que trata con especialidad de la lepra, 
sarna y mal de la rosa. Analizaremos cada una de estas 
partes con la mayor concisión posible. 

La historia natural que escribió Casal, del principado de 
Asturias, comprende su forma estrinseca , situación 4e los 
puebioD, aguas potables y medicinales , canteras, metales y 
minerales, árboles y plantas, sales, carnes, atmósfera, vien- 
tos y temperamento propio de aquel pais. Ademas, nos pre- 
senta algunas curiosas observaciones sobre sus esperimen- 
tos hechos en las aguas minerales de Priorio,en las de la Na- 
va, llamada fuente Santa, y en las de Trillo en la Alcarria. 
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nos quo de padres enfermos de e^tc ma), lo mismo los que 
se mauteoian de alimentos saludables que los que hacían 
malas digestiones por usar alimeulos insalubres; mas no 
fisi la curación, la cual se conseguía con mucha mas facili- 
dad y mejor oa los que la contraían estando sanos y bien 
alimenudos, que en aquellos que habían nacido enfermos 
6 de padres infectos, pues en este caso era enfermedad re- 
belde y degeneraba en otras por lo general, mortales. Tam- 
bién observa Casal que la sarna suele ser la terminación 
de otras afecciones agudas , y en semejantes cosos es de feliz 
presagio. Nota que este exantema nunca viene acom- 
panado de üebre, á no ser en los casos en que se complica 
con el escorbuto; antes por el contrario desaparece cuando 
se presenta la calentura, y este hecho, que no admite duda» 
es también de la mayor importancia. - 

La lepra es otra délas mas liorribles enfermedades que 
se padecían en aquella provincia, para cuyos enfermos, dice 
el autor, se establecieron mas de veinte hospitales. 

Xa lepra mas frecuente era la caracterizada por una gran 
sequedad de la piel, la que se ponia arrugada y; cubierta 
de un polvo farináceo ; se presentaba en la cabeza , con 
especialidad en la parte posterior, y en el cuello brazos 
y piernas, pero esta especie de lepra era según el sentir de 
Casal el último grado de la sarna. Ocúpase de otras varias es- 
pecies de lepra,, mucho mas graves que la precedente, cuyos 
síntoniias eran horrorosos y crueles; Casal ensayó cuantas 
medicinas le parecieron de mayor eficacia, incluso el mercu- 
rio, para combatir is^n terri|)le enfermedad; pero confiesa que 
no pudo cquseguir ninguna curación en la verdadera lepra, 

El mal dí3 la rosa debe su nombre al color.rojo qiie pre- 
sentan las partes afectas de este mal, el cual consiste en 
grandes costras sembradas ^de senos profundos que se^ob- 
servaQ en los metacarpos y metatarsos, sin embargo de'que 
taq[ibíen invaden la cabeza , rostro, ^ brazos, muslos vien- 
tre, etc. Esta enfermedad ocasiona grandes dolores^ y pro- ' 
duc^.Tin olor fetitlísiino. V , ' 

Casal obtuvo la curación de esta afección con el buen ré- 
gimen alimenticio, los purgantes, las sustancias balsámicas, 
el antimonio, el azafrán de Marte y otros medicamentos. 

No es menos interesante la historia del asma seco hidro-r- 

{)iforme. Tres períodos distiogue Casal en esta aflictiva en- 
ermedad: en el primero se observa la respiración dificul- 
tosa, opresión en el diafragma, pulso frecuente, intermi- 
tente, desigual y en estremo desordenado , sueno fatigoso, 
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poco apetito^ mucha sed, poca tos sin espectoracion y sem- 
blante animado: en el segundo se aumentan considerable- 
inente estos síntomas; la opresión de pecho es en estreáio an- 
gustiosa principalmente de noche y por interyalog; los enfer- 
mos abandonan el lectio en los accesos y no hallan postara 
ni sitio en que poder estar; luego esperimentan pesadez, de- 
bilidad y disgusto. En el tercer período sé hinchan los 
pies y las piernas casi repentinamente, sin disminuir en 
nada las angustias de la respiración, se llenan las partes 
hinchadas de vesículas blancas que arrojan una considera- 
ble cantidad de agua; estás vesículas se estienden por el 
vientre y partes genitales; pero la hinchazón nó disminuye, 
antes "por el contrarió seaumenta y estiende: entonces hay 
una mutación muy marcada en el semblante, el cual se po- 
ne de color aplomadD j los labios lívidos. El palso se 
mantiene en los tr^s periodos en .igual desorden, y por úl- 
timo al cabo de tres ó cuatro meses vde un padecer agudí- 
simo , sucumben eslos desgraciados en el mayor- anati- 
mieuto. 

En esta cruel enfermedad^ dice Casal, nada aprovechaba: 
ñi las sanguijuelas disminuían la sofocación , ni los anties-* 
pasmódicos, ni los vomitivos, ni los purgantes, ni los diuré- 
ticos servían de nada. Lo mismo sucedía con los cordiales, 
los corroborantes,y'los nitrjoso§, que ninguno de ellos ento- 
uaba las fuerzas, ni apagaba la sed. ' 

4. Al final de esta interesantísima obra del célebre Casal se 
llalla link carta que remitió á los doctores de París Molin, 
Silva, Astruc, Pelit, Morand, Guerin, de Pramond, sobre 
un caso .práctico. Por último concluye con un opúsculo en 
el que habla del succino de Asturias, de cuyo hallazgo ya 
hemos hecho mención en otro lugar. 

. José ,Qüér y MARtiNEz. , 

Este ilustre profesor no solo fué, una de los que mas 
contribuyeron á los progresos de la botánica en «1 siglo 
que nos ocupa , sino que merece igualmente nuestro apre- 
cio por haber vindicado^ á sus compatriotas de la injusta 
ceitsura de alguijos cstrángeros y parlicnlarmente de Lin- 
neo; haciendo ver, qué muy liejos de hallarse entre noso- 
tros en el estado de atraso que aquellos suponían , esta 
parte dé la historia natural , era uno de los ramos que se 
cultivaban con provecho en España. 

Veamos ahora las circunstancias de su vida , las cuales- 
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vamos á estractar del elogio histórico que formó D. Casi- 
miro Gómez Ortega , y que se halla al freaté del tomo 5.<* 
de la Flora española. , 

D, José Qüér y Martinez, cirujano consultor de los rea- 
les ejércitos , académico del instituto de Bolonia , de la mé- 
dica matritense y jbrimer profesor del jardin hotánico de 
Madrid , nació en Perpiuan el .26 de enero de 1695. Fueron 
sus padres D. José Qucr y Copons y Doña Catalina Martí- 
nez, El primero p;ozaba del grado de nobleza é hidalgia y y 
sirvió á Felipe IV en el regimiento de Corazas, del que lle- 
gó á ser teniente coronel. 

A su muerte quedó Quér á cargo de su tio D. Miguel 
de Copons, consejero del rey y canciller de la universidad 
de Perpiñan. Pesde luego dio muestras D. José de su deci- 
dida pasión por el estudio de la botánica, pues que habién- 
dose ausentado por algunos dias de su casa , hizo una es« 
cursion á los inmediatos Pirineos , trayendo muy ufano 
gran número de yerbas. 

Despups de los estudios preliminares de latinidad, ele- 
mentos de lengua griega y filosofia, se decidió por la ciru» 
gia, haciendo en pocos años tan rápidos progresos en ésta 
lacultad, que mereció ser nombrado cirujano mayor del 
regimiento de Soria, que á la sazón se bailaba en ^erona. 
Prefirió vivir en España , no solo por el origen de ¿n fami- 
lia , sino también por elección y afecto que siempre acre- 
ditó á nuestra patria, cifrando toda su gloria en llamarse 
español á boca llena en todas sus conversaciones y escritos.. 

Durante su permanenciár en Gerona no perdía ocasión 
de coocurrir á las herborizaciones y oficinas de los botica- 
rios mas hábiles, particularmente á la de D. José Fársana, 
el cual le impuso en los principios elementales de la quí- 
mica. . . ' 

En 1728 pasó con su regimiento á Zaragoza , y sucesiva- 
mente á Valencia , Cardona, Berga y Tarazona, esploran- 
do en este último punto el Moncayo, en unión con su 
maestro el P. Rodríguez, residente en aquel tiempo, en el 
monasterio de Bernardos , situado á la falda del referido 
monte. ;. 

La toma de Oran , á cuya espedicion fué con su regi- 
miento en 1732, le facilitó la recolección de mucl^as plantas 
particulares de África, estendiendo también sus observa- 
ciones al examen de los animales y minerales. 
. Restituido de África á Alicante, llamó su atención el 
monte de Mariola , rico en plantas medicinales, y el de San 
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Cristóbal, en el térmiao de Orihuela, que esploró deteni* 
dainente , adelantando sus investigaciones hasta los campos 
dé Gartap;ena. 

Estos fueron los preludios con que nuestro célebre botá- 
nico satisfacía su ardiente pasión por esta ciencia. Empe- 
ro sigámosle á Italia, á donde le condujo su destino en 
1733. Acuartelado su regimiento en Pisa, veremos á Quér 
en los ratos que le dejaba libres la asistencia de la tropa, 
dedicado enteramente en concurrir al jardin botánico de 
aquella ciudad , y en frecuentar la casa de su insigne pro- 
fesor, Miguel Ángel Tilli , (juica le inició , por decirlo asi, 
en los misterios de la botánica. 

No pudiendo ya D. Jqsc Quér contenerse dentro de los es- 
trechos límites de un jardin, recorrió las eolinas de Pistoya, 
los campos de la Umbria y de la RomBuia \ los pantanos de 
Gápua, y las pintorescas riberas dé Ñápeles, siendo objeto 
todos estos puntos de los mas asiduos estudios y adelan- 
tamientos de nuestro laborioso investigador. 
' Luego que pasó á Sicilia con^ el ejercito, fué nombrado 
cirujano mayor de los hospitales del sitio de Siracusa y del 
de Trapani, cuyos cargos desempeñó con toda esactitud, 
sin dejar por eso de atender al aumento de su herbario y 
museo. ^ ' 

Verificada la conquista de Sicilia, se embarcó en su ca- 
pital Palermo para Liorna ,' pasando de allí á Lombardia 
y Venecia , después á Parma y Pisa , en donae renovó su 
trato con el Dr. Tilli, matriculándose como discípulo su- 
yo y asistiendo en calidad de tal á todas las leociones de 
aqoel célebre profesor. 

En 1737 concluyeron de^ evacuar la Toscana las tropas 
cspaíiolas , desembarcando D-. José Quér en* Barcelona , con 
el desconsuelo de haber perdido las colecciones de plantas 
y minerales que hábia recogido en Italia, á consecuencia 
de una furiosa tormenta que sufrió el buqiic en que venia. 
Poco tiempo después, fué nombrado ayudante de cirujano 
mayor del ejército, apremio debido á sus servicios. 

Pasó luego á Madrid con su coronel , el cual le tuvo en 
compañía^ de su hermano el duque de Atrisco, mientras 
duró la paz, siendo todo este tiempo, la ocupación ordina- 
ria de Quér el examen de las plantas del circuito de Ma- 
drid y dé las cercariias de los sitios reales. 

Por esta época , sé presentó en la corte el Sr. Siseaw, 
solicitando el encargó de ensieñar la botánica que, según 
éi deeia, era una ciencia enteramente ignorada de los espa* 
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ñole8« Resentido Quér del agravio común , disimuló su dis- 
gusto ^ pero al mismo tiempo Ití invitó á herborizar, y en 
unión con otros dos españoles , salieron al campó; m^s, co- 
mo se trataba de materias de hecho, á muy. poco com- 
prendió Síseaux la ventaja que le llevaba cada uno de 
aquellos españoles. Desde entonces redobló Quér sus es- 
fuerz<)spára generalizar el estudio de la botánica en estos 
reinos, no perdonando dispendio ni afán que fuese neci^sa- 
rio aUogro de sus intentos. 

Habiéndole nombrado cirujano consultor del ejército, 
salió de Madrid para Barcelona en 1741 , acompañado de 
su Mecenas el duque de Atrisco , dándose á la vela con la 
espedicioñ que se dirigía á Italia en el siguiente, año. Eii 
aquel fértil suelo continuó sus^'estudios y observaciones, y , 
el instituto de Bolonia le admitió en su seno. 

La retirada del ejército al reino de Ñapóles en 1744, le- 
proporcionó ocasión de herborizaren el Abruzo, pais fe^ 
cundo en plantas esquisitas, y de hacer abundante' acopio 
de producciones vegetales y marítimas. En PuenteMole y 
arrabal de Roma dirigió con su -acostumbrado acierto un 
hospital para los heriaos\ y después otro en Monté Rotun- 
do. Incorporado luego con el ejército en Viterbo , siguió la 
ruta de Bolonia, del Modeíiés, Luca, Masacarrara y Sarsa- 
na , en cuyo punto recibió ór^en del ministerio para resti- 
tuirse á Madrid, donde esperaba con ansia su regreso, la 
duquesa de Atrisco ya viuda. ' \ , 

Ño bien habia descansado algunos días en Madrid de su 
viage, poniendo en orden los nuevos refuerzos de su her- 
bario y gabinete, cuando pasó al real sitio de-San Ildefon- 
so, dpnde scencontraba la corte, y separándose de su bu- 
llicio, se internó en los pinapes del Paular^ donde descu- 
brió él Al?eául^ árbol que había hallado antes en Cataluña, 
y que se ignorábase criase en Castilla. Después se qcupó 
en la siembra general de cuantas semillas habia recogido 
en sus espedlciones en el jardin' de la duquesa de Atrisco, • 
y en el del cónd-e de Miranaa^ que compró al efecto. .Herbo- 
rizó también en la mayor parte de Estremadura y Galicia. 

Por último, Fernando VI cedió la quinta de Migascalien- 
t^ ,.para que se formase en ella un jardin real , y nombró 
primer prrfesor de él á nuestro Quér, y segundo á D. Juan^ 
de Minuart. 

Desde entonces renunció casi ?íel todo á las ventajas que 
conseguía del ejercicio de ^u profesión quirúrgiea, para 
dedicarse mas de lleno á los adelantamientos del jardiay 
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pro<];resbs 4e SUS discípulos , concibleiido el .proyecte de 
escribirte Flora española^ obraque le Inmortaliza, y de la 
que solo pudo publicar los cuatro primeros tomos. 

Murió este infatigable é ilustre botánico en Madrid , eH 9 
de marzo de 176'* y á la edad de 69 años. 

Segrangeó la amistad de los hombres mas célebres de su 
época, no pudiendo memos el mismo Linneo, á pesar de su 
poco apego á los españoles, v de haber sido impugnado 
por Qoér en. su obra, de dedicarle un nuevo género de 
planta española^ llamada la Queria^ con lo que quiso per- 
petuar Sru nombre. 

Por último, el rey, q«e se habla dignado admitir la dedi- 
catoria del primer tomo de su Flora española , y (jne esti- 
maba á su autor por. los otuchos servicios que babia pres- 
tado á la Nación, roauifestó fl aprecio qua hacia 4e este 
Erofesor , atendiendo á sus hijos que*, uñ esle recurso ^ hu^ 
ieran quedado en el mayor desamparo, y encargando al 
propio tiempo al prolomedi^ato la publicación de los res- 
tHlntes manuscritos de la Flora , como asi se efectuó bajo la 
dirección delDr. D.. Casimiro Gómez Ortega. 

Veamos ahora los títulos de sus obras. ^ - 

1 .• Flora española , ó historia dé las plantas que^se crian 
en España, Madrid, por D. Joaquín Ibari^a, 1762 y siguicu- 
' te, 6 tomos en folio. 

En esta obra , á f>esar de su mérito, que* revela la* vasta 
instrucción y-conpcimieatos del autor en la historia natu> 
ral, particulairmeiite en el ran^o de botájiicaj se encuen*!* 
tran algunos lunares que no.diejanjde^ afearla, í;omo matii* 
fiestan varios escritór,eSi y entre ellos el cél^br^ D. Casi- 
miro Ortega.* Son estos: la falta dfe método en ilas. des- 
cripciones , pues que adopta para ellas el órdeu alfabé- 
tico, de modo que para aprovecharse de sus notician > hay 
queconooef de antemana las plantas, ó á lómenos el nom- 
bre de aquella cuyo artículo se va-á consultar 5 una^ difu- 
sión enojosa de las cosas más comun!es^,-al paso que habla 
muy ligeramente de otras que son mucho mas Interesantes, 
eonfundiendo'.acaso algunas espcfcies muy diforeutes^y no 
siendo fácil muchas veces copocer la planta á que aplicó el 
Bombr^ turoeforniano/ Por último, sonado mal efecto las 
continuas declamaciones que insertó en diferentes .partes^ 
contra el sistfema sexual de Linneo. Sin embargo^ la memo- 
ria de O^ér es digna de respeto , ydebemos considerarle 
oemorestauradot de la hotánioa eti España. £1 siugular 
-afecto que profesa á Touruefort, y masque todo, el enoja 
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qae le produjo el vernos tachados tau injustamente por Lin- 
ueo, de bárbaros en botánica, disculpan en cierto modo 
su crítica algo acre. 
Ademas de esta voluminosa obra, tenia empezadas otras 

aue no llegaron á publicarse: tales son la traducción de las 
ele-Dran, un tratado sobre el maná^ la serpeniolo^aj 
una disertación sobre la cleuia. 

2/ DUer loción fisko-bolánica sobre la pasión nefrítica ^ y 
su verdadero especifico^ la uva ursi ó gayuba. Madrid, por 
Joaquin Ibarra , 1763, en folio. 

Presenta la opinión de Traliano, Fernelioj Yanhelmont 
acerca de la formación de los cálculos, como también la de 
Lommio y Hoff man ; espone el método curativo y preserva- 
tivo de este último práctico , y recomienda para alivio de 
los calculosos la eficacia de un simple, que repetidas obser- 
vaciones bacian digno de la. mayor cstinlacion, y mas, 
cuando era fácil de adquirir , gustoso de tomar y exento de 
todo peligro. Era este la uva ursi ó gayuba, qu^ representa 
en una lámina, haciendo mención de' su sinonimia en las 
diferentes provincias de España. Por último., refiere las 
observaciones de Antonio de Haen. 

JOSB ALSINEt DE GORTADA. . 

Catalán, natural de Yillanueva de Meya; estudió la me- 
dicina en la universidad de Gervera (1) en donde tojmó el 
^rado de doctor y fué individuo de la academia médico- 
inatriteñse. Empezó el ejercicio de la facultad por los años 
de 47^1; pasé á Estremadura el de 1735^ y permaneció en 
aquella provincia hasta el de 1754, en el que se trasladó á 
la ciudad.de Mérida, de donde fué llamado en el de 1755 
por orden del Bey, para que con el carácter de médico de 
la real familia asistiese á S. M. en el sitio de Ar«injuez. 

Alsinét tuvo una larga correspondencia iepistolar con el 
medicó francés Thierry,.á quien aió las noticias sobre Estre- 
madura que insertó en sus Observaciones fisico-médicas; pero 
lo qu£ ín^s honra á.este gran médico catalán , es su aplica- 
ción en estudiar desde los primeros años de su práctica 
la índole de las calenturas intermitentes, asi coma los 
efectos^ de la quina para su curación, lúa obra que sobre este 



(i) Asi lo manifieste en el parecer qire eniitió^bre el folleto de don 

Mauuel CaBal«:f y Fadulla, (Véase U liiografia de este médico.) 
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particalar diÓ á la prensa, es una de láslnas preciosas que 
puede recom^dar la bisioría de nuestra patria. Eq^lla se 
propuso manifestar que podía quitarse á la corteza peruana 
el amargor sin que perdiese su .virtud febrífuga , y es suyo 
er pensamiento de aumentar su eficacia añadiéndole la mag- 
nesia , invención que ha querido atribuirse el francés Llo- 
rent , y ^ue otro autor francés ha confesado se debia á este 
espáñoL 

El tíliilo de ésta obra- es el signienter 

1 .^ Nuevas uúlidades^ de lá quina, demostradas por el doc^ 
tor D. José Álsinety médico de familia de 5. Jtf. eneireal 
sitiQ deArañjuez. Madrid, por Antonio Muñoz del Valle, 
n63, én4,o - 

Esta obra salió aumentada en la segunda edición coü 
este^título: 

^."^ Nuevas utilidades de la fuina, demostradag^ confirma^ 
das y añadidas por el Dr. D. José Alsinet, etc. ^e manifiesta 
el modo como cada uno en su casa podrá quiUur el amargítr á 
la quina sin perfuicio de su virtud febrífuga. Madrid, por dod 
Mi^«el EscriBaao, 1774, en 8,^ ' ^ 

J^ftfiocas palabras presentaremos aqui el método de ÁU 
sinet p^rra la curación de las tercianas. Consiste en dar un 
•emético en el dia libre, y siendo las tercianas sendUast,. al 
empezar los primeros síntomas de la accesión, administra- 
ba al enfermo una dracma de quina, repetía la misma do- 
sis después dé dos liorás, y otra'mas.á las tres horas. Si la 
terciana era doble, administraba entonces seis tomas de qui- 
na, siguiendo ef mismo orden que eíi las sencillas, y lo mis« 
mo hacia en las cuartanas. Perotsi la intermitente'era per- 
niciosa y maligna, doble ó sencilla, ora complicada con 
vómitos y cursos, ora con otros síntomas alarmantes,^ pro- 
curaba antes^de todo calmar el eretismo, y para ello' apli- 
caba pañós^mpapadas en agua y i vinagre al vientre y estó« 
mago, y, luego administraba la quina, á la que quitaba su 
amargor por iliedio de un procedimiento del que hablare- 
mos mas adelante. 

£1 autor empieza ésta obra manifestando sus primeras 
observaciones acerca de las intermitenjbes, en las que ponia 
en ejecución lo que habia aprendido de sus maestros j lei^ 
do en los autores mas famosos acerca del generoso vegetal 
febrífugo, viniendo á Reducir de todo que era mas ventajoso 
seguir una práctica racional, fundada en la esperiencia, que 
no valerse de los graves autores, para hacer ostentación en 
las consultas tomándolos por testo para sostetiercaprichos. 
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Asi, paes, observó que en ios pueblos de Estremadora, en 
donde eran endémicas las fiebres periódicas, siendo la tem- 
perie iseca 7 ardiente y castigada por loíl vientos solanos,, 
todas las fiebres periódicas, ya fuesen dobles, ^a sencillas, 
entraban acompañadas desde luego de cursos irritantes y 
violentos vómitos, y esta advertencia le obligó á no usar de 
la ()uina, hasta aiie calmasen los movimientos ^pasmódicos 
y se templara el eretismo de las fibras ; para cuyo logro ' 
aplicaba lienzos mojados en vinagre y agua fría al vientre 
y estómago; con lo que se iban templando aquellos sínto- 
mas, notando que los lienzos no se enjugaban ni se calenta- 
ban tan pronto como al principio , lo que le servia de indi-* 
cacion para el uso ulterior de la quina. 

Asi continuó Alsiuet su práctica en el tratamiento de las 
intermitentes con tan buenos y prontos resultados que, se- 
gún él mismo asegura, era proelamado en toda la provincia 
con el título del medicú de las terciaínáB ^y su método foé 
igualmente celebrado y buscado basta de tierra^s muy dis«- 
tantes. . « . . 

No menos motivo de celebridad tuvo en el sitio de Aran- 
juez. Refiere el autor qué cuando llegó á este pueblo ,*1mi- 
]\ó una multitud de recaídos de las periódicas ^ sin ganes 
de comer, él vientre abultado, con dureza en ^el b*2o y- 
vientre inferíor, muclios soñolientos y no pocos con ieteci- 
cía. Por último era t^n general' el mal hábito de aquellos - 
habitantes, la caquexia y el color cetrino de sus cairas, que 
corría como proverbio -el decir: este tiene cara de Aranjuez^ 
para denotar algún ^mál hábito. Pero'^ Alsinet , según él 
mismo refiere, consiguió anular el proverbio, y que los pue- 
blos vecinos no conociesen por el eoldr de la cara á los del 
real sitio; . , 

Satisfecho este médico cataláu' de su buen método en el 
tratamiento de las intermitentes, no se-iáetuvo eufól , qoisi^ 
adelantar en sus observaciones y descubrir en qué (^nsistla 
la virtud específica de la quina, para poder deducir w seria 
igualmente conveniente su uso en* otfas afecciones ^ue tía 
fuesen Inüár^iatorias. 

El resoltado de sus investigaciones fué el persuadirse 
que la principal virtud de la quina y su eficaa y pronto 
modo de obrar, solo debian atribuirse á las sutilíámasüpar- 
tes tónicas y corroborante^ que contenia, las cuales eleván- 
dose en forma de aura, secómumcabáná todas las miliar^ 
y espi ráculos del cutis , escitaban su perspiraóion , haoiai» 
recobrar al cuerpo su flexibilidad y soltura natural, y pop i 
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Último vencían todos los síntomas, Festablecieiidod buen 
uso de los conductos secretorios cutáneos. 

Una de las razones que persuadían aLautor deesta idea 
y de que nd consistía la virtud, de la qnina en sus partícu- 
las astringentes, era la de que obraba con rnas seguridad 
cuando niovia algunos cursos , y asi era práctica corriente 
mezclarla en ciertas ocasionen algún purgante , y 61 solia 
usar de la magnesia, la cual obraba con mas faoilidad que el 
ruibarbo, del que se valian mucbos e^i su práctica. ^ 

'Pasando mns adelante en sus invesjiigacioq^s, trató de 
despojar á la quina de su natural amargor, sin que perdie^ 
SQ nada de su virtud febrífuga , y asi dice que lo consiguió 
por medio del siguiente proc^dimieíito. 
V «En^úua. cazuela vidriada ó cazo se echará medio cuarti- 
i)llo d« vino generoso, tinto ó blanco; se pondrá sobre el 
«►fuego manso áhecvir; apenéis levante él hervor se écha- 
'»rán poco á poco cuatro onzasde quina de la mas reciente, 
)>de cañutillos. delgados y hecha polvos sutiles y tamizada; 
. )>se meneaírá con espátula ó cuchara de palo, cuidando de 
^apartarla d€ las orillas conr la cuchara á fin de que no se 
«queme: si se observa muy espesa la masa, se le añadirá al 
' «itistante mas vino, se dejará cocer poco á:pbco, basta que ' 
>»quede heciha masa de uu elegante- color, con lo que está 
»dado el primer paso. - 

»La quina asi pr^pai^ada eá ya n>ucho mas eficaz que la 
«rudai, Qomo lo acredita la esperiencia. 

» Estandojfria la masa , se pondrá en bote de hoja de lata, 
»bien apretada; cada dos ó cuatro dias se visitará , y sacará 
»sobre un papel de estraza ; se manejará desmenuzándola 
))éntre los dedos, dejándola enjugar si estuviere niiiy bu- 
í^medecida, y hecho se volverá' aKbote, y asi se proeede- 
»rá , hasta que á los' doce ó quince dias ya se registra en el 
DÍondo ó en los ángulos indicios, de nú color negro. Sin 
i> embargo, se prosigue hasta que ya to&a qu^da oscura. Xos 
»qae la quisierea del prirt)er color y amarga , no tap^irán 
»e]'bote, pero la sacarán^mas pronto;, y parái usftcla la ha- 
brán hervir ó humedecer ea 4a lumbre con dos cucliaradas 
»dé Tino, debiendo hacer lo mismo eot> lia E|eg«^ cuando 
^) esté seca. Pocos dks después áé estar jiegr», es cuando ya 
»se percibirá sinátnargor y dé «n gusto insípido; c^ da uno 
. «podrá- hacer de ella ei uso que ,su médioo le ordene ^ en 
«agua , vino , polvos , pildoras , «te» ' , 

Alsinét proscribia las grandesL dosis de quina, y discHiP?- 
ritndo sobre este particular, nota que las impurezas de la& 
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vias digestivas se amalgamaban con la qaina do lal suer- 
te , que consumidas sus partes líquidas con el fuego de la 
calentura, se solian endurecer; de lo que se originaban 
cólicos furiosos y otros.daños no menos^raves. ^ 

Advierte que se tenga gran prudencia y refleiion en el 
tratamiento.de las^ periódicas que vienen en la primavera, 
porque suelen ser resultado de la viscosidad morbosa de la 
sangre, y por lo tanto saludables; 

En las convalecencias de las intermitentes no daba Álsi- 

neo gran importancia á la dieta :^i los enfermos eranjui- 

ciosos no les señalaba ninguna , dejándoles que comiesen 

'lo que afietecieran de los alimentos regulares, aunque tu« 

viesen salsas de vinagré , limón , ete. 

Por último , considerando el autor i]ue asi como para 
toda Gebre periódica no babia específico mejor que la quí* 
na , también esta podría ser remedio para los {^ríodos de 
las agudas en sus peculiares tiempos, estados y circunstan- 
cias; se dedicó a observar estos moviniientos en los dias 
pares é impares , y resolvió administrar la quina coií las 
misturas apropiadas á la principal enfermedad , añadiendo 
en ellas algunas veces el mana, con el fin deque resultase 
una composición cordial , purgante y febrífuga. Con este 
método asegura que fueron innumerable^ los felices resul- 
tados'que obtuvo. 

Alsinet, en prueba de la biíena fé con que hablaba y sa- 
na intención con que daba á luz sus observaciones., ruega á 
los facultativos que abrigasen alguna duda sobra I^ vejTaci- 
dad de sus palabras, c|ue fueran a su casa, en donde recibir 
rían un honroso alojamiento y '^'críuu confirmado en su 
práctica cuanto llevaba referido. - 

2,® Nuevo método para curar ftalQs , hipocondría , vapora 
y ataques histéricos de las mugercs de todos estados y en lodo 
estado^ con el cual los enfermos .podrán por si cuidar de su 
salud en falta de médico que les dirija; estractado 1/ traduci* 
do por el Dr. D. José AlsinetyCtc, Madrid, por Miguel Es- 
crinano , 4776, en 8.^ Id. j[)or Plácida Barco López, 1794. 

£stax>bra es un bonito estracto y traducción del célebre 
Tratado de los afectos vaporosos de ambos sexos , que escribió 
en francés el Sr. Pomme. Asi, pues, nos abstenemos de ha- 
cer un análisis de ella; pero sí diremos. que está bien escti- 
ta y qué supo el autor escoger los puntos mas interesantes 
de la obra originaL En la introducción de este tratado di- 
ce Álsinet tenia escrita otra obra para darla á la impren* 
ta, sobre la misma materia de flatos, según la doctrina de 
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Pressavin. léaoro si llegó á ver la lai públicas 

El autor de hs memorias dé los escritores catalanes , di- 
ce que imprimió otra memoria con este título: 
Avisos sobre el método de recetar. Barcelona , en 4.» 
No he TÍs*o esta óbrá. 

MiGCEL Calvet. 

Natural deV pueblo de Codo, en Aragón, estudióla medi- 
cina en la universidad de Zaragoza, y después de terminada 
pasó á desempeñar la plaza de médico titular de la villa de 
Quinto. Por último regresó á su pueblo, en donde siguió 
ejerciendo la práctica hasta su muerte; ocurrida en el año 
de \J^^- Escribió una disertacoh titulada: 

Observaciones sobre las agua» minerales que nacen en él 
término de ia villa de Quinto, no lejos de ella. Zaragoza, 1763, 
en4.o 

No merece nos detengamos en su análisis. El autor se li- 
mita á referir varios casos prácticos para probar la eficacia 
de dichas aguas. 

CÍASiMino GoMBj; Ortega. 

Hijo de D. José Ortega, boticario quimico y botánico. 
Fué colegial pensionista del colegio de cirugía de Cádiz; 
pasó á Bolonia, eúr cny a universidad siguió sus estudios y se 
graduó de doctor en fílosofia y medic|na; fué asimismo so- . 
ció de la sociedaíd de botánica de Florencia; vino á Madrid, 
en donde la academia médica-matritense lo agració con el 
título de socio de número; abrió un establecimiento de far- 
macia, á cuyo ejercicio se dedicó con tanto aprovechamiento 
como ciencia, y por último fué catedrático de botánica en 
el real jardín de plantas dé Madrid. Escribió: 

1.^ Tratado de la naturaleza y virtudes de la cicuta lia-* 
mada vulgarmente cañaeja^ y de su nuevo uso enia curación 
de los esquirros, cancros^ cataratas, gota y otras grates enfer- 
medades. Su autor D. Casimiro Gómez Ortega, boticario en 
Madrid^ etc. Madrid, por Joaqnin Ibarra, 1763, en 4.o 

Con motivo de las varias opiniones que habia suscitado 
entre los académicos matritenses el libro del Dr. Storek 
sobre el uso de la cicuta p'ára la curación de algunas enfer- 
medadcss funestas , determinó Ortega escribir esta olmta, 
después de examinar por sí mismo la identidad de la cicuta 
storckiana y la nuestra, á fin de que los profesores se con- 



270 WBDICIHA 

venciesen ^e la eficacia de este remedio, y pudiesen usarla 
sin ningún géuero de escrúpulo en las eafermedades eh qlie 
el referido profesor le recomienda. 

El autor la escribió primerameuteenlatin;.pero conside- 
ratido que en este idioma era inütil á muchos>'^iraiano& de 

Eártido , resolvió darla vertida en castellano para mayor 
eneñcio del público, ' ' r 

Principia pues haciendo una historia de esta planta y de 
su uso entre los atenienses; presenta luego los varios mé-_ 
todos para conocer las yerbas, el uno de Tournefort y de 
Linneo el otro; espone, los caracteres diferenciales de lá 
cicuta menor petroselino similis^á la que Linneo y Haíler 
llaman aeihusa , con la cicuta de 8torck( habla luego de la 
acuática, tan'diveráa bu su naturaleza como en sus propie- 
dades de la nuestra, y qué sin enibargó habia solido confun- 
dirse con ella ocasionando horribles muertes, por su natu- 
raleza venenoéa; por último trata de las varias especies de 
plantas que tenemos conocidas con el nombre de caíia^;á, ó 
como otros quieren canaleja, cuñahueca y cañaflefa, que es 
laxicuta de Storck, pero que todas sediferencian con faci- 
lidad por el tamaño, figura de sus semillas y color de sus. 
flores. 

Después de hablar del conocimiento botánico de la cicu- 
ta 5 pasa á tratar de sus virtudes y uso en las éüferme- 
dades. - . . * 

Mueve, dice, la traspiración insensible y la orina; des- 
hace las obstruciones ; ciira la debilidad y dolores dé los 
miembros; precave el marasmo; restablece la virilidad 
cuando es impedida de alguna obstrucción; es útil en las 
cataratas y gota sereiía ; es poderoso remedio contra la he- 
micránea ,, contra el vófQiito pertinaz y dolor€í^d« estóma- 
go; lo es io[ual mente contra la raquitis, gota, dolores ar- 
tríticos, asi vagos como fijos; alivia las supresiones mens- 
truales; desbáee eficazmente las durezas del uicro,' los tu- 
mo^^es escrofulosos, lamparones, IoíT squirros de los pe- 
, chós ,- parótidas , etc«; cura algunas veces lá hidropesía, la 
ictericia, caquexia , etc. ; templa la acrímoniade la áángre;' 
atenúa su suero acre ó espeso, y por lo tanto es útil en la ti- 
na, sarna retropulsa y otra& enfermedades cutáneas; asi- 
mismo^en las flores blancas, gonorrea antigua y otros sín- 
tomas del mal gálico; cura también las úlceras malignas,- 
ks fístulas, senos, y las reliquias que dejan las virjnélas y 
el sarampión ; disipa las caries de los huesos, como se ob- 
serva en la espina ventosa; es remedio para recobrar el 
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movimiento y seaslbiiídad de los miembros^, -7 en ocasioucK 
mas eficaz que la misma electricidad; por último^ cura 
el cancro álgui^s veces, ó á lo meoo^, mitiga su aeri^ 
monia» promueve qna supuración benigna, y templa loa 
atroces aolores de esta enfermedad.. ^ 

El autor eoncluye con las preparaciones de esta plart- 
ta narcótica^ asi sim(íle8.como .compuestas, y el modo do 
usarlas en determinadas enfermedades , presentando diez 
observaciones de otros tantos sugetos que debieron éu sa- 
lud á l^s virtudes específicas de la cicuta. 

Al final trae unas curiosas reflexiones sobre la gota seré- 
na^ cuya causa, según el sentir de Goinezí)rtega, es la in- 
tercepción del fluido animal en el nervio^ ÓDtico , y por 
está, íjice , no ^e notaba vicio alguno en la iiuegridad del 
globo , ni en sns túnicas y linmores^ 

2,** Tratado de las aguas termales de Trillo: comprende la 
anúgüedad. y situación de Trillo^ la descripción de sue ba-^ 
ños^'ia de sus plante^ y romerales ^ la análisis de las aguas^ 
la curación y caeos adversos , el método de usarlai y la dis- 
tancia ó ruta desde MarfrW/ Madrid , por IX Joaquín Ibar- 
ra, 1778, en 4.* - . 

Ésta obrita , formada por el antor de orden del rey , se 
halla dividida en cinco capítuíos: en él 1." se ocupa de lu 
situación de Trillo , dé su antigüedad , lustre, decadencia y 
estado en aquel tiempo; en el ^.® de^u sitoacioo, a«ienf' 
dad y producciones naturales; el .3.® comprende el análisis 
de sus agua« ; el 4.^ le eonsagra á consignar las felices cu- 
raciones obteradas en diferentes ¿pocas, de su. metódico 
uso , asi como los casos adversos ocurridos por su abuso: 
en el 5.® esplica los efectos de las aguas y el mpdo como se 
ba de bacer uso de' ellas. Concluye este trats^do con na 
apéndice en qna.maoiQesta la ruta que ha de seguirse des- 
de esta capital á los baños. . 

Pbdro de Horta. 

Médico revaÍ¡dado:por el tribunal del protomedicato de 
Nueva España^ titular del Hospital real de S. Pedro y del 
eonvento de religiosas capuchinas de la ciudad áe la Pue-*- 
bla de los^ngeles en aquel, reino ; escribió : 

Informe médico moral, dé ia penosisima y irigorom mferme- 
dad de la. epilepsia , que á pedimento de la M, R.: Madre Aljan* 
dra Beatriz de los , Dolores^ dignisiim priora del-convenio de 
religiosas del glorioso y máximo^ Dr. Sr, S> Geránirmi haca. 
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el bachiller Pedro deHoria. Madrid, por Domiugo Fernán-- 
dez de ArrQjo, 1763, en 4.* 

: Esta obra no es otra cosa qa^ una mezcolanza Indigesta 
de máximas morales intercaladas en cada párrafo detesto. 
Su autor se muestra asaz preocupado^ suponiendo que en él 
mayor número de caso», tanto la epilepsia como otras enfer- 
medades, eran producidas por un espíritu infernal y diabó- 
lico, y que para ahuyentarle y curar al paciente era necesa- 
rio recurrir á un confesor 6 exorcista. Semejantes estrava- 
gsíncias y singulares desvarios, no merecen ocupar por 
mas tiempo la atención del lector. 

Manuel Fernandez Bahea. 

Natural de la ciudad de Málaga y reconocido por noble 
ó hijodalgo. Ignoro donde siguió los estudios méoicos. Fué 
socio fundador de'la academia de Ciencias naturales y bue- 
nas letras de dicha ciudad y médico en la misma. Escribió 
é imprimió alli (imprenta de Francisco Martínez de Aguilar, 
año de 1764, en 4.*) bajo eLtítiilo de varias diseriaciones 
académicas, las siguientes: 

1/ SobreM tiempo. 

S.* Historia interior de la mediana. 

3/ Juicio práctico sobre las viríüdes medicinales del agua, 
preseptando á la academia de Ciencias naturales y buenas letras 
el dia 30 de enero de 1760. 

4.* Memorias de algunas observaciones sobre las virtudes . 
del kermes mineral, presentadas 4 la academia de Ciencias 
naturales y buenas letras de Málaga en el dia 9 de febrero 
dedbS. . V «- 

5.* Disertación sobfe la sangria, presentada á la academia 
de Ciencias naturales y buenas letras- de Málaga en el dia 45 
de noviembre 4e '1758. , ' 

El primero de estos escritos e& una oración gue pronun- 
ció Barca en la espresa<\a academia de Ciencias naturales 
el 8 de noviembre de 1759, en que prueba lo mucho que 
puede, esperarse del tiempo cuando se aprovecha bien. «El 
^tiempo, dice, hizo sabia á Salamanca, respetable á la Sor- 
»bona, erudita á París, recomendable á Montpeller; y él es 
i>el que ha enriquecido las academias de Leipsik , de Pe- 
fttersburgo y de Londres. El tiempo fue también el que 
»otras veces hizo nuestro suelo tan fértil de. erudición y 
adoctrina, que de élmendigaban artes y ciencias la Francia, 
»la Alemania y hasta la misma Boma., * 
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Se ocupa en el segundo del ori^Qn, progresos, decaden- 
cia, restablecimiento y estado de la medicina en general en 
las diferentes fases que ha recorrido. 

En el tercero presenta varias observaciones que acredi- 
tan las particulares virtudes del agua ; los distintos modos 
de curar con ella algunas enfermedades. 

Habla en el cuarto de la tintura del kermes mineral, co- 
nocida anteriormente bajo distintos nombres, basta que el 
cirujano Laligeríe principió á usarla con el nombre de 
kermes ó alkermes; presenta treinta y dos casos prácti- 
cos en que su uso fué seguido de un éxito feliz; manifiesta 
que las eircunstanciaa mas favorables para su administra- 
ción eran aquellas en que hallándose el enfermo debilitado, 
necesitaba evacuarse indiferentemente de todas regiones, y 
dice que con dos ó tres granos de este medicamento habia 
conseguido la curación de algunas enfermedades que sin 
su ausilio hubieran terminado funestamente. Por ultimo, 
concluye esta disertación esponiendo el modo de preparar 
dicha tintura. 

£1 quinto versa sobre la sangría : opina que algunos su- 
getos, para conservarse sanos y prolongar su vida, necesita- 
ban sangrarse muchas veces, otros solamente algunas, y 
varios nunca; pero que á ninguno era ventajosa la desorde- 
nada frecuencia de este poderoso auxiliar de la medicina. 

6> Diálogo sobr» el médico y el practicante. Granada, por 
los herederos de D. José de la Puerta, 1761, en 4.® 

En esta obra, que está escrita en forma de diálogo entre 
un médico y un practicante , se propuso el autor demostrar 
el verdadero camino, el método mas filosófico, que conduce 
al exacto conocimiento de las dolencias que afligen al hom- 
bre, cual es la comparación y la esperiencia, apartándose 
de los perjudiciales estravios délos sistemas y opiniones, que 
tanto contribuyen á paralizar los progresos de la ciencia. 

En el prólogo dice que diez años antes escribía un trata- 
do de Historia natural de España , gue no sé si se publicó. 
Igualmente manifiesta tenia concluida otra obra con el tí- 
tulo de Ensayo sobre el tino mental en el uso de la medicina^ 
que no llegó á imprimirse por habérsele negado la licencia. 

Escribió ademas este médico en unión con el Dr. Ellerker 
una obríta dividida en fracmentos sobre los adelantos de la 
medicina. (Véase la biografía de Ellerker.) 
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Hanuil Gomes de Lima. 

Portugués, oiruiano^de la real familia, soeio de las rea^ 
les acMuiemias medicas de España y fundador de las de 
Oporto; escribió: 

Diario univenal de mediana^ ciruaia^ pharmaeia^ ele. Coh'^ 
tém 0$ discursos é observagóes trabalnados pelos académicos das 
duas academias médica é cirúrgica do Porto : ó extracto dos 
libros é deicobrimentos^ que se vaó publicando na Europa sobré 
á arte de curar; é hum catálogo das plantas do reino de Portugtd 
para se valeren dsllas nao fomente os profesiores , mas todas as 
mais pessoas em general^ e especialmente as que viven no cant« 
po. Lisboa, por Francisco Luis Ameno, 1 764 en 8.o 

Esta obrita, ane está dedicada al rey de Portugal, con-» 
tiene algunas observaciones y memorias de varios autores 
sobre diferentes puntos de medicina , entre ellas una acer- 
ca del abuso de los astringentes en los flujos de sangre por 
el doctor D. José Garcia de Borunda , medico de laiamilia 
de S. M. G. Comprende ademas varías oraciones inaugura- 
les, pronunciadas en las academias de Oporto» y un catá- 
logo de las plantas medicinales que crecen en el espresado 
remo de Portugal. 

Faasgisgo Puente. 

Fué natural de Castejon de la Puente. Concluidos sus es- 
tudios de artes y medicina, recibió el grado de doctor en 
esta facultad y desempeñó algunos partidos de Aragón 
antes del año 1764 , y últimamente el ae la ciudad de Bar- 
bastro. AUi compuso una obra cuyo titulo es: 

Ars hippocratica , vel Hippoerates extraetatus á praetico 
Celtwero. Zaragoza, por José Fort, 1774, en 4." 

Está dedicada á los capitulares de la ciudad de Barbastro 
y aprobada por el Dr. D. José García dé Borunda , médico 
de cámara. 

Nuestro Puente hizo un señalado éervicio á los médicos 
con haber entresacado ^e las obras genninas de Hipócrates 
las máximas prácticas mas preciosas que contienen. Las re« 
dojo á compendio, las coordinó y las presentó de un modo 
nuevo y curioso. Acreditó con su obra que habia hecho un 
estudio muy detenido y minucioso de los principales escri- 
tos del oráculo de Coó, presentándonos en un pequeño vo- 
lumen, que puede ser leido en pocos dias, lo que costaría 
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fuese. Por lo taatO| el libro de (este esp^fiol es cariósq, ins- 
troctivo y merece recomendarse i los prácticos. 

Mr. Abedie. 

Sangrador y dentista en esta corte; escribió : 
Tratado odontálgico de la dentadura , en el que se esponen 
las enfer.medades y los medios asi manuales cpmo medicinales 
propios á corregir sus vicios y conservar su limpieza* Madrid» 
por D. Antonio Mu&oz del Valle, 4 764, en S."" 

Este <;irujano franca se propuso escribir un tratadito 
que pudiese ser útil pa^ü los dentistas. 

Agustih Abouello y C^STBiixa 

Primer cirujano del regimientp infantería de Murcii^; 
escribió: 

1.* Uéthodo efemplf^r del Dr: Mejano para el estudio de 
la medicina] y demostración física de la esencia de la fiebre-, 
en ipie se intenta probar que esta enfermedad por si nunca 
es mqrlalj desvaneciendo la idea de su malignidad. Málaga^ 
imprenta de la santa Iglesia Catedral, 4765, en 4,<> 
. C^ta obrita , escrita en forma de diálogo que tiene lugar 
l^ntre u^ i^édieo y la fiebre, es sumamente curiosa é w-r 
tructiva. Trata de persuadir Arguello la necesidad que bay 
de no confundir la fiebre con las enfermedades que la 
acompafian ó complican* Asi que considera ^nicftmente 
oomo síntomas propios de la eati^ntura el aumento de cor 
leridad, de fuerza y Tolumen del pulso, el aumento de ear^ 
lor, del movimiento respiratorio y la laxitud que debilita 
los molimientos del cuerpo. 

Tradujo del francés á nuestro idioma la siguiente obra; 

2.^ Descripción compendiosa de las enfermedades quf ránw 
io.nms eomfininente en los ejérátgs^ (}on elmétgdo de ^urárfas. 
Esprito m ¡rmih por el barón Van^^uíieten. Madrid , ppJT 
A.ndrésf Ortega, 4767 , e» 8.** 

Patricio España. 

Ami louando no fué facultativo, merece se hag«L aquí vaexk- 
isioi^ 4e él, por el bien que creyó proporcionar á su pais 
traduciegado del francés al cast^ílano la siguiente obra: 

Crianna finca de los niños , desde su nacimiento hasta la 
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pubertad. Madrid , por Gabriel Bamiret , 1765, en 8.^ 

Esta obríta, qae compaso N. Ballejerd , ciudadano de Gi- 
nebra , tiene algún mérito , y es digna por lo tanto de ser 
leida por los médicos y aun los encargados de la educación 
7 dirección de los niños. 

UlGUBL GORZALEZ GORVAGHO, 

Farmacéutico en Sevilla y socio de número de la acade* 
mía de dicha ciudad ; escribió: 

Lección química: de qué naturaleza sea el ácido del vinagre 
y 81 contenga algún egpiritu inflamable. Sevilla, por D. Fran- 
cisco Sánchez Beciente , 1766 , en 8.* 

£1 autor prueba la existencia en el ácido acético de un 
espíritu ardiente é inflamable, que lo hace preferible para el 
uso común á todo ácido vegetal conocido, y de gran prove- 
cho para la curación de innumerables enfermedades. 

Fraugisgo Saughez Bgehdia Pohgb y Cabrera. 

Presbítero; estudió la teología en la universidad de Gan- 
día , en la que recibió el grado de doctor en dicha facultad 
}r en artes; se dedicó después al estudio de la medicina en 
a universidad de Sevilla , donde asimismo recibió el gra- 
do de doctor, llegando á ser médico de camarade S. M:^ 
del* cardenal I). Francisco Solis, arzobispo de Sevilla, titu* 
lar de la inquisición y vice-presidente de la real sociedad 
médica sevillana; la cual, cuando pasó á Italia con el refe- 
rido Solís, para la elección del papa Clemente XIV, le con- 
firió el cargo, atendiendo á su buen criterio y vastos co- 
nocimientos, de adquirir datos acerca de los progresos de 
la medicina en aquellos paises. Dio á la prensa los sigoien** 
tes escritos que se hallan en las memorias de la academia 
de Sevilla: 

I .o Oración inaugural sobre el origen y calidad de las 
aguas dulces potables de Sevilla , su ensayo y elección^ con el 
modo para preservarlas de las alteraciones que pueden pade^ 
cer en su tránsito. Sevilla, por Francisco Sánchez Beciente. 
1766,en8.o 

Después de presentar el autor la topograña médica de la 
Tilla de Alcalá de Gnadaira, conocida en la antigüedad 
con él nombre de Hienipa, se ocupa en la descripción mi- 
nuciosa del nacimiento y curso de las aguas potables de 
Sevilla , en su análisis y en las interesantes observaciones 
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^Qe acerca de sas cualidades lavo ocasimí de hacer , y en 
vista de estos datos dá la preferencia como mas saludables 
á las de la fuente llamada del Arzobispo, después á las de 
los Caños, y últimamente á las que suministra el rio Gua- 
dalquivir. 

Para mejor ilustrar la materia y que nada faltase á esta 
preciosa topografía físico-médica, colocó en ella tres mag* 
liíficos planos^ en los que hace patente el origen de las 
aguas y su dirección , desde la ermita de Santa Lucia, 
cerca de Alcalá de Guadaira , basta su entrada^eu la du- 
dad; la cañería de la fuente del Arzobispo, tomada desde 
su manantial hasta el moro de la población , y finalmente 
el curso del ríe Guadalquivir, con los demás que recibe 
desde su origen en las sierras de Segura hasta el mar. 

2.* Palestra medica ex variis omnium feri ieieníiarum 
theoreíMtibus exornata, ex quibus^ tum qum ad medicinam 
iheorícopracticafn ^ ehirurao'pharmaceuHcam , quam qua üd 
politieam , matheníatieamj íegalem , canónico-- theologicam per- 
tinente aliqucB educuntur thesesj examinantury defenduntur. 
JP. D. Franciseus Hermenegildus de Buendia Ponce de Ca^ 
brera^ presbiter, medicus a regio catholiccs majestaiis cubi^ 
culo, ipsiusque eminentisimi y olim societatis me- preses nunc 
ad condlia. Sevilla , por Francisco Sánchez Reciente , 1774 , 
en 4.* 

Estf reducida esta obrita , que se halla dividida en seis 
artículos , á presentar varías conclusiones de medicina teó- 
rico*práctica , de cirugía y de farmacia , y algunas también 
pertenecientes á matemáticas, leyes, cánones, teología y 
política. He aquí el orden de su esposicion. 

Articulus primus. Medico-théorico-practicus: §1.** De 
febribus; ^.^ De morbis: 3.« De ianguinis missione; 4.® De 
purgantibus; 6.* De gravidi^; 6.* De hydropbobia; 7.o De 
abstinencia ; 8.^ De balneis. 

Articulus secundus. Theorico-practico-chirurgicus; § !.• 
De\tumoribus;^.^ De vulneribus; Z.^ De operationibus. 

Articulus tercius. Pharmaceutico-galenico-chimicns: § 
1.® De' botánica 'j 2.® De pharmaeia galénica; 3.® De chiinica. 

Articulus quartus. Medico-poli tico-mathematicus: J 1.® 
De exponendo judicio in medico; 9/ De consultationibus me-- 
dids; 3.0 De empiricis; 4.o De medici prtideníía; 5> De as- 
trologia. 

Articulus quiñtus. Medico-legalis: $ 1 .• De torturis; 9.<> 
Dévulnerum renuntiatione; 3.* De judicis politica; 4.^ De 
wnenis; &.• De gemillis. 
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Árticaliis sextea^ Medioó-^ánomoo^-lbeoló^eiisrs 1** 
Di $elesia$tiea sefuliura-j 2.* Dt absHnentim obltgatkfne; 3> 
Diiureti valore} 4.^ D$ wgrotante habiinali; 5.^ Ih jejunio* 

S/ Disertación médica. Continuación de las observaciones 
y reflexiones fisico-midicas hechas en su viage de /laüa. Sevl^ 
lia $ por Eugenio Sánchez Becieute ^ 1772^ en S.^ 

La primera parte de estas observaciones la babia {presen* 
lado el autor el año anterior á la real sociedad médica da 
Smlla , y presumo no llegó á imprifotrse. 

Principia Boendia su escrito baciendo una elegante des^ 
cripoion de la termas y famosos baños de la antigua Boma, 
y manifestando la suntuosidad y magnificencia de los edir^ 
ncios consagrados á semejante objeto. Cm este motivo ^e^ 
clama contra el reprensible atraso de nuestros baños de rioi 
Pasa luego á referir las curiosas observaciones i]ue.hizo en 
los fudio» de Bomaf describe sqs «ioagogas, y haóe menciau 
de ios minis^os y cBremonias que enáj^leaban csn su§ oración 
nesv Por óltitíio nos. bace nna fiel piúturá de la teta de 
amianto qué líió ta lá bibliotecaTi^ticaná; d€ la piedra' fiexi*- 
ble\ que se c^n servaba en el palacio de Borgbese dé Búmtf^ 
y da las famosas catiséUmbc^ ae S. Sebastian y extramuros 
de dicha ciudad. 

i> Lección médica de la curación de los tubérculos de la 
cavidad vital. Sevilla, por Vázquez Hidalgo y compafiia> 
1785, en 8.* ' . 

Confiesa el autor la dificultad queofuece el conocimiento 
«sacto de esta dolencia por la seniejanaa da sus síntomas 
coB los de otras que tienen igual inente su asiento en la mis- 
ma cavidad , y teniendo esto presente^ aoooseja la mayo^ 
Ilútela en el examen del enfermo, para poder apreciar de- 
bidamente todas las éiraunsiabciets del mal. -I 

Opina que-estos tumores se forman de ti tia materia lin**> 
fática, contenida en un saco membranoso^ y ^ne son mas 6 
medps duros y crónicos , mas ó iñenoe molestos*, seguA la 
tenacidad, viscosidad 6 vinileneiá del glbtén. Bespccto de 
Án curación, asegura que en un principio no ofrece dificul- 
tad la resol licilotí, pai^a lo oual eü tié¿e$$ario tener presente 
ia complexión y fuerzas del sujeto, su estado, causa pro- 
ducente y parte afecta. Cotí «stós antecedentes aconseja bav 
cer uso, ya de las sangriásy de los atenuantes, atémper^^ñtes 

Ír dieta, ya de los mercuriales , de los antiescorbútico!^ $ dt 
os anti^oiV>fül6sos, según lars éirconstantíás*> ! 
5;^ PisiH^eiim fiUdiea dül origen y naturaleza éeh fiehñ 
petequial ó tabardillo^ los varios modos úón que s^ ka 'turado em 
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nuestra p$ntn$ula y cuál deba preferírsi. Serilla, por D. José 
Padrino y Solis, 4786, en 8.0 

Se hace cargo^ primeramente el autor de la variedad do 
pareceres que habla, ao solo en el vulgo, sino auu entré lo^ 
mismos profesores, acerca de la naturaleza de la enfernre'« 
dad conocida con el nombre genérico de tabardillo^ Presen-, 
ta , después de lamentarse de los escasos progresos que ba-« 
l>ia logrado la medicina, comparados con los de otras cien<* 
ciaS) la historia de este mal desde que se dejó sentir por la 
vez firimera en nuestra patria por los años de 1557. Refiere 
8tt etiología, sintomatologia, diagnóstico 7 pronóstico «Pa- 
ra su curación indica los medios aconsejados ya por otros 
célebres autores. 

6.0 Si algunas parta de la matemática son necesarias para 
la práctica de la íoedidnaf SeTilla. por D. José Padrino y 
fioUs, 1787, en 8/ 

Trata de probar Buendiaqueel médico, para ser comple- 
tamente i>racticp« necesita instrnirse en mncboá puntos de 
astronomía , con lo cual podrá notar la coincidencia que 

{guardan con las fases de la luna ciertas enfermedades. Como 
as hipocondrías, inanias, alferecías, erisipelas, opresiones 
de pecho, sofocaciones , ictericias y otraá. 

7.® Lecdon inaugural de los ensueños. Sevilla, id. id., 
en 8.* 

Los ensueños , dice el aator , no son mas que las especies 
comunicadas al alma por medio de los sentidos, la cual juz- 
ga de ellas confusamente por el estado de laxitud de los 
órganos del que duerme: asi oue son tan irregulares, estra- 
vagantes y diferentes los productoi^ Los divide en natura- 
les, divinos y diabólicos* 

8.^ Dlsertaúionfnédico-'feográfica del clima de Sevilla^ en 
eonsideratíont astronómica y eomparaeton con los demás climcm 
del orbe t su autor D. Francisco Sancho Buendia , doetar en 
sagrada teología y maestro en artes por la universidad de Gan*' 
árá, socio medico supernumerario. Sevilla, por D. José Pa** 
drino y Solis, 1791 , en 8.0 

Penetrado el autor- de la grande influencia que ejercen 
los diferentes climas, tanto en las afecciones del alma y 
del cuerpo, cooio eá todas las producciones de la naturaleza^ 
encomia la utilidad de su estudio, y señala con la roayof 
esactitad y erudición lad ventajas que reporta la líalnd pú- . 
blica de comparar un clima con otro y hacer las convenien* 
tes dedncciones. 

Esperimentos heehot en la máquina neumática. 
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^ El autor ejecutó machos esperimentos con la única que 
entonces existia en la sociedad Se^üiana, mereciendo por 
so destreza que le colmasen de elogios ios circunstantes. 
, 0.^ Oración inaugural §obre los celos, Sevilla, id. id., 
en 8.0 

£1 elegante estilo de este discurso , sus bien organizadas 
cláusulas, su buen gusto y novedad, nos mueven á trasladar 

aqui los siguientes párrafos aEUos (los celos) no son 

otra cosa que una turia nacida de un amor desordenado; 
un caos confuso de odio y voluntad, donde chocan indeci- 
sos el recelo y la confianza; la fé y la incredulidad; la espe- 
ranza y desesperación. £s un mal tan terrible y general, 
que no contento con infestar los hombres, trasciende hasta 
los mismos brutos. Anfibio , digámoslo asi , de todos los 
elementos y esferas , anda en la tierra , nada en el mar , y 
vuela en el aire. Hasta el mismo cielo mitológico supo con- 
tagiar su veneno; verdad que cubrieron los poetas con el 
velo de la fábula, para poder cantar los torpes celos de altos 
personages, 

' » Asi es, señores: los celos son una pasión tan vehemente 
y sangrienta, que arde, abrasa y quema todo lo que impul- 
sa la pólvora de la fantasía. Siendo común á hombres y> 
brutos nada puede tener de racional, y los que los ele^varon 
á ser también achaque de las deidades, no alteraron su na* 
tttraleza ni pudieron mejorar su fortuna. Quien divinizó las 
bestias y los hombres mas viciosos, pudo también divinizar 
los vicios. 

' »Gonsidérese como quiera , siempre son una enferme- 
dad del ánimo, procedente de una alucinada imaginación, 
que perturba el cerebro, desordena el influjo que tiene so- 
bre el corazón, lo fatiga y comprime, pervierte las ideas, 
y entre congojas, suspiros, lamentos, quejas, furores,'ame* 
liazas y desesperaciones , trastorna el juicio , acabando en 
^ina verdadera demencia, ó melancólica ó maniaca, en 
€uyo estado ni los remedios morales, ni los físicos, suelen 
hacer efecto alguno. 

»Tienen los celos una hermana hija de otro padre, cono- 
cida de pocos y doméstica de muchos. Esta es la enviiüay 
aquél infame monstruo con tantas cabezas como aplausos 
ágenos. A manera de polilla se introdujo en el corazón del 
lu>mbre luego cpxe se empezó á corromper. Enemigo ocultd 
de su tranquilidad lo devora incesantemente, sirvi^cídole 
de estímulo lis felicidad de otro. Es el buitre roedor de las 



entrañas del Ticio^ qae para que no pare m tormento, ape- 
nas le despedaza unas , eria otras eon'^que contrnuaniente 
ceba y dá nuevo pábnlo & su torta(*a. Es finalmente la pasión 
mas vil y abominable^ contraría á los designios de la nato- 
raleza , que ni vive, ni deja vivir á nadie. El infortunio de 
otro la aniquila y mata ; la dicha de los demás la mantie- 
ne y da vida , y esta misma fortuna es su mayor desgracia; 
contradicción precisa de todas las pasiones humanas. 

vVed aqüi^ señores, la imagen de lá envidia, y examinad 
en su carácter cuántas señales tiene con que se parece á los 
celos. Noba^r duda,' son hermanos, y tan semejantes que 

pudieran equivocarse muchas veces Tan inseparables 

son ambos males; y auxiliados mutuamente suelen produ- 
cir d^ástres que parausen hacer á los celosos objeto de las 
consideraciones médica y jurídica. 

»Lo$ celos, como las demás perturbaciones del ánimo, tie- 
nen sus graduaciones, que deben conocerse para juzgar de- 
bidamente de la libertad en las acciones de un celoso. El 
(Bxamen, la prueba y el dictamen, dan todo el fundamento 
•ptfra las decisiones legales y canónicas, y es preciso prepa- 
re todos sus oonodmiüntos, industrias y artes la ciencia 
tnédica, para tinas resoluciones tan importantes. ¡Qué asun- 
to tap arduo! La lección mas va^ta, el juicio mas sólido; el 
talento mas fino y la esperiencia mas consumada, debéu 
acompañar á todo aquel, cuto dicho haya de servir de nor- 
te ala sentencia judicial. La moral y jurisprudencia no 
pueden dar un paso sin estos auxilios,'y es indispensable 
que para labrar el respetable edificio de sus resoluciones, 
se les preparen los cimientos correspondientes. En seme- 
jantes casos vacilará el trono de la justicia, si no se le sabe 
sostener cOn la firme vara de nuestros acertados dic- 
támenes. . ' 

^ i^La razón despejada, eljuido cabal y la libertad sin pri- 
siones, asi como hacen al hombre capaz de la culpa y deii« 
to ^ los sujetan á la pena j castigo. Por el contrario la per« 
tiirbacion de la mente , la depravación del juicio y falta de 
libertad en sns. acciones, lo eximen proporcionalmcnte 
de la culpa; y mitigan la pena. Por estos irrefragables 
principios reputan los derechos á los preocupados dje un 
anjior éscesivo entre los verdaderos dementes. ¿Con cuánta 
mas razón deberá ser tenido por delirante el imprudente 
celoso? Sin embargó, se ha de pesar el grado deéli locura 
en la balanza ñe\ de la demostración moral, para juzgar 
por sus méritos la causa de sus escescte j 
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» A efe<^o de lograrlo, es faenw recurrir á las sefiftles an- 
leeedentes, coDComitantes y sub^guientes de sos insulto^. 
Los hechos irregulares, las palabras sin concierto, los.ges- 
tos estraños y desordenados moYimienlos, conslantes^ y per^ 
manentes por largo tiempo, acreditan la demencia* Por solo 
estos dos últimos síntomas, notados de paso, pronosticó Hir- 
pócrates el próximo delirio de algunos enfermos* 

)»E1 conocimiento de los sugetos antes de su, pasión celosa 
importa considerablemente para hacer menos arrie^ado el 
}uicio. La variación de sus propiedades geniales copduce 
también á conocer el. estado de su mente. £1. atrevido y 
desenvuelto que se. muda en meticuloso 7 modesto, q1 paci- 
fico y honesto que pasa i imprudente y furioso, fueron te*- 
nidos por dementes en el tribuüál de Hipócrates« Galeno y 
Valles. . ^' 

«No conducen menos á nuestro propósito los suspiros, 
tristeza! y llantos alternados con risa sin ^usta causa; ideas 
melancólicas, estraño modo de mirar^ ojo^ hundido^y sin 
lágrimas, estenaacion del cuerpo, vigilias , inapeteq^ias; 
últimamente la fácil y particular alteración del pulso. al oir 
el nombre del objeto de su pasión am^rosaf y mucho mas 
á su vistSi, son unos signos naaa equívocos de la causa que 
motiva el tropel de tantos accidentes. El amor dé A^ptioco 
por Estratónica fué descubierto por Etasistrato al to({ue de 
su pulso; el de una dama roniana por Pilas el bailarin, fué 
conocido en los mismos términos por Galeno, pero con mas 
escelencia, pues aquel se alteraba á presencia de la r^ina, y 
el de esta se inmutaba con solo oir el nombre del galán. 
tiOs amores de Gaf idea y Teagene» fueron también niaiiír- 
íiestos al ingeniosísimo médico Agatino , que les observó 
algunas de las propuestas señaH^ seguf) refiere Heroidoto, 
citado por Pablo Zaquias.» 
. 10. Cuánto y eómo sea 4I tn/Ztif o del «{re e<e¿rior $p,n^s^ 
tfóM cuerpim^ pata láec^lud ó para la enfermedad. &enl)A^ id* 
id^ en 8/ . , ■ . * 

JÓescribeel autor las principales propiedades del aire atK 
«ttOisférico, haciendo notar los efectos que prodiM^en en la eco* 
nomia anin^al las. mutaciones é inconstaniáás de loa^ieutofli^ 
las que siendo mas frecuentes en los solsticios y equipoccio8| 
dan margen á mayor número de enfermedades que en los dcr? 
mas tiempos del año. 

.11. J)iieriariám flúeo^médiéa: consideradones relativas á 
íflsdoM inemorias preientadan sabré el clima y vientas de Séti^ 
Ua\por D, Francisco Sancho Busndia^ doctor en sagrada ieo* 



iúgia-y mue$l¥0'en éríes por la nnhtenidad ie GñUáia^-^U^. 
Scvilld, t>or D- FelbL de la Paérla , 1792 , en 8.^ 
• ! £i¡iirégado el «iitor al ei^udiQ de las ohtm de Bipóovatés, 
vio en ellas la importancia que dabaal conoctimiBDto deilu 
,siliíaoi0ii de les t)uebi<Me(y loé vientos qn&eti ellos i^tiail, y 
«1 suconsecüeticia!, después de baber manifestado i la so- 
diedad sevillana el f cuto de sus 'estudios eo dos disértaeÍQ«> 
ii€8 que preseató^ acerca xlel clima de Sevilla , sus váentos gr 
sitaacionvCQosiderada.aslron<SmÍ€aine»te, pcopcme ^enieste 
ofetíbty siguiendo, las mismas ideaa^ nueTaft observaciooi» 
fefei^entes al mii»mo punto; 

' lá». 'IHienádon inédicjai dé un méiOdo el ma« sémp f e^ t/i m^ 
gicro de.CMtmr él oóUra morbo gápónUmOé Sevilh^i^ id. id^^ 

Aconseja el autor para estacnfelrmiedad atender» después 
éé-erhoiiMáel buñiór pecante, á los efectos qoe^baíya pro- 
ducido. Asi que cuando se turba la vista, se abate el piüso 
ynmten cm freeaetoia los cáiámbres^ cree mUy atil fa 
pticipliiación/delópio en fóntia sólida*. Asimismo conceplüa 
eonr^ienté el ^ag^a firia con nieve j aun la Ailsma ni^e, 
l(be'inied€^«i»tttuir«eeii su defecto edn el agua frikde poxO| 
renoti^iido ¿onisitaütemente la aplicación de los panos em«f 
papados. , : • 

1(3^ Dineüré^fisko de ImuiHidai y Kecemdaá de la tiipo^ 
gfaiia ménífcb. Setillia, por D.- Bartolón^ MwuqI: Caro. 
'4819, en8.> / « 

Encomia ]t0.ta€eesario y ventajoso que e&al médico, para 
cjerbev eiéntífictimente isa práctica en cualquiera parte del 
globo donde resida , adquirir éonoeimientos topográliocks^ 
sin los cuales no puede muchas veces llenar dignamente su 
cometido. . . > ' . y •. 

•*; AflTfMIÍO.60rDl!(]|£ Dk LA PilZ. 

Fué médleo titular de Alba de Termes^ ^Hd^vilay Mi^ 
ratfda del CastaSat , y.últioiainente de Medmadel Gampo& 
£n está villa escribió una obra titulada: > 

Oeioá íáidieos^ diiíogé qm de paso Irakk sobre el uso del 
agua en la medicina ; esplicacion de ocho principi^áwiédicoP!' 
pífúetiéos'^ e$poéicioniU priméré^ de iodoé lú9 aforísmíM dé.Hi- 
jpior9k&. 8atamám»i, por Ñieolás^ Yitlagordo, 1766 , rea 4«* 

E^dqdieÍMíaá Ja miaña vOla de Medina t>¡fvjaprebada 

por el Dr. t). Franciscb Velez^ «áttMjrátieo d« prt)na. de m«- 

.didnaen la universidad de SalámancS». Sti 'deoi^aiorie pne- 
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-d^^oQftiderarfié como on elogio de dicha \tlla,en el qae 
refiere la antígíled&d de sa fandacion, la benignidad de sa 
clima, T qiie fué cana y morada de reyesí j grandes, mi- 
litares y literatos. 

La 1.* parte de esta obra está escrita en diálogo, y su len- 
guaje es algún tanto pedantesco ; en la S/ trae máximas 
titiles , al comentar los ocho principios médico-prácticos 

Jue establece, y son: 1,^ detenerse para conocer y empezar 
cafar: %.^ moverse corando, cnajido la enfermedad se 
mueva afligiendo: 3*^ observar* sin invertir los movimientos 
de la naturaleza: 4.<> conceder mas de lo que se acostnm* 
bra á la robnsla é sobrellevada naturaleza: S.^ aprender á 
lio recetar y recetar áítiempo: 6.^ no uiütr en anaTeceta 
medicaciones opuestas : 7> usar pocos remedios: S.^que 
sean, las medicinas simplísimas. 

Termina so obra comentando el primer iaforismo de Hi- 
pócrates. 

ConsnlMio medica de hidrope, omhibnsjam pridempraxim 
medleam exereentibus submisse facía mediéis ab Antonw Godi- 
sm á PazCy Meih'ymnce Vaccatorum medica primarw, entine de 
ineurabilibus commitniier cBstimaÜt morbis qnmiam non abs 
rCy breéis ab eodem praponitur diseriatio. Madrid^ por Bene- 
dicto Cano, 1794, en 4/ 

Esta disertación está escrita en latín v cuslellaño: eáella 
trata de probar ei autor que en toda Mdropesia que sea de 
naturaleza cálida, conviene hacer uso délos refrigerantes, 
pero muy especialmente del agua con el debido método, 
bastando esta en so concepto para satisfacer todas las indica*- 
cienes y conseguir el fin que se pretende. 

JüAK Sixto Rodríguez. , 

Fué profesor de cirugía en Sevilla, cirujano honorario dé 
la real familia y armada, examinador primero de la subde- 
legacion del.protomedicato^de aqiiella «ápital , ^cio de 
núinero y consiliario segundo de su real sociedad médica. 
Escribió gran número de disertaciones, las cuales seimpri* 
mieron en las memorias dé la referida sociedad. Hé aqui 
«US títulos: 

' f .* ^ Lección , quirúrgica i si hay alfuna cíase de abscesos 
procedidos de supuración circulante en los humores^ su ca- 
rÁciíir ^^pceífiúo y mas arre^ada aumoion. Sevilla^ p6r Fran- 
cisco Saaeliez Reci^te, 4766, en 8.^ 

Este escrito se divide en tres palies: en le primera trata . 



de probar, fandadó éb la doctrina de lutn Gorler J de Ab* 
tomo Haen, que en machas ocasiones existe pns en la masa 
de la sangre, ya por haberlo esta recibido de los pnntoa en 
que se formó, ya por haberse producido en la misma masa 
en virtud de un particular y maraYiUosomecanismo de la 
naturaleza. 

£q la segabda señala dos clases de abscesos procedidos 
de supuración circulante, y los caracteres que los distin*. 
guon entre sí de otros cualesquiera. 

£n la tercera trata de la curación de ellos, asegurando 
haber visto muchos en su práctica; pero que según le habia 
enseñado la esperiencia, por mas medios que el cirujano pu«« 
siese, nunca podría conseguir la mundificación de lasúlce*; 
ras formadas después de la abertura de los focos purulen* 
tos, ni impedir la generación de otros nuevos, á ao ser qu^ 
el médico, valiéndose de remedios oportunos, tintase de cor^ 
regir la infección de la sangre; se opusiese á la continuadla 
generación de pus, y evacuase el que se hubiera formad<^. 
£u confirmación de lo dicho presenta dos observacion/^a 
bien circunstanciadas. 

2.^ ^ertacion quirúrgica: H en las heridas d¿ pequeño (<h 
ramen^ en que hay necesidad, de estraer alguna sangre^ humo^ 
ú otra cosa eñ ellas ctmienida , convenga hacerlo con la sutcion 
por la boca hu^ana^ ó si haya otro rnedio mas fácil y segura 
para conseguirlo. Sevilla, por id. id., en 8.^ 

£1 autor prueba que la succión verificada por la boca 
humana no es el mejor ni más seguro medio de hacer la 
estraccion, y por lo tanto que debe el profesor poner en 
práctica otros que llenen mejor el objeto, tales como las in-* 
cisiones, las ventosas y las ligaduras. 

3.* J)i$ertaciim quirúrgica del uso de la quima en las gan^ 
greñas. Sevilla, por D. £ugenio Sánchez Reciente, 177S^ 
en 8.0 

£1 autor especifica los casos de gangrena en que coorviene 
la quina, y los. en que se hace necesario usar otros medica- 
mentos, y apoya su opinión con varios casos prácticos* 

4.* Lección quirúrgica: del origen de las escrófulas y método 
mas arreglado de su curaeion. Sevilla, por Vázquez, Hidalgo 
y compafiia, 1785, en 8.® ^ 

Espone las causas, síntomas y curación, de los tumores 
escrofulosos y presenta alonas observaciones en compro- 
bación de las ideas que emite.. 

5." Disertación de cirugía práctica sobre las cataratas que 
pueden operarse, y el mitodo que de todos los praeticams 
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hMia kéif'deke iiftArtrke; Sevilla, poi< D^^ Jéflé Pft4afi0 y 5o-* 
Ite,l786,en8,* 

Describé la historia de la operación qoe exigen las^oata^ 
mtas^ éspone los métodos mas nsadoíB^ prefiriendo el de la 
depresión, y ooneinje eon la esposieionide varios easos' 
prácticos. 

6.^ Lección ifuiatúrgka: $i en ta etiraeton de Ion eaiusroi 
oúuUm'tea preferible Im paliativa á la radical^ y qué resulta» 
puedan temerse de la práetici^de esta. Sevilla, por id. id. 
1781, en «-• 

El autor e$ de sentir que en los'cánoores manifiestos» esto 
es, en los qae proceden de causas estemas y patentes que 
producen un vicio puramente local, debe preferirse la cura* 
cion radical á la paliativa: no asi en los ocultos, en k» 
qnedebetenerlugar la segunda. « ^ 

7.^ Diitírtoieion quirér^teai de loe grandes favos que se 
formen en la ¿errix: por aué tienen tanta propensión. al gaugre^ 
nismo^ y <í kag medios depreoamrlo. SevUla, por .id. ^ 1788^ 
•nS.* 

Describe puntualmente los tumores producidos por la liña 
húmeda, llamados favos por su semqauza oon un panal iíb 
abejas, sus causas, síntomas y curación. 

S.* Dissrtaoion<iúirurg%eaz de la fístula lagrimal completa 

!su método, curativo prejerible cutre todos los praéíicados 
asta aqui. Sevilla, por id., .1789, en 8.© ' 

Esta memoria se divide én' dos partes: en la primera es« 
plica lo que debe enteaderse por fístula lagrimal y el modo 
de producirse esta lesión^ indicando sus causas asi internas 
como esternas* 

En la segunda manifiesta los métodos osados por los 
antiguos f moiternbs en stt curación, baciendo ver losin- 
^nyenieiites que eada uno ofrece y profioniendo otro de ap 
invención, que cree preferible por su simplicidad y segurí«- 
dad, lo que confirma con varias observaciones propias. :. 
' 9.* Disertacion'quMTÚrqicac ^ tas semle» que eariBioteriza^^ 
la fraetwsi del cuello del fémur y su mas segura curaáon. Se^ 
vila, por id., I79Í, en 8.*» ' ; 

La primera parte 4e este Kttsertaden versa sobre las aaur 
sas y señales de la fractura del cuello del feqíiur, y laseh 
gunda trata del métodoeurativomas conveniente, aoadSen- 
do en prueba de todo dos observaciones prácticas. 

10.* Disertación quirúrgica: del diseemimieuto cotí qsu icr 
herán curarse las gangrenas para hac^ masMtU la cirugía^ Se* 
villa, por P. Felii de h Puerta, 1793,. en B.^ 
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A las s^oicitfes cimtro miiimas pdedte fedoéirse la doc-- 
trina emitida por el autor en la presente memoria para ét 
mejor tratamiento de las gangrenas. Primera: se deberán 
satisfacer los casos segnn los diferentes estados de la par« 
te gangrenada, relativamente al temperamento del enfsrmo,' 
edad y cansas de la dolencia. 

Segunda: no deben adoptarse remedios empMpos, cojas 
virtudes no estén bien averiguadas por sngetos inteligentes 
y fidedignos. 

Tercera: no deben equivocarse las causas, puesto que está 
evidencindo que lo que en una especie de gangrena perju- 
dica, en otra es de sumo provecho: coma se vé en la senil 
y en la que viene después de notable debilidad, que exige 
remedios cardiacos y estimulantes, al contrario de lo que 
necesitan las que suceden después de grandes inflamaciones 
y eq edad ardiente. ' ' . 

Cuarta: se deberán distinguir con respecto á estas pré* 
venciones los casos en que basten los remedios farmaceuti*- 
eos y: cuales se deben elegir; amando son precisas las €sca« 
ríficaóioñes y cuándo la mutilación del miembro, para que 
practicando lo conveniente en tiempo oportuno se haga él 
tratáíníeató mas provechoso y útiL 



Juan de Hekrisra. 

Cirujano honorario de la real familia y socio de número 
de la academia de medicina y ^tras ciencias de Síevilla; 
escribió: , 

4.® Lección' quirúrgica: del mó de toe cáutüeos aplicados 
sobre ía farte erisipelada. Sevilla; por Francisco Sánchez* 
Reciente, 1766, en 8.*> 

Teniendo Ipresente el atítor varias observaciones de cé- 
lebres prácticos acerca de los buenos efectos obtenidos con 
el uso de los cáusticos aplicados en la parte erisipelada, 
determinó examinar con toda detención este punto de me- 
dicina práctica , para deducir en qué casos podría tener 
ó dejar de tener lugar la aplicación de estos remedios. En 
ifín consecnen^ia fija las siguientes instrucciones: primera, 
que no deben aplicárselos cáusticos en las erisipelas acom-* 
panadas de síntomas inflamatorios, especialmente si el su-- 
geto es de temperamento sanguíneo é irritable: segnnda» 
que dichos medicamentos pueden usarse cuando los sugeloa 
afectados de erisipela sean de fibra floja : tercera, que asi-* 
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mismo. convienen en las erisipelas periódícAa exentas de 
calentara. 

2.<^ DUeríacíem quirúrgica: de la herida penetrante del 
abdomen con ofensa del hígado. Sevilla, por £agenio Sán- 
chez Recieote, 4772, en 4/ 

Maniñesta la imporJtancia que tiene el estudio de la trau" 
matologia para poder ilustrar debidamente á los tríbanales 
en los casos que exigen del profe>sor la competente decía* 
ración del estado del herido; indica á coutinuacion los 
síntomas que nos revelan las heridas penetrantes del vientre 
con ofensa del hígado, y concluye esponiendo el plan cu- 
rativo adecuado á esta clase de lesiones. 

Rafael Elle&elbr. 

Natural del ducado de York, vino á España de cirujano 
del regimiento deUltonia, ; habiéndose establecido después 
en Málaga, publicó en unión con D» Manuel Fernandez 
Barea, de qnienya se ha hecho mención, la siguiente: 

Colección de los ma$ precioios adelantamientos de la me- 
dicina €n estos últimos tiempos, dmdida en fragmentos. Má- 
laga, por Francisco Martínez de Aguilar, 1766, en 4.^ 

Se publicaron siete fragmentos ó cuadernos, en los que 
fie hallan algunas observaciones curiosas, y como su títu- 
lo indica, los principales adelantos de la medicina en aquella 
época. Ya se deja conocer el poco interés que hoy dia ofre- 
cerán al lector. 

Tradujeron también ambos profesores del inglés al cas- 
tellano: 

Ensayo sobre el métQdQ de eonserl}ar la salud de los sol- 
dados en campaña^ y de dirigir lo^ hospitales níiliíares; es- 
crito en inglés por el Dr. Donald Monro. Madrid, por Pedro 
Marin, sin a£Lo de impresión, en 4.® 

Francisco Pízarra. 

Natural de Sevilla, cirujano y socio de número de la regia 
academia de Sevilla; escribid: 

I .« Lección quirúrgica: de la corrosión de los huesos. Se * 
villa, 1766, en 8.® 

Esta memoria, que se halla en el primer tomo de las pu* 
blicadas por la real sociedad de Sevilla, tiene por objeto ma- 
niatar: primero, que no obstante la posición y dureza de 
los huesos están ^spuestos i padecer ^ual número de en^ 



fermedades que los demás sólidos: segundo, que la iDfla- 
luacion de sos membranas y vasos capilares que los {)€- 
nctran, dando lugar á la corrupción de la médula y aceite . 
Kon causa de los abscesos , tofos , exostosis , caries y otras 
dolencias, que terminan por lo común en esfoliacion ó cor- 
rosión de los buesos, y tercero que el plan curativo debe 
dirigirse á atacar el vicio general si le hubiere, y de lo 
contrario conviene circunscribirse á un tratamiento tópico, 
haciendo uso de los espirituosos aromáticos, de lacataplas* 
ma de Bidós y del nitrato de plata , con cu; o cáustico dice 
el autor, había conseguido bastantes resultados felices. Fi- 
nalmente, presenta cuatro observaciones de otros tantos 
enfermos curados con el indicado plan. 

2.* Lección quirúrgica: de las verdaderas señales de la 
úlcera de la vejiga urinaria y método de evnrarla. Sevilla, 
1766, en8.« 

Esta disertación, comprendida también en las del primer 
tomo de la espresada sociedad, trata de los principales sig- 
nos que indican la ulceración de la vejiga de la orina, y 
su método curativo. £1 aiitor, conforme en un todo con 
las ideas de Hipócrates, sobre este punto, asigna como tales 
la espulsion d^ sanare, pus, laminillas escamosas ó furfu* 
ráceas y el olor fétido y desagradable que exbala el enfer- 
mo. Pasa á indicar después las señeries o síntomas qi:^ pue- 
den hacerla sospechar en el cuello, principio de la uretra y 
cuerpo. Habrá fundamento para creer lo primero, cuando á 
Jos síntomas ya enumerados se agrega dolor al tiempo de 
orinar j acompañado de conato y pujo en la parte: lo segundo 
cuando el dolor se advierte en la via de la orina y el pus 
sale antes que esta; y finalmente, lo tercero cuando el dolor, 
aunque mas obtuso, se esperimepta en la parte alta ó late- 
rales de la vejiga y el pus sale mezclado con la orina. 

Por último, propone como medios curativos las cataplas- 
mas emolientes y ías inyecciones de leche de burra ó emul- 
siones de las semillas llamadas frías, cuando el dolor es 
a^udo, y cuando no , las inyecciones con el cocimiento de 
tai pericón, flor de saúco y violetas, bálsamo de copaiva y 
miel rosada. Si existe notable laxitud en las fibras de dicha 
parte , aconseja las aplicaciones de fomentos con el coci- 
miento de quina. 

3.* Lección chirürgica: de los tópicos que ünieaments ad'^ 
miten los afectos cutáneos de los párvulos, Sevilla, 1772, en 8.^ 

Discurre el autor sobre las eflorescencias ó erupciones 
cutáneas propias de la infancia; las divide en hereditarias 

TOMO VII. 19 
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7 espontáneas; 7 presenta laego un largo catálogo de los 
remedios estemos aconsejados por los prácticos de aquel 
tiempo, los que desecha como nocivos, principalmente los 
uluminp$a$ 7 saturninos , fundado en la esperiencia de cua- 
renta años. En apoyo- de su opinión refiere varios casos 
prácticos, que patentizan los funestos resultados prodocidos 
por dicho método; y concluye diciendo, no deben emplear-- 
se mas tópicos en la curación de los afectos cutáneos de los 
niños que las leches de salvado vasto ó naturales 7 algún 
ligero cocimiento emoliente. 

4/ DÍBeriacion chiriirgica: de los caracteres patognomóni^ 
eos que indican el verdadero empiemaj y modo de practicar la 
paracenles'is. Sevilla, 1774, en 8.0 

Hállase dividida esta disertación en despartes: la' pri- 
mera tiene por objeto presentar los signos mas frecuentes 7 
seguros para el esacto conocimiento de esta dolencia; 7 la 
segóndá dar noticia del modo de ejecutar la operación , tal 
como la describe Lorenzo Heister, como único recurso en 
casos semejantes. Después refiere Pizarra tres operaciones 
que habla practicado con feliz éxito en Sevilla. 

Bonifacio Jiménez y Lorite. 

Del gremio 7 claustro de la universidad de Sevilla, socio 
de número 7 primer secretario de la real sociedad médica 
de dicha ciudad. Escribió diferentes disertaciones dirigidas 
'todas á-la espresada academia , las que se hallan impresas 
entre las^ memorias de la misma: sus títulos son los si- 
guientes: 

1.* Instrucción médico-legal sóbrela lepra ^ para servir á 
los reales hospitales de S. Lázaro. Sevilla, por Francisco 
Sánchez, 1766, en 8.0 

En esta instrucción se ocupa el autor de las señales que 
éaracterizan la lepra, de sus especies, grados 7 medios 
oportunos de impedir su contagio. Inserta taníbien una 
consulta sobre este terrible mal , hecha en el año de 4593, 
de orden de D. Martin Pérez de Bernu7, oidor de la real 
audiencia de Sevilla 7 visitador de su hospital en virtud de 
mandato de Felipe II. 

2.* Observación de varios hombres sofocados en un poxo^ 
(Id. Id.) • 

3.« . Observación de un parto vreternatural, (Id. id.) 

4*. Observación sobre un pulso intermitente. (Id. id.) 

5*. Disertación médica: método mas sencillo y genuino de 
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inoculaeion, preferible á los úeseubrinúentos hechos hasía ahos 
va. Sevilla, por Eugenio Sánchez Beeiente, 1772, en 8.<» 

Apocado en la autoridad de Boertiaave y en la costumbre 
que existia en algunos países estrangeros, dice que podía 
veriñcarse la inoculación y comunicación de las viruelas 
por nn medio mas sencillo, breve y menos costoso que los 
conocidos hasta entonces. Consistía este en acostar al su-^ 
geto sano por espacio de tres noches consecutivas con otro 
que estuviese padeciendo viruelas discretas ó benignas en 
el tiempo de la supuración perfecta, con lo que opinaba 
Lorite se lograrla el fin deseado. 

6/ Lección politico-médica del uso de las eotillas con res- 
pecto á la salud pública. Sevilla, por Vázquez Hidalgo, 1785, 
«n8.* 

Haciéndose cargo el autor en esta disertación de cuanto 
se habia escrito acerca de los perjuicios que producían las 
cotillas , no encuentra razones convincentes para su pros- 
cripción, antes al contrario , las considera necesarias para 
formar un buen talle, y útiles siempre que la presión que 
ejerzan sea moderada. 

7.^ Del método con que Hipócrates admmistró la leche y 
H es adaptable á nuestro tiempo y paie. Sevilla, por Vázquez 
ilidálgo, 1785, en 8.» 

Examina el uso que hizo Hipócrates de la leche y método 
con qiie la administraba en muchas dolencias, y refiere 
cuales fueroa estas y la variedad de leches que prescribía 
según las indicaciones, persuadiéndose de que aun podían 
ser útiles en varios casos. 

8.* Disertación médica: patología de las enfermedades de 
los encarcelados, senaiando sus remedios profiláeticos y curaii* 
vos. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 1786, en &.« 

Después de hacer -una pintura eeacta de la lobreguez, 
inmundicia, falta de ventilacipn y otros defectos de que 
adolecían generalmente los establecimientcs destinados pa- 
ra cárceles , indica el autor las crueles enfermedades que 
tales condiciones producían á los presos; propone luego 
los medios de evitarlas, y porúltimo aconseja se tenga pre- 
sente en el tratamiento de las afecciones crónicas de estos 
infelices la discrasía de sus humores, que en stí concepto 
exigía el uso de los eméticos. 

9.^ Los-baños: disertacioninaugural leida en la real socie- 
dad de medicina de Sevilla en 25 de octubre de 1792. 

Trata de probar en ella que el hso conveniente y metó- 
dico de los baños, ya sean de agua dulce , ya minerales. 
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eran an medio maj útil y poderoso, tanto para consertar 
la salad, cuanto para curar machas enfermedades. 

Cáelos Nicolás Jbhtt. 

Natural de París, vino á España y fué nombrado profe- 
sor de anatomía y cirugía del colegio de esta corte. Fué 
también socio de la real academia médica-matritense, de 
la de ciencias, artes y cirujia de París, Londres, Stokolmo, 
Buan, Tolosa,de las de ciencias y bellas letras deDijoo, y 
finalmente cirujano de los reales hospitales de S. M. Bri- 
tánica en la última campaña de Portu^l. Escribió: 

4 .* Método de hacer la amputación del mu$ló por su arft— 
culacion con el hue$o innominado: operación tenida comun^ 
mente por impracticable. Van añadidas é ilustradas con lámi- 
nas y diversas observaciones prácticas sobre otras operaciones 
de rirujia. Madrid , en la imprenta Real, 1766, en 4.® 

Hállase dedicada esta obrita al ilustre Sr. D.* Pedro Ro- 
dríguez Gampomanes. 

Principia el autor haciendo mención de las conclusiones 
que defendió en Paris L'Alouette en el año de 1748, en 
las qué propuso un nuevo método para practicar la am- 
putación del muslo con este título : Án fémur tn cavitate rp- 
tiloidea atiquando amputandum.sit? 

Se detiene luego Jenty en probar las ventajas del meto* 
do que él empleaba en la amputación del fémur , relativa- 
mente al propuesto por L'Alooette. 

En la seganda parte de esta obrila dá noticia de los di- 
ferentes métodos publicados hasta aquella fecha para ha- 
cer la amputación del brazo en su articulación con el 
omoplato, y describe un nuevo instrumento para facilitarla, 
que fué aprobado en 1758 por La Faye. 

El instrumento, dice, que adoptaron Ledran, Heistery 
Garengeot y que pefecciono Petit, de que me sirvo, tiene 
la forma de una S romana, siendo mas derecha ta caja de 
abajo para la mayor comodidad de la mano, cortante de 
ambos lados, redondo por su espalda, que tiene de ancho un 
dedo, y siete pulgadas, poco mas ó menos, de largo. 

Publicó ademas en diferentes años las siguientes: 

2.» Curso de lecciones anatómico- físicas sobre la estructura 
humana y economía animal con varias erUieas sacadas de las 
memorias y diarios. 

3/ Observaciones patológicas deducidas de la diseccitm de 
los cadáveres f etc. tres tomos en 8.« 
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Esta obra, escrita en inglés j dedicada á la real aeade** 
mia médica de Londres, contiene todo lo mas interesante 
que se halla diseminado en las obras de los profesores mas 
eininentes en esta materia, particularmente en las de Mor* 
gagní, Heister , Halter y Monró. 

!.• Demostración déla estructura del cuerpo humano^ re^ 
presentada en cuatro láminas reducidas á la mitad de la esfa^ 
íura regular y copiadas á lo natural por medio de las disec^ 
eiones anatómicas, etc. 

Está dedicada al colegio de cirujanos de Londres. 

5/ Demostración de la matriz de una preñada con el feto 
de nueve meses, rejfresentada en seis láminas del tamaño natu* 
ral eon la espHcacion en latin. 

Está dedicada á ia real aeademia de eirujia de París. 

6.' Disertatio errores ópticos Isaaci Newtoní autorati eywi- 
ti demostrans. Ad illustrandas experiencias sex figurw geome- 
trices, simul et prismatum^ etc. Interprete in latine á Carolo 
Nicolau Jenty. 

Pedro <)E Silva. 

Cura 7 beneficiado de la iglesia parroquial de S. Roque 
en Sevilla, socio teólogo de erudición y consultor déla real 
academia de dicha ciudad; escribió: 

1 .^ Lección médico-moral; si se puede algunas horas des" 
pues de muerto vulgarmente alíjun sugeto absolverle. Sevilla, 
por D. Francisco Sánchez Reciente, 1766, en 8 *" 

Este escrito se divide en tres partes: en la primera afir- 
ma el autor que es lícito en caso de urgente necesidad, 
proferir la absolución condicionalménte: en la segunda 
discurre acerca de las señales <|ue acompañan á la muerte; 
y en la tercera después de un ligero preliminar en que es- 
pone el sentido de la cuestión, resuelve que prácticamente 
hablando, todo aquel tiempo que el cadáver está espuesto y 
aun hasta que aparezcan señales que disipen toda du- 
da de estar verdaderamente muerto el sugeto, puede dársele 
la absolución. 

2.* Diseriaáon fisieo-moral de la invalidación del bautis^ 
mo hecho con el agua destilada de vegetales. Sevilla, por don 
' Eugenio Sánchez Reciente, 1 772 , en 8.» 

Dos partes comprende esta disertación: en la primera 
refiere el autor por orden cronológico, empezando desde el 

Erimer siglo de la era cristiana hasta pricipíos del XVII, las 
eregiás que había fomentado la rebeldía del corazón ha-. 
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mano respecto al sacramento del bautismo; y en la segnn^ 
da examina la cnestion bajo su aspecto físico, iriniendo á 
concluir, que en el caso improbable de qué hubiera preci* 
sion de echar mano para bautizar del agua destilada de 
vegetales, debia hacerse condicionalmenle. 

Sebastian Hbrbeho t Bbtva. 

Socio médico de numero de la academia de medicina y 
demás ciencias de Sevilla; escribió: 

1.** Discurso médko que espone la mas f>ero$imíl teoría de 
las. enfermedades del pecho, en que se deponen materiales pu^ 
rulentos: preséntase un kermes balsámico con que se han lih 
grado algunas curaciones singulares. Sevilla, por D. Euge- 
mo Sánchez Becienle^ 1766> en 8.» 

£ste discurso puede eonsiderarse dividido en dos partes: 
en la primera espone la teoría y conocimiento de las enfer^ 
medades de pecho; y en la segunda propone un. quermes 
balsámico de particular eficacia para su curación, apoyan- 
do sus asertos con varias observacionep. No da á conocer sü 
composición. 

3.® Lecdon médica: de las anhelaciones ó enfermedades de 
falta de respiración, originadas por afecto conmlsivo de las 
partes que sirven á estc^ acción ^ esponiendo suteoriacQnforme 
á mejores principios y un kermes coralino áureo con que se 
han conseguido algunas curaciones raras. Sevilla^ por id. id, 
en 8.0 

Acons^a para la curación de esta cl^se de afectos una 
composición de quermes mineral precipitado tres ó cuatro 
veces y dulcificado otras tantas con espíritu de vino, al que 
se une tintura de coral estraida con aceite esencial de anis. 

3.^ Disertación médica: de la putrefacción de los humores 
y medios de corregirla. Sevilla, por D, Eugenio Sánchez » 
Reciente, 1772, en 8." 

Cree eí autor que la causa de la putrefacción de los hu- 
mores reside en nuestros líquidos; y partiendo de este 
principio, pasa á esplicar la naturaleza de las calenturas 
pútridas y el plan curativo que juz{;a mas convenirte. 

4.^ Disertación médica: de las utilidades y doctrinas prác- 
ticas que deben sacarse del lihíP de glándulas:ae Sipécrates- 

Está disertación no es otra cosa que un comento del re- 
ferido libro de Hipócrates. 

5.^ Disertación farmacéutica: de los varios efectos que 
producen los preparados mercuriales hechos con salesóasmfreSf 
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aplicando $1 mecanismo y causas de esta diferencia. ^eyiHñ^ 
por id. id» en 8.* 

£1 objeto de esta disertación no es otro que tratar de la 
afección venérea. Asi que espone su origen y progresos; 
juzga que hacia no menos de tres siglos que se había mani- 
festado; considera á este virus de naturaleza al(;anna, y 
aconseja para su tratamiento el uso de las prcparacioqeff 
mercuriales por diferentes métodos^ como fumigaciones,: 
unturas, etc. etc, . ■ .., 

6.0 Medicina universal ó academias médicas, quirúrgicas^ 
químicas y farmacéuticas. Tratado aeneral demeidicimfy eiru* 
jia útil y preciso para todos los médicos y^ cirujanos jónetíes y ^ 
partidarios, Sevilla, 1774, dos tomos en 8.® 

Eoel primer tomo trata de la fibra motriz , del t^jiflo 
celular y sus usos» de la sustancia adiposa, de las vir^elaf( 
y de los tumores en general. £n el ton|0;$QgiiDdo bftlíla coa 
estension de las viruelas. 

En esta obrita se propuso ^1 autor recopilar las noticias 
mas necesarias de medicina, cirúgia y farmttcia, para que 
sirviesen.de norma á los médicos y cirujanos jóyeneif. . ^ 

BfiHITO TiKONERO. 

Médii^o establecido en Sevilla y socio supernumerario de 
la real academia médica de dicha ciudad; escribió; \ '., . 

Lección médica: si el mercurio puede ser remedio de alqíknas, 
calenturas cuyo origen no sea la lúe venérea. SevUláf>ppr 
Francisco Sánchez Éecíente, 4766, en 8.o ' \ . 

Asegura el aujtor que varios prácticos, aíteniéndose al d^ 
cho de Hipócrates que las fiebres intermitentes .rebeldes, 
terminan felizmente muchas veces por salivación crítica^^ 
creyeron que con el mercurio jodian curarle las cuarta- 
nas^y otras fiebres pertinaces. Asi es que Wilis, Bolal y, 
Hoffman se jactaban de haber curado algunas de este mo- 
do; mas sin embargo de la autoridad de tan célebres médi- 
cos, juzga el autor que dichas calenturas eran á no du-. 
dar bija^ de una infección venérea , único caso en que pue-* 
den pr^cribirse con provecho las preparación^ mercur- 
ríales. 

JUAIÜ DE PjSESKRA. , 

Estudió la medicina en Sevila ; estuvo do médico en la 
villa de Atajar» segua consta d^ ia.seguqda disertaeion que. 
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se mendoñará, y fué socio dé número y consiliario segundo 
de la real sociedad de medicina de dicha ciudad. Escribió: 

4.^ Lección mídica: de cuánta utilidad sea la abstinencia 
cibaria para conservar la salud y curar las enfermedades. Se- 
Tilia , por Francisco Sánchez Reciente , 1766 , en 8.^ 

Hace ver Pereira los buenos efectos que produce la so* 
briedad, confirmando su opinión con los varios pasages de 
Hipócrates en los libros de dieta y de morbis^ y contrayén- 
dose al estado patológico , la conceptúa aun mucho mas 
útil en determinados males. 

2.* Discurso médico-práctico sobre una observación acerca 
de la curación de una calentura hécHcO'mesentértca con el au- 
xilio de remedios estemos. Sevilla, id. id. , en 8/ 

Refiere un caso que le ocurrió hallándose de médico en 
Atajar, en el que después de adoptados los medios ordina- 
rios aconsejados por los autores para el tratamiento de la 
fiebre mesentérica de. que adolecía una enferma, y viendo 
que no tan sólo úo cedia» sino que iban apareciendo señales 
evidentes de una béctica, puso en práctica, por indicación 
de los padres de la paciente , un método muy usado en 
aquel pais que llamaban de descuajarado^ y que consistía en 
dar fricciones por espacio de media hora con aceite común 
hacia la región renal , margen de las costillas^ falsas y cor- 
va de la pierna izquierda, poniendo encima un emplasto de 
sebo ú otra sustancia emoliente. Esta medicación se repitió 
un número determinado de dias, al cabo de los cuales la 
enferma estaba perfectamente buena. 

3.0 Disertación médica^ del tarantismo: prodigiosos efectos 
del veneno de la tarántula y maravillosa utilidad de la música 
para curarlo. Sevilla, por Eugenio Sánchez Reciente , 1772, 
en 8.0 / 

Esta disertación se divide en tres partes: en la primera 
espone la historia del tarantismo; en la segunda trata del 
veneno de tarántula; y en la tercera propone su curación y 
habla de la maravillosa eficacia de la música como remedio 
preferible á todos y único en este caso. / 

4.^ Lección médico-práctica de las hemorragias uterinas y 
medios de socorrerlas con respecto á sus diferentes causas. Se- 
villa, por Vázquez, Hidalgo y compañía, 1785, en 8.» 

Hace la descripción anatómica del útero; espone las cau- 
sas que determinan Ia€ hemorrdgias de este órgano, y acon- 
seja para su curación ante todo la posición horizontal de 
la enferma, la quietud de ánimo y cuerpo y dieta compe- 
tente; después la sangría, si la enferma es pletóríea y se 
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sospecha hallarse sostenida la hemorrágfia por esta causa, 

Ír los opiados administrados con las debidas cautelas y eu 
os casos en que las contracciones y fuertes espasmos daa 
margen á un escesivo flujo. Por último no cree conducente 
el uso de los astringentes poderosos, porque casi siempre 
producían fatales consecuencias como lo manifiesta Hoff- 
man cuando dice: Quin scepius vidi ab abstringeníibus fluxum 
exacerbaíum fuisse, 

5.® Diiertacion médica : del méíodo y remedios de revocar 
artificialmente las erupciones cutáneas retropuisas en la edad 
pueril. Sevilla, por José Padrino y Solís, 1786, en 8.o 

El contacto de un aire rígido y frío, ó la imprudente apli- 
cación de remedios repercusivos, bacen desaparecer con 
frecuencia las erupciones en la infancia , dando lugar á to- 
do género de afecciones graves y que ponen en peligro la 
vida. En estos casos es de sentir el autor , que para provo- 
car nuevamente el mal de la piel, que es una de las priuci- 
Í)ales indicaciones, conviene hacer uso de los baños genera- 
es, ó bien esponer al paciente á miasmas análogos á Jos 
retropulsos, lo cual se conseguirá acostándolo con otro que 
padezca la misma enfermedad cutánea. 

6.0 Lecdon médica: del uso de. la quina en lasviruelas, 
comprobado con observaciones tenidas en la epidemia del año 
antecedente. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 1787, 
en 8.0 

Después de declarar el autolr que no era su ánimo ocu-^ 
párse con la estension necesaria de las viruelas, y de referir 
muchas observaciones de Morton, de fiebres variolosas ma^ 
liguas curadas felizmente con el uéo de la aniña, pasa á es* 
poner las observaciones que tuvo ocasión de recoger en Ja 
epidemia que hubo en Sevilla en 1786, las cuales confirman 
ser la quina un escelente remedio cuando la erupción se 
complica con un estado pútrido. 

7.^ Disertación médica: del origen^ comodidad é incomodi- 
dad perjudicial á la salud^ de las pelucas y polvillos. Sevilla,' 
por id. id., 1789, en 8.® 

Divide ésta memoria en tres partes: se ocupa en la pri- 
mera de la antigüedad y origen de las pelucas, y en la se- 
gunda y tercera de su comodidad y perjuicio. Habiendo 
caido ya en desuso estos vanos adornos de nuestros mayo- 
res, tan en bosa en otro tiempo, no nos detendremos en dar 
mas noticias del contenido de esta disertación. 

8.0 Disertación médica: de la ineficacia de hs medicamén-» 
tos conocidos em sí nombre de espeeifieos en la radical cora- 
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don de la alferecía, Sevilla, por id, id., f791, eu 8.« 

El autor baco una historia analítica de los remedios que 
con el título de específicos babian corrido desde Gornelio 
Celso basta aquella época parala curación de la alferecía, y 
concluye diciendo, que á pesar de todo no babia encontrado 
uno que mereciese coa razón el nombre de tal. 

Bartolomé Calero y Torres. 

Estudió la ciruiia en la universidad de Sevilla y fué 
socio de número y fiscal de la real sociedad de medicina de 
dicha ciudad y cirujano de la real familia. Escribió: 

4^0 Lección quirúrgica: si en los cancros ocultos sfid^ba 
preferir siempre el no curarlos al curarlos. Sevilla, por Fran- 
cisco Sánchez Reciente, i 766» en 8/ 

Indica cL autor las señales para conocer el cáncer; espli- 
ca su naturaleza, y trata de probar que en los ocultos «s 
preferible no intentar su curación, absteniéndose de la apli* 
cacion de medicamentos tópicos sean de la naturaleza que 
fueren. Jamás, dice, llega el caso de que se resuelvan* supu- 
ren, ni deponp;an aqaella.cualidad acre que una vez aquirie- 
rou, sean cbalesquiera los medios que al efecto se empleen. 

%."* Disertación quirúrgica de la arteriotomia. Sevilla, por 
Eugenio Sánchez Recienle» 4772^ en 8.« 

Opina Calero que la arteriotomia es roas útil para los 
afectos inflamatorios de cabeza que )a flebotomía; manifiesta 
queesluvo muy en boga en Sevilla, y refiere la circunstancia 
que influyó en su descrédito: últimamente espiica.el meca* 
nismo de^ la operación. 

d.^ Disertación ie cirujia sobre el hidroceley su radical 
curación. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 4786; en 8.** 

Espone el autot las causas, síntomas y curación del hi- 
drocete. aconseja la punción , coa cuy^ procedimiento 
asegura haber curado sin recaída á varios sugetos que pa- 
decían este maL 

Artoaio José Figujsrqa t RosiliiOÍ \ 

Médico titular de ]a villa de Ladrada ; escribid:. 

Apologiormédico'-práctiea,, que, defendiendo la^ eurmon de. 
h fiebre mesentéricAy complicada oen oaíharral^ dolory espur- 
io sanguinolento, propone también el conocimiento y éuraeiai^^ 
de las regulares etpectes de mesentéricas; yméthodo para des- 
truir el aelirio que en ellas suele asaltar,, toctindo. íambien la ^. 
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Anionio Josi de Fiqueroa y Basilio^ eic.^ quien la dedica á 
la mrgen de Guadalupe. Madrid, por MftaaiQl Mar tio, 4766, 

Esta obra es de mucho mérito, y revela un estudio espe« 
cial de las calenturas mesen téricas catarrales cou dolor j 
esputo sanguinolento. £1 autor habia notado que esta clase 
de enfermedad se padecía endémicamente en algunos luga- 
res delreino, y que por lo regular perecían los enfermos 
por no dispensarles los ausilios correspondientes, pues que 
juzgándose el dolor de costado por inflamatorio, se les-dis-* 
pomaujas sangrías, los antipleuríticos, horchatas, etc., y 
este procedimiento no hacia inas que ayudar al mal á que 
llegase á un término fatal. Por este motivo, y Convencido 
Figueroa de que en el ejercicio de la medicina se hablan 
de dispensar pocos auxilios y estos en tiempo oportuno, 
resolvió escribir sus observaciones acerca de la referida 
enfermedad, no solo para bien de los dolientes, uno hasta 
en defensa de su práctica, ya que algunos compañeros le 
hablan notado de poco recetador. 

Habla primero de las meseuléricas primarias, de sus se- 
ñales, pronósticos y curación; sigue después cenias me^ 
seotérieas secundarias, ó lentas, con las hécticas, malignas, 
malignas coagulantes , y coucluye con nueve curiosas ob«* 
servaciones que son dignas, de estudiarse. 

El método que Figueroa recomienda en estas afeccione» 
eg muy sencillo, y tan efica/, que asegura que en dos años y 
medio, que reiuaba dicha enfermedad epidémicamente, en la 
villa de Sotilto, pocos habían perecido con su auálio. 

Coniástia en no sangrar sino en circunstancias especiales 
que |o indicasen; proscribir ios ai¡itipleurí ticos y diapnóicos, 
y mover el vientre con suavidad, si espoatáneamcnte no se 
Teiifioabd^ por medio d^ las lavativas emolientes, el tártaro 
soluble Con el jarabe délas cinoo raices, y alguna untura ül 
vientre. Si habia conatos al vómito , lo favorecía con un 
emelo-catártioo; observaba á la naturaleza y se^ia pro- 
pinando los ausilioa se^uu la índole de los afeetos , siu 
perxler de vista los iiúitcantes y contraindicantes para 
no ser engañado por semejanzas. 

•Figueroa observó lambieu eu estas fiebres el pulso inter-^ 
mitente,'que señalaba futura crisis pordiarrea. «Si ocurre, 
»dice, después de doce pulsaciones , suele tardar tres días 
»en aparecer la diarrea. Si se nota á las ocho pulsaciones la 
^intermitencia, aparecen al siguiente día los cursos. Si fue- 
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»rca las intermisiones mas frecuentes, pronto aparecerá ía 

«diarrea» «Procúrese, aflade, en tal caso vigorar al 

•enfermo y repetir algún clister, pues si se hallan poeas fner- 
»zas , perecerá el paciente , no por la intermitencia , sino 
»por no tener la economía aquel vigor necesario para espeler 
»aL enemigo* 

José Olivares. 

Boticario de la real casa y socio de número de la real so^ 
ciedad hispalense , escribió: 

1.^ Leceion qnímico^farmqcéulica: si ios aceites ensenda-^ 
les alterador por el tiempo sean restituidos por el arte á sa 
primera virtud y por qué medios, Sevilla, por D. Francisco 
Sánchez Reciente, 4766, en 8.0 

Espone brevemente el método mas seguro de sacar di- 
chos aceites, con doctrina de los q[uímicos mas célebres: 
asienta que constan de sai, azufre, tierra y agoa, y que por 
muy bien encerrados que se tengan, es imposible impedir 
absolutamente la entrada del aire, el cual les arrebata las 
porciones mas fugaces que los animan , destituyéndoles de 
todo principio activo. Para restituirles en gran parte esta 
pérdida prx)pone el método de Teicbmeyero, reducido á 
mezclarlos en un mortero de piedra con una sal alcalina. 

2.° Esperimentús químicos. Sevilla, por D; Eugenio Sán- 
chez Reciente, 4772, en 8.» 

Habla de los ensayos y procedimientos para obtener vad- 
nos medicamentos, citando entre otros la preparación dd 
antimonio diaforétieo usual; el medio de hacer. sa/es esenciales 
estemporáneamente en cnalquiera ocasión, y el de distinguir 
el verdadero.preetptia^ío rojo del adulterado con minio, al- 
mártaga ú otra sustancia análoga. 

3.* Disertación farmacéutica de la naturaleza del azufre^ 
^sitios de España donde se cria^ su ekccion y preparados meiii^ 
einales. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 4786« en 8.*^ 

£1 autor espone la naturaleza de este mineral , los sitios 
donde se encuentra en nuestra España , modo de estraerle, y 
los mas eficaces y seguros preparados sulfurosos que pue- 
den administrarse en algunas dolencias , partieülarmente eo 
los catarros pulmonales, en qne son tan poderosos y útiles. 
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Antonio Goméz Espinosa^ 

Profesor de cirujia , establecido eii Sevilla y sóoio de nú- 
mero de la academia de medicina y demás ciencias de dicha 
cindad; escribió: 

Jjeecion qmrúrgica: del modo y cautelas prácticas de la ope« 
ración de la paracentesis en la hidropesía ascitu. Sevilla , por 
Francisco Sánchez Reciente, 4766, en 8.0 

La circunstancia de haberse dedicado . el autor de esta 
disertación de un modo especial á esta operación, acerca de - 
la qué hahia reunido gran número de observacionesi le 
determinó á publicarlas. Asi que después de dar una ligera 
idea de la hiuropesia ascitis y de las causas que la produ- 
cen, espone el sitio, tiempo, modo de ejecutarla, porción 7 
cantidad de agua que debe evacuarse de una vez; refiriendo 
por último cuatro observaciones de otros tantos sugetos 
afilados de esta dolencia, que á pesar del estado alarmante 
á que hablan llegado, lograron restablecerse con dicha 
operación. 

Andbes López Bosales. 

. Abogado de los Beales consejos y socio honorario de la 
academia dé medicina de Sevilla; escribió: 

Discursa médtco«/«^a/: ú la efusión de sangre por la herida 
en el cadáver á presencia del que se presume ocisoTj haga 

Í^rutba; y haciéndola^ qué género de ella para la impcsicion de 
a prueba. Sevilla , por D. Francisco Sánchez Reciente^ 
4766, eli8.« ' 

Sé divide en tres parles: en la primera establece que hay 
efusión de sangre en los cadáveres que han llegado á serlo 
por la violencia de una fuerte apoplegia, plenitud, fiebre 
maligna, caida, contusión, herida, ele., después de algunas 
horas del fallecimiento; en la segunda esplica Ja naturaleza 
de la prueba y sus diferencias; en la tercera y última re- 
suelve que la efusión de sangre en los términos propuestos 
es tan solamente prueba de indicio, no debiendo por ella 
imppnerse al rea mas pena' que la de tortura; mas si á 
este indicio se agregan otras circunstancias, como execra*- 
ciones de parte del reo en presencia del cadáver y al punto 
se sigue en este la efusión de sangre, habiendo pasado mas 
tiempo que el que se juzga suficiente para que naturalmen* 
te pueda tener lugar , entonces el juicio es pleno , y por él 
deberá imponerse la pena capital. 
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Joáh Esparrallosa. 

Médico del real hospital de Cádiz, escribió: 

1 / Diurtaeion fUico^médica^ que en razohj autoridad y es^ 
periencia demuestra la utilidad y seguridad de la inoeíi/a* 
cion de ias viruelai y las grandes ventajas que de ella se siguen 
á la humana sociedad y á los reinos : escrita en lengua tosca-' 
na por el Dr, D. Juan Esparraliosa y traducida al idioma 
castellano por el mismo. Cádiz, por José de S. Pedro, 1766, 
€0 4.* 

En el primer tomo ó parte, qae asi le llama el antdr, des- 
pués de recopilar la historia de ias viruelas é inoculación y 
trabajos que se habían hecho en diferentes naciones sobre 
este preservativo, presenta un cálculo nada exagerado de las 
ventajas que ha reportado la salud con este precioso hallazgo. 

La segunda parte se titula: 

Continuación de la disertación fisieo- médica, en que con la 
r^ixoit, autoridad y espertencia se demuestra la ulUidad y segu^ 
ridad de la tnoculucion de las viruelas, etc. Cádiz, por D. Ma- 
nuel Espinosa de los Monteros, 1767, en 4.o 

Responde el autor, á las objeciones ó preocupaciones 
mas comunes; demuestra que el proponer el caso á los teó- 
logos es un puro pretesto de los enemigos de la inoculación; 
trata laego de las partes mas á propósito para la inocula- 
ción y el modo de practicarla; y finalmente, manifiesta gue 
la curación que se usaba en tas viruelas era un caos perju- 
dicial á la medicina y á los enfermos. 

La tercera parte, que tradujo del italiano al latin , se 
reduce á presentar el estracto de tres consultas de los mas 
celebres moralistas de Toscana, sobre esta misma materia. 
Su título es: 

ConsuUatiO''medicO''morali& variolarum inoculationtm fa- 
vens^ etc. Cádiz, por D. Manuel Espinosa de los Monteros, 
1767, en 4.* 

2.0 Briijula esfigmico^médica ó sea diserto fio de los pul- 
sos , para conocer las afecciones generales y particulares del 
cuerpo humano y para el acierto de la práctica. Madrid, 1787, 
dos tomos en 4.* 

Se halla adornada esta obra con preciosas figuras , que 
representan los pulsos propios de cada afección y órgano. 
Gofiliene máximas y preceptos sumamente interesantes y 
observaciones prácticas muy curiosas y dignas de ser estu- 
diadas. 
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Segan dice el autor en el prefacio de la primera obra de 
que queda hecho mérito, habia escrito una disertación sobre 
el eretismo^ que no he Tisto. 

Diego José VeIiAzquez Ojeda. 

Médico establecido en Sevilla, y socio supernumerario de 
la academia médica de dicha ciudad , en donde escribió el 
siguiente: 

Discurso médico, que persuade deberse poner en práctica lús 
imanes generales de agua libia para la curación de las pleu- 
resias. Sevilla, por Francisco Sánchez Reciente, 1766, en 8." 

Los dolores de costado, dice el autor, son enfermedades 
que acometen con mas frecuencia en elinyiern6,á causa 
sin duda alguna de la constipación que^l aire frió determi- 
na en la periferia del cuerpo, reduciendo lá capacidad del 
aparato vascular f produciendo un movimiento escéntrico 
de los líquidos. En su consecuencia opina que el baño de 
agua tibia empleado en estas circunstancias, previas las 
evacuaciones generales que se crean oportunas, podría ser 
de grande utilidad. Asegura que nó era invención suja este 
método, puesto que Hipócrates lo recomienda en el libro 
tercero de Morbis, en el de la cura de pleurit. ex dorso^ y fi- 
nalmente el de locis in homine. 

Miguel Barwapes. 

Natural de Piugcerdá ; fué médico de cámara de S* M. , 
primer catedrático de botánica en el real jardin de esta 
corte y socio honorario de la academia médica matritense. 
ÍKurió en el año de 1774 , dejándonos escritas doi^ obras, que 
tituló: 

1.* Principios de botánica:, sacados de los mejores escrito^ 
res y puestos en lengua castellana por el Dr. D. Miguel Éar^ 
nades, etc. Madrid, por'Antonio Pérez de Soto, 1767, en 4.* 

Principia esta obra con un discurso preliminar acerca 
del origen, progresos ,^ estado en aquella época, y utilidad 
que reporta el estudio de la botánica. Trata después en los 
primeros preludios , de la botánica en general y particular, 
asi como de las pfantas y su división. En el capítulo pri- 
mero habla el autor de las partes de la planta que con- 
ciernen á su vegetación y de las secundarias , contando en- 
tre las primeras la raiz, tronco, tallo y hojas. En el segundó 
trata de las que se refleren á su fructiftcaoiotti cuales son la 
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flor/cáliz, manto, chapetas, estambres, pistilos y nectario; 
Be ocupa también de las diferencias de la flor, asi absolutas 
como relativas, de la variedad de frutos y semillas, del pe- 
ricarpio y por fin del receptáculo de las partes de la fructifí- 
cacioQ. El capitulo tercero lo consagra á esponer la fructifi- 
cación clandestina , y la que se verifica en los heléchos, 
musgos , algas y hongos , terminando con el preludio quin- 
to, en que trata de la faz ó traza de las plantas. Se hallan 
al final de esta obra trece láminas bastante bien grabadas, 
que representan gran número de seres vegetales. 

Lástima es no diera á la prensa su autor el tomo segun- 
do, como lo ofreció en el prefacio , donde dice que lo pen- 
saba publicar ün año después que el primero, y que apra- 
zaria todo lo concerniente al método de conocer clara y 
distintamente las plantas, su nomenclatura y el sistema de 
su distribución por clases, órdenes y familias. 

2.'' Instrucción sobre lo arriesgado que es en ciertos casos 
enterrar á las personas sin constar su muerte por otras señales 
mas que las vulgares; y sobre los medios mas convenientes para 
que vuelvan en si los anegados^ ahogados con lazos, sofocados por 
humo de carbón^ vaho de vino, vapor de pozos ú otro semejante; 
pasmados de frió, tocados del rauOy y las criaturas que nacen 
amortecidas; por el Dr. D. Miguel Bar nades ^ etc.j obra póstu^ 
ma. Madrid, por Antonio de Sancha, 1775, en 4.<> 

Esta obra, que dio á luz su hijo, del mismo nombre y 
médico también en esta corte , se divide en dos partes. En 
la primera , después de referir con, alguna estension el 
modo como procedian en sus funerales , las ceremonias y 
pruebas que ponian en práctica para asegurarse de la cer- 
teza de la muerte los egipcios , griegos , romanos , chi- 
nos y otras naciones , trata de la falibilidad de los signos 
vulgares de la muerte , comprobada por infinitos ejemplos 
de personas que se han tenido por muertas habiéndose 
visto luego que no lo estaban. En la segunda enumera los 
medios mas convenientes para cortar el abuso de abando- 
nar los cadáveres y darles sepultura, sin que conste debida- 
mente su estado. Él autor hace distinción entre los signos 
evidentes de una muerte cierta y los que no lo son : señala 
como equívocos, el color preternatural; la falta de brillauf- 
tez'en las pupilas; la flojedad y aplanamiento del globo del 
ojo; la presencia de espuma en la boca; la frustrada aplica- 
ción de cauterios, vejigatorios y errinos; el no fluir sangre 
de las venas abiertas ; y últimamente la absoluta frialdad 
de la superficie del cuerpo. Tiene como señales caracterfs* 
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cas de verdadera muerte, la sucesiva j natural rigidez de 
todo el cuerpo, y la putrefacción incipiente. 

Indica después algunos signos que pueden hacer sospe- 
char la oculta vida; y finalmente, concluye su interesante y 
curiosa obra dando una instrucción sobre los medios mas 
útiles y probados para hacer volver en si á los sugetos 
amortecidos, particularmente para los casos que ocurren 
con hias frecuencia de anchados, ahogados, sofocados, ton- 
cados del rayo, pasmados ae frió, y niños nacidos en un es- 
tado de muerte aparente* 

Luis José Pjsreiha,. 

Nadó en Evora (Estremadura portuguesa) en el año de 
4724; estudió en Ley den, en donde se graduó de doctoV en 
filosofia j medicina, y se estableció después en Madrid, en 
cuya capital ejerció la profesión con grande crédito, ha- 
bieddo sido médico de cámara de muchos grandes y perso- 
nages. Era muy instruido en matemáticas, física y demás 
deneias ausiliares de la medicina. Fué académico de nú- 
mero de la médica matritense y de la portopolitana. Murió 
en esta corte el S4 de abril de 1774 á los 50 años de edad, 
habiendo dejado las siguientes producciones: 

1 .* De stmiti mediéis rtcte inititutndUproipecUis ilisiponi. 
Año de 4768, en 4.<^ 

Es una oración latina, en la que se propuso el autor ma« 
nifestar los estudios que necesitaban seguir los que se de«- 
dicaran á la medicina y las obras en que debian estudiarla. 

2.* Tratado completo de calenturas^ fundado sobre las leyes 
de la inflafnacion y putrefacción que constantemente observaron 
los mayores y mas ilustrados médicos del mundo; compuesto con 
método geométrico y caracteres botánicos^ etc. Madrid , por 
Antonio Marín» 1768^ en 4. 

La obra de calenturas de Pereira, dedicada á la escelen- 
tlsima Sra. Condesa de Oropiesa^ está escrita en un estilo 
aforístico y geométrico, pudiendo considerarse como un 
compendio de piretolo^ia. Divide las calenturas esenciales 
en tres clases» En la primera habla de aquellas calenturas 
llamadas continentes de los antiguos, cuyo calor en su ma- 
yor parte es sensiblemente de igual actividad hasta el fin; 
en la segunda, de las accesionales intermitentes, cuyo ca- 
lor se acaba dejando al eufermo libre y vuelve á presentar- 
se en diferentes {)eríodos; en la tercera de las mistas, llama- 
das por los antiguos continuas accesionales, y por los 

TOMO vil. 10 
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modernos continaas remitentes, porqne annqne en ellas el 
calor nunca deje libre al enfermo hasta ^1 fin , con todo, 
remite y afloja y tiene periodos en que vuelye á aumentar 
y decrecer. 

La primera clase la snbdivide en cinco géneros, á saber: 
1 •• lasdiarías sinocales puras: %.^ las inflamatorias internas: 
3.« las inflamatorias estornas ó eruptivas: 4«o las pútridas 
agudas; y b.^ las bécticas. La segunda clase en tres: 1.® las 
cuotidianas: 2.** las tercianas: 3.o las cuartanas. La tercera 
contiene los mismos géneros qué la segunda. 

3.* Teodicea ó la religión natural^ defendida contra sus 
enemigos los antiguos y nuedos filósofos. Madrid, por Pan- 
taleon Aznar, sin año de impresión, en 8.® 

Escribió Pereira esta, obra con el objeto de hacer ver 
cuan injustamente se atribuye á los médicos la notado 
irreligiosos y materialistas. ' Él compendio de esta obra lo 
leyó en la academia médica matritense. 

Por último, en el año n61 pasó á examinar la fuente mi- 
neral de Arcbena por mandato y á espensas de la eseeten^ 
tísima Bra. Marquesa de YiUena, y escribió una disertación 
acerca de las virtudes de estas aguas, la «nal quedó inédita, 
no podiendo ser habida por su heredero y sobrino, profé-> 
sor de medicina también en esta corte, llamado Manael 
Alejandro Pereira, que gozó muy buena opinión. En el 
diario universal de Gómez de Lima, á la pág. 265^ se halla 
también una disertación de Pereira, remitida 6 la academia 
portopolitana, sobre las intercmdeneias y variedades de los 
pulsos, 

Manuel ds Lay y ANZAiva 

Nació en la dudad de Huesea en 17 de setiembre de 4707. 
En ella hizo sus estudios , recibió los grados académiéos eh 
filosofla y medicina, y obtuvo cátedra de esta última facul- 
tad con aceptación de* sus paisanos, que siempre alabaron 
la erudición y prontitud feliz de su ingenio. Pasó á la ciudad 
de Zaragoza, donde incorporó sus grados y fué colegial de 
el de esta ciudad desde 27 de noviembre de 1734. En el de 
4740 era catedrático de la segunda de curso de su universi- 
dad. En 174d ascendió á la de vísperas de la misma facul- 
tad, y cumplió veinte y seis años de magisterio. Fué tam- 
bién regente del protomódico de Aragón y médico cámara 
honorario de S. M., individuo de varias academias, y última- 
mente médico de cámara con ejercicio de Garlos III, cargo 
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?oe desempeñó con salisfaccioki espedal del 8r. D. Garlos 
V 7 su esposa dofia María Luisa, principes de Asturias. 
Mario en Madrid en 14 de junio de 1784 á los 77 de sa edad. 
Escribió: 

1 «^ Diferentes consultas médicas sobre asuntos de gravedad. 

S.o Una útil disertación y recetario para dolencias regu'- 
lares que suelen acontecer en parages y lugares cortos, dedicada 
al Excmo, Sr, conde de Fuentes D. Juan Joaquín de Here^ 
dia y Pianateli, embajador de Esnaña en varias cortes. 

3.0 tarta en que se trata de las aguas acidulas y terma- 
les del reino de Aragón y de las proporciones para su buen 
uso en beneficio de la salud pública. Fecha en Zaragoza á 19 
de abril de 1768 , en foL (Estas noticias están tomadas de 
la obra de Latasa.) 

Miguel Ballesteros Fiel. 

Médico titular de la Tilla de Buendia y el licenciado don 
Estanislao Fernandez de Navia, cirujano latino y titular de 
la úifoma villa, socios de la real academia de N. S^. de la 
Esperanza de Madrid^ escribieron una obra titulada: 

Examen fisico-médicocUrúrgico de las aguas termajesde 
Buendia y de Saeeiw, en el que se hace la historia de estas dos 
fuentes^ su análisis^ sus virtudes medicinales y las realas que 
se deben observar para el recto uso interno y esterno ae dichas 
aguas en las enfermedades asi médicas como chirúrgicas, 
Madrid, por Manuel de Moya, 4768, en 4.o 
. Está dedicada á la regia sociedad de cieneias de Sevilla, 
y dividida en cuatro tratados en esta forma: 

4 .* De la descripción^ antigüedad y descubrimiento de es- 
tas aguas minerales, 

%^ Método de usar las termales aguas de Buendia y Sa- 
cedon en cada enfermedad^ y en cuales son mas útiles unas que 
otras. 

3.^ -Método de usar las aguas termales de Buendia y 
Sacedon. 

4.0 Modo de usarlas aguas de Buendia y Sacedon. 

Esta obra, que está escrita con claridaa y sencillez, en* 
eierra una moltitud de juiciosas observaciones y advCTten- 
cias prácticas, que pueden servir de^norte á los médicos di>- 
rectores de lasagnas minerales á que se refieren. «La atenta 
«reflexión, dicen, con que hemos eitamiuado el uso de las 
«aguas minerales de Buendia y Sacedon ha producido esta 
ppcqueña obra, en la cual hemos procurado averiguar sus 
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«principios medicinales y sos efectos en los millares de en- 
Diermos qae las han tomado á nuestra vista.» 

Hacen nonoWiica mención del Dr. D. Francisco Ladrón 
de Guevara, que por espacio de treinta y cuatro años fué 
médico de Buendia, y recogió muchas observaciones é hizo 
diversos esperimentos tanto de nn agua mineral como de 
otra, y los que hubiera publicado si sus continuas ocu pació* 
nes se lo huoieran permitido. 

Dan ademas noticia estos autores de otro n^nantial de 
i^ua mineral caliente, situado á la otra parte del rio, dis- 
tinto del conocido por el de Buendia. 

Gerónimo Ybrbier. 

Doctor en medicina de la universidad de Cervera y mé- 
dico titular de la villa de Olot, diócesis de Gerona, escribió: 

1.® Disertación en forma de caria iobre la naturaleza^ 
virtudes y uso de las aguas termales de la Presta^por Mr. Maree, 
doctor en medicina dé la facultad de Perptñan, traducida del 
francés por Gerónimo Verdier. Olot, 1768, un tom. en 8.* 

2.^ uso y abuso del vino y utilidad del agua. Gerona, por 
Mignel Bró. 

No tiene año de impresión; pero la censara qne de ella 
hace el Dr. D. Juan Robira y Gnixera es de iü de agosto 
de 1770. (Véase á Amat, pág. 648.) 

Antonio Rabürez. 

Fué médico de la villa de Filero y últimamente de su 
real monasterio. Dio á la prensa una obra que tituló: 

Examen chimico-médico de los principios y virtudes de las 
aauas thermalesy baño de Filero. Pamplona^ por Pascual 
lBañez,4768, en 4.<> 

Está dedicada al Excmo« é Illmo. Sr. D. Juan de Pa*- 
lafox y Mendoza, aprobada por Fr. Joaquín Láfuente y don 
Rafael de Garde, catedrático de anatomía, y contiene una 
carta laudatoria del P. M. D. Antonio José Rodríguez, mon* 
ge cisterciense. 

Empieza Ramírez su escrito ensalzando las virtudes de 
las aguas minerales en general ; determina en seguida la 
situación y origen de la fuente de Fitero; esplica la natura* 
leza del agua, sus principios constitutivos, que hace consis- 
tir en un espíritu sulfúreo volátil algo marcial ó vitrióKeo, 
en tierra calcárea alcalinai sal catártica» ocre y varios be- 
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tunes; reñere las virtudes y saladables efectos que proda- 
oen en todas las dolencias originadas por viscosidades en el 
estómago é intestinos; en las cardialgías, vómitos, dolores 
cólicos, opilación, lombrices, faipoeondria, ciática, dolores 
articulares , reumas crónicos vagos y otras machas ; acom- 
paña gran número de observaciones de enfermos curados 
con el ansilio de estas termas; y concluye esponiendo el 
método que debe seguirse para osarlas tanto en bebida co- 
mo en baño. 

Lüís PaAXS. 

Catalán, médico honorario de la real familia y de ejército^ 
j socio fundador de la academia médico«»práctica de Bar- 
celona; escribió: 

4. ó Lndovicus Praís exerciium R. C. Majestatis medieus 
ordinaríns^ orbi erudito dificúltales proponit^ circaosteologiam 
methodicam, quam ad usum Regiorum chirurgüB collegiorum^ 
in lucem edidit D, D. Franciscus Puig^ e/c^ Barcelona, por 
Francisco Generas , 1769 , en k.® 

Con doctrina de los mas célebres anatómicos antiguos y 
modernos prueba que la obra oue sobre osteología publicó 
el catedrático de anatomía del colegio de Barcelona don 
Francico Pui^, es diminuta é inexacta. 

2.^ Reflesionei sobre la observación de un tétanos que pre- 
sentó á la academia D. Pablo Balmes. Mem. de la real aca^ 
demia médieo-'práetica de Rarceíona^ tomo i .^, pág. 38. 

Aprueba la administración del estrado de beleño que 
después de otros medicamentos prescribió Balmes en un 
caso de tétanos^ y aconseja á todos los socios de la espresada 
academia recojan con el mayor cuidado cuantos casos 

{)rácticos se les presenten para poder resolver con datos 
as diversas cuestiones relativas á esta enfermedad. 

S."" Obsertacton de una enteritis iliaco-traumática mortal 
en foeo mas de treinta horas, leida^por el socio residente el 
Dr. D. Luis Prats en la junta de 10 de diciembre de 1770. 
Id. id. 

Befíere el caso práctico de una enteritis iliaco- trauma* 
tica , que termino funestamente á pesar de los remedios 
que se pusieron en práctica. 

Bartolomé Saiyghez de Feria y Morales. 

Natural de Córdoba; después de practicar la medioina 
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por espacio de veinte y cinco años, se restituyó á sa patria, 
en donde fné médico del lilmo. obispo de dicha ciudad, 
titular de la inquisición, protomédico del hospital general 
de la misma , y socio de la real academia médica matriten« 
se. Dio á luz la siguiente obrita: 

Manuale medicum pro nosoeoniii generalia Cordiihenm; et 
in eo dUeentium^ ac dacentium njtt, ad clariórem, fcnAliorem^ 
que praxim instituendam elaboratum a D. BarlholomcBo Snn^ 
che» de Feria et Morales, etc. Córdoba, por Juan Bodriguezi, 
fechado en 4769, en 4.» 

Dice Sánchez entre otras cosas , refiriéndose á Hoffman, 
que la inflamación del estómago era frecuentísima y peligrosa 
por la multitud de vasos sanguineos y neMos aue entrañen la 
composición de sus membranas ^ y que todos los que morian á 
consecuencia de calenturas petequiales^ malignas^ ardientes y 
4isent¿rieéí$^ n\orian por la infíamaeioi/k del estómago (1). 
, %■..■• . ■■ • ■ 

JüAn Antonio Pascual ir Rubio. 

Médico aragonés, hizo snd estudios asi deteologia como 
de medicina en la universidad de Zaragoza; fué médico ti- 
•tular de las villas del Peral é Iniesta i»i,el reino de Murcia, 
íV despws de la de Belmonte y académico de la real médiea 
matritense. Este español gozó de muy buena reputación, 
debida á sus conocimientos y vasta lita'atura. gin embargo, 
se pi^eooupó demasiado con el sistema de Brown^ y esto le 
atrajo en muchas ocasiones grandes disgustos con los com- 
pañeros. Murió en Belmonte por los años de 1805; escribió: 

1 .^ Disertación fisieo-médica de las virtudes medicinales 
uso y abuso de las aguas mjmerales de la fuente de Badoca- 
ñas , sita en el término de Umuy ihestre villa de Requena. 
Murcia, por Felipe Teruel, 1769, en 4.® 

De este manantial habia escrito en el año de 4758 don 
losé Giménez; Pascual y Kubio rectifica algunas ideas del 
primero y añade varias observaciones relativas á las vi|*tQ- 
des medicinales de estas a^uas. 

2.^ Tratado médico-practico del garrotillo maligno ulce» 
fado ó angina maligna gangrenosa^ y su remedio derto^ pron- 
to y seguroy confirmado con autoridad^ observación y espenen" 
cia. Valencia, por Benito Monfort, 4784, en 4.® 

Manifiesta el autor que durante su práctica había obser- 



(i) Véase el S <3, pág. 66. 
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vado mas de tresciratoa enfermos de esta doIettQta, q^e era 
muy cmnoQ en España^ habiendo tenido ocasión de efee* 
tnarlo parttealarmente en la epidemia qne suMó la villa 
de Iniesta por los años de 1 769 y 70; 

Encarece lo necesario qne es no confundir la angina ma» 
ligna ulcerosa con las llagas de la §[arganta, por los grandes 
perjuicios qne se siguen de semejante error , y refiere las 
causas ocasionales de aquel padecimiento, al que dice acom^ 
pafían los síntomas siguientes: escalofríos seguidos de 
calentura aguda, dolor en la garganta , inapetencia , suma 
postración ae fuerzas, cefalalgia, vahidps y adormecimien- 
to en algmiofi casos con delirio ^ calor e&tremado; en unos 
sed vehemente , en otros nula ; ansias, inquietud.) opresión 
en el pecho coa continuos Suspiros, tos, vómitos, puko 
acelerado» débil y desigual, la lengua limpia y húmeda, 
las orinas en unos delgadas con poco color , en otros muy 
encendidas; en los mas diarrea desde loa princi[nos. A 1m 
veinte y cuatro horas de la invasión se axm^enta este cua- 
dro de síntomas; labinchaisoncLe^ la garganta se hace consi*- 
derable y se ven en ella manchas cenicientas, que m estien- 
cien con rapidez á las amígdalas , campanilla y. bóveda del 
paladar, convirtiéndose en escaras y úlceras de un colpr mo- 
rado y negro. Al tercer dia sl^ue el mcremeato de los sínto- 
mas; aparece el cuello muy hinchado al esterior; los enfer- 
moi&arrojan el caldo y agua por las niirices; todo el cuerpo 
se tiñe de escarlata ó color carmesi;r hay vómitos continuos 
de cólera espesa, cursos del mismo humor ; la dificultad de 
respirar se hace inminente; el aliento es fétido; muchos en* 
fermos arrojan materia por las narices en abundancia, 
otros por los oidos; y á otros les sáleii parótidas; las escaras 
de la boca se presentan negras y las partes inmediatas mo- 
radas. En el día quinto todos los síntomas están en su ma- 
yor altura; él cuerpo se pone frió ; las lipotimias son con- 
tinuas; aparece un sudor frió en la cara y pecho, la tos es 
también continua, seca y profunda; la voz débil y ronca; 
preséntase el estertor, el delirio, y por último la muerte, 
pues asegura el autor que vio pocos que pasasen del dia 
siete. 

Cree que esta enfermedad fué ya conocida de Hipócrates, 
Areteo y Aecio, y dice que cuanto acerca de ella han escrito 
los estrangeros lo han tomado de nuestros célebres médicos 
Gómez de la Parra, Heredia, Nuñez , Villareal , Gil de Pifia 
y otros. 

Aconseja como principal remedio la quina en polvo, tin-* 
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tara ó jarabe, coa cayo agente terapéatico dice haber con- 
seguido resaltados satisfactorios, comprobándolo con gran 
número de casos prácticos ; y añade qae había observado 
que las emisiones sanguíneas eran muy nocivas en este 
mal. Dedica nn capítulo por separado a las escelencias 7 
eficacias de la quina en determinados males; v por último 
describe la constitución de los tiempos eu que había obser- 
vado la referida enfermedad. 

ViGENTB DE LaRDIZABAL. 

Médico de la Giodad de S. Sebastian de Vizcaya , escribió: 
4 .^ Connderaciones poUtico-médicas iobre ia $alud de los 
navegantes, en que se esponen las causas de sus mas frecuentes 
enfermedades y modo de precaverlas y curarlas ; con laseondu* 
ceníes instrucciones para el mejor régimen de los cirujanos de 
navios que kacen viage á la América, especialmente para los 
de la real compañía guipuxcoana de Caracas, á fin de que con 
mayor acierto se conduzcan, asi en el método curativo de los 
enfermos^ como en el manejo de los boliquines de su cargo : su 
autor el Dr, />• Vicente de Lardt%abal,etc., quien las dedica 
á la dirección do la misma real compañía. Madrid, por Don 
Antonio Sanz, impresor del rey, 4769, en 4."* 

Esta obrita, dedicada esdosivamente á los cirujanos de ia 
armada, no es mas que una recopilación de cuanto sobre 
el particular se había escrito hasta aquella fecha, como lo 
confiesa ingenuamente el mismo autor en el prólogo, don- 
de dice: «La presente obra, que ofrezco para instrucción 
»de los cirujanos empleados en los navios de la real com^ 
»pañia guipuzcoana de Caracas, y beneficio de los na ve- 
ngantes, es uña colección de yarios materiales político-mé* 
i>dicos que he ido recogiendo de diversos autores que de 
niutento tratan del presente asunto.» Continúa mas adelan- 
te «Me facilitó (Alsinet) mucha parte de las noticias 

»que reproduzco en la serie de estas consideraciones, cuyo 
)»mayor número le debemos al Dr. Riveiro Sánchez, proto- 
»médico de los ejércitos de Busia, quien dio á luz una 

x>obra sobre la salud de los pueblos, ejércitos, etc.» 

pSí algunos escrupulosos me quisieren censurar de plagia- 
»río, les doy licencia para que vivan según su genio; pero 
»les advierto , que el plagio solo comprende al que^ende 
»el sudor ageno como propio, de lo cual yo estoy muy dis*** 
i»tante, pues me hago particular honor de advertir que en 
>*la obra nada hay mío sino la colocacioqi.» 
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Dice también Lardissabal en carias partes de su obra, que 
tuvo presente ademas para la formación de la &uya las de 
Lind, Bouppe, D. Jorge Juan, D. Antonio Ulloa, Áddingtou 
y Ais ton. 

La divide en tres libros; el primero contiene alganas con* 
sideraciones sobre las enfermedades propias de los marine- 
ros, purificación del aire y del ap;ua y remedios mas útiles 
para los navegantes; en el segundo trae varías instrucciones 
para que los cirujanos pudieran atender á los casos repen- 
tinos que se les ofreciesen ; y en el tercero presenta una 
especie de farmacopea simplificada con los principales me- 
dios terapéuticos que en tales circunstancias se requieren. 

2.^ Consuelo de ¡os navegantes en los estrechos corifiictos 
de falta de ensaladas y otrús víveres frescos en las largas 
fiavegaeiones'y recurso fácil al uso del sargazo ó lenteja marí- 
tima, planta que se produce naturalmente en el mar: diserta- 
ción físico-medica. Madrid, 1772, en 4.® 

Está disertación comprende ocho capítulos: trata eii 
ellos de la descripción del sargazo , puntos donde se halla, 
sus usos y propiedades, y autores que han escrito dé él; 
prueba lo conveniente que es para el escorbuto como me-- 
dicamento y alimento , considerándolo también como pro- 
filático para esta afección ; propone la manera de aderezar 
la ensalada cocida de este vegetal y el medio de privarle del 
olor á marisco, y por último indica sus usos económico^;. 
• Cristóbal Acosta en su Tratado de las drogas y medicinas 
de las Indias orientales, hace la descripción de esta planta, 
presentando ademas una lámina de ella á la pág. 353. 

Lardizabal escribió tambien>una disertación, que comoni- 
eó á la Academia médica -matritense en 117 ^j sobre las virue- 
las. (Véase á Amar en su Tratado de tabardillos, pág. Í49.) 



Makubl Suaeez. 

Médico en Málaga > escribió: 

Disertación físico-médica : uso y ab^so de los baños de 
Bardales, ilustrada con varias observaciones propicias, y ad- 
versas : su autor D. Manuel Suarez, médico titular de la mvy 
noble y muy leal ciudad de Málaga. Málaga, 4770, en i.f* 

fiemre el autor que después de haber asistido á los ba- 
ños de Bardales por cierto número de años, habla obser- 
vado que de tantos enfermos como acudis^n á semejan* 
tes baños para hallar alivio en sus^ dolencias, no solo los 
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mas no lo coaseguian sino que machos solían perder la 
-vida. 

Por esto, y para evitar los gravísimos daños qne yeia ori- 
ginarse á muchos enfermos ¿ quienes no convenían seme- 
jantes aguas, escribió esta disertación .& fin de desterrar su 
depravado abuso. 

Principia con una rápida historia de las aguas de Bar- 
dales; analiza sus principios mineralizadores ; presenta laego 
el método prudente que según el conocimiento indivi- 
dual debe seguir el facultativo con los bañistas, y'concliiye 
con varias observaciones curiosas,, de individuos quepade- 
cian de erisipelas inflamatorias ulceróos, empeines berpo- 
S08 y otras afecciones cutáneas, para las que eraa un espe- 
cífico dichas aguas.. 

En el prólogo dice Suarez que estaba eonclayeiido nn 
tratado de Pleuñtide , el cual ignoro si Uegó á imprimiise. 

JTüAN Banoe. 

Primer ayudante consultor de losejérdtos^ cttedcátifio 
del real colegio de eirujia de Barcelona y doctor éa rntíá- 
ciña de la universidad de Montpeliier, según él mismo se 
apellida; escribió: 

1 .« Oración inaugural para la ab$ríura de estudios^ cele- 
brada en el real colegio de cirv^ia de Barcelona el dia B de 
octubre de 4770. Barcelona, por José Altes, 4770, én 4.^ 

En la. primera parte de esta memoria encarece el autor 
la necesidad que tiene el cirujano de adquirir conoci-» 
mientps teórieos profundos ; antes de pasar á la parle o]pe- 
ratoria, y en la segunda espone con doctriíA de Celso Us 
cualidades, que deben adornarle para jser perfecto. 

2,® Tratado theórico-práciico de materia médica^ que espli- 
ca los medicamentos naturales ó simples ^ asi como las prepa^' 
raciones químicas y galénicas las mas usuales , sus dosis , ^tt 
modo de obrar , los casos donde convienen y sus fórmulas ; con 
un suplemento á lo último. Barcelona « por Franciseo Soria 
y Burgada, 1773, 3 tomos en **<> 

Se ocupa el autor en esta obra de los médicamenlos, tanto 
internos como estarnos , esponiendo sus propiedades medi- 
cinales, las dosis y modo de prescríbirlos^ Habla á coníti-- 
nuacion de los baños de agua dulce; discurre aoerea.de su 
antigüedad; indícalos casDs en que conviieúeB'$egiinso 
temperatura, y trata por último, si bien «on superficialidad, 
de las aguas minefo<-medicinales y sus indicaciones tera« 
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péaticas , condayendo con Qn suplemento sobre los medica- 
mentos compuestos» tanto internos como estemos. 
. No es obra de gran mérito; mas sin embargo es digno de 
encomio el celo del autor y ojalá gue todos los catedráticos 
de los colegios hubieran emprendido trabajos semejantes á 
losdeKancé. «• 

BsniTO Javier Hedordo. 

Cirujano, ejerció la práctica con bastante acierto en ésta 
corte, en donde escribió la siguiente obrita : 
Sucinta narración de los admirables efectos del cáustico con 

Íue ha estirpado felizmente monstruosos tumores D. Benito 
aeier Redondo, Madrid, 1770, en 4.* 
£n vista de los buenos efectos y felices curaciones que 

Í^roduda la composición cáustica inventada por el autor^ 
e concedió el rey una pensión vitalicia de 600 docados 
anuales con el objeto de que la hiciese pública, como asi lo 
efectuó en la segunda edición de esta obrita, que se titula: 

Manifestación de un medicamento cáustico^ que para es- 
tirpar toda especie de abscesos impropios hace D. Benito Ja- 
vier Redondo^ con el método de su aplicación y cautelas prác- 
ticas para su uso; lo que ejecuta de orden del rey N. S. en 
beneficio universal de cuantos adolezcan de semejantes males, 
Madrid, 1772, en 4.*» 

Los principales ingredientes que entran en la composi*- 
cien de este oáustico son la barrilla y la cal viva. 

Jóse Otanartb. 

Profesor de eirüjia en S. Sebastian ; escribió xma obrita 
titulada : 

Esposicion parafrástica sobre el primer aforisgiiode Hippór 
erales y avisos á las obstetrices ó parteras. 1770, en i.^ 

Geeóhimo Beenad. 

. Natural de la \illa de Quinto en Aragón; estudió la mc^ 
dicina en la universidad de Zaragoza y fué médico titular 
de las villas de Cariñena y de Quinto, y después de cámara 
de S. M. y uno de los mas aventajados qoímicos de su épo- 
ca. Escribió una memoria 
Sobre ios agüe» térmálee de Quinto. Zaragoza, 1771. en 4.'' 
En este escrito dá noticia el autor de dos fuentes de agua 
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tnmeral que brotan á corta distancia de la villa de Quinto, 
cuyas virtudes parece fueron desconocidas hasta que en ei 
año de 4728 las demostró con observaciones elDr. doa 
Juan Pernad, su padre, que fué también médico de la es- 
presada villa, 7 posteriormente el Dr. D. Juan Arias, médi- 
co asimismo de Quinto. Según estas observaciones resultan 
ser de gran provecho, entre otras dolencias, en las tercia- 
nas, cuartanas, asmas, dolores reumáticos y nefríticos y en 
la sífilis. Se ocupa también de la topografia físico-médica^ 
del clima y producciones de dicha villa. 

José Miguel Roto. 

He aquí lo que dice Latasa de este autor y «us escritos : 

aFué natural de PeíSalba. Al fin de sus estudios de filoso- 
fía y medicina recibió los grados de bachiller en estas fa- 
cultades en la universidad de Zaragoza , en la que incorpo- 
ró el de doctor en medicina, ^que nabia obtaiido en la de 
Ger.vera en S de setiembre de 1745. En 28 de los mismos 
fué admitido en el colegio de aquella ciudad , obteniendo 
igualmente en su universidad el grado d& bachiller en ci- 
rujia. Premió en ella su mérito el monarca (Fernando VI), 
nombrándole en 4 de diciembre de 1756 para la cátedra de 
medicina, primera de curso; cuya real gracia le repitió el 
Sr. D. Garlos íll , y de la que ascendió á la de prima por 
merced del mismo rey. Era asimismo teniente del proto- 
medicato de Aragón , académico de la real médica matri* 
tense, y de la sociedad económica de Amigos del Pais. En 
1781 fué uno de los cinco individuos que compusiéronla 
iunta de esta sociedad para elevar á la reflexión de S. M. 
los mas eficaces medios para el establecimiento del jatáin 
botánico y laboratorio químico en Zaragoza , y la ense- 
ñanza de estas facultades en la misma.» 

Escribió las obras siguientes : 

4 .* Respuesta á la pregunta que hacen los señores médicos 
socios y establecidos en Madrid en la real congregación di 
Nuestra Señora dé la Esperanza. ¿Por qoé siendo el re- 
colar DCMIGILIO DE LAS LOMBRICES WL CANAL INTESTINAL, 
COMUNMENTE PRODUCEN PICAZÓN EN LAS NARICES? Sc iu- 

sinúa el modo de producirse dicha picazón , ajustado á las 
reglas del mecanismo. Zaragoza, por Tomás Francisca 4e 
Bevilla', en 4.o de 24 págs. 

S.* Contra^aviso á los literatos de España j sobre el aviso 
dM Mr. Tissot , profesor de medicina da la sociedad de Lón- 
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dfiSy traáu0ido del fmneés^ al eifMñol por el Dr. tí. Ahjan^ 
dro OrtiZy colegial médico de ZitragozarEn esta ciudad, 
1771, en8Ade406páf;s. 

3/ Observación práctica sobre la curación de una grave 
kidropesia de cierta señora de Zaragoza. £n ella, en i.^», por 
Francisco Moreno. 

4.* Disertación sobre el origen y progresos de la medici'» 
na: primera y segunda parte. 

5. Notas criticas sobre el estudio de la medicina. 

6/ Un cuerpo de instituciones médicas convenientes á los 
estudiantes y cursantes en esta facultad. 

7/ Disertación hecha por encargo de la real sociedad eco- 
nimica aragonesa sobre las propiedades y virtudes de las aguas 
termales de Paraeuellos de Xiloca. 

8.* Fragmentos de la disertación del agua termal de Pa- 
raeuellos de Xiloca, su uso y esperteneia, que escribió el doc- 
tor Á Juan Antonio Buiz, médico titular de dicho pueblo^ 
entresacados y notemos para m^or conocimiento de las pro-' 
piedades de dichas aguas. 

9.* Observaciones sobre todo género de enfermedades y ad- 
vertencias medicinales útiles en la práctica: HS. Es un grue- 
so tomo en folio. 

JiUN Gjmez. 

Fué doctor en medicina , médico de la real familia; pro- 
fesor páblico de anatomía , examinador del protomédica- 
to 7 secretario perpetuo de la real academia médica de 
Madrid. Escribió de orden de S. M. y por encargo y di- 
rección de dicho tribunal del protomedicato, la obra si- 
guiente : 

Ensayo sobre las aguas medicinales de Aranjuez. Madrid^ 
por D. Joaquín Ibarra , 4771 , en 4.o 

Ségun refiere el autor en él prólogo , se debe al farma- 
céutico p. José Belilla^ de quien ya hemos hablado, el 
primer análisis de estas aguas., en las que descubrió varias 
sales neutras. 

Bespties de hacer la descripción topográfica del punto 
donde está situada la fuente medicinal de Aranjuez y de 
sus inmediaciones, trae un discurso sobre las aguas mi- 
nerales en general y las sales neutras que de ellas se es- 
traen. Indica luego los diferentes esperimentos que puso 
en práctica para encontrar las sustancias que mineralizan 
dicha fuente; considera sus aguas como purgantes y ape- 
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rítiTas, y dice hallarse indicadas, por lo tanto, enan^ 
existe abundancia de humores crasos, en las deprayaciones 
de la bilis y jugos del estómago é intestinos , en las enfer* 
medades crónicas del hígado, bazo, mesenterio y ríñones, 
en la gota, hipocondría , histerismo, flato y otras muchas 
dolencias. Por último, enseña el método que debe obser- 
varse al hacer uso de e$tas aguas. Al final de la obra se 
halla una preciosa lámina que representa el pintoresco á- 
tio donde brota el manantial. 

Bericárdo Domínguez Rosaiks. 

'•''*■' . ■ .. 

Fué médico honorario de cámara de S. M., socio de ná-* 
mero, canciller y secretario segundo de la academia inedia 
ca de Sevilla, en donde publieó los siguienles escrítos'i 

4.<» fHsertueion fnédica del fulso en las fiebres agudas^ 
manifestando h tnát útil qne le kat/a enseñaao to esprn-ien^ 
cia, Sevilla, por D] Eugenio Sánchez fiecíente, 4 772, en 8.* 

Tomando el autor por modelo las observaciones de núes- 
tro Solano de Luqué , sobre el {iulso , cuyo método se pro- 
puso seguir eU' su larga práctica, después de varios preli* 
minares, asienta como canon inconcuso, qué nna de las se- 
ñales menos falibles de cuantas ofrece la dilatada esfera 
de la semey ótica , es sin disputa el estado del pulso, tan- 
to para poder apreciar las enfermedades y sus cansas, co- 
mo para hacer un seguro pronóstico. En su conseeneoeia, 
recomienda su estudio como el mas útil y Diéoesarto, 
aconsejando se lean detenidamente las máximas aforísticas 
de la obra del médico de Ántequera, como la mas precio- 
sa doctrina para el tratamiento de las fiebres agudas. Por 
fin , presenta tres observaciones prácticas, para probar que 
los pulsos dícroto^ intermitente é tnciduoson seguros signos 
de crisis. 

3.^ Disertación médiea: la genuina inteligencia del afo- 
nmo41!, secc. 7 de Jlij^crates j que empieza:, si febrisnon 
ex hile, ete.^ Sevilla , id. id»^ en S.® 

Redúcese esta memoria á la esposicion del aforisma insi- 
nuado que dice asi: Si fehris nan em hüe dependeat . multa 
aqua calida eapiti superinfusa , solutio fit febris. £1 aotór 
cree que ésta máxima no era genuina de Hipócrates por no 
estar conforme su contesto con otros lugares de sus obras. 

3. o Lección mádico^botániea : si en solo el reino vegttal 
se halla remedio para todas las enfermedades. Sevilla, por 
V^aqüez , Hidalgo y Compañía, 4785 , en 8." 
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Prueba el autor la gradde impórtaneia del reino yegc- 
tal , sin el caal , dice , no podría subsistir la humana natu* 
raleza, diendo mas necesario para la conservación del 
hombre , que el animal y mineral , puesto que compendia 
en ü todo lo que basta á satisfacer nuestros apetitos y re- 
mediar nuestras dolencias. Manifiesta á continuaeion la» 
aplicaciones que tienen los árboles , arbustos y i)Iantas , y 
dice en defensa de nuestra nación, que ya en el siglo XV y 
XVI muchos españolea conocían , trataban y escribían de 
botánica con mas estension , método y verdaa que otros es- 
traogerosde los de aquel tiempo; en prueba de lo cual 
afiadeí «Véanse si no los Hortas, Acostas, Mooardes, Lobe- 
ras, Soroilas, y particularmente á Francisco Hernández de 
Toledo, médico de Felipe II , el que, como manifiesta Ám« 
brosio Morales, escribió una escelente obra en quince yolú- 
menes, con mas de 2200 plantas pintadas al natural, cuyos 
orifginalefe se conservan MS. en la biblioteca del Escorial.» 
Por último, concluye animando á todos los médicos ai cul- 
tivó'de eAta interesante parte de la historia natural.. 

4> Lición médica: d$t modo de conocer los tubérculos 
delpecho ymrte que ocupan. Sevilla, por id. id. , en 8.** 

El aul^r aescHbe en primer lugar los signos diagnósti- 
cos que acompañan á los tubérculos de la cavidad vital, 
pasando después á dar noticia de los puntos donde se fijan; 
pueden , dice , hallarse en los lados del pecho y pulmón, 
en la parte superior y posterior del diafragma , en el me*- 
diastino y pericardio; añadiendo que cuanto mas crudo- y 
crónico es el tubérculo, tanto mas se nos oculta su sitúa*- 
cion. 

^5.^ Disertación medido-práctica en que se espone el testo 
de Hipócrates : Jn lateris dolore stüatio sanguinis de naribus 
mala est. Coac. sect. 2.', vers. 318. Sevilla, por D. José 
Padrino y Solia , 1 788 , ein 8.<> • 

El miúT esplica dicha máxima, que traducida dice asi: 
£n el dolor de costado el flujo de sangre por narices es 
malo : manifestando que aunque no admite mucha dificul* 
tad su inteligencia , sin embargo^ do def a de ofrecer al- 
gunas 4udfts. que «rata de ilustrar. Así que procede áde^ 
terminar <pié dolor de costado se debe entender entre va- 
rias especies que se notan de ellos: en qué dia 6 en qué 
tiempo dJrf)a presentarse aquella sangre, para que se verifl- 

3ue el citado pronóstico ; y últimamente , cuál sea la causa 
e este mal etecto en las enfermedades que espresa la sen- 
tencia. 
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6.^ DiMrtaeion nMiea sobre lo$^8o$ qué s$ notan en la 
educación fisiea de los niños. Sevilla, por id. 1786 » en 8.^ 

Empieza el autor esponiendo el régimen qae darante el 
. embarazo debeu observar las madres para loffrar udos fetos 
robustos» á cuyo fin propoue la tranquilidad de ánimo j e) 
alimento y ejercicio moderados. Nacido ya el niño, aconseja 
la limpieza, la sencillez en los vestidos sin que estos puedan 
comprimirle, y el uso esclusivo de la leche materna. 

7. Observación de una apoplegia fuerte perfectamente cu- 
rada. Sevilla, por id. id. , en 8.'*' 

Presenta un caso práctico de una señora atacada de a^- 
plegia, en cuyo tratamiento empleó los medios ordinarios 
aconsejados por todos los autores , teniendo la suerte de 
que quedase perfectamente restablecida á los veinte dias del 
ataque. 

8. Lección médica de la$ crisis en los morbos agudos^ 
por qué suceden en los <üas septenos , y si pueden venir en otros 
que en estos. Sevilla, por id. 1787 , en 8.* 

£spUca con doctrina de Hipócrates ios movimientos crí- 
ticos de las enfermedades, y asegura que en la naturaleza 
nada es casual; que todos los sucesos gue se observan se ve- 
rifican necesariamente en virtud de ciertas leyes impuestas 
pNor el criador, á la manera de lo que se vé en la germina- 
ción, florescencia, fructificación y madurez de las plantas 
y frutos; y en el tiempo de la preñez en las diferentes es* 
cies de animales , pues asi como todos estos fenómenos se 
anteponen ó posponen no pocas veces á consecuencia de 
alguna estraordinaria constitución de los tiempos; dd mis- 
mo modo en las enfermedades por las mismas causas y 
otras que se . ocultan á nuestros medios de investigación, 
pueden tener lugar las crisis en dias iguales contra el orden 
común establecido. 

0.^ Disertación médica: por qué son mas freuentes las en--' 
fermeáades en los racionales que en los brutos^ y ti hay dif ca- 
rencia en el ntoio de curar los unos y los otros. Sevilla , por 
id. id.,en8.<» 

El autor asigna como causas del mayor número de en«> 
fermedades que afligen á la especie humana, su condición 
particular, el influjo de las pasiones, como la ambición, el 
tmor á las distinciones, los despechos, pesadumbres, hu- 
millaciones y otros mil estímulos que mantienen su alma ^n 
una continua agitación. Respecto al segundo estremo que 
comprende esta memoria, juzga el autor no haber diferencia 
fo^mal ni sustancial en el modo de curar los hombres y los 
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bnitosy puesto que el arte veterinario consta de cánones 
reglas, método v parte especulativa y práctica como la me- 
dicina» usando los mismos instrumentos, dieta, medicamen- 
tos y operaciones de que et médico se vale para curar al 
hombre. 

10. Disertación médico- práctica: del escorbuto akalino y 
su curación. Sevilla, por id. 1789, en 8.® 

£1 autor llama escorbuto alcalino ó de causa activa á 
aquel que por haber degenerado nuestros humores de su 
dulzura natural, ha adquirido una índole cálida, activa y 
casi cáustica. Pasa luego á tratar de su origen, suponiendo 
que esta enfermedad fué conocida de los antiguos ; y es- 
pone sus causas, síntomas, pronóstico y |)lan curativo. 

1 1 . Disertación médico-práctica: del mejor medio de curar 
ia$ calenturas periódicas para precaver sus resultas. Sevi- 
lla, por id. id.,en8.o 

Este escrito se divide en dos partes. En la primera trata 
el autor de las diferentes especies cíe calenturas periódicas: 
en la segunda espone el pían terapéutico, aconsejando la 
quina, las emisiones sanguíneas y otros medios según las 
circunstancias. 

12. Disertación médica: del carácter de la gota y su mas 
segura curación j sin sangriaSj purgas ni tópicos. Sevilla, 
porid., 4791,en8.« 

Dá principio á este escrito con una corta introducción 
en que espresa la genealogía de tan terrible mal. El abu- 
so de la venus, el ocio prolongado, el vino bebido con esce- 
so y las regaladas comidas, son los cuatro ascendientes que 
la atribuye el autor. Divide después la obra en dos partes: 
esplica en la primera el carácter de esta enfermedad com- 
prendiendo su historia , y en la segunda espone el plan 
curativo. 

El autor supone que los ataques de gota son unas verda- 
deras depuraciones ó movimientos críticos, aunque imper- 
fectos, con que la naturaleza trata de eliminar el humor 
podágrico; en su consecuencia opina no debe el médico 
perturbar su acción con el uso de la sangría , purga ni tó- 
pico: la paciencia, el abrigo y una dieta correspondiente , el 
uso de la leche, los ejercicios corporales, los baños gene- 
rales de agua natural, y sobre todo el remedio (jue presen- 
tó á Felipe II Fr. Bernardino Gómez Miedes, obispo de Al- 
ba rracio, y publicó en 1588 en su obrita titulada: Enquiri- 
iion manual instrumento de la salud contra el morbo articular 
que llaman gola, el cual se reduce á una friega universal 

TOMO ^li. * 21 
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repetida dos ireces cada dia desde ia nanea , brazos y tron- 
co, hasta los pies, son los mediiw que aprueba convo mas 
provechosos en un padecimiento de suyo tan rebelde. 

43. Diseptaeion político-médica: déla necesidad absoluta 
que hay de dar á los hospitales y cárceles de Sevilla nueva es^ 
tensión y_planta para la salubniad de sus atmósferas. Sevi- 
lla , por D. Félix de la Puerta , 1792, en 8.V 

Ésta curiosa memoria comprende dos partes. Espone en 
la primera las enfermedades de que adolecían los pobres 
enrermos. de los hospitales y^ los daños qu<3 podian seguirse 
de la falta de condiciones higiénicas, en estos asilos. En la 
segunda trata de los mismos estremos con referencia á las 
cárceles. 

14. Instrucción politieo^médica sobre las enfermedades 
internas que escluyen de los sorteos para el servicio mUitar. 
Sevilla, por D. Bartolomé Manuel Caro, 1819, en 8.<» 

Dos partes contiene esta obrita: trata en la primera de 
las cualidades (pe deben concurrir en el soldado; y en la 
segunda , despnes de individualizar etimológica j definiti* 
vamente qué deba entenderse por quinta, sorteo y leva, pasa 
á señalar las dolencias internas que eximen del servieio de 
las armas. 

Francisco Püig. 

Ayudante mayor de los ejércitos de S. M. , cirujano ma- 
yor del hospital real general, socio de la aieademia médica 
matritense , catedrático y secretario> del colegio de eirujia 
de Barcelona; escribió: 

1 .<» Oradon inaugural q^ue para la ab^tura de los estu- 
dios que celebró el real colegio de eirujia de Barcelona el dia 5 
de octubre de m2 dijo D. Francisco Puig, ele, Barcelona, 
por Tomás Piferrer, 1772, em 4.» 

Trata de. persuadir en ella que los jóvenes , aun despu^ 
de concluida la carrera , deben continuar cultivando sus 
estudios. 

2.* Tratado theórico-práctico de las heridas de armas de 
fuego. Barcelona, 4782 , en 4.o 

Describe el autor cu esta obrita las diferencias y varie- 
dades de las heridas, á que hace preceder algunas genera- 
lidades sobre las mismas. Trata luego bastante bien de su 
diagnóstico, pronóstico y tratamiento /de las causas que 
suelen retardar su curación, y por último de las heridas 
contusas y penetrantes de cabeza, pecho y vientrci 
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Amat cita también como obras Bu^as las siguentes: 

3.^ Una oración para detvanecer la infundada preocupa^' 

cion del vulgo y animar á la juventud al estudio de la cirujia. 

Barcelona , 1 7^3 , en 4.^ 
4.*^ Biblioteca periódica , toro. I.*» Prineipioi de etrujia en 

Íue se kan de instruir loe jóvenes que se dedican á este arte. 
Barcelona, por Piferrer, 1763, en 4.<> 

5." Osteologia metódica^ Barcelona» 4768^ en 4.^ 

6.® Plan para perfeccionar los estudios de cirujia. Ma- 
llorca, 1790, en4.o 

£1 siguiente anónimo parece pertenecer también á este 
autor. ^ 

7.<> Aviso sobre ei método . de recetar, en que se contienen 
las reglas mas seguras para que hs jóvenes facultativos sepan 
disponer con acierto las recetas^ esponiéndose muchas de ellas^ 
á fin de que les sirvan de ejemplo; compuesto para el uso de 
los reales colegios de cirujia por uno de sus maestros* Barcelo- 
na, por Piferrer, 1769, en 4/ 

£s un compendio de materia médica destinado al objeto 
que su título indica. En el dia no ofrece interés alguno. 

Fh. Vigckte de la ásuugion. 

Socio de erudición de la academia médica de Sevilla, 
cronista geserial de BB. PP. mercenarios descalzos y cali- 
ficador de la suprema inquisición; escribió: 

JDisetkLci»!!^ teológica del bautismo del feto dentro del útero. 
Sevilla, por D. Eugenio Sánchez Beciente, 1772, en 8.o 

£1 autor trata de probar que habiendo temor de que el 
feto perezca dentro del átero sin ausilio del bautismo, siem- 
pre que sea posible debe introducirse el agua bautismal 
por medio de geringas, de modo que toque inmediatamente 
cualquiera parte del feto. Guando esto no pueda tener lu- 

far, acon«e^ cpte la madre eleve al Todopoderoso á nom- 
re del feto una oración pidiendo su clemencia.* 

Valentín González y Centeno, 

Médico en Sevilla , socio íntimo de la real academia mé- 
dico-práctica de Barcelona y vicepresidente de la de Sevi- 
lla; escribió: 

l.« Disertación médica: la genuina inteligencia del aforis- 
mo 25, libro 4."* de Hipócrates que dice: Sanquis quidem «ur- 
sum emissuSy qualiscumque sit , maliim: infra vero y bonum 
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cttfit niger dejicitur, Sevilla , por D. Eugenio Sánchez Re- 
ciente, 1772, en S.^ 

El objeto de esta disertación es comentar el aforismo 
arriba indicado. 

3.0 Diiertacion médieai del esceio y dhnúnueion de la U-^ 
eke enlai nutriceiy modo de remediar amboi vicios. Sevilla, 
por id. id., enS.o 

Este escrito comprende dos partes. Trata la primera de las 
causas que contribuyen al esceso de la leche en las nodrizas, 
el cual, según el autor, puede ser absoluto ó respectivo; el 

1>rimero se verifica en las que tienen tanta leche, que no solo 
es basta para satisfacer á su hijo, sino que pueden amaman- 
tar á otro, V de no hacerlo asi padecen muchas veces estan- 
caciones ; el segundo en las que aunque no sea tan abun* 
te la secreción , no alcanzan sus fuerzas á tolerarla, cayendo 
en debilidad , fiebre lenta, inapetencia, tos y consunción. 
Concluye diciendo que algunas necesitan sangrarse, parti- 
cularmente si son recien paridas, agregando en este caso al- 
gunos emenagagos y haciendo uso de una untura compues- 
ta de cuatro onzas de aceite de ruda y dos dracmas de 
esperma de ballena. 

En la secunda parte habla de las causas que determinan 
la diminución de la leche. 

3.<^ Lección médicq'leQal: de las enfermedades simulahles, 
Sevilla, por Vázquez, mdalgo v compañia, 4785, en 8.^ 

Habla el autor de un gran numero de dolencias que pue- 
den simularse , de sus síntomas y medios de descubrirlas. 

4.<» Disertación médica: las enfermedades que preceden de 
pasión de ánimo no son curables con remedios materiales, 
Sevilla , por D. José Padrino y Solis, 1786 , en 8.^ 

Esta curiosa disertación se divide en dos partes. Enume- . 
ra en la primera las pasiones del alma, manifestando sus 
efectos y el mecanismo con que los producen. En la segun- 
da trata de probar la dificultad de su curación con medici- 
nas creyendo qiie solo cop la filosofía pueden aliviarse. 

5.<» Disertación fistológico-médica: del mecanismo que obser- 
va la naturaleza en las evacuación de las catamenias. Sevilla, 
por id. id. , en 8.** 

Cuatro proposiciones comprende esta memoria relativas 
á las causas y mecanismo de la menstruación. La primera 
se reduce á manifestar que solo menstrua la mnger ordena- 
damente desde la pubertad basta la edad consistente ó 
crítica, que fija en los cincuenta años. 

La segunda proposición que establece el autor es que la 
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sangre menstrua no se diferencia de la restante de la mu- 
ger; rechaza la opinión de aquellos que la suponían dotada 
de cualidades venenosas. 

En la tercera afirma que la causa enciente de esta eva- 
cuación era la materia espermática de la moger. 

En la cuarta hace ver que el flujo menstruo viene de las 
estremidades arteriosas del útero. 

6.* Disertaeion médica. Qué enfermedadei son ma$ fre-' 
cuentes en Sevilla^ y si hay medio para precaverlas? Sevilla, 
porid,,n87, en8.^ 

Hace una ligera descripción topográfica de la situación 
de Sevilla , de su suelo, aguas y producciones, y de las en- 
fermedades mas frecuentes de sus naturales, gue dice son 
los afectos de nervios . las apo()legias y perlesías , los his- 
terismos 7 espasmos nipocondríacos y las erupciones cu- 
táneas. 

7,^ Disertación médica, ¿Por ^ tf¿ la piedra imán es remedio 
en los doloreSy y si hay señal precua para la aplicaeion de este 
tópico y no de otro? Sevilla , por id. , 1788, en 8.^ 

Hace el autor una estensa descripción de dicha piedra; 
manifiesta el origen de su uso v las virtudes que le son 
propias, admitiendo su propiedad calmante. Por último, 
trata de probar que no nay signo alguno que precise la 
aplicación de este remedio con preferencia á cualquiera 
otro. 

8.* Disertaeion médico -práctica : de las señales de la puo- 
§enia en la masa de la sangre y medios de conocerla y eo- 
lúbirla. Sevilla, por id. , 4788 , en 8.® 

Esta memoria es un pequeño tratado de la calentura por 
absorción del pus, en el que manifiesta las señales que la 
dan á conocer y los medios de cortarla. Reprueba como ino< 
portunos los medios comunes de que se hace uso, como las 
leches, jaleas, farináceos y carnes pingues. Una atn^ósfera 
pura y aromática como la que se disfruta en los países mon- 
tañosos, la quina y e¡. uso de algunas plantas balsámicas 
y aromáticas son preferibles según él á cualquiera otra 
medicación. 

9.^ Oración inaugural : sobre el influjo que tiene en la 
salud humana el ímpetu violento que causa en la atmósfera 
el estallido y toque de los grandes instrumentos de metal^ 
como cañones de artilleriay campanas ^ etc. Sevilla, por id. , 
4789,en8.<» 

No merece nos detengamos en su análisis. 

10. Disertación médica. Perjuicios que ocaiiona ú la sa- 
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lud de los hombrei el viciado principio de que ie producen^ 
Sevilla , por id. , 1791 , en 8." 

En esta disertación , que versa sobre la generación ha* 
mana, presenta el autoría historia de esta función. 

4 4 . Disertación médica : de la utilidad del movimiento ge-^ 
neral y particuiar en el reumatismo. Sevilla, por D. Félix de 
la Puerta, 4792, en 8.^» 

£1 autor trata de probar, fundado en su larga práctica, 

3ue las frotaciones en la parte enferma y el ejercicio cuan-^ 
o el estado del paciente lo permite, han sido de la major 
utilidad en el reumatismo , y que con estos sencillos me- 
dios había curado algunos. 

Pedro Balmaíia. 

Natural de Sevilla, cirujano de la real armada y socio sa- 
pernumerario de la sociedad de dicha ciudad; escribió: 

De la trepanación y casos en que precisa, Sevilla, por 
Eugenio Sánchez Reciente, 1772, en 8.° 

El autor asegura que á consecuencia de haber ejercida 
Hidalgo de Agüero la cirujia en Sevilla con tanto acierto y 
fama , habla casi llegado á proscribirse la operación del 
trépano en toda la península , pues sabido es que aquel 
célebre cirujano estaba en la creencia de que las heridas de 
cabeza no exigían operaciones de cirujia. Efectivamente las^ 
advertencias de este práctico produjeron la aversión de que 
se queja Baimaña. Esto no obstante , era bien conocido en 
España el modo de practicar esta operación, puesto que ya 
eiH575 nuestro Andrés Alcázar habia perteocionado los 
instrumentos para ella , como manifestamos en la foiografia 
de este cirujano (tom. 3.o, pag. 213)., 

Por último refiere varios casos de trepanación que veri*^ 
ficó con feliz éxito. 

Presentó también á la sociedad de Sevilla dos observa- 
ciones , la una sobre un tumor linfático de estraordinaria 
magnitud en la parte superior y posterior del íleon, y la 
otra de una congestión purulenta en el hipocondrio derecho. 

Guillermo Gimel. 

Natural de Barcelona é hijo de un profesor de cirujis 
que lo fué del ejército por espacio de treinta años , y pro- 
fesor de medicina en Málaga; escribió: 

1 .o Tratado completo del morbo gálico , en que se trata 
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de su origen j naturaleza y diferentes modos de eomuniearse; 
de las enfermedades mas frecuentes esternas é internas que 
produce y conserva; el método mas fácil y seguro de curarlas^ y 
el dé administrar las fricciones mercuriales por el método de 
la £STI«GI09, según la mejor práctica de los profesores fran^ 
cssw tomo !.♦ Málaga, imprenta de la Plaza , 1772, en 8.^ 
Gimel reunió m este tratadito lo mas instructivo y curioso 
que hasta su tiempo habían escrito los mejores prácticos. Tra • 
ta del origen del mal venéreo , de su modo de comunicarse 
y propagarse, de los fenómenos mas frecuentes qne presenta, 
como bubones, úlceras, gonorrea, etc., y de su método cu- 
rativo. Espiica con alguna estension el modo de conocer y 
curar el mal venéreo cuando está comfdicado con otras en- 
fermedades, como las escrófulas, cáncer, escorbuto, etc. Re- 
fiere las distintas aplicaciones del mercurio tanto al interior 
como al esterior ; habla de la naturaleza de esta sustancia 
metálica, «u acción terapéutica, cómo se ha de purificar, y 

Sor último trata de convencer con razones bastante sóliaas 
e que el mejor , maa seguro , radical y únioo método para 
curar el venéreo, es el de las fricciones mercuriales, llaman 
do por estincion, sin escitar el tialismo. 

Hacia uso para las fricciones del mercurio preparado 
según el método de Deydier y de Goulard , con el que ase- 
gura consiguió curaciones admirables sin producir jamás 
el babeo; compara esta preparación con la de D. José Igna- 
cio de Tigres , médico español , y de eámara del duque 
de Orleans , de quien ya hemos hecho BAcncioa* Cuenta de 
este valenciano, que á pesar do haberle ofrecido doscientos 
mil reales porque comunicase su secreto á cinco profesores 
de ios mas distinguidos de París, no admitió el ofrecimiento, 
y vitupera su conducta diciendo que dejó de hacer este be- 
Bcío á ia huoianidad renunciando hasta sus mismos inte- 
reses* 

Es lástima no publicase el segundo toftno que prometió. 

2.» Querella del pueblo cristiano contra los médicos sobre 
la omisión en mandar ios sacramentos «t/ respuesta de estos, 
en 4.* ' 

£s un tratadito bastante curioso é interesante. 

Miguel Rciz Tobnbro. 

Cirujano del cuerpo de artillería y socio de número de 
la real academia méoica de Sevilla; escribió las siguientes 
memorias: 



328 MEDICISA 

4 / Disertación quirúrgica: del método mas seguro , pronte 

I eficaz de administrar las unciones mercuriales. Sevilla , por 
. Eagenio Sánchez Reciente , 1772 , en 8/ 

Habla del origen del mal Tcnéreo; discurre sobre la 
esencia especifica del mus, inclinándose á creer que sus 
efectos primarios se hacen sentir en la parte sólida del teji-- 
do celular ó membrana adiposa , desde cuyo punto, propa- 
gándose hasta las partes mas doras , las destruye y produ- 
ce estancaciones en las glándulas. Divide luego su discurso 
en tres partes : en la primera examina las señales de esta 
enfermedad ; en la segunda se hace cargo de los diferentes 
grados y variedades que presenta , y en la tercera indica el 
pian curativo mas racional y conforme con su práctica. 
Aconseja el uso del precipitado blanco y el sublimado cor- 
rosivo, como mas eficaces que cualquiera otra de las prepa- 
raciones mercuriales , pero sobre todos las fricciones mer- 
curiales sabiamente administradas, y sin que lleguen á 
producir el tialismo. 

- 2.* Disertación guirúrgica : del uso de los ácidos vegetales 
en las úlceras cacoetes, Sevilla , por id. id , en 8.o 

Se divide en dos partes. £n la primera manifiesta que las 
úlceras tenidas por cacoetes no lo son en el sentido común; 
en la segunda da á conocer la naturaleza, síntomas t casos 
en que están indicados para su curación los áciqos ve- 
getales. 

3.* Lección quirúrgico^práctica : de la inflamación de lo» 
huesos ^ modo de conocerla y curarla. Sevilla , por Vázquez, 
Hidalgo y compañía , 1785 , en 8.® 

El autor se ocupa de la descripción anatómica de los 
huesos y de su estructura, pasando luego á indicar los sín- 
tomas y plan curativo propios de esta clase de dolencias. 

4.^ Disertación de cirujia: sobre cierta especie de abscesos 
cancrososy raros en la práctica. Sevilla, por D. José Padrino 
ySolis, 4786, en 8.® 

Tres partes comprende esta disertación. Describe el au- 
tor en la primera los«abscesos regulares y comunes, espo- 
niendo sus dignos, para que se advierta desde luego cuanto 
se diferencian de los que hacen el objeto de esta diserta- 
ción. En la segunda trata de estos abscesos raros á que lia- 
ma gangrenosos, para colocarlos en alguna categoría que 
indique su naturaleza. En la tercera refiere varias observa- 
ciones que le ocurrieron en su práctica , asignando por 
último el plan curativo que en su concepto es mas adecua- 
do para el tratamiento de este mal. 
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las viruelas y modo de socorrer los acáaentes que les sobrevie- 
nen. Sevilla , por id. , 1787 , en 8.' 

Pretende el autor de esta memoria que debe empezar á 
hacerse uso de los supurantes desde que se manifiesta en la 
piel la erupción variolosa , á cuvo efecto aconseja se em- 
pleen las embrocaciones de aceite de almendras dulces, de 
altea 7 esperma de ballena, ó la crema de la leche , cuyos 
medios, dice, facilitan la perfecta cocción del material. 
Guando el cutis es demasiado denso, dice que debe dividirlo 
el profesor. 

6.« Disertación quirúrgica: indagaciones sobre las enfer- 
medades contagiosas de ctrujia , determinando si las úlceras 
cancrosas lo son. Sevillfi, por id., 1788, en S.^ 

Habla ligeramente del contagio, 7 rcISere las enfermeda- 
des esternas que se conceptúan contagiosas , como son: las 
úlceras leprosas, las viruelas, el sarampión ,1a sarna, liña, 
herpes, morfea , erisipela, escarlata v empeines, existien- 
do otras en las que es dudoso si se bailan ó no en este caso, 
tales como la oftalmía, los lamparones 7 las úlceras cance- 
rosas. £1 autor se ocupa esclusivamente de esta última do- 
lencia , 7 después de nacer una breve descripción de ella, 
prueba que no es contagiosa. 

7.* Disertación quirúrgica : del labio leporino y su cura- 
eion. Sevilla, por id., 1789, en 8.*" 

El autor opina que debe emplearse la sutura seca 7 
Tendajo unitivo en los casos de labio leporino de nacimien- 
to, ó en que no se halle pérdida notable de sustancia , ^ la 
sutura ensortijada coanao ha7a pérdida de sustancia ó la 
división pase de seis líneas, aunque sea de nacimiento. 

8/ Disertación fuirúrqica : de los medios de prevenir la- 
gangrena y convulsión en las grandes fracturas sin necesidad 
de amputar los miembros.. Sey illa, por id. 1791 , en 8.* 

En tres partes divide esta memoria. En la primera prue- 
ba que las amputaciones de los miembros no siempre liber- 
tan la vida al que las sufre. 

En la segunda manifiesta que las amputaciones tienen 
sus easos determinados que de necesidad las piden , 7 que 
fuera de ellos es imprudencia practicarlas. 

En la tercera hace ver que en las grandes fracturas hay 
socorros para prevenir la gangrena 7 la convulsión sin ne- 
cesidad en amputar los miembros. 
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Antonio SfiGáRaA. 

Girojano retirado de ejército; se estableció después en la 
ciudad de Sigüenza, en la que fué cirujano titular del deán 
7 cabildo de la Santa Iglesia catedral. 

Tradujo los aforitmoi de cirujia de Hermán Boerhaave que 
comentó el varón de Yanswieten, y una memoria sobre 
las enfermedades de la uretra , escrita por Goulard^ cirujano 
del hospital de Montpellier, y dio á luz ademas la siguiente: 

Disertación histórica sobre la inflamación y sus remedios^ 
segunel mecanismo del cuerpo humano. Madrid, por José 
Doblado, I772,en8.«> 

No contiene nada de particular. 

Antcxüio Jiménez Lüqug. 

Fué médico titular de Constantina; se estableció después 
en Sevilla, ep donde escribió siendo socio supernumerario 
de la academia níédica de dicha ciudad, la siguiente: 

JDisertaeion médica del delirio maniaco: dos observaciones 

Íue prueban la efieacia de la sangre de asno. Sevilla, por don 
¡ugenio Sánchez Reciente, 1772, en 8.<> 
Esta disertación se reduce a presentar dos canos prácti- 
cos de manía, tratados por el autor* después de haber em- 
pleado infructuosamente otros medicamentos, con la infu- 
sión de la sangre de asno en la tintura de anagalide y flor 
de hipericon, con lo que consiguió su curación. Establece 
el diagnóstico de la manía; señala los medios de descubrir- 
la en los sngetos que se fingen locos, y concluye asegurando, 
que el sencillo remedio de que tan buenos resultados obtu- 
vo en los dos casos arriba indicados, no era infalible, ni es- 
cluia otros famosos celebrados por escritores de buena nota. 

Pedro Babraghina y Sabateb. 

Natural de Cincto'rres, en el reino de Yaleocia; estudió la 
filosofia y medicina en aquella universidad, en donde reci- 
bió el grado de doctor en 1756 , llegando á ser catedrático 
de prima de la misma y médico honorario de cámara de 
S, M. Escribió: 

l.<* Disertación histórico critica de todos los comentadores 
de Hipócrates que pude indagar desde aquel principe de la 
medicina hasta D. Andrés Piquer. 
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2.® Discurso cronológico de los escritos perienedenies al 
instituto de la cátedra de y)rtrna que han producido y mn pro-^ 
duciendo en nuestros dias tos mas insignes quimicos de Alema- 
nia , Francia, Inglaterra^ etc. 

ImprimiéroD^ estas dos disertaciones en el cuerpo de 
conclusiones que formó el autor para las oposiciones que 
hizo en los años de 1772 y 76. (Latasa.) 

Pedro García Brioso. 

Fué médico honorario de cámara de 8. M. , vicepresi- 
dente y consiliario primero de la real sociedad hispalense. 
Entre las memorias publicadas por esta corporación se ha- 
llan las siguientes , fruto de los estudios de este médico se- 
villano: 

4 .« Disertación médica : del medio de evUar varios errores 
en medicina^ persuadiéndolo con observaciones prácticas. Sevi- 
lla, por D. Eugenio Sánchez Reciente, 177^, en 8.o 

£1 autor, después de una práctica de mas de cuarenta 
años , la que dice le habia producido varios desengaños que 
quería hacer públicos, presenta una colección de observa- 
ciones sobre las hernias, la anasarca, la abstinencia, las 
I)erlesias, las erisipelas , el asma, las fiebres estacionales, 
a mordedura venenosa, y finalmente, sobré el uso y abuso 
de las sangrías, á que se siguen consioeraciones y reflexio- 
nes muy importantes. 

2.^ Lección médico-legal sobre el. modo de declarar ante 
tos jueces acerca de los mordidos de un perro rabioso. Sevilla, 
por Vázquez, Hidalgo y Compañía , 1785 , en S.o 

Indiea las señales que dan á conocer hallarse afectado cl 
perro de rabia , como asimismo las que ofrece el hombre 
inoculado del virus lísico , y manifiesta la conducta que de- 
ben observar los profesores en el caso de ser llamados á 
emitir judicialmente su voto. 

3.<> Lección médica : del mecanismo como se causa la mania. 
Sevilla, id. id., en 8,® 

Después de tratar de la causa de la mania , punto , como 
dice el autor , tan oscuro como el 4el modo ae ejecutarse 
las operaciones mentales , concluye presentando cuatra ob- 
servaciones de maniacos. 

4.0 Oración inaugural: sobre cuánto contribuye á la salud 
pública la regulación física de los vestidos. Sevilla, por don 
José Padrino y • Solis , 1786 , en 8. ® 

Divídese eñ dos partes este discurso. Trata en la primera^ 
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de los vestidos y sa materia desde los primitivos tiempos: 
en la segaada los examina en particular, indicando los in- 
convenientes 7 el modo de remediarlos. 

5.<» Lección médica: si en las calenturas continuas que re^ 
sultán de las intermitentes se pueda administrar la corteza 
peruviana^ con qué método y precaucionesl Sevilla, por id., 
1787 , en 8.» 

£n la primera parle de esta disertación trata de probar 
el autor que en el caso propuesto, no solo se puede hacer 
uso de la quina, sino que debe propinarse. En la segunda 
propone U conducta que ha oe observar el médico en 
cuanto al método de administrarla ; y en la tercera espone 
las precauciones y cautelas que exige su uso en dichas ca- 
lenturas. 

6.** Disertación médico-práctica: de los baños de agua pu- 
ra y fría en la cabeza , señalando las enfermedades en que de- 
ban ejecutarse. Sevilla , por id. , 1788, en 8.<» 

Recomienda las lociones ó baños fríos de agua natural 
en la cabeza , en los destemples, dolores y debilidades del 
cerebro, originados por trabajos mentales sostenidos. 

7.^ Disertación médico-práctica : de las causas y mecanis- 
mo de las convulsiones en los perláticos. Sevilla, por idem, 
1789,en8.« 

£1 autor dá una idea de la perl^sia , enumerando sus 
causas y especies; habla luego de las convulsiones de los 
músculos , y termina esplicando lo que debe entenderse por 
perlesía convulsiva. 

8.^ Disertación médico-práctica : sobre si en las calentu- 
ras continuas ^ no de origen intermitente^ se puede usar la 
quina y cómo. Id. id. id. 

Señala algunas observaciones relativas al uso de la qui* 
na, y los casos de fiebres continuasen que conviene o es 
perjudicial su administración. 

JOSE GOITTBERAS DE LA PlAZA. 

Profesor de medicina establecido en Sevilla y socio su- 
pernumerario de la academia médica de dicha ciudad ; es- 
cribió : 

i .^ Lección médica: de los afectos soporosos que contratndi- 
can el uso de los vejigatorios y estimulantes. Sevilla, por don 
Eugenio Sánchez Reciente, i77S, en S.^ 

Se divide en tres partes : trata en la primera de lo que 
debe entenderse por medicamentos estimulantes ; en la se- 
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ganda se hace cargo de lo que se llama afecto soporoso; 
y en la tercera examina el mecanismo de las sensaciones, 

Sara lo que tiene presente la doctrina de los mas célebres 
siólogos. Por último, deduce bailarse indicados los veji- 
gatorio&.en los afectos soporosos , que sin vicio orgánico jse 
sospecbe dependen de laxitud de ios sólidos ó esceso 7 con- 
gestión de la linfa. 

3.* Lección médica: del limitado poder de los remedios an- 
ti'-aseiticos persuadiendo deberse á todos preferir la paraeente- 
sis. Sevilla, por D. José Padrino 7 Solis , 4786, en 8.» 

£1 autor se propone demostrar en esta disertacioü la ma- 
yor utilidad que se seguirla á los enfermos atacados de as- 
citis, si en uu principio, en vez de prescribir remedios para 
curar este mal , se practicase la operación de la paracen- 
tesis. 

Gaspar Armergol. 

Natural de Tortosa , fué cirujano de ejército 7 doctor en 
medicina. Escribió: 

Historia médico- práctica (impugnada por Pascual) aue por 
diáloao manifiesta alaunas medicinas , que bajo el apellido de 
específico remedio, oottenen en si un poderoso veneno. Yicb, 
4772,en4-o 

Sobre la fiebre amarilla. Yéase el Semanario de agricul-» 
tura ^núm. 410. (Amat.) 

' Juan Bautista Matohi. 

Cirujano titular de la ciudad de Sevilla, honorario de la 
real, familia 7 socio de número 7 fiscal de la academia bis- 
palense de medicina 7 otras ciencias ; escribió : 

i .0 Disertación quirúrgica: de la operación cesárea , deter- 
minando los casos en que es absolutamente precisa. Sevilla, 
por D. Eugenio Sánchez Reciente, 1772 , en 8.® 

Se divide en dos partes. Trata de probar en la primera la 
errónea creencia en que han estado los adversarios de la 
Operación cesárea conceptuándola mortal de necesidad. 

No se crea por esto que el autor la considera como una 
operación sencilla^ que carezca absolutamente de peligro, 
puesto que aconseja recubrir á ella solamente en últrnio 
estremo. 

En la segunda enumera los casos en gue se hace precisa 
é indispensable su ejecución, que conformándose con la 
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opinión de varios antores reduce á ocho , y son los signan- 
tes: pritnero, una mala conformación de la cavidad pelvia- 
na; segundo,, la demasiada estrechez de la vagina: tercero, 
la rotura de la matriz al tiempo de los dolores ael parto; 
cuarto, las concepciones extra-uterinas ; quinto , la bernia 
del útero; sesto, un volumen estraordinario del feto; sétimo, 
su hidropesía; octavo, los embarazos de monstruos. 

Sin embargo , opina que los tres primeros casos son los 
que mas reclaman el reterido procedimiento operatorio, sin 
escluir los demás, cuando sus circunstancias sean tales qoe 
ajuicio prudente de los mas peritos facultativos, hagan 
perder la esperanza de venir el parto por las vias ordina- 
rias. Por último, refiere varias observaciones prácticas. 

2.^ Lección quirúrgica : de las precauciones que exige la 
operación de es traer las secundinas deépues del parto, señalan-- 
do el tiempo y modo de ejecutarla. Sevilla, por Vázquez, Hi- 
<^lgo y compañia, 4785 , en 8 <> 

En este escrito se propone manifestar el autor los cono- 
cimientos y precauciones que exige la estraccion de las se- 
cundinas, en caso de necesitarse , apuntando antes las diver- 
sas opiniones que sobre el asunto se habían sostenido para 
venir á determinar la que él adopta» 

3.* Lecdon quirúrgica-, cuándo y de que modo &ehade 
hacer la estraccion del feto en una muger que murió repentina- 
mente, Sevilla, por id. id. , en 8.** 

£1 autor sostiene que dicha operación debe efectuarse 
durante todo el tiempo del embarazo y tan luego como sea 
notoria la muerte de la madre. Después describe el procedi- 
miento operatorio y refiere varios casos curiosos, entre los 
que merece transcribirse el siguiente: «Estas historias nos 
traen á la memoria la del rey de Navarra D. Sancho, cuya 
madre doña Urraca» estando preñada , herida en el útero y 
muerta por los sarracenos , fué abandonada de los suyos. 
En este estado llegando el célebre Guevara, advirtió que 
por la herida salla una mano que el feto había sacado como 
pidiendo socorro; entonces et magnánimo caballero sacó 
su espada , dilató la herida y estrajo el ípfantie que crió 
ocultamente , hasta que llegado el tiempo publicó el suceso 
y lo aclamaron por principe. De cuyo honroso latrocinio, 
dice Rodrigo de Castro, tuvo origen la ilustre familia de los 
Ladrones de Guevara. » . 

4.® Disertación quirúrgica : ael perjuicio que causan los 
sarcóticos en la curación de las heridas con perdimiento de 
sustancia. Sevilla, por D. José Padrino y Soiis, 1786, en 8.^ 
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El autor no admite medicamentos qne tengan la virtud 
de regenerar las carnes perdidas; de consiguiente reprueba 
el uso de los llamados sarcóticos , y dfce que la naturaleza 
es bastante por sí misma para la curación de las heridas, 
siempre que no se las pongan obstáculos en su marcha. 

b,^ Disertación méáico^quirúrgiea: del uso y mrtudes de 
las unciones mereuriaks para curar los mordidos de perro 
rabioso. Sevilla , id. id. , 1Í87 , en 8.» 

£1 au^tor , con doctrina de Yanswieten , trata de probar^ 
que el mercurio propinado oportunamente puede precaver 
lá rabia.. 

6. o Lección quirúrgica: si la catarata confirmada seacu^ 
rabie con.algun$e remedios sin recurrir á la operaeton manual. 
Sevilla, por id., 1787,8.® 

£1 autor cree que la catarata confirmada solo puede ester- 
mánarse.por medio óe la operación ejecutada por una mano 
diestra. 

7.0 Disertación quirúrgica: del buen uso de los remedios 
que se d^n emplear para la feliz dentición de los párvulos. 
Sevilla , por id. , 1788 , en 8,' . 

Trata el autor en esta disertación del orden sucesivo que 
observa la naturaleza en la erupción de los dientes; espone 
á continuación los abusos que cometen las madres y nodri* 
zas dando á los niños cuerpos duros para facilitarla , y final- 
mente aconseja como muy conveniente á este objeto el uso 
deJosateoftperantesy mucilaginosos. 

8.® Disertación quirúrgica: espone el aforismo 20 de/ /t- 
bro &,^ de JliT^ócrítíes: ulceribus frigidum quidem mordax^ etc. 
Sevilla, por id. id., en 8.« 

El objeto de esta disertación es comentar j aclarar sufi-* 
cientemente la espresada máxima de Hipócrates, que tradu*- 
cida á nuestro idioma dice asi : el {rio mordaz ó acre^ endu- 
rece las márgenes de las llagas^; produce un dolar que impide 
la supuración^ las ennegrece^ causa rigores febriles y convul- 
siones tónicas. 

9.® Disertación quirúrgica: de las oftalmias húmedas é 
inveteradas y su curación pbr el sedal a la nuca. Sevilla, 
por id., I791,en8.<» 

Describe la oftalmia con todos sus caracteres, asignando 
como el distintivo de la húmeda las lágrimas involuntarias 
y abundantes que produce de continuo. Observa que en 
muchas es mayor la tumdFaccion que el .dolor, y que en 
otras sucede lo inverso, lo que según él , prescindiendo de 
la idiosincrasia nerviosa de la parte y del paciente > pueda 
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provenir de la mayor acrimonia del suero y sangre estan- 
cados, y couflaentes en el punto inflamado. Persuade con 
los fenómenos de la enfermedad , que hay una coluvie se- 
rosa , que como producto ó cansa conjunta , necesita y pide 
su evacuación ; por cuya razón los médicos y cirujanos 
doctos aconsejan 'el uso de purgas reiteradas y otros me- 
dicamentos evacuantes de la parte acuosa de la sangre. Úl- 
timamente hace una erudita análisis de los tres famosos re- 
medios de apelación para estos casos, á saber; el cauterio, 
las fuentes y el sedal, presentando una critica fundada 
de cada uno de ellos, v dando al último la preferencia. 

40. Esperimentos eléctricos. 

£1 autor hizo varios ensayos con la máquina eléctrica 
en la real sociedad de Sevilla. 

i 4 . Disertación quirúrgica : de las hernias f>oco vulgares 
del estómago y sus señales ^y medios de su sujeción. Sevilla, 
por D. Félix de la Puerta, 1792, en S.» 

Trata el autor de las causas, señales, pronóstico y cura- 
ción de las hernias del estómago, y refiere cinco observacio- 
nes de esta dolencia, para cu;jra curación empleó diferentes 
medios según las circunstancias. 

« 
Florencio Delgado t Soto. 

Médico en Sevilla y socio de número y consiliario segun- 
do de la real academia de medicina de la misma ciudad; 
escribió: 

4 .* Lección médica : si alguna vez en nuestro patí sean útu 
les los puraantes en el principio de las calenturas agudas y las 
señales del cuandol Sevilla, por D. Eugenio Sánchez Re- 
ciente, 1772, enS.» 

Al ocuparse el autor xle esta cuestión , tan debatida en Es- 
paña , es de sentir aue el uso de los purgantes podrá con- 
venir solamente en las calenturas acompañadas de aparato 
cacoquímicQ en las primeras vias, prouucido por materias 
linfáticas. 

2.* Disertación médica: de los medios de avocar las virtte- 
las retropulsas. Sevilla, por id. id. , en S.^ 

Después de esponer el curso de las viruelas desde los pri- 
meros síntpmas de su invasión hasta que terminan, y los 
diversos sistemas publicisMlos hasta aquella época acerca de. 
la esencia y atributos de esta enfermedad , indica Delgado 
las diferentes causas que pueden producir su relrópulsion. 
Para llamarlas de nuevo á la piel, dice que, cuando son íu- 
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safieientes los sndorfftcoS) friegas y demás esUmalantes; 
puede introducirse ea la sangre la podre ó postillas del 
mismo ó de otro eofermo, ya sea tomáu^dolas pulverizadas 
por la boca, ya sorbiéadolas por la nariz, ó inyectándolas 
por medio de la c^amisa de otro virulento , o finalmente 
inoculándolas por el método ordinario. 

3.<» Lección histórico 'politieo-médica: de las enfermedades 
que pueden seguirse de resultas de la pasada inundación del 
Guadalquivir. Sevilla , por Vázquez Hidalgo y compañía^ 
4785, en 8.» 

Refiere la horrorosa inundación que sufrió Sevilla el año 
de 1782 , mas terrible aun que la que ocurrió en 1758 , y 
aconseja qne para prevenirlos funestos males que pudieran 
seguirse á la salud pública de la estancación del agua y 
fango c[ue aun existía en los patios^ bodegas» calles^ elCf 
se pusiera el mayor cuidado en la limpieza general ; de ca« 
lies y demás puntos donde hubiese residuos de la catástrofe* 

4.0 Disertación médica de la virtud de los baños de agua 
fria para curar los maniacos, Sevilla, por D. José Padrino y 
Solis, 1786, en 8/ 

£ste escrito está dividido en dos partes. En la primera 
espone la historia de la mania, manifestando sus causas, 
diagnósticos y diferencias. £n la segunda trata de su cura- 
ción. Refiere infinidad de remedios que desde la mas remo- 
ta antigüedad se han aconsejado para el tratamiento de este 
m^l, y presenta por último, algunas observaciones de ma- 
niacos que consiguieron su curación por medio de los ba- 
ños de agua fria. 

6.' Disertación médica: en que se espone la genuina tn^elí-. 
gencia del aforismo 51 del libro VI de Hipócrates. Quicum- 
que sani, etc. Sevilla, por id. id.^ en 8i.o 

Comenta el referido aforismo de Hipócrates, y recomien- 
da el estudio de sus obras. 

6.^ Lección médico'-leqal ^ en que se dan señales seguras 
para determinar la impotencia invencible de algunos de los 
consortes en los casos legales. Sevilla, por id. id., 4787, en 8.'' 

Trata de las causas de la impotencia y de los medios de 
determinar la invencible, tanto en el hombre, como en la 
mugcr. 

7.0 Disertación médica : del magnetismo animal: si es re- 
medio en algunas enfermedades, cuáles y su modo de aplica-- 
cion. Sevilla , por id. id. , en 8»^ 

. Cree el autor que el magnetismo carece de acción y efi- 
cacia para la curación de las enfermedades y que por lo 

TOMO VII. 22 
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tanto no se paede considerar á este agente como remedio. 

8.0 Disertación médieo^práctica: de la virtud de los jaba* 
nes en los males de estómago , y en cuales contengan. SeyiUa^ 
por id., 1788, en 8.*» 

Recomienda el nso de los jabones como muy provecbb* 
sos en las enfermedades del estómago, sostenidas por los 
ácidos. 

9.0 Disertación médica : esposicion del aforismo 17 del íí- 
bro I de Hipócrates: £t quibus^semej , aut bis , etc. Sevilla, 
por id., 1789, en 8.-* 

Esplica el sentido genuino del referido aforismo que dice: 
Se ha de considerar á quiénes conviene dar alimento una, dos 
ó mas veces; mucho ó poco; permitiéndolo también con arreglo 
i la estación , clima , edad del sujeto y costumbre de cada uno. 

40. Disertación médica: en qué clases de toses sean útiles 
los ácidos, Sevilla , por id. id. , en 8.** 

Cree hallarse indicados los ácidos en las toses, ya sean 
primitivas ó ya sintomáticas, producidas por un principio 
colérico ó alcalescente. 

4 i . Disertación médica : de las enfermedades hereditarias y 
gentilicias; cuáles sean, modo de su propagación y medios ae 
evitarlas, Sevilla, por id* , 1794 , en 8/> 

Divídese en tres partes esta disertación. En la primera 
asienta el hecho de haber enfermedades gentilicias y here- 
ditarias. Entiende por gentilicias las que son propias de to- 
da una familia, considerada en todas sus lineas, y por he- 
reditaria^ las que se comunican <le padres á hijos. En la 
segunda señala las enfermedades que suelen hacerse he- 
reditarias y su modo de propagarse. En la tercera preten- 
de probar,- que tanto unas como otras no admiten, por lo 
<iomun, curación radical, sino únicamente la paliativa, coa 
la cual , á veces, se logra vencerlas totalmente. 

Carlos José Zapata. 

Médico en Seyilla y socio de número , bibliotecario y 
consiliario primero de la real sociedad médica de dicha 
ciudad ; escribió : 

4 .o Disertación médica: del nso y abuso d^ las sg,ngrias en 
enfermedades inflamatorias, ^eyillñ^pov D. Eugenio Sán- 
chez Reciente , 4772 , en 8.« 

Divíd,ese en tres partes. Se ocupa en la primera de los 
efectos esenciales y accidentales de la sangría. En la se- 
gunda Uace la distinción de tres géneros de inflamación. 
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que son: anirersal , compuesta y particular. Participan del 
primero las calenturas sinocas o sanguíneas esquisitas ó 
ardientes; del segundo , las inflamaciones locales acompa- 
ñadas de calentura ^ ya sean internas > ya esternas: del 
tercero, aquellas que no tienen acompañadas generalmen* 
te de fiebre, como las oftalmías , algunas anginas, erisipe- 
las^ etc. En la tercera parte se hace car^o de las doctrinas 
emitidas por los antagonistas de la sangría, particularmente 
de la de Van-helmont, á quien impugna. 

^.^ Leccion.médka: si el uso de los ácidos vegetales es com" 
patible con el de los medicamentos mercuriales, Sevilla ,'por 
Vázquez Hidalgo y compaüia, 1785, en 8.® 

El autor se propone probar que no hay fundamento so- 
bre que estribe el temor de usar dichos ácidos á la \ez que 
las preparaciones mercuriales. 

3.^ Lección médica: si las aguas de los rios en sus inun- 
daciones ^ tengan algún. per juicio para el uso interno ó es^ 
terna de ellas ^ cuales sean j/ modo de examinarlas. Sevilla, 
por D. José Padrino y Solis , 1787 , en 8.® 

, El autor refiere los rios mas famosos del mundo, sus na- 
cimientos, terminaciones y singularidades que en jellosse 
encuentran ; y concretándose luego al rio Guadalquivir, en 
cuyas riberas se halla fundada la hermosa población de 
Sevilla , trata de averiguar si sus aguas podrán ser dañosas 
á los que las usan , después de las inundaciones. Al efecto, 
presenta el anáhsis que hizo de ellas , del que resulta que 
en las referidas circunstancias viene mezclada con muchas 
sustancias estrañas, que juzga nocivas á la salud. 

4.^ Disertación medico-guimica: délas virtudes verdade- 
ras que la química puede comunicar á la medicina. Sevilla , por 
don José Padrino y Solis, 1788, en 8. o . 

El autor recomienda el estudio de la química como indis- 
pensable para el esacto desempeño de la práctica médica. 

5.* Disertación teórico-práctica: de la cólera en su estado 
natural y morboso, manifestando los perjuicios que puede cau- 
sar con sus alteraciones en la humana maquina , modo de cono* 
Herios y corregirlos, Sevilla , por id. id., en 8.o . 

Discurre sobre la naturaleza de la bilis y sus propieda- 
des, tanto en el estado sano, como en el patológico, é in- 
dica los medios oportunos para corregir este último. Entre 
ellos aconseja los cocimientos de plantas saponáceas, las 
aguas marciales, las sales alcalinas, el ejercicio continuado^ 
las friegas generales, y el aire puro del campo, en el leaso 
de que motive la enferjiíedad el defecto de secreción bilaria: 
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en el caso eontrarío, eree útiles la hidrogala j sueros, el 
agaa de nieve, los eméticos , los ácidos minerales j el nitro. 

Tomas Villawova Müifoz y Pótanos (I). 

Nació en Vigastro, pueblo del reino de Valencia, dióce- 
sis de Orihnela, el 18 de setiembre de 4737. En aquella uni- 
versidad dio principio al estudio de la filosofia en 1754, y 
concluidos los tres años de esta facultad emprendió la de 
medicina. £n la misma escuela obtuvo los respectivos gra- 
dos de bachiller en las dos facultades enunciadas y el de 
doctor en la última en 1764. Fué nombrado catedrático es- 
traordinario en la referida universidad en 4766, en la cual 
regentó diferentes cátedras. 

Éste médico fué tenido con justa razón por muy erndito en 
su tiempo, especialmente en las lenguas griega, latina, ará- 
biga ; en historia natural , matemáticas^ física , botánica y 
demás ciencias que tienen alguna relación mas ó menos in- 
mediata con la medicina. ' 

Viajó con el fin de instruirse por Francia, Italia, Alema- 
nia, Hungría y otras naciones. Reunió un famoso herbario, 
que con tenia tnas de mil especies de plantas desecadas y co- 
cidas por su mano en dichos paises , dispuestas según el sis- 
tema sexual , llamado de Carlos Linneo, fuera de otras tan- 
tas de España y estrangeras, que no tenia puestas en orden. 

Obtuvo comisiones médico-judiciales para examinar las 
lagunas de la villa de Oropesa y la inmediata al Grao de 
Valencia, que desempeñó cumplida y desinteresadamente. 

En 9 de enero del 1783 , fué nombrado socio de mérito 
de la real academia médica matritense, en la clase de cien- 
cias físicas y naturales. En 7 de mayo del de 1798 se le 
admitió como socio en el real colegio de medicina de Ma- 
drid, habiendo ya obtenido la plaza de académico en la 
real médico-práctica de Barcelona el 21 de junio de 4795. • 

La gran celebridad que le ^rangearon sus conocimientos 
botánicos, hizo que D. Casimiro Gómez Ortega le dedicase 
una planta nueva de la clase syngenesia , orden de las polí- 
gamas, imponiendo al género que con ella formó el nombre 
de Villanova, y llamándola VUlanova bipinnatifida. Con este 
motivo el sabio botánico Baltasar Manuel Boldo le escribió 



(f} A! hijo de este célebre médico Talenciado, amigo mío, es i quiea 
debo la relación histórica de la vida y obras qae escribió el padre. 
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* é hizo imprimir en la Habana ana carta e& que le prodiga 
las ina$ lisongeras espresiones. 

Por último, después de una vida laboriosa y siempre de- 
dicada al estudio, falleció este sabio profesor en la ciudad 
de Valencia á los 65 años de su edad pbco mas ó menos. 

Las obras que escribió, si bien fueron casi todas diserta^ 
ciones, no dejan de ser numerosas y muchas de ellas ó la 
mayor parte quedaron MS. , siendo poseedor de ellas su hi- 
jo, llamado también D. Tomás de Villanova. 

Hé aquí el catálogo de todas ellas. 

1.0 Un copioso y circunstanciado índice de las eosai nta# 
notables de las instituciones médicas del Dr. Piquer ^ puesto 
por orden alfabético. Este escrito va unido á la reimpresión 
que en 1773 se hizo de la citada obra de Piquer. • 

2. o Problema phisjeum de mirabili (juodam repulsionU 
affeetu ex sucei. tithymali tn aquam instilatione resultante; 
nune forte primum phiiosophis propositum^ sed solví etiam at- 
que illustraritentatum a Thoma Villanova^ doctore medico ^ 
pliisico-valentino. Valencia, por José Esteban Dloz, 1774. 

Esta disertación físico-botánicoHoaédica sobre el titíma- 
lo ó lechetreza , es muy curiosa ; la Gaceta de Madrid 
de 9 de agosto del mismo año en que se imprimió, hizo su 
a[ÍQlogia, llamando la atención de los físicos sobre el des-< 
cubrimiento de Villanova, de que habia una ley común á 
los vegetales de particular atracción entre la parte tenue de 
sus ju^os y el agua^ hasta entonces desconocida. 

3.® Tabla para saber todos los dias del año a qué hora y 
minutos sale el sol y se pone en Valencia. Valencia ,; por José 
Esteban Dloz, 4758. 

4.* Dictamen sobre lo .perteneciente al estableeimiento de 
un Jardín botánico. Año de 1779. 

Acompaña á esta disertación un plano de distribución 
según las diferentes plantas, terrenos y climas, acomodado 
al sitio que se pretendía destinar para este objeto. 

La escribió el autor por encargo del caballero comisario 
de la ciudad de Valencia. 

S.® Discurso sobre un nuevo método fácil y expedito de de- 
mostrar las proposiciones matemáticas fundadas en proporción 
natírfarf. Valencia , por Francisco Burguete, 47^2. Salió á 
luz bajo el supuesto nombre de Manuel Muñoz de Vigastro. 

6.® Curso del nuevo planeta Hersel en el año de 1786, 
ilustrado con otras muchas observaciones astronómicas y méto- 
do de reducirlas á otros tiempos y lugares. Valencia, por José 
y Tomás de Orga, 178&. 
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Este cuaderno se imprímió también á nombre del mismo 
Manuel Muñoz y Yigastro. 

7.* Modo fácil de observar el planeta Hersel en su movi^ 
miento del año de ílSS, con otras varias observaciones nstroná^ 
micaSj todo manifestado en un mapa celeste muy puntual y 
acomodado á cualquier lugar, sin distinción de meridianos ni 
latitudes. Valencia, por José y Tomás Ortega, 1787. 

También salió á nombre del referido Muñoz y Vigastro. 

S.^ Breve método para la cobranza y pago de cualquiersí 
cantidad en la especie de monedas de oro y según el valor que 
últimamente se les ha dado por S, M. en su real pragmática 
de n de julio de 4779. Valencia, por José £steban y Cerve- 
ra, 1792. 

9.^ Esplicacion de los calendarios español y francés^ y 
de la reducción mutua de sus fechas. Valencia , por Benito 
Monfort, 1800. 

10. Método curativo anti-rehumático de Z>. Rafael Ramos^ 
dispuesto en orden y acomodado al clima de Valencia. Y sl- 
lencia, 1 80 1. 

11. ThomcB Villanova, Med. Doct. Chem. et Botan. Prof. 
in Valent. Acad. de materia medica contracta Ludovici Thes^ 
sari impetrime in hac civitate pro Scholeat usu recusa mons- 
trum ad Tirones. 

Mo consta donde se imprimió, ni el año. 

«lAiuuierltOM (I). 

Una obra de química compuesta de tres tomos en i.^ 
mayor, titulada : Adversaria Chetifíica , por D. T. V. y M. 

Un tonio en 4.* mayor con el título de Elementos de 
química práctica. 

Un tomo en 4.^ menor: Elementos de química dispuestos 
para el uso 4c sus lecciones ^ etc. 

Un tomo en 4.^ mayor titulado: Lecciones de química ad 
usum Scholce. 

Un tomo en 4.» menor: Compendio de química según el 
sistema de Stahlj recopilado principalmente de la química es* 
periniental y razonada de M. Baumé. 

Un tomo en 4.® menor. Manual de química de M. Baumé^ 
recopilado y traducido del francés al castellano ^ etc. 



(i) Los inaouscritos de que vamos á dar razón obraban en goder del 
hijo del autor en iSag» que es la fecha eo que me la remitió. 
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Una obra do concluida de Curso de química según ta doe^ 
trina y métoda de M. Baumé , dispuesto para el uso de la uni- 
tersidad de Valencia, etc. 

Otra, obra , que tampoco está concluida, con el titulo de 
Elementos de química moderna , dispuestos para el uso de las 
escuelas. 

Otra obra comenzada con el título de Flora valentina incho- 
ata^. sive plantarum in valentino regno degentium historia^ etc. 

Otra obra empezada con el título de Vocabularium bota^ 
nicum. 

Una oración latina Pro studio botanices, admcedicince thy^ 
roñes scholm valentinee. 

Un tomo en 4.<> menor , titulado: Modo fácil dé encontrar 
la correspondiencia entre las datas arábigas ó mahometanas y 
las españolas ó europeas, etc.; dedicado á D. Mariano Pizzt, 
médico del Hospital de hs Italianos de Madrid , v catedrático 
de lengua arábiga en los reales estudios de San isidro. (Pizzi 
fué sii maestro de árabe.) 

Un Tratado de análisis de aguas. 

Un tratado con el título de Análisis y observaciones sobre 
las aguas de Quinto, de Tortosa.y de Avella. 

Vnñs Observaciones sobre las aguas minerales de Yillaviejá 
fArchena. 

Beparlimienlo de las aguas de Murviedro , Lombay y Cata* 
dau , Casteltan y Almazora , para el mejor regadio de sus 
tierras. 

Nivelación practicada desdeña fuente de Alandiga y Enebro 
hasta Valencia , y observaciones y cálculos sobre aguas para 
dicha ciudad. 

Un dictamen sobre los efectos de la laguna del Grao^ jf de 
las amar jales , pantano y acequia de Gandía , y su remedio. 

Un tratadito , titulado : Varios pensamientos sobre medidas 
de aguas corrientes. 

Una disertación sobre la verdadera existencia de los zaho-- 
ries, y fundamento de su ciencia. 

Un tomito en 4.0 , titulado ; Tratado de matemáticas. 

Un tratadito en forma de carta : Sobre la cuadratura del 
circulo. 

Un Discurso sobre la práctica del mas y del menos , en el 
álgebra. 

Una carta á un amigo , en que se examina y reprueba, por 
el modo mas fácil que se ha podido , la resolución del célebre 
problema de la duplicación del cubo, que O. Juan Gajano y el 
Ribero dio en el apéndice de la antorcha matemática , por To^ 
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másVillanom^ estudiante de medicina en la umversidadde 
Valencia. (Esta carta dudo si se publicó 6 no.) 

Uq tratado, titulado: Observaciones sobre la física del 
P. Roselli. 

Uaa larga disertación con la inscripción, De figura tellu-- 
ris systema Newtonianum commendante disertatio , etc. 

Varias obsermciones sobre globos aereostáticos] Á tomo. 

Un cuaderno, titulado: Varias obsermciones y cálculos 
sobre la posición , movimiento y demos ^ de varios planetas ^ y 
especialmente de Hersel, ilustradas con varias tablas. 

Varias Tablas de refracciones para las alturas verdaderas y 
aparentes» 

Un cuaderno con Varios cálculos^ cómputos y tablea de las 
estrellas fijas. 

Un tratadito: Sobre la electricidad. 

Una disertación con el título: Qucestionis de vi viva corpa» 
rum esplanatio , intenta a Thoma Villanova, etc. 

Un tratado 6 instrucción $obre las máquinas aerostáticas, 
en aue se esplica el fundamento^ formación^ cálculo y manejo 
de los globos volantes. 

Un tomo en 4.^ con el título de Catálogo de las estrellas fí^ 
jaSj tabla de las declinaciones de^ la eclíptica de 10 en 10 se^ 
gundos, supuesta la máxima 23 30' y cuestiones asironómicas 
resueltas por trigonometría. 

Un tratado titulado ; Radices grcecm in tres primos libros, 
aphorismorum Hippocratis. 

' Varios fragmentos de astronomía, j entre ellos una carta 
á los señores diaristas de Valencia, bajo el nombre de Do-^ 
mingo Polo , estudiante , corrigiéndoles sus afecciones astro-^ 
nómtcas. 

Varias tablas y entre ellas una de las Diferencias ascen^ 
sionalesy de las respectivas de París y Valencia-, tanto en gra- 
dos como en tiempo. 

Otra de las amplitudes ortivas para todos los grados posi- 
bles de declinación en la latitud de Valencia. 

Otra de los arcos semidiurnos para todos los grados posi- 
bles de declinación en la latitud de Valencia. 

Otra de las diferencias ascensionales hasta 36 grados de de- 
clinación para la altura del polo de París y Valencia^ con su 
mtítua, diferencia y reducción de esta en tiempo. 

Varias tablas sobre las hégírás. 

Un Calculus motus lunarisjuwla tabulas Landii. 

Y otros varios opúsculos, cuya enumeración seria inútil 
7 pesada. 
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José Amar y Arguedas. 

Natural de Borja, en el reino de Aragón, según lo dice él 
mismo eq una de sus obras ; estudió las humanidades, la 
filosofía 7 medicina en la universidad de Zaragoza, en 
la que se doctoró , llegando á ser catedrático de anatomia y 
después de aforismos en dicha escuela. Fué médico de 
cámara de 8. M. , de su real protomedicato, del hospital 

Seneral de la espresada ciudad , socio de la real academia 
e medicina de Sevilla y de la de Ntra. Sra. de la Esperanza, 
de la de Oporto , y vice-presidente de la médica matritense. 
Murió en esta corte el 22 de abril de 1779 dejando escritas 
las siguientes obras : ^ 

4 / Instrucción curativa de las viruelas , dispuesta mra los 

Íacultativos y acomodada para ^odos. Madrid, por Joaquin 
barra, 1774, en 4. » 

Conociendo el autor la necesidad y provecho de algunos 
tratados, en que con sencillez y laconismo se hablase de 
ciertas enfermedades , y con el objeto de desterrar los mu« 
Cbos errores que en perjuicio de la salud pública se come- 
tían , se decidió á escribir este , en el que resume con tino y 
talento cuanto sobre las viruelas se habia escrito hasta 
aquella época. 

Principia espODiendo la historia de este padecimiento, 
desde su origen ; se hace cargo de las observaciones de los ' 
árabea; egíiitesus ideas poniéndolas en parangón con las de 
los principales prácticos que se hablan ocupado de este 
asunto, y por último indica sus diferencias, causas, diagnós- 
tico , pronóstico y plan curativo. Habla después del saram- 
pión. Es obra muy .curiosa y digna de consultarse aun hoy 
dia. 
2.a Instrucción curativa de las calenturas conocidas ml^ 

{ármente con el nombre de tabardillo. Madrid , ^or Joaquin 
barfa, 4775, en 4.p 

Se divide esta obra en Irece capítulos : trata el primero 
de la calentura en general, de su definición y esencia ; el 
segundo del pulso peculiar de la calentura ; el tercero da 
sus causas y efectos; el cuarto de sus diferencias; el 
quintó de la calentura pútrida y maligna ; el sesto de las se- 
ñales distintivas de las calenturas; el sétimo de sus señales 
pronosticas en general ; el octavo de las crisis ; en el noveno 
propone el autor varios remedios generales para su cura- 
ción ; en el décimo habla del método curativo de la eféme- 
ra y sinocal ; eo el undécimo se ocupa del tratamiento de 
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la calentura pútrida; en el duodécimo del de las malignas; 
7 finalmente, en el undécimotercio déla calentura pete- 
quial y su curación. 

Esta segunda obrita de Amar contiene muchas y buenas 
observaciones prácticas sobre las calenturas, siendo digna 
por lo tanto de ser consultada. 

3.' Imtruceion curativa y preservativa de dolores de cos^ 
fado y pulmonías. Madrid, por Joaquín Ibarra, 4777, en 4.** 

Manifiesta primeramente el autor la diferencia que hay 
entre el dolor del lado y la Terdadera pleuresía ó dolor de 
costado; hace después una descripción de las partes intere- 
sadas en este mal ; espone sus síntomas , pronóstico y cu- 
ración, y conduje aconsejando algunos medios higiénicos 
para preservarse de él. 

Facundo Lozaiho. 

Natural de Medina del Campo ; estudió la filosofia y teo- 
iogia en España y se hizo presbítero ingresando en la com- 
pañía de Jesús. Después de estinguida esta, pasó á lá ciudad 
de Gesena en Italia, en cuya universidad pontificia recibid 
el grado de doctor en filósoña y medicina. AUi escribió la 
obra siguiente: 

Novas ZacchiaSf sive opera magna ecleberrimi Pauli ZacehUe 
medid romani á cubículo ¡nnocentii Papee X sub inscriptione 
qucestionum medico ^legalium in brebe compendium redacta. 
Gesena, por GuisGenestri, 1774, en 4.o mayor. 

Esta obrita es un precioso compendio de la voluminosa 
del célebre médico Pablo Zaquias, en el que ademas de es- 
poner el autor todas las cuestiones médico-legales, presenta 
algunas notas suyas referentes á la teología moral. 

Antonio Aguirre. 

La tasa dice de este autor lo siguiente : 

«Debe reputarse por hijo y natural de Alcafliz, no obstan^ 
te su nacimiento casual en la villa de Rosas en Cataluña en 
29 de noviembre de 1716; pues su padre D. Miguel era 
militar y natural de aquella ciudad, previniendo las íeye» 
y reales disposiciones que los hijos de los ínilitares deben 
seguir la naturaleza de sus padres. Su inclinación al estu- 
dio de la medicina , fomentada por su aplicación y luce$ 
que adquirió en esta facultad , lo hicieron un hábil profe- 
sor de ella en el reino de Aragón. Regentó de joven el par* 
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tido de Bclchite, y tüvo lo» de VillaiFranca del Ebro , Me- 
diana, Peñaflor y la real Cartuja de Aula Déi, Magallon y 
Tarazona, donde fué médico titular del cabildo de su santa 
Iglesia Catedral y de esta ciudad. En ella murió repentina- 
mente en 23 de abril de 17*79. Escribió: 

1 .® Carta filosófica sobre un fenómeno de los mas peregri-^ 
nos de estos tiempos , sucedido á M de noviembre de A 773 en 
las cercanías del real Monasterio de Sena^ diócesis de Lérida^ 
partido de Barbastro^ en el reino de Aragón. Zaragoza, 4774, 
en 4.** 

Se dirige á un amigo suyo con motivo de haberle parti- 
cipado , que entre doce y una de la tarde del dia 17 de 
noviembre de dicho aña, vieron cuatro labradores del lu- 

!;ar de Sena, cercano á dicho monasterio , unas nubes débi- 
es y sueltas , que dispararon tres truenos como tiros de 
artillería en un corto intervalo de tiempo , siendo el tercero 
mas ruidoso; y arrojaron una piedra muy caliente de nue- 
ve libras y una onza de peso , muy semejante á la escoria 
del hierro sacada de fragua ó al antimonio estando muy 
atezado; sobre lo que filosofa con razones y erudición pro- 
pia de un suceso de esta naturaleza. 
2.0 Algunos tratados sobre asuntos diferentes, 
3.* Dictamen anatómico^ quirúrgico, médico y moral ^ sobre 
una impotencia creida en una muger, 

4.® JJna observación médica sobre lombrices. 

Ño he visto ninguna de las obras que se mencionan. 

Cristóbal Fabregat. 

Médico del claustro y universidad de Valencia; escribió: 

Discurso médico-práctico sobre el modo de socorrer y revocar 
á sus sentidos los ahogados , ahorcados , helados y sofocados 
por el tufo del carbón, de la cal^ de las velas de sebo, y de 
otras exhalaciones perniciosas*, ilustrado con historias verda^ 
aeras de autores gravísimos: compuesto por el Dr. D. Cristo^ 
bal Fabregat. Valencia, por Francisco Burguete, 1778, 
en 4.0 

Se hizo segunda .edición en el siguiente año , á la que 
añadió un apéndice médico-moral sobre la necesidad y obli- 
gación de bautizar los fetos abortivos que aparecen muer- 
tos y de hacer la operación cesárea. 

El autor exornó esta pequeña disertación con varios 
casos curiosos en comprobación de que los remedios que 
aconsejaba en la asfixia eran los mas eficaces. Hé aquí ea 
resumen cuales eran estos remedios 
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Ahogada: colocarlos con el debido abrigo en una cama 
caliente; fricciones nni versales con paños secos; sangrías 
en ambos brazos y mejor en el cuello; introducción del 
- bumo de tabaco , por boca, narices y ano; fomentos en la 
región del corazón, ombligo , j escroto con vinagre, espí- 
ritu de vino alcanforado, agua del carmen, ó teriacal; frota* 
clones en las sienes, nariz, frente y muñecas con el espíritu 
de sal amoniaco, agua de la Reina de Hungría, oximiel es- 
cilítico ó vinagre generoso. 

Ahorcados: Envolver el cuello con lana empapada ea 
aceite común caliente; sangrías en los bracos; fricciones en 
todo el cuerpo; introducción del humo del tabaco por 
narices, boca y ano; lavativas irritantes compuestas de la 
raíz de pelitre, pulpa de coloquintidas, vino emético y sal- 
gema. Se administrará, si es posible por la boca , una ó mas 
cucharadas del agua espirituosa de canela , de nueza com- 

Ímesta, de la teriacal ó espirituosa de torongil; se aplicará á 
as narices espíritus volátiles y estimulantes como la sal 
amoniacal, de cuerno de ciervo, agua de la Reina de Hun- 
gria, y también los polvos acres del eléboro. Si todo esto no 
bastase se pondrá al ahorcado en un baño de agua calien- 
te como último refugio. 

Heladoi: frotaciones con agua fría y nieve, y también el 
baño general de agua fría. Colocado después en la cama, se 
se le administrarán sudoríficos, como el vino caliente, el 
agua de cardo santo, sanco, etc. 

Tufo del carbón: la ventilación al aire libre ; dar á oler 
espíritus volátiles; sangrías de brazo y aun del cuello; fric- 
ciones; pediluvios; aspersiones con Tinagre y agua; lavati- 
vas irritantes. Por último se procurará promover el vómito. 

Hálitos de la cal: los cocimientos mucilaginosos ; emul* 
siones atemperantes de las simientes frias con el nitro y 
jarabe de diacodion , y sobre todo la leche. 

£1 autor sigue después esplicando la causa de la asfixia 
por emanaciones deletéreas de distinto género , y medios 
terapéuticos para socorrer á los sofocados. 

]Xo tiene mas de particular. 

Antonio Capdevila. 

Natural de Valencia ; estudió la medicina en su uiversi- 
dad , siendo discípulo del Dr. Seguer. Regentó una cátedra 
de matemáticas en la misma, y fué opositor á las de medi- 
cina. Establecido después en Madrid» fué cat^rático de bo- 
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tánica 7' agricoltnra, individuo de la real sociedad de cien- 
cias de Gottinga en Alemania, académico de la imperial 
leopoldino Carolina y bibliotecario del eradito D. José 
Valcarcel Dato ,. canónigo de Valencia. 

Escribió cuarenta y cinco tratados de diferentes mate- 
rias, que impresos unos é inéditos otros, acreditan ci mérito 
literario de este médico español. Los que tienen relación con 
la medicina son los siguientes : 

!.• Teoremas y problemas para examinar y saber usar 
cualesquiera aguas minerales , los cuales pueden servir de ins- 
tituciones de esta parte de la medicina , y por medio de ellos se 
averigua con especialidad la naturaleza y virtudes del agua 
mineral del Pilar de la ciudad de Chinchilla, y de la acredi^-^ 
tada de Puerto Llano. Madrid, por Andrés Ortega, 4775, 
en 4.0 

2.® Disertación de las aguas minerales de Marmolejo, y de 
una enfermedad que es propia de los andaluces y otras pro^ 
vincias de España^ de la cual no ha escrito ningún español, 
con la critica de los autores que han tratado de las aguas mi- 
nerales de España. 

3.® Disertación de h despoblación de España por la desi- 
dia é ignorancia de muchísimos médicos, cirujanos, botiea^- 
rios tí visitadores de boticas. 

4/ Conspecto cronológico de los escritores españoles y por- 
tugueses que han escrito de ciencias naturales hasta 1 770: aa no- 
ticia de Uk9 autores. Habrá este escritor omitido muchos por 
no haberlos hallado en las bibliotecas de Castilla yArqgon. 

6.^ Anotaciones para la historia critica de estos. 

6.* Crítica de los enfermos que asistió el autor desde el 6 
de noviembre de 4748 hasta el \\ de marzo de Mlb, ya 
hayan muerto , curado ó mal curado. 

7.® Crítica de los hospitales que ha visto el autor. 

8.® Herborizaciones empíricas desde el año 4766 hasta 
el 9 de enero de 1769. 

0.® Traducción de la filosofía botánica del célebre Carlos 
Linnée ó Linneo. 

ló. Del mismo, los géneros de las plantas. 

44. Id. (siendo Dios servido) las especies de las plantas. 

12. Historia de los jardines de Cádiz , Madrid y del de 
D. Antonio Capdevila. 

13. Nuevos remedios que ha puesto en práctica el autor ^ 
deducidos del método botánico de Linneo. 

44. Historia diplomática del Dr. D. Mariano Seguer^ 
por fesor valenciano maestro del autor, de la medicina staítana. 
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15. índice alfabitieo para el método de estudiar medicina 
del célebre Boerhaavey añadido por el barón de naller^ contiene 
30,000 escritores para la impresión de Amsterdam de 1751 : 
dos tomos en 4. o 

16. Carla al Dr. D. Gaspar Pons demostrándole la utili^ 
dad de las matemáticas para ser grande médico ^ aunque no 
son menester para curar. 

'47. Cómo enseñaron al autor en Tarfagona, Cermra^ 
Valencia^ Salamanca^ Barcelona, Gerona y Madrid^ y lo que 
le habian de haber enseñado, 

i 8. Muchos apuntamientos para escribir lo que España 
no tiene en punto de ciencias naturales, ó si lo tiene es muy im- 
perfecto. 

19. Disertación de la inoculación de las viruelas, y de la 
que hizo el autor enTovarra en mayo de 1765. 

iO. Medicina y cirujia de pobres, que contiene los remedios 
mas escogidos, fáciles de prepararse, y de poco valor, para 
las enfermedades interiores y esteriores del cuerpo humano. 
Escrito en francés por el venerable Jlecqueí, médico de Paris, 
añadiéndole el autor lo mejor que hay en los médicos griegos, 
latinos y los mejores desde el siglo XVI hasta el Sr. D. An~ 
ionio de ülloa, ge fe de escuadra de la real Armada^ caballero 
verdaderamente docto y erudito. y , 

21. Discurso de los errores que han practicado los médicos, 
cirujanos y asistentes en el conocimiento, pronóstico y curación 
de la enfermedad , mientras estuvo preñada, de parto, y des- 
pués de haber parido , la señora doña J uliana , muger de don 
Juan José López Sedaño, caballero pensionado de la real 
distinguida orden de Carlos 1I1\ académico de la real acade- 
mia ae la Historia. 

22. Carta áD. Fr. G. L. del., fecha en mayo de M^'i, 
dándole, el autor la noticia de mil escritores españoles de los 
mas doctos , eruditos, y mas útiles para la sociedad humana. 

Es lástima no se hayan impreso todos los escritos de este 
erudito y laborioso médico español: solo he visto y poseo 
el primer tratadito de los teoremas, el que dedicó ai sabio 
D, Pedro Rodríguez de Campomancs, mí paisano; y al 
final de él trae una lisia de los que dice habia impreso y 
otros que ppseia manuscritos , de donde he estractado los 
arriba mencionados. 

El célebre D. Juan Luis Roche, de quien ya hemos ha- 
blado, le apellida médico meritisimo^ y dice, que habiendo 
sabido se ocupaba, de recoger noticias biográficas de nues- 
tro, famoso Solano de Luque, le escribió pidiéndole las que 
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. taviese , á Ib qae contestó Gftpdevila qae se las había man- 
dado á Alberto de Haller. 

Este famoso médico del rey de Inglaterra hace mención 
honorífica de nuestro Capdevila, quien le comunicó las 
noticias de todos. los médicos y cirujanos españoles qué 
trae en sus bibliotecas medica y quirúrgica. 

Sostuvo también correspondencia epistolar con los prin- 
cipales literatos de Europa, tanto estrangeros, como na- 
cionales, contándose entre los primeros Scbeidemburg, 
Verger.Visme, Goessel, Hoppe, Haller, Linneo, Vergio, 
Murr, Scbreiber, Boyer, y entre los segundos Mayans y 
Sisear, el P. Sarmiento, D. Andrés Mayoral, arzobispo áe 
Valencia, Pluer y D. José Finestres, á quien llama el me- 
jor jurisconsulto de Europa. 

Capdevila puede decirse fué uno de los médicos espaíio- 
les mas eruditos de su siglo. 

Bigardo Le-Preox. 

Primer cirujano y sangrador que fué del rey D. Luis I, 
alcalde y examinador mayor del real protobarberato. 

Este autor fué francés, y por lo mismo dice, que escribía 
su obra en lengua castellana menospreciando la critica en que 
incurría. 

El título de la citada obra es: 

Doctrina moderna para los sangradores^ en la cual se trata 
de la flebotomía y arteriotomiá^ de la aplicación de las vento^ 
saSy de las sanguijuelas y de las enfermedades de la dentadura 
que obligan á sacar dientes y colmillos ó muelas^ con el arte de 
sacarlas: compuesto por /). Ricardo Le^Preux^ etc. Madrid, 
por Miguel Escribano, 1775 , en 8.<> 

Gomo su título indica , esta obrita no es mas que un tra- 
tado de fletotomia para el uso de los sangradores: la parttí 
3ue consagra á los dentistas es muy reducida y nada tiene 
e particular. Toda ella está escrita en preguntas y res- 
puestas. 

Guillermo Bowles. 

Francés y nombrado por el gobierno español para varias 
comisiones mineralógicas, cuya circunstancia le proporcio» 
nó ocasión favorable para examinar en los mismos lugares 
la infinita variedad de productos de que abunda la penín- 
sula. Publicó con este motivo una obrita de historia natu- 
ral, titulada: 
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Introáuceion á la historia natural y i la geografia física de 
España. Hadtíd, por D. Francisco Manuel de Mena , 1776, 
en4.» 

£n esta obra cariosa dio á conocer Bowles á los natara«> 
listas la célebre mina de cinabrio y de mercurio de AU 
maden, otras del mismo mineral en Valencia y S. Felipe, 
las producciones en muchos terrenos de salitre natural ; los 
antiguos volcanes de £«^paña , y otras muchas particulari- 
dades del reino animal que se encuentran en su suelo, con 
algunas otras noticias de petrificaciones de huesos huma- 
nos , de la langosta , j de las plautas y animales ; las cuales 
han contribuido á enriquecer considera blemeute con nue- 
vas é importantes luces la historia ualural de nuestro pais. 

Es lástima que este instruido naturalista no continuara 
la publicación de dicha 'obra« 

Gaspar Romeo. 

Natural de la villa de Peralta de la Sal; esludió la filo- 
sofia en la universidad de Huesca , y la medicina en la de 
Zaragoza. Fué médico titular de la villa de Aren y de la 
ciudad de B:trbastro. Hahiéudose después graduado de 
doctor en medicina en la universidad de Tolosa de Francia, 
incorporó á su regreso este grado en la de Zaragoza, en 
cuya ciudad continuó acreditando su inteligencia práctica, 
confirmada ya por mas de cuarenta y dos años. Fué también 
examinador del real protomedicato de Aragón. Escribió: 

Mediciim eompendium theoricopracticum, hippocratico ga- 
lenico-quimicttm ^ tironnibus aeommodatum ut generalibus 
principas instructi , partieularia facilius callmnL Zaragoza, 
por Francisco Moreno, 1776, en 4.« 

Gomo indica su título, esta obra no es otra cosa que un 
breve compendio de medicina, que abraza la anatomía, la 
fisiología, la patología tanto general como particular, y la 
terapéutica. £s inferior en mérito á los que se hablan pu^ 
blicado en siglos anteriores, particularmente al de Cristo-» 
bal Pérez de Herrera , del que ya nos hemos ocupado. 

Garlos Bighart de Beauregard. 

Girujano francés, revalidado por el real protomedicato de 
España ; se estableció en Madrid , en donde ejerció su fa-* 
cuitad con mucho lucimiento, y escribió : 

Disertación quirúrgica sobre las enfermedades, que se oponen 
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ata eifmUwn de /a orina. Madrid ^ por Miguel Escribano^ 
1776,en8.o . 

Este francés tenia ana singular habilidad para curar las 
enfermedades de las vias urinarias y principalmente las 
estrecheces , callosidades j fístulas de la uretra y ano. 

Ofreció en su escrito publicar un tratado completo, ador- 
nado con láminas, de las enfermedades de los ríñones, uré- 
teres, vejiga y uretra, siendo de lamaitar no lo diera á la 
prensa. 

José Albertos y Sauz. 

Maestro en artes , catedrático de medicina en la univer- 
sidad de Valencia, examinador perpetuo de ella , juez pri-- 
vativo en la subdeiegacion del real protomedicato de dicha 
ciudad y reino, escribió; 

Esacta historia de la enfermedad ocasionada por el pescado 
calcinado llamado vaoel ^ donde se esplica todo lo pertene-^ 
cíente á la cal ^ padecida y formada por el Dr, D, José Alber- 
tos^ etc. Yalencia, por Benito Monfort, 1776, en 4.* 

El autor escribió ésta obrita con el fin de que el público 
se abstuviese de comer pescados conservados en cal , cuyos 
malísimos resultados tuvo la desgracia de esperimentar en sí 
mismo. 

Al fin de ella pone las señales que distinguen al pescado 
calcinado, y son: que está de color blanco oscuro; que la 
agalla la tiene del mismo color; que el ojo le tiene amorteci- 
do; que el pescado está tieso ; que el lomo le tiene rojo , y 
cuanto mas rojo ó colorado está mas calcinado; que lava- 
do con agpaa clara la deja blanca ; que el gusto lo tiene 
áspero , picante ; que luego corroe la boca' y la pone seca. 

Jaime Menos de Llena. 

Natural de Barcelona , fué primer médico de los ejérci- 
citos en la espedicion contra Argel, y socio de las acade«- 
mias médicas de Madrid y Cádiz, últimamente se estable- 
ció en su pueblo natal , en donde escribió gran número de 
memorias. He aquí sus títulos : 

4 .o Memoria contra el uso del solimán corrosivo y de la 
cicuta^ con la traducción de la de Mr. Pibrac sobre lo mis- 
mo. Manresa, 1776, en 4.» , 

En este escrito reprueba el autor el uso interno y esterno 
del sublicado con razones y ejemplos prácticos. 

2.^ Memoria sobre los memoriales presentados al rey cris- 

TOMO vil. 23 
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tianisimo poní Sr. Chieoffneau^ primermédleoieS.M.C. 
Manresa, por Jaan Abada!, 4 778 ten 4/ 

Z.^ Memoria pUisieo-medüo-anathomica salubérrima, tua- 
frique indubitata methodoxeteris palmam aufereng pro ureirw 
earuneulis debellandis. Barcelona, por José Gentené, 1784, 
en 4.* 

Habla en esta memoria del origen del mal venéreo, que 
cree tan antigno como los primeros hombres , y trata des- 
pués de los síntomas, diagnóstico y curación de las escre- 
cencias de la uretra. No merece nbs detengamos en su aná- 
lisis. 

4.<» Memoria contra la inoculación , sacada de las dudas 
y disputas entre los autores , escitadas acerca de la-utilidad 
ó daños causados por la inoculación de las viruelas y com^ 
probada por el desengaño. Hanresa, por Juan Abadal, 1785, 
w 4.0 

Opina que tuvo origen la inoculación antes que en nin- 
gún otro punto en la Georgia ; cree ineficaz y basta perjudi- 
cial este procedimiento , tratando de probar que de resultas 
de él muere mayor número que de las viruelas natura- 
les , puesto que estas se hacían mas comunes por semejan- 
te medio, que determinaba á la vez otras epidemias. Añade 
que los que se sujetaban á esta operación no quedaban 
exentos de padecer otra vez las viruelas, y por último, juzga 
infundados los argumentos en que apoyan su dictamen tos 
que suponen el virus varioloso engendrado con nuestros 
humores. 

5.0 Memoria sobre la suboréUnacion que deben cirujanos y 
boticarios á los médicos, demostrada por la naturaleza de sus 
facultades para desengcSo y utilidad del. bien público. 

6.^ Memoria ó brece descripción de las aguas minerales de 
la fuente de la villa de Espluga de Franeoii^ en el principa- 
do de Cataluña, Madrid ,1787, en 4.<» 

Maniñesta las virtudes de estas aguas» modo de osarlas y 
enfermedades en que convienen. 

7.* Memoria ó breve descripción de las aguas minerales de 
la fuente Groga y de Gavá en el principado de Cataluña. Man- 
resa, 4790, en 4.* 

Después de hacer la descripción topográfica del sitio 
donde brota el manantial , presrata oon bastante minucio- 
sidad el análisis de sus {^uas , las que en atención á te 
abundancia de yeso que contienen, creia poco á propósito 
para el tratamiento de las enfermedades. 

Asimismo concede escasa virtud curativa i las de Gavá, 
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situadas á tres legaas de Barcelona, cuya descripción y 
análisis refiere igualmente. . 

8.^ Memoria ó breve descripción de las aguas minerales de 
la fuente Picante de S. Hilario Zacalm , del corregimiento de 
Vich , en el princijpado de Cataluña. Mauresa , 1791 , en 4.o 

Encomia las eficaces virtudes de estas aguas, entre otras 
dolencias para los cálculos renales y urinarios , para las 
intermitentes, obstrucciones viscerales, hipocondría j es- 
corbuto. 

9.** Descripción de la fuente del monte de Moneada. 

Las supone idénticas a las que acabamos de mencionar. 

40. Memoria que en forma de carta escribió el Dr. D. Jai- 
me Menos de Llena, contra el discurso' misceláneo^apologético^ 
bajo el titulo Fuente Groga, vindicada por el bachiller. Tor- 
tosa, 1791, en i.» 

Ámat dice escribió también una Apología contra el plan 
que , para perfeccionar los estudios de cirujia , dio á luz 
D. Francisco Puig, y dos Cartas dirigidas á los editores del 
memorial literario de Madrid. 

Antonio Pérez de Escobar. 

Fué médico de cámara de S. H. , examinador del real 
protomedicato , socio de la academia médica matritense y 
primer médico del real convento de las señoras de la 
Encarnación de esta corte. Dio á luz las siguientes obras: 

].« Avisos médicos populares y domésticos: historia de 
todos los contagios: preservación y medios de limpiar las 
casas ^ ropas y muebles sospechosos: obra iitil y necesaria á 
tos médicos , cirujanos y ayuntamientos de los pueblos. Iísl^ 
drid, por D. Joaquin tbarra, 1776, en 4.® 

El objeto que el autor se propuso con la publicación de 
esta obra no fué otro , según manifiesta en el prólogo , que 
desvanecer la fatal creencia que se tenia en aquel tiempo 
acerca del inminente contagio de la tisis; lo que daba, 
margen á que se entregasen á las llamas todas las ropas 
que nabian servido á estos enfermos. Escobar, sin dejar de 
suponerla contagiosa en determinadas circunstancias, se 
esfuerza en probar hasta qué punto puede participar de esta 
cualidad, qué sugetos estaban mas espuestos á contraer el 
contagio, y f)or ultimo, qué ropas adquirían con mas facili- 
dad la infección. 

Divídese en cinco tratados: en el primero demuestra la 
naturaleza del contagio , sus diferentes clases , especies y 
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propiedades. Habla laego de la peste, y hace una relación 
nistórica de las muchas que habia sufrido España y otros 
paises, y destina capítulos especiales á tratar de sus causas, 
profilaxis, síntomas , diagnóstico, pronóstico y curación. 
Se ocupa después de las viruelas y sarampión , esponiendo 
los síntomas y medios preseryativos y de curación de cada 
una de estas enfermedades. 

£1 tratado segundo Tersa sobre él mal de la rabia y el 
venéreo: prueba que la denominación de Ihidrofobia res- 

Eécto del primero no era adecuada, puesto que podía muy 
ien existir aversión á los líquidos sin que por eso hubiera 
rabia ; y en confirmación de esta idea refiere dos casos 
prácticos. Opina que el mal venéreo era enfermedad cono- 
cida de los antiguos, y se espresa en estos términos acerca 
del particular á la pag. 132.... «Si este mal es ó no tan an- 
»tiguo como los hombres , queda al juicio de los sucetos 
»imparciales que están versados en varios pasajes oe la 
» Santa Escritura y en las historias de los escritores profa— 
»nos. En estos se advierten testimonios de mucha verosi- 
umilitud , por los qpe se descubre que es de muchos siglos 
»la edad del mal venéreo. Menos dudoso se hará si entran 
»en una madura consideración los que saben á cuantas en* 
ttfermedades estau espuestas las partes genitales » 

Habla en el tercero de la lepra , de la tina , de la sarna, 
tisis y calentura lenta, esponiendo sus síntomas, diagnós- 
tico y curación. Lo hace después del garrotillo, catarro y 
disenteria, y refiere las epidemias de las dos primeras 
enfermedades que reinaron en Madrid por los años de 
1728, 34 y 67. 

En el tratado cuarto espone las enfermedades de oscuro 
y dudoso contagio, entre las que cuenta el escorbuto, el mal 
de ojos, los lamparones, el asma, la gota, la hemotisis y la 
alferecía. 

El quinto lo consagra á indicar los medios generales de 
desinfeccionar y limpiar las casas , ropas y muebles y á 
inquirir la causa y modo de propagación déla peste, vi- 
ruelas, rabia , mal venéreo, lepra, sarna, de la tisis, de la 
disenteria y la gota. 

2.® Medicina patria ó elementos de la medicina jtráctica 
de Madrid. Puede servir de aparoio á la historia natural y 
médica de España. Madrid , por D. Antonio Muñoz , 1788, 
en 4.** 

En esta obra, que dedica el autor al pueblo de Madrid, da 
noticia de las producciones naturales ae su suelo, pertene- 
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cientes á los tres reinos: de sas aires ^ agaas, cielo y situa- 
ción, como igualmente de la complexión , costumbres, en- 
fermedades 7 medicina de sus habitantes. 

Principia este interesante escrito con un escelente artí- 
culo acerca de la importancia y nobleza de la medicina y 
de las obligaciones que tienen los que la profesan. Pasa 
luego á esponer la situación de nuestra península, la de 
Castilla la Vieja, y por último la de Madrid, comprendiendo 
sucesivamente cuantas noticias son propias de un tratado 
de topografia físico- médica. Refiere las causas, síntomas y 
plan curativo de algunas de las enfermedades que aquejan 
con mas frecuencia á los moradores de la corte, cuáles son: 
la melancolía , las hemorroides , la artritis vaga , el dolor 
cólico , la apoplegia , la tabes hepática , el flujo blanco , el 
aborto, las nernias , la calentura semi-terciana y la calen- 
tura catarral, ya reumática, ya maligna. 

Trata en seguida con bastante estension de los purgantes, 
del opio, de la sangría, del emético, de la quina, del mer- 
curio, de los ácidos minerales, de las aguas y de otros 
varios remedios, hablando también aunque ligeramente de 
las aguas minerales de Trillo , Sacedon , Solan de Cabras, 
Sosal de Beteta, Puertollano. Badocañas y el Molar. 

Finalmente, termina esta obra, de bastante mérito, con la 
esposicion de las plantas que nacen espontáneamente en 
los contornos de Madrid, ordenadas conforme al sistema 
sexual de Linneo. 

Fraif ANDO Oxea. 

Natural al parecer de Galicia, estudió la medicina en la 
universidad de Santiago, en donde recibió el fprado de doc- 
tor , y después fué catedrático de la misma, individuo de 
la academia médico-matritense , examinador de la subde- 
legación del real protomedicato de la Goruña , y última- 
mente primer médico titular de la ciudad de Betanzos y su 
hospital de San Antonio de Padua. Escribió : 

niseftacion médica de la simplicidad y sencillez con que 9e 
debe ejercer la medicina. Santiago , por Ignacio Aguayo y 
Aldemunde, 4777, en 4.* 

Esta curiosa disertación , que está dedicada á D. Muzio 
Zona , primer médico de cámara del rey , tiene por testo la 
sentencia ñlosófico-médica de Nedura paucis , minimisque 
contenta est , et pede lento nrocedit. 

£1 autor comentó la relerida sentencia, probando que el 
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médico no debe ser oficioso ni recetador, y sí detenido, pru- 
dente y sencillo en su terapéutica. Tampoco quiere que ea 
ciertos males sea un frió espectador de la muerte del en- 
fermo, pues, como él mismo dice , tan reprensible es la ni- 
mia cobardía , como culpable la temeridad. 

Presenta asimismo en apoyo de su sentir , el eonscjo de 
nuestro Laguna, que dice: mientras podemos curar aon me-* 
dicinas simplicísmas al enfermo , debemos siempre huir la& 
compuestas y pues con estas le curaremos mas costosamente y 
con mayor peligro que con aquellas. > 

Oxea elogia también la doctrina de pulsos de Solano de 
Luque, y reprueba la de Galeno, teniéndola por mas con- 
fusa, y también la de Bordeu; pero en mi concepto proce- 
dió injustamente ; pues Solano afirma en varios pasajes 
de su obra , que se habia calido de las ideas de los an- 
tiguos , y entre estos de las de Galeno , para establecer su 
sistema , aunque notablemente aumentado é ilustrado con 
observaciones que le eran propias. £n cuanto á Sordeu no 
hizo otra cosa que comentar la doctrina de nuestro niédico 
andaluz. 

Hállanse unidas á esta disertación dos consuetas en con- 
firmación práctica, como dice el autor, del pensamiento do 
aquella. 

José Ignacio Sampoetts. 

Natural de Barcelona y hermano mayor de D. Francis- 
co. Fué doctor en medicina , socio fundador de la academia 
médico-práctica de dicha ciudad y su primer secretario. 
Escribió: 

Disertación médico -práctica y en que se trata de las muertes 
aparentes de los recien nacidos , anegados ^ ahogados por el la^ 
zo, sofocados por el vapor del cairbon y del vino , pasmados del 
frió y tocados del rayo, etc.^y de los remedios para revocarlos 
á la vida. Al fin de ella se dá la descripción de una máquina 
para introducir el humo del tabaco , tan manual y portátil que 
cualquiera puede traerla consigo. Barcelona, por Francisco 
Generas, 1777, en 4.° 

Esta obrita contiene diez capítulos, de loS cuales el 4.* 
trata de la muerte aparente de los recien nacidos y de los 
medios mas á propósito para restablecerles la vida ; el 2.^ 
de los ausilios qu^ se ban de poner en práctica con el mis- 
mo fin ; el 3.^ de la muerte aparente oe los ahogados ]^ 
él lazo , y de los socorros que igualmente deben ádminis- 
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trárseles ; el 4/ de la maerte aparente de los sofocados por 
el vapor del carboo, y de los remedios para desvanecerla; 
el 5.0 de las muertes aparentes cansadas por el hálito del 
Tino coando fermenta, por el de las letrinas y pozos su- 
cios, cerrados por largo tiempo, y de los medios para 
comiwtir estos accidentes; el o.* de la muerte aparente 
causada por el escesivo frío, y de los Vemedios que en tal 
caso deben practicarse; el 7.o de la muerte aparente , oca- 
sionada por el rayo , y de los medios conducentes para di<- 
síparla ; el 8.* de la muerte aparente de los afectos histé- 
ricos y desmayos, y de lo que se debe hacer; el 9.o de la 
muerte aparente de los apopléticos; y el 10 de la precipi- 
tacioQ de los entierros de los que mueren repentinamente. 

En toda ella manifiesta d autor su buen criterio y nociones 
prácticas, é rgualmente sus Tehemfentes deseos del bien de 
sus semejantes , pues no satisfecho con tas discretas adver* 
tencias e instrucciones médicas contenidas en su obra , se-* 
fialó un premio de treinta pesos para el primer profesor es- 
pañol que justificara haber vuelto la vida á uno que 
aparentemente la hubiese perdido á comeeuencia de alguna 
de las causas y á fovor de tos remedios que señala y aconseja 
en su disertación. Ckm este rasgo singular de generosidad 
y filantropía qoiso impeler á sus comprofesores á la lectura 
de su provechose escrito; y en efecto, túvola satisfacción 
de adjudicar et referido premió á don Antonio Ortiz, 
cirujano del hospital de la Caridad de Cartagena , quien 
. habiendo puesto en práética los. preceptos de Samponts, 
cnróá Mateo Jdlve y á Francisco Cuevas, q«ie parecían 
realmente muertos, el primero por haber caldo en el 
mar , y el segundo por haber intentado limpiar un pozo 
de inmundicias. 

Dio también á la prensa las siguientes : 

Observación^^ de una niña de cuarenta dias^ alacada de una 
cólica j>ictonum. Madrid, imprenta real, 1798. (Véanse las 
memorias de la academia de Barcelona , pág. 74.] 

El Dr. D. Pablo Balmes , socio también de la academia, 
hizo algunas reflexiones sobre la observación precedente, 
las que, asi como una observación de un tétanos j otras 
reflexioms críticas acerca de una enteritis iliaco-irautnática^ 
se balfain en las ya citadas memorias. 
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Frahgisgo SaIiVá y Campillo. 

Nació en Barcelona eH2 de julio de 4754 . Sa padre faé 
D. Gerónimo Salva y Pontich, también doctor en medicina 

Í médico del hospital general de la misma ciudad, j su ma- 
re doña Eulalia Gam|)iIlo, ambos de familia muy antigua. 
Desde la infancia manifeijtó Salva una particular afición á 
los libros, que formaban ya entonces y siguieron formando 
en lo sucesivo su diversión favorita. Teniendo apenas seis 
afios fué colocado por sus padres , deseosos de aprovechar 
sus escelentes cualidades, en el colegio episcopal de Barce- 
lona, donde permaneció nueve años. AUi estudió gramática, 
retórica y poética y la filosofía, con tanto fruto y lucimien- 
to , que mereció se le confiara á los nueve anos de edad la 
oración pública de gramática; la de retórica y pócsia á log 
doce, y la defensa de las conclusiones generales de filoso- 
fía á los diez y siete, cuyos actos públicos desempeñó con 
estraordiuaria distinción y aplauso. 

El Illmo. Sr. D. José Climent, obispo de Barcelona, en 
vista de sus felices disposiciones y' afición á la medicina, 
aconsejó con eficacia á sus padres que lo eoviasen á estU'- 
diarla á la universidad de Valencia. Cursó tres afios en ella 
con la aplicación y aproveehaiQiento que se necesitaban 
para sujetarse al examen del claustro pleno de la facultad 
médica de la univenAdad de Huesca, á donde fué á tomar 
sus grados , logrando la aprobación de todos los examina- 
dores. Obtuvo con dicho examen en 4774 el grado de ba* 
ehiller en medicina , tanto mas honorífico, cuanto solo al 
mérito se concedia con tres años de curso, en vez de cuatro 
que se exigian* Hizo después oposición á una cátedra va- 
cante de la misma facultad, y concluyó con el mayor luci- 
miento todos los ejercicios acostumbrados; fué á tomar el 
grado de doctor á la universidad de Tolosa en el mismo 
año, y volviendo á la de Huesca, sé sujetó nuevamente á 
examen é incorporó en ella su doctorado con completa 
aprobación. 

En la universidad de Valencia donde estudió, se enseñaba 
la medicina por las obras elementales de nuestro insigne 
español Piquer, cuyas doctrinas tenia muy presentes, no 
pudiendo dudarse que el estudio atento y reflexivo de las 
escelentes obras de este autor contribuyó mucho á formar 
el talento médico de Salvé, {>articularmente señalado como 
el de su maestro, por un juicio muy recto y sólido, que so- 
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bresalia entre las demás facultades de su entendimiéato, 

aue tampoco dejaban de ser eminentes. Colocado ya, en 
arcelona, empezó á dedicarse á la práctica de la medicina, 
no perdiendo ocasión alguna de ejercitarse en ella y consa- 
grando todo el tiempo posible al estudio con incesante afán 
?' estraordinaria afición. No perdonó gasto para adquirir 
as mejores obras de la facultad, cuya reflexiva lectora y 
las notas y estractos que hacia de ellas, fuero» formando 
poco á poco aquella vasta erudición . médica q,ue llegó á 
poseer y que tanto admiró á cuantos le trataron'. 

Salva tuvo la gloria de ser uno de los primeros inocula- 
dores entre nosotros, y sostuvo con eficacia de palabra y por 
escrito la saludable práctica de la vacuna, luego que el 
inmortal Jenner hubo dado á luz su descubrimiento. Pn* 
blicó varías obras en que resolvió cuestiones importantísi- 
mas sobre la inoculación de las viruelas, y rebatió con va- 
lentía y sensatez las objeciones del insigne Haen y otros 
facultativos célebres. 

Tomó también parte en la ruidosa disputa que duró al- 
gunos años entre los facultativos españoles sobre las ven- 
tajas ó daños de los antimoniales y opiata febrífuga de 
Masdevall, que estuvo tan en boga para curar las calentu- 
ras pútridas, entonces reinantes. Escribió asimismo algunas 
memorias para esplicar ó resolver programas propuestos 
por la célebre sociedad real de medicina de París, y con ellas 
ganólos premios ó bien logró una honorífica mención. En 
medio de sus numerosas tareas, tanto prácticas como litera- 
rías, fué propuesto por la academia de medicina de Barcelo-» 
Ba para desempeñar la cátedra de clínica, gue por su medio 
y bajo su dirección habia mandado el gobierno establecer. 
Dio principio á su enseñanza pública el 1 .^ de julio de 1801 , 

Íf con ella empezó una nueva y mas gloriosa época de su vida 
iteraria, siendo sus trabajos mas señalados los tres años cli* 
nicos que publicó en diferentes épocas* Fué tan intenso el 
amor de Salva á la medicina y particularmente á la clínica, 
que quiso ser útil á una y otra aun después de su muerte. Asi 
es que legó en su testamento mil cuatrocientas libras cata- 
lanas (14,933 rs.) á la real academia de medicina de Barce- 
lona para dos premios anuales de treinta libras cada uno, áes- 
tinados al que resolviese un programa escogido y propuesto 
por la misma , y al que presentase la mejor descripción de 
una epidemia ocurrida en España. Legó igualmente y con- 
firmó en su testamento la donación que habia hecho en 
vida, de su numerosa y escogida librería al real estudio 
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clínico de Bartelona, costeando so traslación , mesas j de- 
más atcnsiliós para qae pudiese servir al público. Hizo 
otras machas donaciones á diferentes establecimientos, ya 
de instrumentos y libros, ya de varias cantidades y rentas. 
Hasta su propio cuerpo legó Salva á la instrucción |)ú- 
blica, para ser útil aun después de su muerte á la medicina 

Íá los enfermos por medio de la disección de su cadáver, 
alleció este ilustre profesor el dia 43 de febrero de 1828 
á los 76 aftos y siete meses de su edad. 

Salva fué m'édico honorario de la real familia, y poste- 
riormente de cámara de S. M. é individuo de muchas 
sociedades literarias. Ademas de estar en relación con los 
diferentes cuerpos científicos de que era socio, mantuvo 
frecuente correspondencia con muchos facultativos de 
nombradla, asi nacionales como estrangeros, y aun con va- 
rios literatos y personas respetables. 

Creo haber dado una ligera idegL de los grasdes méritos 
de Salva , y temiendo ser demasiado prolijo, concluiré con 
una cita del lUmo. Sr. D. Pedro Diaz de valdés, obispo de 
Barcelona. En uno de sus tratados sobre la fiiica del eUro y 
oíros puntos útiles y provechosos de las ciencias naturale$^ dice 
entre otras cosas elogiando á Salva, que «si no era el prfn^ 
»cípe de los médicos, merecía bien á su entender ser el mé« 
•dico de los príncipes.» 

El -que quiera tener noticia estensa de los méritos y 
eminentes servicios del esclarecido Salvé, puede leer el do* 
gio histórico compuesto por D. Félix Janer, socio numera* 
rio de la real academia de medicina y cirujia de Barcdona, 
publicado por acuerdo de esta corporación en la citada 
ciudad en 1832. 

Conocida ya la laboriosidad y talento de nuestro Salvé, 
vamos á presentar ahora el largo catálogo de sos prodac<« 
dones científicas. 

1 .^ La inoculación presentada a los sabiosx pot el doctor 
en medicina Francisco Salva y Campillo^ de la academia mé^ 
dieo'prácñca de Barcelona. Barcelona, p(w Francisco Ge- 
neres, 1777, en 4. • 

Esta obra, que también lleva el título de Proceso de la 
inoculación , la escribió el autor á consecuencia de la cruel 
perplejidad en que se encontraba un padre de inocttlar á 
8» hijo, único heredero dé ^a casa. 

Está dividida en catorce cuestiones, en las qne se estíende 
bastante. 

2.^ Re$puesta á la primera pieza que publica contraía 
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iñoeuíaeion Antonio de Haen , médico de S. M. Imperial: $u 
autor el Dr» Franciieo Salva y Campillo^ etc. Barcelona, por 
Francisco Bivas, 1*777, en 4.® 

En esta obra traduce Salva la publicada por Antonio 
Haen contra la inoculación de la \irnela , é indicando los 
párrafos del Proceso que satisfacen á'sus argumentos, 
rebate victoriosamente y con la mayor esactitud cuantas 
objeciones presentó aciuel contra la referida inoculación. 

A esta obra van unidas las dos disertaciones siguientes. 

3.0 Disertación sobre el influjo del cUma en la variación 
de enfermedades y remedios. 

Manifiesta de qué manera influye el clima en las ente*me- 
dades y su curación; establece la utilidad de los mismos mé- 
todos curativos, mas ó menos modificados^ según el clima; 
espone coato ba de entenderse el famoso Romee seribo et in 
aere romano del ilustre Baglivio, é impugna las opiniones 
de los que querían que las mismas enfermedades se curasen 
con diferentes métodos según la diversidad de países. 

i«** Dtseriacion de los saludables efcetat de las frutas^ 

Prueba qae las frutas eran saludables comidas con pni* 
dencia y á ciertas horas; que tras de ellas era mejor beber 
agua que vino; que sin embargo había estómagos que no 
se acomodaban con ninguna especie de frutas; ñero que 
eran útiles generalmente en las enfermedades agudas islla- 
matorias, en las crónicas y en otras mochas. 

5.^ Carta á un amigo sobre el estasis de la decantada mU'^ 
§er del lugar de Llerona. Barcelona, por Francisco Generes, 
177». 

£1 autor presenta la historia de la enfermedad y singu- 
lar sopor de una muger, que vivió cerca de dos meses sin 
tomar ningún alimento ni Debida ; esplica cómo pudo ser 
natural semejante estasis, y espone varias reflexiones muy 
juiciosas sobre este fenómeno. 

6.^ Disertación sobre la esplieaeion y uso de una nueva 
máquina para agramar cáñamo y linOy inventada por los doc'- 
tares en médietna Francisco Salva y Campillo y Francisco 
Samponts y Roea^ socios de la Academia médico-práctiea de la 
cimlad de Barcelona. TAadriáj en la imprenta real, 1784. 

Esta obra tiene dos láminas , en las qne se representa el 
mccadismo de dicha invención, y fué publicada á espensas 
del gobierno. 

7.^ Memoria sobre el modo de enriar el cáñamo y eí Uno 
sin perjuieio de la salud públiea. Año de 1778. 
La real sociedad de medicina de París en 28 de agosto 
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de t787 propaso on premio á qnien le diera noticias esactas 
sobre el modo de empozar el cáñamo ó el lino, y si de esta 
operación resultaban daños á la salud, con otras particola- 
ridades. Con este motivo escribió Salva la precedente me- 
moria, que le valió el premio señalado, consistente en una 
medalla de oro de 150 libras, que renunció generosamente 
para que fuese adjudicado nuevamente á otro sugeto. 

8/ Carta del Dr. Francisco Salva al Ueenciado D. Vi- 
cente F$rrer Gorraiz Beaumonty Mendoza^ pre$bUero^ expro- 
fe$or publico de filosojia y teología de las universidades de 
Toledo j Alcalá y ValladoUd, historiador por el rey de su real 
gabinete de historia natural , ete. , sobre la inoculación de las 
viruelas. Barcelona, por Eulalia Piferrer, 1785, en 4.'' 

Este escrito no es mas que una defensa de su Proceso y 
una aclaración de sus argumentos y palabras mal interpre- 
tadas por el licenciado rerrer , á quien rebate con fuerza j 
lleno de cortesanía , destruyendo las razones en que habui 
fundado su impugnación. 

9.<» Carta de D. Gil Blas á D. Blas Gil, sobre (a memo- 
ria publicad0 contra la inoculación por el Dr. D. Jaime Menos. 
Barcelona, por Eulalia Piferrer, 1786. 

Esta carta la publicó Salva anónima ; su objeto es bnr* 
larse del escrito del Dr. Menos, que se opuso á la inocula- 
ción de la viruela. Salva no juzgó oportuno emplear el tiem- 
So en una impugnación seria , pero no queriendo tampoco 
ejar aquel papel sin contestación , usó del estilo jocoso. 

40. Cuestión moral. ¿ Es licito dejar de inocular las 
viruelas? 

Salva discutió esta cuestión en los diarios de Madrid del 
i al 9 diciembre de 1798. 

41. Aviso importante sobre los casos estraordinarios de 
viruelas legitimas ^ sobrevenidas mucho tiempo después de la 
vacuna verdadera^ y tentativas para precaverlas^ con otras refle" 
xiones dirigidas á perfeccionar la práctica de la vacuna. 

En este aviso ventila Salva varias cuestiones importantes 
sóbrela vacuna y casos de viruelas desarrollauas algún 
tiempo después de la inoculación. Estas cuestiones, de las 
qne se apoderaron después los mejores prácticos, las resol* 
yió Salva en el presente escrito , y dejó otras en estado de 
duda asnardando á que el tiempo y la esperiencia arroja- 
ran suficiente luz para resolverlas con juicio y con todo el 
conocimiento necesario. 

42. Memoria premiada t>or la real sociedad de medict- 
na de París en su junta pühUca de la cuaresma del año de 



kspaKola; 365 

I79O9 sobre la$ uHlidade$ y daños de los furgantes y de la 
ventilación en las wuelas; por el Dr. D* Francisco Salvá^ 
Secretario de la real aeademta médico -práctica de Barcelona. 

Esta memoria se halla entre las de la academia médico-* 
práctica de Barcelona , impresas en Madrid en la imprenta 
real, 1798. 

43. Búspuesta del Dr. D. Francisco Salva y Campillo al 
papel intitulado naturaleza j y utilidad de los antimotialeSy 
compuesto por el Dr, D. Ambrosio Giménez y Lorite^ médi-' 
co de los reales ejércitos , etc. Barcelona, por Eulalia Pifer- 
rer , 1790, en 4.» 

Ea esta obrita examina el autor en tres caírtas la compo* 
sicion de la mistura antimonial y opiata antifebril del 
Dr. D. José Masdevall; discute la preferencia que merecen 
ó dejan de merecer sobre otras preparaciones, 7 las reduce 
á su insto valor con mucha doctrina, moderación é impar- 
cialiaad. 

U. De analogía inter scorbutum et quasdam febres tenía^ 
f^ien: autore doctore Francisco Salvé ^ etc. Barcelona , por 
Mateo Barceló, 1794, en 4.'' 

Publicó Salva esta memoria á consecuencia de un pro- 

Srama propuesto por la sociedad médica de París. La oivi- 
e en dos partes: en la primera manifiesta la analogía que 
existe entre el escorbuto ; las calenturas tifoideas; en la 
segunda espone las ventajas que pueden resultar de la con-^ 
sideración de dicha anaíogia para la curación de ambas 
enfermedades, valiéndose el autor de muchas razones y 
argumentos para fundar su opinión, y particularmente de 
varios esperimentos hechos con los zumos de las plantas 
tetradinámicas , que prescribió con utilidad en las calen- 
turas pútridas. 

45. Topografía del departamento destinado para las mu^ 
geres en el real hospicio de Barcelona y y epidemias observadas 
en él: en 1787 y 4794, por el Dr. D. Francisco Salva , socio 
residente^ leidas por el mismo en las juntas de 24 de noviem^ 
bre de 4 787, y 30 del mismo mes de 4 794 . 

Esta preciosa obrita se imprimió entre las memorias de 
la real academia médico-práctica de Barcelona, donde se 
hallará. 

46. Esposicion de la enseñanza de medicina clínica en el 
real estudio erigido por S. M. bajo la dirección de la real aca- 
demia médico-práctica de Barcelona. Por el Dr. D. Francisco 
5aIo¿,e^c. Barcelona, por el heredero de Matee Barceló, 
4802, en 4.0 
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Es una de las mejores obras de Salva , y constituye el 
fmto, digámoslo asi, del desempeño de su cátedra. Consta 
de tres años dioicos publicados en diferentes tiempos. Sn 
objeto fué publicar otros mas, y ya tenia recogidas muchas 
observaciones é historias de las enfermedades , seguidas de 
sabias Y oportunas reflexiones , que bubieran sido de suma 
utilidad, Y con las cuales hubiera llenado varios tomos; pero 
estos trabajos se han perdido desgraciadamente, y solo 
poseemos los tres referidos tomos, que salieron á luz en los 
años de 1802, 1806 y 4848. 

Esta obra ha merecido elogios de muchos prácticos, asi 
regnícolas como estrangeros. 

47. Lección inaugural ^ que en el dia 42 de diciembre de 
4804 dijo elDr. D, Francisco Salva, etc^ en la abertura del 
curso de prelecciones sobre las calenturas pútridas, malignas^ 
contagiosas y pestilenciales, en cumplimiento de la real orden 
dejt& de noviembre del mismo año. Barcelona , por Francisco 
Ifern y Oriol , 1804 , en 4.^ 

Después de hacer una ligera historia de la invasión de la 
fiebre amarilla en 1800, combate la idea de que esta enfer- 
medad y otras análogas fuesen nuevas, manifestando los 
, daños que ocasionan tales creencias, y espone el sentido de 
las esprestones osadas por Sydenham, Boerhaave, Tan- 
Swieten y otros sobre la novedad de las epidemias. 

48. Discurso inaugural sobre la necesidad de reformar los 
nombres de los morbos y plan para hacerlo. Año de 1805. 

Es un hecho reconocido por todos los médicos pensado- 
res, que la nomenclatura médica hasta el dia es imperfecta, 
mejor diré, es un caos; lo es también que muchos han 
hecho ensayos para corregirla ; pero mu^ poco se ha ade- 
lantado ; las dificultades que ofrece el espíritu de oposición 
y otras muchas consideraciones han retardado semejante 
arreglci» que es una necesidad. 

' Salva conoció esto mismo , y con motivo de haher nom- 
brado el gobierno de aquella época una junta para reformar 
los estudios médicos, concibió el laudable proyecto de re- 
formar también la nomenclatura, á imitación de lo que ha- 
blan hecho con la química algunos consumados profesores 
de esta ciencia.. 

49. Pensamientos del Dr. D, Francisco Salva y Campillo 
sobre el arreglo de la enseñanza del arte de curar. Publicalos 
el Dr. D. Franctsco Samponts, primer médico en gefe del pri-^ 
mer ^ército de S. M. C. Mallorca , por Antonio Brusi ,4819, 
en 4/ 
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En esta obra tocó Salva cuantos pnntos comprenden los 
estudios médicos y práctica de la profesión. 

20. Suplemento á lo$ pensamientos sobre el arreglo de la 
enseñanza del arte de curar '^ por el Dr. D. Francisco Sal^ 
váy etc. Barcelona, por Manuel Texero, 1813, en 4.^ 

Escribió el autor este suplemento para responder á va- 
rios reparos que algunos hicieron á su arreglo de la ense-» 
ñauza. En él satisface á todos ellos con mucha moderación 
y tan cumplidamente como requería el grave asunto de 
que trataba. 

21. Colección de trozos inéditos^ relativos principalmente 
á la supuesta importación de la fiebre amarilla de Cádiz del 
año de 1800 eoñ semilla estraña. Impresa en 1820. 

Consiste esta obrita en una colección de los folletos que 
baliia escrito el. autor relativos á la fiebre amarilla , que 
tanto ocupó en aquella época la consideración de los 
médicos, cuyos pareceres estaban encontrados con respecto 
á si era ó no contagiosa é importada de nuestras Antillas. 

No fueron estas obras las únicas que escribió Salva so- 
bre la misma epidemia: publicó ademas tres folletos 
titulados: 

22. Análisis de la fiebre llamada vulgar é impropiamente 
amarilla ó vómito prieto. Año de 1821. 

23. Al ciudadano llorón autor del pésame inserto en el 
diario barcelonés de Brusi de 28 de julio de 1822. 

24. Trozo de una carta de Mr, Deveze, individuo de la 
comisión sanitaria y general de Francia^ etc. 

Por último, Salva fué también uno de los que firmaron el 
Mamfiesto acerca del origen y propagación de la calentura 
que ha reinado en Barcelona en X&Hly publicado por una reu" 
nion libre de médicoe estrangeros y nacionales. 

25. Nuevos métodos de imitar las aguas de las fuentes sul^ 
füreas. 

Publicó esta obñta en las memorias de agricultura y ar^ 
teSy impresas de orden de la real junta ie comercio de (7a{a/tt- 
na, en el año de 1817. 

26. Caria sobre la uñlidad de los diarios meteorológieos. 
Se imprimió en el memorial literario de Madrid, año 

de 1817. 

El Dr. D. Félix Janer dice al hablar de esta obra, que 
Salva escribió basta el año de 4824 unas tablas, que aun 
existían en cuatro tomos en 4.'' en la librería de aquel, y en 
las que á las afecciones meteorológicas de cada mes seguía 
una noticia de las enfermedades observadat^ en el misino. 
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87. Manual para el «ervicío d$ loi enfermos j ó reiumen 
de los eonocimientas necesarios á las personas encargadas de 
ellos: escrito en francés por el esclarecido Carrere en 1786. 

En el prólogo de esta obra , Salva, como tan amante de 
las glorías de su patria , no dejó de manifestar qoe mas de 
un siglo antes que los franceses, poseíamos ya una buena 
Instrucción de enfermeros, y método do aplicar los remedios^ 
compuesta por los hijos ue la congregación del yenerable 
padre Bernardino Obregon (1). 

28. Discurso sobre m salud de los lileraíos del célebre 
Tissot. 

29. Sobro la epidemia de calenturas biliosas de Lausana 
en Suiza , por el mismo Tissot. 

30. Tratado sobre el modo de precaver las enfermedades de 
los caballos j por Mr. Chark. albeitar de S. M. Británica. 

Esta traducción del ingles, como las dos precedentes del 
francés, no llegaron á imprimirse. Tampoco se imprimió 
esta otra, que mé revisada por la real academia de medid* 
na de Madrid. 

34 . Memorias químicas de Mr. Struve sobre el análisis de 
las aguas minerales. 
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32. Compendio de los comentarios de Wan-Swieten á los 
aforismos de Boerhaave sobre el conocimiento y curación de las 
enfermedades. 

Esta obra, según el referido Janer, la escribió Salva 
siendo aun muj joven: consta de dos tomos en 4.o prolon- 

gado muy abultados; y la legó al real estudio clínico de 
arcelona, en cuja biblioteca existe. 

33. Carta dirigida al Sr. Masdevall sobre el uso de los 
antimoniales en las fiebres pútridas. 

34. ^ Conjeturas sobre la causa y pronta curación de las fie- 
bres pútridas^ sujetadas al examen ae los médicos. 

35. Aviso al público sobre las sangrias y purgas de pre- 
caución. 



(i) Véase el toaio segando de esU historia, pág. i5i, en donde habla-^ 
nuM de esta congregación y del hermano Andrés Fernandez » autor de la 
Ittstniteioa deeníarmeros. 
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36. Parangón entre los dos sabios ingleses j el almirante 
Horacio Nelson y el médica Eduardo Jenner , inventor de la 
vacuna. 

37. Tablas médicas. 

Uitimamente, Salva leyó y presentó á la academia médi- 
co-práctica de Barcelona un gran número de otras memo- 
rias, mas ó menos interesante^ , como sobre la frecuencia de 
las muertes repentinas y apoplegias en Barcelona. Otra som- 
bre las letrinas y albañales. Sobre las fumigaciones dóricas 
y nítricas , y modo de hacerlas mas sencillas , seguras y poco 
costosas. Sobre la topografía médica del puerto áe Barcelona^ 
etc. , etc. 

Ignacio López de Ayala. 

Gatedráctico de poética en los reales estudios de esta 
corte. Pablicó un elegante poema en latin y castellano 
sobre las aguas termales de Archena titulado: 

Termas de Archena 6 poema phisico de los baños calientes de 
la villa de Archena en el reino de Murcia. Murcia , por Fran- 
cisco Benedito, 4777 , en 8i«> 

Empieza haciendo la descripción del sitio donde brota 
el manantial de Archena y puntos inmediatos: habla de las 
diferentes opiniones C|Qe na habido acerca de la termalidad, 
y asegura es producida por los pirophiláceos; presenta el 
análisis de estas aguas; indica el tiempo oportuno de 
tomarlas , las enfermedades que combaten; refiere algunas 
curaciones conseguidas á beneficio de ellas , el modo de 
hacer uso de los baños, sus efectos y virtudes, y finalmente 
el régimen que deben observar los enfermos. 

Transcribiré aqui el elogio que hace de las termas que 
brotan en nuestro suelo como muestra de su escelente 
versificación. 

Quisiera investíg-ar por toda España 
Desde donde Pirene llega al cielo, 
Hasta donde á Tarifa el golfo baña-, 
Donde se asienta en agradable suelo 
Entre dos altos montes coronada 
Frondosa y fértil la imperial Granada. 

Por donde corre indómito el Ibero, 
Por do acopia del Cinca las corrientes, 
Y corlando los campos vá ligero. 
Recibiendo en su seno aguas calientes; 
Por donde Betis manso, y Tajo ufano 
Corren á dar mas flujo al Occeano; 
Quisiera investigar profundos senos, 
TOMO VII. 24 



370 MBDICWA 

Que en campos deUcioBOs> en cañadas 
Montes, bosques sin fin, valles amenos 
Prestan á España termas celebradas; 
La variedad, virtud, grandeza y arte 
Con que el cielo estos dones la reparte. 

En vano ponga Italia los raudales 
I>e su campo, y en vano de su monte 
Los maestre Francia; ceden loi cristales 
Del Pactólo y el rubio Termodonte ; 
Los baños del Suizo vence España^ 

Y el prodigio de Spada en Alemana 
Sobrepujas ó patrio suelo mió. 

Parte def campo Elíseo á todas gentes; 
Ni horrible viento tempestad, ni frío. 
Como en el polvo boreal consientes: 
Gozas sí de perpetua primavera 
Tranquilo cielo y despejada esfera. 

Principalmente á inveterados males 
I)el hombre das suave medicina; ^ 
En tus tofnxas, y acjti vos manantiales 
■ De vida ofreces prodigiosa mina; 
Plagas, dolores, lástimas ílestrayeí 

Y la salud perdida restituyes. 

Inmenso eanipo á mi discurso ofiréco ' - 
Dé Ledesma el raudal; deHaxdales lueiia 
El frió DUi«o, y por Europa crece 
De Trillo el nombre> y so caliente atena; 
{ye Villavieja, de Busot, de Alhama i 

Y de Craena el mundo oye la fama. 

Mutcia sola en las termas que disfruta 
Dá á los males segura medicina, 
O impide ¿1 golpe á la mortal ruina. 
A males leves, á iracundos males 
Pródijga ofrece medios convenientes; 
Con orden cierta prestan sus raudales; 
En justa graduación aguas calientes; 
Naturaleza se aeomoda al daño 

Y dá remedio en diferente baño. 
Archena activa, Archena es la primera 

En la violencia, sigue el de Fortuna, 
Alhama es mas suave y Usongera; 
Luego Azáraque; en ñn mas oportuna 
Muía en templado estanque ardor previpne 
Igual al natural que el hombre tiene¿^ 
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Por último €Ble precioso poema, digno de ser leido, con- 
tiene cosas may cariosas, que por no estenderme demasiad- 
do dejo de trasladar aqni. 

JosK Manuel Gasgó y Navarro. 

El señor Faster en su bibiioteea yalenciana dice de este 
médico lo siguiente: 

Nació en el lugar dé Foyos en 1706; estudió la medicina 
en la universidad de Valencia; pasó la práctica con el 
Dr. Tomás Bonet, médico, y se graduó en Gandia para po- 
der ejercer su facultad. Después suplicó á esta universi- 
dad le admitiera en su concnrso y recibió el grado de 
doctor en medicina; hizo varias oposiciones á las cátedras 
vacantes en su facultad , también á la plaza de médico del 
santo hospital general por muerte del Dr. D. Juan Bautista 
Longás, en la que mereciólo colocasen los censores en pri- 
mer lugar, y á la de anatomia, que se dio alDr. D: Andrés 
Piquer, logrando finalmente en 1743 , ser elegido catedrá- 
tico de botánica (1). Fué tan erudito que obtuvo el honor 
de ser nombrado médico titular de la ciudad y de la junta 
de sanidad, y primer examinador de la subdelegacion del 
protomedicato, siendo por su avanzada edad el decano del 
claustro de la universidad^ fué sugeto de mucha entereza y 
probidad. Murió en 40 de marzo de 1788; está enterrado 
eü los claustros del convento de la Merced ^ y tiene puesta 
sobre su sepultura una lapida> cuya inscnpcion es la si* 
guíente: 

D. O. M. 
Hic jacet. 

Doctor Josepbus Gaseo, 

Qui ob absolutissimam . 

Medicinse et aliarum 

Scientiarum cognitionem, 

El pro regio Matritensi 

Protomedicatu - 

Priiiius apud Valentinos Censor 

£t primus nobilisslm» urbis, 

Sanctique fídei tribunalis, 
Medicus. 

Quum chirurgiam et botanicam 



(i) También lo faé por ftlgan tiempo de cirujta en la migma uni- 
versidad. 
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In Valentina Academia 
Per annos XLV edocuisset, 
Annos natas LXXXII, decesit 
Die X. Martü, anni MDCCLXXXVIII. 

Hasta aqoi el espresado antor de los escritores valen- 
cíanos. 

Dio á la prensa el sii^iiente escrito: 

Hisloria verdadera de la enfermedad del Ewemo. Sr. Mar- 
qués de Vanmarke^ Capitán General de este reino, etc; v de- 
mostración de los errores y equivocaciones de otra que aió al 
público el Dr. D. Narciso Peyri. Valencia, por José Esteban, 
1777, en 4.» 

£1 objeto q[ae se propaso el autor en esta disertación fué 
combatir las ideas emitidas por el Dr. Peyri en un papel 

3¡ue habia dado á luz sobre la enfermedad, del marqués de 
e Yanmarke, en el que incurre en notorias equivocacionea 
lastimando el honor de Gaseó y otros compa&eros* Intenta 
hacer ver que la dolencia del referido Haraués QO.foé, oo- 
mo opinaba Pe^^rí, una inflamación del bf^do^ sino una 
calentura errática que después se convirtió en continua 
con grandes crecimientos , y que el pronóstico del mismo 
profesor habia sido igualmente desacertado é iqesacto. 

Antonio Palau t Yerdb&a. 

Natural de Blanes ó de Tordera, según dice el Dr. Car- 
bonell, segundo catedrático de botánica por S* M. en el 
real jardin de Madrid , individuo de las reales academias 
médica-matritense y de la de ciencias y artes de Barcelona, 
socio honorario de la real médica de Sevilla, é individuo 
de mérito de la económica de amigos del pais de esta corte. 

Merece Palau y Verdera nuestra gratitud y eterno recuer- 
do, no solamente por haber introducido en España la afición 
á la botánica , cuya ciencia se miraba generalmente con 
desden en aquella éppca , porque sus ventajas eran conoci- 
das de muy pocos; sino también á causa de habernos facili- 
tado su inteligencia recopilando y esplicándo lo mas bien es- 
crito sobre ella en las demás naciones. Supo igualmente 
recordará los estrangeros que procedian con sobrada injus- 
ticia motejando á los españoles de ignorantes en dicha 
ciencia, y calificando de atrasada á nuestra nadon, en la 
cual exislian ya D. Jaime Salvador, D. José Ortega, Don 
José Quér , D. Juan Minnart y J). Cristóbal Yelez y tantos 
otros escelentes botánicos. Escribió: 



ESPAtOLA. S7S 

i,*" Eiplieaeion de la filosofía y fundamentos botánicos de 
Linneo^ con la que se aclaran y entienden fácilmente las 
énstituciones botánicas de Tournefort. Madrid, por D. Anto- 
nio Sancha^ 4778, en 4.<> 

Impelido Palaa por el deseo de proporcionar á sus com- 
patriotas esta obra, para ellos todavia desconocida, y de ver 
en so patria cnltivada la botánica con mas ardor , escribió 
primeramente esta esplicacion, para hacer comprender me- 
jor la parte práctica del mismo Linneo que tradujo y es la 
siguiente: 

^•o Pairíe práctica del botánico^del caballero Carlos Linneo, 

Sue comprende las clases^ órdenes^ aéneros^ especies y variedad- 
es de la$ plantas con sus caracteres genéricos y específicos, 
sinónimos mas selectos^ nombres tribiaks^ lugares donde nacen 
y propiedades. Madrid , imprenta real, 1784 y siguientes, 
9 tomos, en 4.* 

Adjunta á esta obra, que tradujo perfectamente del latin 
al castellano nuestro célebre Palau, colocó la siguiente, yer- 
tida por el mismo del francés al idioma español con no 
menos perfección, y escrita por el insigne botánico Gouan 
de MoDtpellier. 

Esplicacion del sistema botánico del caballero Carlos Lin- 
neo^ para que sirva de introducción al estudio de la botánica. 

Se leen á continuación de esta esplicadon en la misma 
grande obra las siguientes 

Conclusiones piblicas de botánica que en la escuela del real 
jardin botánico de Madrid cuatro discípulos defendieron bajo 
la dirección de su catedrático Púlau , y la vida de Linneo es- 
crita por el mismo. Igualmente una 

Mem<Mria sobre las plantas pipirigallo y antoxantum ó flor 
déüores.(Semptve B. Esp. tomo 4.«, pág. 75, y 5.® 90). 

Sistema de los vegetales ó resumen de la parte práctica de 
botánica del eabaílero Carlos Linneo. Madrid, imprenta 
Real, 1788. 

r Este compendio lo publicó Palau de real orden como toda 
la obra, y forma el tomo 9.® de la misma. 

3."" Descripción histórica de la planta que Leonardo Fus- 
chio llama siriphium absinthium. Men. lit. abril, 1787, 
pág. 492. 

Vicente Vicien y Mcñoz. 

Natural de Galatayud, doctor en medicina y médico de 
esta corte y de m real sociedad. Desempeñó las plazas de 
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médico titular de Barajas 7 Huete» A Iw estodlai médieos 
reaaió el conocimiento de las ciencias nataráles, como lú 
prueban sus obras manuscritas^ que soa las siguientes : 

4 / Compendio de agricultura^ el que compreñée lo moa 
esencial de (o» cuatro principaleB ramos del pan^ fñno^ aceite 
y seda , con la notma de los métodos mas ventajosos que $^ 
practican en varias provincias de nuestra España y eñ otras do 
la Europa; y de las máquinas é instrumentos que se kan tir* 
ventado'para lá mejor eeonomia y alivio délos tralmf odores del 
campo. 1778. MS. en 8.0 

Este escrito le dirigió él' autor á' la sociedad eeonóaiica 
aragonesa dé anegos del pais. 

2/ Discurso sobre los UmtUs de ia cria de ganados de Ara-* 
gon. sin perjiáeio de la agricultura^ y de lot de cMta sin perjuitiú 
de los de aquella. tiS^ en 4/" 

Este discurso fué dirigido igualmente á la expresada 80«* 
eiedad. •' ' ' " " '. ■ ; [' ' ' ' 

3.* Bisbiixso sobre lascauias fiskasde la^ multiplióaeton de 
' los insectos dañesssé los átéoies y plaritús fruetiferas^ y Ipare-* 
medios mm mp&ñiment€tdJDsy menos cosiosos pam estinguirlos y 
precaver el perjuicio que causaren. MS. en 4.« 

4/ Discurso sobre loiS frutos qitó se deben enhilar con prefe- 
rencia en ei partido deZaraQoza\ y el modo de remover sus m-' 
pedimentos. MS. ea 4;^ (Véase á Laiasa.) 

fiOQUB DB LÁ IGLESIA BotLilf» « 

Cirojano en esta eorte; escribió: 

Breve método de socorrer y tratar con suatjidad. á los aue 
están quebrados , eon tádeénostraciou de uw^fendafenisevo iía^ 
mado U manemeta. Madrid, por Franmo» JaTkir.Giireia, 
1772^en'?.o - •■'.••• ' .■-".■ • '/ • ■ 

Dice que las quebriKlaras son tan generales en España 
como las escrófulas, y hace la descripción de los bragae^ 
ros, como asiriiisnio de las hernias completas éiacomptetas, 
simples ó complicadas. 

José de Orohoz y Sqrqeta. 

Natural de Navarra, fué cirujano titular de la villa de los 
Arcos, de Berastegui , Andoain, Mondragon, Hermua, del 
Puerto, Santoña, j últimamente de Balmaseda. Escribió: 

Compendio de ctrujia iseórico'práoiico-anitíóstítícoy et. el que, se 
trata (k introducir los mas célebres descubtirmeníosvmdemos y 
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instrucción d& loi partes de está hiencia y par» gúe ltí$ jóvenes 
puedan espontrse al eooámen de esta facultad. Támlámee añade 
%n método de itueiUar á las mugeres enios part^s^ üiimHuir^^ 
les como preternaturales^ con la maniobra correspondiente m 
los casos arriesgados. Compuesto por D. José de Oronoz y So- 
roeta, ele. Pamplona, por Antonio Castilla, 1779, en 4>« 

Esta obra, oedicada al colegio de médicos, ciruíanos y 
boticario^ de Pamplona, fundado en 14% por los reyes dé 
NaTarm D. Jaatty Doña Catalina bajo la advocación de San 
Cosme y San Itamian , es nn compendio de la anatomía 4e 
Martin Martinez, de las institneiones quirúr^casde Heister 
y de la obstetricia del mismo Heister y de Francisco Han-^- 
riceau. 

Fué obra ^ne en su tiempo tavo bastante crédito. 

Fá. Francisco Jayier GofiKALBz. 

Del orden de finimos ; dio á Inz el signiente escrito : 

Disertación mééRco-^moral de la diseipHña que ha observado lá 

Iglesia en la admirúsiradon del santo sacramenu> de la Estte-^ 

maunáon, y de cuándo obliga á recilnrta. Sevilla, 1779, en S.» 

Esta ODríta es de bastante mérito por su doctrina y eí 

gran número de noticias que contiene. 

Jaime BonfiLiiS. 

Natural de Barcelona, fué médico de losEiemos. Sres. 
duques de Alba, socio. de la academia médica de Madrid, de 
las de dendas naturales, artes y medicina Jitáetida de Bar- 
celona y de la mélica dé París*' Escribió : 

1 .o Discurso inaugural sobre la utilidad y necesidad de las 
academias de medicina práctica^ leidotn fa academia rf 10 de 
octubredé ÍTTd'par el doctor D, Jaime Bonells^ socio intimo, 
con motivo dé Celebrar la academia su primera junta en la casa 
real del muy ilustre aifuntamiento. 

Está memoria ^e lialla en el primer tomo de las publica- 
das feor'la' Acádéihiá médico -práctica de Barceloíia . 

'Coñótíéndb el autor que ningtína ciencia , y menos las 
ée obsertaícíon , pueden hacer grandes progresos si no 
es por medio de nna comunicación recíproca de los sabios 
que las profesan en cada pais, puesto que no es dable al 
" nombre de mas talento y sagacidad observar por sí solo 
iodos los fenómenos de la naturaleza, ni menos compararlos 
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entre sí , encarece las ventajas y utilidades que reporta á la 
ciencia y á la sociedad la creación de cuerpos científícos, 
como uno de los principales medios de elevarlas á sil mayor 
apogeo, enriqneciéndolas con nuevas y luminosas observa- 
ciones. 

2.® Perjuidoi que acarrean al género humano y al. estado 
las madres que reusan criar á sus hijos, t/ medios para contener 
el abuso de ponerlos en ama, Madrid, por Miguel £sbribs|no, 
1786, en 8.« 9iayor« 

Aun cuando ya hablan escrito sobre esta^ materia diferen- 
tes médicos españoles, según hemos manifestado en ks res- 
pectivas biografías , la obra de Bonclls contiene interesantes 
preceptos y observaciones acerca del particular. 

Manifiesta en primer lugar la necesidad que tiepen las 
madres de criar á sus hijos^ indicando á la yes los l^ítimos 
motivos que las eximen de esta obligación: hace ver Tos ma- 
les á que se arponen escusando este cuidado, y los que oca- 
siona á los niños el mal proceder de las amas ; indica las 
cualidades físicas y morales que deben reunir est^$ ^ y el 
modo de precaver las incomodidades y dolencias que se juz- 
gan como propias de la lactancia* £spope luego los daños 
cjue resultan al Estado de no criar las madres á sus. hijos, 
inferidos de la educación viciosa, tanto física como moral, 

3ue por precisión han de recibir; y por último \^oncluye 
andfo noticia de las leyes establecidas en varios paises en 
favor de la lactancia materna, tratando de probar que seria 
mucho menos nocivo á los niños alimentarlos con lecbe de 
animales ó con papillas qqe hacerlos criar por amiaa merce- 
narias. ' 

3.^ Curso eompleto de anatomía del cuerpo humano. Ma- 
drid , imprenta de Sancha ^ 1796 y siguientes, cinco tomos 
en 4.<> 

Siendo tan conocida esta obra de todos los profesores es- 
pañoles, nos limitaremos á decir que por el esmero y preci- 
sión con que está escrita, es de aquellas que, á mas ae haber 
llenado cumplidamente su objeto, honrarán siempre el 
nombre de sus autores. 

Escribió también una memoria sobre las causas de las 

gecuentes apoplegias y muertes repentinas que acaecen en 
arcelona, laque dirigió la academia de esta ciudad al 
ayuntamiento de la misma. 



bspasola. 377 

Fr. Fbakcisco Gobzalez Laguna. 

Clériso agonizante, y residente en Lima^ donde escribió: 
4 .o Visertacion médico-moral de la disciplina que ha obser-- 

vado la Iglesia en la administración del santo sacramento de la 

Eslremauncion y y de cuándo obliga á recibirle. Sevilla. 1779, 

enS.V 

: Es un iratadito de bastante mérito por la doctrina j noti« 

cias: que contiene. 
\ HJ" El celo sacerdotal para con los niños no nacidos. Lima, 

478í,cn8.« . 

Esta, obra cristiana es de bastante mérito. Contiene un 

apostrofe latino: ad sacerdotes circa heroicam parf>uhrum say 

lutem periclitantium. 

Aü^TORio Hi^iMO Blasco. * 

Natural de Alicante; estudió la inedidna en la universi- 
dad de Yalenda, y ejerció la práctica en su pais, donde 
escribió.: 

Specimen materia medicoi in gratiam praxim inchoantium. 
Valencia, 1779, en 4.* 

De esta obrita se han hecho varias ediciones; la última 
corregida y aumentada por el autor en 1824. 
. Es un compendio de materia médica, compuesto para qué 
sirviese de testo á los estudiantes, el cual fué muy bien re- 
cibido en su tiempo. En el dia no ofrece ínteres. 

Manuel Custodio. 

Doctor en medicina , del gremio y claustro de la hniver«» 
sidad de Sevilla ; escribió : 

Disertación^ eucaristica sobre la precisa obtígacion de recibir 
iodo enfermo la sagrada comunión en avuno natural ^ escepto 
el caso en que se le administre por sagrado viático ó para cum- 
plir con el precepto de la Pascua. Sevilla, poi: José Padrino, 
4779ven4.o , . 

• El objeto de ésta disertación, eomo indica su título, no 
es. otro^que probar con autoriaad de los Santos Padres y 
teólogos, que ningún enfermo, por dilatada que sea su en.- 
fermedad é imposibilitado que se baile, debe renbir la 
sagrada comunión estanco inayuno , csceptuaudo los casos 
de precepto. 
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Academia de Baaceloua. 

O ayuBtamieiito de esta ciudad en vista de la freoMiieia 
de las maertes repentinas aue se esperímentaban en sn Iré- 
dnto» 7 animado de un cdo qne le honra por el bienestar 
de snc^ moradores , pasó uii oficio á la academia médico- 

1>ráctica de dicha ciudad, con el objeto de que manifestase 
os medios oportunos de evitar semejantes desgctoias. En 
su consecuencia aquella corporación emitió el siguiente 

Dktamén da la academia métíeo-^rádiea di la eiti^(td de 
Barcelona ^ dado al muy ilusiré Ayuntamiento detamümoy 
i0br$ la fretumáa de las muertes repetitinas y apoplegias qtíe 
m ella aeoníe^eu. Barcelona^ por Garlos Oibert 7 Totó, 
1780, en 4.0 

En él se propone la escrupulosa observancia de gran nú«* 
mero de medidas saaítarias , come nne de los principales 
medios de conservar la salubridad en toda población cre- 
cida. Figuran entre ellas: primero, la de que no se levanten 
las casas sipo hasta una altura pro()Drcionada á la estre* 
chez , tortuosidad , loneitud j dirección de cada calle : se^ 
ipindo, jqne las alas de tos toados y balemes leogan el me- 
nor vuelo posible á fin de que sean estas calles menos som^ 
brías: tercero, que todos los cuartos de las casas se eonstru- 
, yan altos de techo con grandes puertas j ventanas, parU* 
catermente en los pisos bajos; cuarto, que se alineen las ca- 
lles cnanto sea practicable , ya ouitando los soportales si 
los hubiere, ya remetiendo las fachadas de las casas que 
sobresaliesen mas que las otras: quinto , que se prohiba el 
establecimiento en calles angostas k los sugetos que eiercen 
oficios capaces de infectar al vecindario, como los janone- 
Fos, veleros, zurradores, tintoreros, cardadores, etc.: sesto. 
que todas las calles estén bien empedradas, con especialidaa' 
laiB angostas; j últimamente que se cele con el maytir rigor 
que los vecinos no arrojen á la calle ninguna inmundicia 
ni ojgiia puerca, 7 auese barra á menudo la población. > 
Finalmente, cnee la academia que adoptando estasy otra^ 
disposiciones que indica ,>e cortarían por lo menos mjdcbas 
de las causas que pueden influir en perjuicio déla salud 
pábliea^y tal vez serian menos frecuentes las amertes 
repentinas. 
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VlCBNTB FeRBBB GoRRAIZ BjSAUMOBT y MoitTESA. 

Natural de Pamplona (1), |>resbitero, profesor público de 
filoftófia y teología délas universidades de Toledo, Alcalá 

ÍYplIadolid é historiador por S. M. de su real gabinete de 
ehistoria natural, escribió : 

I*"" JfueiMSfrvpiedüdes de lajal, disertación pñisieo^mé-* 
¿tea, en que se aemu^séranla& incomparables nirtudes de la s(d 
de la laguna de la Higuera^ y el uso que se puede hacer de ella 
en beneficia de la salud humana. Madrid, ea la imprenta 
Beal,n80,en4.' 

Se ditide esta c^ra eq tres capítulos : trata el priáiero 
del origen, naturaleza y propiedades de la ^1 que produce 
la laguna de la Higuera , probando el autor con la oplnioa 
áé Tariós escritores, que pana adelantar en la física no baj 
medio más seguro que la observación . y esperimehtos ; dtt 
noticia después de las sales en general y luego defiselai 
8ales\tMdiaSv^iíi>ciiya«eiáse cpioea l&dé feí eitadá laguna y 
einfipdo^Gonio obran y ias eñfeffaUeAades en que son útiles^ 
' :£u el oapítplo segundo babla de la virtud pairante de 
dicha sal, persuadiendo con razones y doctrina de Hoffmau 
la necesidad de desterrar de la medicina el uso de los pur- 
gantes' drSstieos, sustituyéndoles por otros que, como los 
salinos, son mas recomendables por su suavidad y eficacia^ 

£u ^1 capítulo tercero trata de la preferencia qqeen tcH- 
dos conceptos merece la espresada sal de la Higuera á to^ 
das las demás, asi naturales como artificiales, por sus bue- 
fios ysegures efeetos. 

i 1 B»r últinto, tanto es^su enfensiasmo por cata sal, que dice 
iguatán si uo esoédeusus virtudesá las aguas minerales del 
MfolaD ^ Sacedon y Pueclolhmo. 

fiJ^^ Jmoiaá dickmen sobre el procer de la inoculación^ 
prises^Mo al irihunal de los sabios para que lajuzgmny porH 
doctor en médieiha D. Ffaneisco Salva y CampillOy etc. Fof-r 
máb^le d licmciado D. YicmieFerrer Gwrá%% Béáümont y 
Mantesa.^ etc. Pamploqa , por José Longás , 1785 , en i."" 

Da noticia del ot^b y causas de las. viruelas; refiere la 
lüitíóría de la indcutacion y los diferentes modos que se co- 
nocian dépraotiéarla^ demuestra la inutilidad y «un p^r^ 



' (i) Téase su Juicio ó dictamen íoíjw el proceso de la inoculation , 
p*g- 193.' • • . • . 
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juicio que de su uso se seguía , y por último da reglas para 
precaTerse de la erupción yanolosa. 

Tradujo también el siguiente opúsculo : 

3.® Composición, uso y virtudes del agua balsámica^ vulgo 
de brea, del lllmo. Sr. D. Jorge Berkeley , obispo de Chine: 
quien la propone como remedio el mas singular, no S0IO para 
precaver y curar las viruelas, sino oirás muchas enfermedades^ 
asi interiores como esteriofes, que st han juzgado hcLsta aqui 
por incurables. Madrid, imprenta Real, 1786, en 4.<» 

Di£GO Velasco y f aangisoo Villaverde. 

Célebres cirujanos j diestros operadores; el primero fué 
ayudante consultor det ejército y catedrático del real cole- 
gio de cimjia de Barcelona ; y el segundo ayudante de. ci- 
rujano mayor de la real armada y catedrático también del 
nal colegio de cirujia de Cádiz. Ambos publicaron la 
eiguiente obra: 

Curso teórico^prietieo de-operaáones dedrujia^ e» que ^ 
contienen los mas célebre descubrimientos modernos^ compues^ 
io para el uso de ¡os reales colegios. Madrid, por D. Miguel 
Escribano , 1780, dos tomos en 4.* 

Esta obra, de la que se hizo otra edición, es digna de apre- 
cio, pues si bien no es un libro completo del arte,>eBume no 
obstante lo mas selecto de la doctrina conocida hasta en- 
tonces, poniendo al discípulo en disposición de manejar con 
destreza otras mas difusas. 

En ella se da noticia de los afectos estemos, de sus dife<- 
rencias, causas, diagnóstico , pronóstico é indicaciones cu« 
ratiyas generales, estendiéndose particularmente en :1a 
operación que cada uno exige y el modo de practicarla. 

La teoria que presentan acerca de la inflamación,, de ese 
elemento tan necesario al curso y aun al buen éxito de los 
afectos quirúrgicos , como la calentura al de los internos^ 
es ciertamente un objeto di^no de fijar la atención del <mé^ 
dico fisiólogo de nuestros dia^, pueBatin(|tté al. parécete pto« 
pende algo al sistema mecánica, se apo>a no obstt^taeulA 
justo aprecio y exacta aplicacionde los prineipiiOfidie lamida. 
' Ventilan luego la cuestión, tan contravertidaenátro tierna 
po, sobre si deoia preferirse la sinfisiirtomia óseccinndé los 
cartílagos que unen entre sí los huesos pubis, á lá operación 
cesárea, para consumar el parto que no puede v e rifi ca r s e 
naturalmente por \icios de organización de la m^dre ó del 
feto; acerca de cuyo punto presentan interesantes reflexiones. 
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Con igaal precisión j tino tratan de las enfermedades de 
los ojos, espooiendo los diferentes métodos con qne se las 
combate; las afecciones cerebrales, objeto importante, j 
delicado de la cirnjia; las del sistema arterial; las de las 
cstremidades, y todos los demás afectos estemos que aque- 
jan al hombre, recomendando á sus discípulos , á pesar de 
su destreza y fortuna en las operaciones, que economicen 
todo ló posible estos recursos dolarte, reserrándolos para 
los casos estremos. 

D. Diego Velasco pronunció también un discurso inau- 
gural en 1774 para la apertura en aquel año del colegio de 
Barcielóna , en el que ademas de indicar los cónocimientoB 
teóricos que son indispensables á un cirujano, hace referen- 
cia de los mas célebres que florecieron d^sde el siglo XIII 
en adelante. 

Angelo Tomas de Euzohdo y del Gampo« 

Natural de Zaragoza ; estudió la medicina en su univer- 
sidad, en la que recibió el grado de doctor el año de 1764. 
Regentó las cátedras de vísperas y primera de curso. A con- 
secuencia de haber publicado el Dr. Ortiz, médico de aque-* 
Ha ciudad, un escrito sobre la epidemia de sarampión que 
habia afligido á la misma en 4781, dló á la prensa Elizondo 
una obrita que tituló: 

Reflexiones á la instrucción popular de los sarampiones que 
se han ifodeeido en Zaragoza en el presente año de MS\, con 
un medio natural para precaver las viruelas. Zaragoza, 1781, 
en 4.® 

No he visto esta obra de la que tampoco hace mención Yi- 
Ualba. (Véase á Latasa.) 

Manuel Azgokoviela. 

No tengo noticias bioaráficas de esté autor; escribió: 
Observaciones sobre el muscus pyxiodes íerrestris ó lichen 

eociferus de LinneOy en la pertusis o tos convulsiva de los niños. 
Se halla en los estractos de las juntas generales celebra* 

das por la real sociedad Yascongada en el año de 1781 , á la 

pág. 43. 
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José SuSoí, y PiSol 

Nació en Zaragoza por los años de 1675 de una familia 
ilustre . conocida por su escudo de armas, que consistía 
en un árbol verde y sobre él un pájaro en campo de plata. 
Estudió artes v medicina en aquella universidao^ en la que 
recibió el grado de doctor* siendo después admitido en el 
colegio de S. Cosme y S. Damián. 

Hallándose en dicha ciudad los reyes de España Felipe 
y 7 su esposa doña Maria Luisa Gabriela de Saboya , cayó 
enferma esta señora y fué encomendada su asistencia á don 
Domingo Guillen en unión con el Dr. Suñol. Habiendo des- 
pués manifestado deseos SS. MSff. de que el Dr. Guillen 
continuase sus servicios en la corte, suplicó esta gracia 
para su amigo Suñol, qne en efecto fué nombrado primer 
médico de cámara de SS. MM. Lo fué después del consejo 
de Hacienda, presidente del protomedicato de Castilla, 
protomédico de los ejércitos y real armada y reino de 
Aragón , presidente de la real academia médica matritense 
y de la real sociedad de Sevillai é intendente y director del 
jardin botánico. Escribió: 

í.^ Diversas consultas médicas. 

Según dice liatasa parece no llegaron á imprimirse. 

2.^ índice del real jardin botámco de Madrid. 

3 «o Disertación sobre el ámbar. 

No he visto ninguno de estos escritos. (Yéase á Latasa.) 

Domingo Vidal. 

Natural de Yilaller en Cataluña, fué catedrático y bl* 
bliotecario del real colegio de cirujia en Barcelona , ciru- 
jano mayor del de Cádiz y profesor del mismo. Dio á luz 
, las obras siguientes : 

1 •« Tratado patológico teórico^práetico de los tumores ftu* 
morales. Barcelona, 1782, en 4.» 

De esta obrita, que consta de dos tomos, se hicieron cua- 
tro ediciones; la última fné en 1814. 

Principia el primer tomo con unas generalidades sobre 
la patología quirúrgica ; trata después del flemón y sus va- 
riedades , de los tumores erisipelatosos y enfísematosos y 
de los escirros, presentando sus causas, síntomas, diag* 
nóstico, pronóstico, curación y procedimientos operato- 
rios que exigen. 
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Ocúpase en el tomo segunda, despaos de varias ideas 
p^enerales acerca de las heridas, de las contasiones y heri« 
das contasas ^ de las lierídas de la^cara, cuello y pectio, de 
las úlceras simples y complicadas, de las malignas, y por 
último, manifiesta el modo como ha de conducirse el ciru- 
jano ál practicar las coras en las enfermedades estemas. 

S.o Tratado patológico teórico-prictico de las heridas y 
tíleeras. Barcelona , por Carlos Gibert y Tudó , 1783 , ea 4.<> 

No he visto esta obra, que cita el Sr. Torres y Amat. 

3.« Cirujiá forense ó arte de hacer las relacionen chirúr^ 
gico-legates: obra útil á losmí^dicos, cirujanos y jurisperitos 
asi seculares como edesiástieos. Barceloneiy por Carlos Gibert 
y Tudó, 1783, eti 8.* mayor. 

Este compendio de cirujia forense es bastante bueno pa- 
ra el tiempo en qne lo escribió el autor y el objeto que se 
propaso , cual fué el de que sirviese de testo á los alumnos 
de los colegios de cirujia. Está aprobado por Dw Francisco 
Pui^ 7 D. José Antonio CapdcTila. 

Esta obra fué impugnada por D. Joan Femandex delYalIe 
en otra míe escribió ¿obre la misma materia, haciendo una 
crítica oe los errores en que segnn él habla incorrido. 
D» Pedro Castillo , discípulo de Vidal , salió á la defensa 
de su maestro, y trató de destruir los débiles argumentos 
de sn antagonista. 

4.^ Tratado de las enfermedades de ojos para instrucción 
de hs alumnos del real colegio de cirujia de Barcelona. Bar- 
celona, por Carlos Gibert y Tudó , 4785 , en 4.o 

Divídese esta obrita en siete secciones : abraza la [mme-^ 
ra las enfermedades de los párpados ; la segunda las de 
los ángulos de los ojos; la tercera las que se presentan, 
entre el globo y los párpados ; la quinta las que son pro- 

f>ias de sus membranas ; la sesta las dé los humores que 
ubrifícan estos órganos , y finalmente trata la séptima de 
las de los nervios ópticos. 

Es también un buen compendio de las enfermedades de 
estos importantes órganos. 

José Flores^ 

Natural de Goatemala, estudió la medicina en su univer* 
sidad , titulada de San Garlos , y se graduó de doctor, lle- 
gando á ser catedrático de prima de la misma y protomé-» 
dico primero de aquel reino. 

Tan luego como fué encargado de la ensenansa este ea- 
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tendido j laborioso profesor, se propuso con laudable ce- 
lo elevarla al grado de esplendor en que se encoBtraba 
en las mas célebres universidades de Europa. A este pro- 
pósito enriqueció la biblioteca de aquella escuela , procu- 
rándola muchos libros necesarios de que carecía ; hizo cons- 
truir máquinas é instrumentos y un gabinete anatómico de 
figuras de cera que, según él , no tenia igual ; ordenó se 
practicasen demostraciones de geometría , de física y quí- 
mica; en una palabra, no omitió medio alguno de los aue 
estaban á su alcance, para sacar la ciencia del ItfmentaDle 
estado de incuria y olvido en que, por aquel tiempo, se 
encontraba en Goatemala v otros puntos de América. 

Después de haber introducido estas y otras mejoras con* 
siderables en la espresada universidad y de haber trabaja- 
do con constante afán en el espinoso cargo del magisterio 
c^ne tenia á bu cuidado en la misma , ávido aun de instruc- 
ción , pidió licencia para viajar por una gran parte de Eu- 
ropa , con objeto dé visitar las escuelas mas célebres é in- 
troducir en la suya las mejoras que creyese dignas , como 
asi lo efectuó , teniendo la satisfacción dé observar, que no 
solo no faltaba nada en su facultad de Goatemala, sino que 
aun podia en cuanto al método y enseñanza dar ejemjdo á 
las demás. 

Por último, compadecido este ilustre médico de la terri- 
ble mortandad qué en aquellos paises causaban las virue- 
las , y deseando poner término á tan cruel azote , primera 
y príncipal causa, según dice Flores, de la despoblación d$ 
U Amanea , elevó á S. H. , por medio del consejo de Indias, 
una sentida y bien razonada esposicion, en la que, después 
de hacer una breve reseña de las epidemias mas notables 
que hablan sufrido aquellos indígenas en los años de 1749, 
61 y 79, tan crueles y mortíferas que de esta última habían 

E crecido solo en Méjico 22,000 personas , y de mencionar 
1 real orden en que se mandaba observar el método pu- 
blicado por D. Francisco Gil , para preservar á los pueblos 
del contaf^io de las viruelas , esponiendo al mismo tiempo 
las disposiciones que él habia adoptado con igual objeto en 
varias ocasiones ; penetrado íntimamente de la importancia 
y necesidad de propagar á aquellas lejanas tierras el pre- 
servativo por escelencia,que tan satisfactorios resultados es- 
taba produciendo ya en nuestra península, impetró de S. M. 
llevase á efecto el sabio proyecto que le indicaba, de con? 
'dacir á todos aquellos puntos embarcaciones provistas de 
pus varioloso fresco, para iüooularlo á aquellas gentes é in> 
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trodaoir tan sencillo cómo seguro antídoto de un mal que 
tan gvan número de víctimas sacrificaba. Este profesor 
americano merece nuestra eterna gratitud , pues que su es- 
crito debió contribuir en gran manera á oue poco después» 
convencido el pió monarca de la utilidad del proyecto que á 
sa alta penetración proponía , mandase efectuar el famoso 
y memorable viage que con e][ espresado objeto se verificó al 
rededor del mundo, conduciendo el preservativo de la vi- 
ruela y como mas adelante veremos. Escribió : 

Espeeifieo nuemmente descubierto en el reino de Goatemala 
para la curación radical del horrible mal del cancro y otros 
mas frecuentes. Madrid, por doña Maria Razóla, 1782, en 4.** 

En este curioso opúsculo habla Flores de un gran nú- 
mero de remedios de que hacian uso los indios en sus do- 
lencias con buen resultado, y propone varios medicamentos 
quelaesperiencia'le babia becbo ver podian utilizarse ai 
principio <kl cáncer y para la curación de otros males. ' 

José Pascual. 

Natural de Sellent, estudió la medicina en la universidad 
de Cervera, en la que recibió el grado de doctor; fué socio 
de la academia de medicina práctica de Barcelona , de la de 
ciencias y artes de la misma, y últimamente médico titular 
del cabildo y bospital de la ciudad de Yich. Escribió: 

i .o Discurso sobre el saludable y seguro método de hacer 
levantar á los enfermos de la cama^ para el uso de los médicos 
principiantes. Barcelona , por la viuda Eulalia Piferrer» 
1783, en 4.° mayor. 

Recomienda el autor en este escrito la utilidad y ventajas 
de bacer levantar á los enfermos de la cama en muchos 
casos de enfermedades agudas , cuyo pensaiñiento se debe 
, á los médicos españoles que lo propusieron mucho antes 
que Sidenham según dijimos en otra parte. También llama- 
ron la atención incidentalmente sobre este punto Luis Pe- 
reira y José Amar ; pero Pascual lo hizo con mas estension 
en esta memoria. 

También se halla este escrito entre las memorias de la 
academia de Barcelona. 

2.** Respuesta crítico-apologética á la historia médico-prác- 
tica del Dr. Gaspar Armengol, cirujano. Vich, 1784, en 4.® 

3,o Sobre la utilidad de la música para los enfermos. Bar- 
celona» 1785, en 4.® 

Ya el P. Rodríguez en sn Palestra médica y otros varios 

TOMO vil. 25 
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autores habían aconsejado la música como ua medio tera- 
péutico eficaz para el tratamieato de algunas dolencias. 
Sin embargo José Pascual trató exprofeso de esta materia 
en su disertación!, aduciendo pruebas contincentes de su 
utilidad en muchos casos. - 

Consecuente con sus ideas hizo este autor en anión eon 
D. Antonio Pascual nn memorial al administrador del hos- 
pital de Yich , manifestando la utilidad que reportarían los 
enfermos de la colocación de un órgano en una de sus sa- 
las. Se halla entre las memorias de la acadmiia de Bar- 
celona. 

Mahuel MiiBTi9 López. 

Fué médico del cabildo catedral de Paleneia » y poste- 
riormente del de León, en donde escribió: 

Disertación médico-práctica en favúr de ¡as mas escelenies re^ 
medios locales del dolor de costado , cuando se ha resistido á 
las sangrias y demás remedios antiflogísticos: en que se decla^ 
ra su antigüedad , propiedades , efectos , indicación , cautelas 
y demás requisitos necesarios para su acertado uso. Madrid, 
1783, en 4.^ 

Aconseja como remedio de gran provecho en las pleure- 
sías las ventosas sajadas v las cantáridas sobre los sitios 
doloridos. Ya Areteo habla dicho que en ciertas pleure- 
sías una ventosa sajada era el mejor calmante v el mas po- 
deroso remedio, y otros médicos de gran nota habían reco- 
mendado las cantáridas en circunstandas.dadaSy mocho 
antes que nuestro López; por consiguiente no hizo este mas 

2ue confirmar con sus propias observaciones las de aqae<- 
ios escelentes prácticos. 

Juan José Aróstegui. 

Desconozco su biografia : escribió: 

Disertación médico-quirúrgica sobre el muy seguro método 
de curar la tisis pulmonal por las fumigaciones ó sakume^ 
ríos. Patencia, 1783, en 4/ 

Narciso Pjíyri. 

Natural de Valencia, en cuya universidad siguió la car- 
rera de medicina y tomó el grado de doctor en dicha facul- 
tad; escribió: 
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i; Aareisus Psyri de fehribus ai Pyrone$, Valencia , por José 

I Esteban . 4784 , en 8.0 

I Esta obríta, que consta de 4 47 páginas, está dedicada á los 

t doctores de aquella escuela D. José Gaseó > Emmanuel Ma- 
nes , Rafael Lombard , Vicente Adalid , Pedro Barachina y 
Tomás Villanova. Es un compendio de la obra de calen- 
taras de Piquer, que escribió el autor para uso de los estu- 
diantes. 

Cristóbal Cübillas. 

Médico y vecino de la ciudad de Cádiz , escribió: 
Epidemia gaditana nombrada la Piadosa^ padecida en el 
año ¡te 4784. Cádiz., por D. Antonio Murguia, en 4.<» No tie- 
ne año de impresión; pero se sabe lo fué en el mismo 
de 1784. 

Después de manifestar el autor que esta epidemia se ha- 
eia notar tanto por los síntomas con que se presentaba y la 
generalidad con que á todos comprendía, cuanto por la feliz 
circunstancia de que según observación de todos los faculta- 
tivos que la presenciaron á ningún sugeto causó la muerte, 
P|or lo que se la denominó la piadosa; refiere su histo- 
ria en estos términos á la pág. 11. «Empezaba la epidemia 
con una calentura mas ó menos alta que la de una fiebre 
ardiente (ó causón llamada vulgarmente); su duración un 
dia natural , poco mas ó menos ; en algunos se estendia á 
dos dias^ 7 en muy pocos llegaba hasta el tercero; pero 
siempre se conocía en la molicie del pulso, en las proauc- 
donesdel paciente 7 disposición natural, que no era de 
aquellas calenturas ardientes inflamatorias ó pútridas; 
antes bien ó terminando con sudor ó sin él , solo insensible- 
mente, pasando el sesundo, tercero ó cuarto dia, deseaban 
los enfermos dejar la cama : lo uno porque les parecía 
quedaban 7a libres del mal , lo otro porque los uolores 

Senerales, dorsales 7 articulares los ponían en términos 
e fatigarse, atribuyéndolo al calor déla cama 7 no á la 
naturaleza del mal , siguiendo principalmente al ataque de 
la calentura el dolor ingente de cabeza.» 

«Terminaba regularmente la calentura por sudor, 7 es 
cierto que si después de pasada continuaban los sudores, 
era el mejor éxito 7 mas fácil terminación del mal. Algu* 
Bos eran atacados primeramente de un vómito 7 demás 
fatigas representativas de una cólica , hasta que tomaba 
cuerpo la calentura; en otros daba principio por una diar- 
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rea linfática, serosa y copiosa, representando caasi ona es- 
pecie colicuativa; y en otros por una flacidez ó flojedad de 
estómago, que les cansaba una desazón notable con inape- 
tencia á todo género de alimento j especial fastidio al 
beber.» 

aPasada la calentura de uno, dos ó tres días (como se ha 
dicho), cuando ya los enfermos juzgaban estar libres de su 
mal se hallaban en peor situación ; pues á este tiempo se 
les seguian unas indisposiciones tan insensiblemente sensi- 
bles, que les incomodaban sin poder esplicar su padecer* 
£n muchos se esperimentó una hemorragia de narices, y ea 
algunos muy copiosa, é inflamación de ojos; á otros les 
solía sobrcYenir pasados algunos dias de la calentura una 
espulsion cutánea rosácea que cuasi merecía el nombre de 
escarlatina. Y aunque mas diligencias se hacían sobre la 
observación de estos síntomas, ninguno de ellos guardaba 
orden regular , como ni tampoco la diarrea espontánea que 
solia acaecer en algunos á los diez, doce ó catorce mas ó 
menos dias, con* que se hallaban con el mejor alivio. 
Siendo bien de notar que aunque la duración de la calen- 
tura era tan corta, el mal legítimo, y lo que se llegaba 
mas á padecer en dicha enfermedad, era la duración de 
aquella cierta indisposición ya referida, á que acompañaba 
en muchos una fetidez notable en su transpiración , y tal 
que fastidiaba al mismo individuo, como asimismo la mis- 
ma y bien notable en los escretos ó deposiciones fecales, y 
finalmente se veían en los individuos atacados de esta espe- 
cie de mal, algunos fenómenos tan raros, que aunque rídíca- 
los, molestaban á los enfermos sin merecer la mayor 
atención.» 

«Presupuestos todos estos síntomas ó señales que mani- 
fiestan la naturaleza de la enfermedad, ó su esencia, parece 
verosímil juzgarla por una calentura efémera... » 

Refiere la constitución atmosférica que precedió al de- 
sarrollo de tan singular epidemia, y al hablar de los medios 
que se emplearon para la curación dice así, á la pág. 27. 
oMucbo dio que hacer á los facultativos la confusión de un 
mal tan aparentemente malo; éada uno procuraba el de- 
sempeño de su obligación, esmerándose en atender á los sín- 
tomas con que se presentaba, y aun recelándose de que en 
su continuación pudiera tener aumento en su estension y 
aun en la graduación de pestilente ó maligno, ponían to- 
dos los medios respectivos á aquello que mas urgia_, no 
despreciando lo que juzgaban de menos cuidado. En la 
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confasipn del primer ataque de calentara, que se jazgaba 
ser de mucho aesórden ó malicia, se palian de evacuaciones 
d€ sangre ; si por otra parte se presentaban las indisposi- 
ciones de estómago ya significadas , unos con eméticos, 
otros usando de purgantes, y en fin de los subácidos de vi- 
nagre y frutos. Algunos tomaban por antidoto la quina co- 
mo también el kermes mineral como purificante y disol- 
vente , siguiendo en esta confusión, que efa muy regular en 
los principios de semejante mal» basta que enterados de 
sus progresos se conformaban generalmente, curando con 
la mayor dulzura, suavidad y seguridad y permitiendo á 
los pacientes ia libertad de usar de todos los frutos que 

f^ermitia la estación ; y asi el melón , sandia , la ensalada, 
as uvas y frutos semejantes eran el asilo de ellos. Con esto 

en pocos dias recobraban el perdido apetito 

»E1 vulgo indiscreto, concluye diciendo el autor, puso 
á esta enfermedad un nombre grosero, pero los mas cató-* 
lieos y religiosos la bautizaron con el nombre de la Piadosa, 
en vista de haberse esperimentado tan favorables resul- 
tas....... siendo también de notar que con particular esmero 

y observación que sé hizo, se conociór que hasta muchos 
gatos domésticos y perros falderos fueron comprendidos 
en él.» 

Ahtohio Ased y Latobre. 

Latasa dice de este médico aragonés y de sus escritos 
lo siguiente: 

«Nació en Zaragoza el año de 4733. En la universidad 
de esta ciudad estudió la filosofia, y la medicina en la 
de Huesca. £n aquella ciudad hizo la práctica de esta fa- 
cultad y recibió el grado de bachiller en ambas ciencias y 
el bonete de doctor médico en ambas universidades. En su 
patria entró en el colegio de S. Cosme y S. Damián. Fué 
también en ella de su real sociedad de Amigos del pais y 
demostrador de su gabinete de historia natural desde el 
afio 1786. Por causa de la epidemia que en este tiempo pa- 
deció el reino de Aragón, fué por disposición del gobierno 
á la ciudad de Barbastro con el catedrático de medicina 
Dr. D. Pedro Tomeo y Arias, y con este motivo escribió 
una obra. Atendiendo á su mérito el Bey N. S. lo creó ins- 
pector de epidemias del reino de Aragón con una pensión 
de doce rail reales anuales.» 

Sus escritos son : 

1 ."* Memoria instructiva de lo$ medios de precaver las ma^ 
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las resulioi de un temporal €§ee$ivAinente húmedo^ como el que 
$e ha obeervado deede prmápios de setiembre de 4783 ha^ta 
úUimoi de abril de 1784. Zaragoza, por Blas Miedes , 4784, 
enk.^ 

Villalba en su epidcmiologia habla también de este es- 
erito. En él, después de examinar el autor los efectos pro- 
ducidos por los vientos calientes y temporales húmedos, 6 
indicar la principal cansa de las enfermedades que se ob- 
servaron en Zaragoza y otros pueblos de aguel reino en la 
referida época, propone los medios que debian ponerse en 
práctica para destruir ó disminuir la causa general de tan 
perniciosos efectos. 

2.^ Bistoria de la epidemia acaecida en la ciudad de Bar^ 
baitro el año de \7ñ\ y esvoetcicn del nuevo método curativo 
del Dr. D. Jmé Maidevail y Terrades^ actual médico de cá-- 
mará de S, M.^ etc. ; útil para toda especie de calentura pútri- 
da continua intermitente; publicada de arden de S. M. Zara- 
goza , por Blas Hiedes , 1 786 , en S."" 

3.0 Noticia de íae aguas minerales del reino de Aragón^ m 
análtm y aplicación á la medicina. 

4.^ Elementos poUtieos médicos y otros escrito^ iUiles. 

Ño he visto ninguna de las obras mencionadas. 

Mabiako Martihez db Gauksoga. 

Nadó en Lorca de ana familia noble, hacia la mitad del 
siglo XYIII en octubre de 1766; empezó el estudio de la 
filosofía en su misma ciudad en el convento de S. Francis- 
co, y después vino al hospital general de Madrid, en donde 
se dedicó á la anatomía y meredó dos premios , asi como 
otros dos en botánica y química. En 1788 se revalidó de 
cirujano latino con dispensa de la formalidad de los cur- 
sos que prevenían las leyes. Al siguiente año fué nombra- 
do cirujano del regimiento provincial de Yalladolid , en 
cu^a ciudad asistió por al^un tiempo á las cátedras de me- 
dicina, se graduó de bachiller y después se revalidó de mé- 
dico por el tribunal del protomedicato , del que fué nom- 
brado mas adelante examinador supernumerario de medi* 
ciña y vicepresidente. Sirvió de jnedioo en los^ejércitos en 
la campaüa de Gibraltar y fué uno de ios que merecieron 
premio; obtuvo \q% títulos de protomédico general de los 
ejércitos, individuo de la sociedad económica de esta corte, 
socio de mérito de la real sociedad de Amigos del pais de 
la ciudad de Sevilla, de las academias médicas de Madrid, 
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Barcelona, Sevilla , Zaragoza y de la quirúrgica de Valla- 
dolid; llegó en fin á ser médico de cáoiara de la reina , ca- 
ballero de la real y distinguida orden de Garlos III, del con- 
sejo de S. M. en el de hadenda, intendente del real jardin bo* 
tánko, del laboratorio qaíimieO) é inspector de las aguas mi- 
nerales del reino. Pero lo que hizo su nombre mas grato á 
la medicina española foé el buen uso que supo bacer del 
favor que mereció á los reyes para el fomento de su pro- 
pia ciencia, influyendo poderosamente en la creación del 
real estudio de medicina práctica de Madrid, de ese monu- 
mento grandioso, del que fué director. Murió en Toledo, 
joven aun, el 24 de noviembre de 4797 y fué depositado su 
cadáver en el monasterio de Santo Domingo de aquella 
ciudad (4). 
La áoiea obra que de}ó escrita es la siguiente : 
Demoitracion meeániea de Ui enferme&des que produce el 
u§o de luM eotiUas. Madrid, en la imprenta Real, 4784, 
en !.• 

Esta oemoría tiene por objeto demostrar los perjuicios 
qne indnee en la salad la compresión producida en las vis- 
ceras por el uso de las cotillas* Ademas de las enfermeda* 
des que origina en las cavidades del pecho y vientre , cree 
el atttor pmde determinar también la esterilidad por la 
variacíoo de sitio del útero, eomo igualmente la metrorra- 
gia , la ieocorrea ; otras varias afecciones. 



(i) D. Casimiro Gomes Ortega le dedico 1« siguiente odn latina. 
Hitpali sospes remeans ah urbe 
Clare GaUnsoga^ decus fui haberis^ 
£t sahttar'u paUr aique tfi^os 

ClinUus aríis, 
Quique sirenas fugiens Uljrssis 
Proviai ritUf modo tutus atque 
BaUicas riJens memoras puelias, 

Dulce loquentes; 
Saepe le noster vocat Hortus^ arbós 
' Floribus vernans voeat auetaque ojfert 
Pérgula grutam redud Patrono 

Porticus umbram» 
Mié novis iesstam iibi, digne plantis , 
Geniis Hispana! , íibif cui salutis 
Jlque-ñegince data cura nostrce 

Necio coronam. 
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Manuel Oliva t Torbes db Bages. 

Profesor de medicina en Cervera, escribió: 
4 .o Deseripdon de la epidemia de la villa de 5. Pedar en 
marxo de 1787. 
2.^ Dlitiñcian general de los médicos. 
(Amat,pág. U8.) 

Francisco Gil. 

Cirujano del real monasterio y sitío de S. Lorenzo é in«r 
dividuo de la real academia módica de Madrid, escribió 
una obrita que tituló : 

Disertación fisieo^médica, en la cual se prescribe un método 
seguro para preservar á los pueblos de viruelas hasta lograr la 
eompieta estineion de ellas en todo el rento. Madrid , por 
Joaquín Ibarra, 178^, en I."" 

Se hizo otra edición de esta obra en 4786 en 8.o {>or el 
mismo impresor, á la que añadió el autor las reflen)ne8 
críticas de D. Francisco Javier Santa Crux y Espcío. 

Primeramente discurre Gil sobre el origen de tas virue« 
las y su primera aparición en Etiopia , desde donde dice se 
comunicó esta ternble plaga á la Arabia y Egipto y poste* 
riormente á toda Europa. La considera enfermedad epidé* 
mica y esencialmente contagiosa , fundado en sus propias 
observaciones y ei\ las de prácticos distinguidos. En su 
consecuencia y creyendo de poca eficacia la inoculación 
para impedir sus estragos, aconseja como único medio de 
conseguir este objeto fácilmente , la instalación de hospita- 
les, casas- morberias ó barracas en sitios apartados de la 
{)oblacion, á donde deberian conducirse é incomunicarse 
odos los enfermos atacados de este mal, hasta su completa 
curación- Aduce después varios casos en que pruébala 
utilidad de esta medida sanitaria para atajar el contagio. 

Enumera á continuación todas las dificultades y objecio- 
nes que en su concepto pudieran ofrecerse para plantear 
el plan de aislamiento que propone , satisfaciendo á cada 
lina de ellas con sólidas razones. Por último, refiere los 
síntomas que por lo común suelen preceder á la salida 
de la erupción variolosa y el método curativo. Con respec- 
to á este último, cree conveniente el uso de las evacuacio- 
nes sanguíneas, cuando se comunica el contagio á un suge- 
to robusto y le sobreviene calentura inflamatoria con ataque 
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á ]a garganta , cerebro, etc. , y por el contrario las pros- 
cribe en ios mal l^omplexionados o caquécticos ; ep fin opina 
qne nnas veces se debe segnir el régimen atemperante y 
antiflogístico como aconsejaba Sidenham, y otras el Caliente 
y antipútrido como qoería Morton, y ann valerse de amboa 
se^un lo exija la vanedad de indicaciones. Pero considera 
útil casi siempre el uso de las lavativas emolientes y atem<^ 
perantes, los caldos ligeros de yerbas, las frutas maduras 
y agridulces , las limonadas y los cocimientos de avena y 
escorzonera bebidos á pasto , y sobre todo el procnrar que 
el enfermo pase la mayor (Mtrte del dia fuera de la cama 
teniendo cuidado de que el aire de la estancia esté templa- 
do y se renueve á menudo. Finalmente juega, también pro^ 
vecnoso el uso de los baños generales» recomendado ya 
por Rasis y después por Sidenham y porBoerbaave. 

Esta recomendable obrita es una de las mas selectas qne 
se han escrito sobre la materia. Su lectura revela los vas- 
tos conocimientos y erudición que poseia el autor. Asi que 
es digna de ser consultada por todo médico estudioso; 

ÁRtoNio José Gavarilles. 

Uno de los hombres que mas brillaron en el siglo XVIII 
por sus profundos conocimientos en historia natural, igual- 
mente que por su afabilidad, modestia y demás relevantes 
dotes que le adornaban fué sin duda el célebre D. Antonio 
José Cavanilles. Este sabio profesor nació en Yatencia eH6 
de enero de 4745; siendo sus padres José Cavanilles y Teresa* 
Palop. Estudió las humanidades bajo la dirección de los Pa« 
dres de la compañía. En octubre de 1759 empezó la filoso- 
fia en aquella universidad , y pasados tres {años obtuvo los 
grados de bachiller y mayor de artes. En 4T62 emprendió 
el estudio de teología , y al ñn del cuarto , graduado ya en 
Gandia de doctor , recibió el grado mayor en Valencia. En 
diferentes épocas hizo oposición con el mayor lucimiento i 
las cátedras de filosofía y matemáticas. La reputación qne 
habia adquirido en ellas, poniendo de manifiesto el pi^ecio- 
so caudal de conocimientos que poseia, unida á su sólida 
piedad y pureza de costumbres , contribuyó ú qne fuese 
ñuscado para dirigir la educación de un hijo de D. Teodo- 
miro Caro do Briónes , que de oidor de Valencia pasó á re-» 
gente de Oviedo y después á consejero de Indias, como 
también á que se le proporcionara en la capital de Asturias 
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<i prediitendo . al que te senüa indinado desde sa mas 
tierna jnTentaa . 

FeÜE debió ser sn primer ensayo en el dif íeil arie de en— 
flefiar, qae tanta gloria le procuró en los úitimos años de 
su yida , puesto que fué llamado para ocupar una cátedra 
de filosofia en el colegio de S. Fulgencio de Murcia en 1774^ 
la que desempeñó con Ineimiento j general aplauso. Igual* 
mente lo fué por los duques del Infantado, para poner bajo 
an dirección la ensefiania de sus bifos. 

£n estas tareas y en sus propios adelantamientos andaba 
ocupado *GaTáBÍlles , cuando acompañando á los duques se 
trasladó desde la corte de España á la capital de Francia, 
en donde , conduddo por el ansia de saber , que era su pa* 
«on fiíTorita , se propuso examinar de cerca los estableci- 
mientos literarios, haciendo el objeto principal de sus yí* 
gilias y tareas el estudio de la botánica , al que desde en- 
tonces se dedicó con el mayor ahinco y entusiasmo. Hizo 
tan rápidos progresos en este ramo de historia natural, que 
á los cuatro años de haberlo emprendido , empezó á publi* 
car en Paris una monografla oe la familia de las maha- 
ceas. 

Por este tiem])ó refutó con Talentia , en idioma francas, 
las ideas del enciclopedista Mor^illiers , que trató de em- 
pañar las glorías de nueslra patria. 

En 1789 regresó á España, precedido de la alta reputa- 
ción que le habla dado á conocer en casi toda Europa* A 
su llc¿ada á Madrid los amantes del saber le aplaudieron 
7 prodi^aroa todo género de atenciones-, y el gobierno le. 
oistingmó dándole inequívocas pruebas de aprecio. Estos 
honores, ^ne por lo común sirven de incentivo al orgullo, 
fueron únicamente para nuestro ilustre valenciano nuevos 
títulos que le empeñaron á merecerlos. Asi quet estimula- 
do por tan ttoblje motivo, recorrió la mayor parte de la pe- 
nínsula para esiaminar los vestales, siendo el fruto de sus 
investigatíones formar una copiosa colección de plantas, 
que dio á luz con el titulo de icones ei ie&erif turnes pfam* 
tarum. 

Encargado después por el gobierno de examinar los ye- 

fáltales que se cnan en toda la península , dio principio 
su comisión por el reino de Valencia en 1791* £1 precio- 
so resultado de este viage lo dejó consignado en la publi- 
cación que hiao de orden y á espensas de S« M., de sns Ob- 
90rvatíQis$§ sükre la historia natural^ geografía^ ngrieuhura^ 
pofflacwn y frutos M reino de Valencia. 



t 
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Pareceria imposible , á no acreditarlo los beehos, qae ua 
hombre empleado en ocapaeiones tan serias, hubiese teni^ 
do lagar para otras , qae aunque de metios importancia, 
exigen bastante; cuidado y estudio ; pero la laboriosidad de 
Cavanilles le dio recursos para fijar la atención en hacer 
frente á sus émulos, y corresponder á las corporaciones que 
le dispensaban su aprecio, sin necesidad de abandonar sos 

{principales tareas. Asi lo atestiguan sus escritos dados á 
oz en esta ^oca , entre los que merecen citarse la Coleen' 
donde papeles $ohre controversias botánicas ^ sus Observado^ 
nes sobre el cultivo del wrro» en el reino de Valencia^ y el de 
la Exkteneia de géneros naturales en las plantas. 

Con el objeto ae promover el estudio de las ciencias na- 
turales, oomo'k) exigiaa las luces del siglo, se valió el go^ 
bierno de Cavanilles en unión con oíros tres profesores, 
para la redacción de un periódico dedicado á este fin , el 
cual salió á lue con el título de Anales de lústoria naturaL 
En el año 4801 fué nombrado por S. M. catedrático de 
botánica y director del real jardin de esta corte, y se le - 
confirió también , libre de residencia , el priorato de las 
ermitas, dignidad de la iglesia patriarcal de Sevilla, re- 
compensa bien merecida por sus tareas literarias. Nada 
omitió el nuevo profesor para corresponder dignamente á 
las honras gne acababa de recibir. Introdujo notables me- 

t'oras en el jardin , no solo en la parte científica, sino tam* 
)ien e« la económica y administrativa ; aumentó conside** 
rablemente el herbario dotándole de preciosos ejemplares, 
y edificó Hiagníficas estufas para la conservación de las 
plantas procedentes de climas cálidos. 

Con todos estos medios se estendia la afición á iá ciencia 
y progresaba su estudio ; pero faltaba uno de los mas po* 
deroso$, una obra que guiase los primeros pasos de los es- 
tudiantes. Cavanilles llenó este vacio dando á luz la que 
tituló Deseripcipn de las plantas , etc. 

Empeñado en elevar la botánica á su mayor perfección, 
trabajaba con abinco para conseguirlo. Con este objeto ha^ 
bia concebido el plan de una obra^ que bajo el título de 
Hortüs regius mairitensis , diese á conocer á los sabios de 
todos lo» paises la selecta y numeniosa doleocion de plantas 
que en él se contenían. Ya llevaba muy adelantado el pri- 
mer tomo, cuando un cólico violento puso fin á su existen- 
cia el 10 ae mayo de 1804. 
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Faé socio Cayanilles de nn sinnúmero de academias, 
tanto nacionales como estrangeras (<)• 

Examinemos ahora el catálogo de sus obras. 

!.■ Observationt d$ Mr. lAbbé Cavanilles sur l'articte 
Espagné de la nouvelle Encyclopédk, París , por Francisco 
Amb. Didot, 4784, en 8.^ 

Esta obra está traducida al español j al alemán. El obje- 
to qne el autor se proposo en ella fné el de vindicar el ho- 
nor de su patria, mancillado por Masson de Monrilliers en 
la Nueva enciclopedia. 

2.* Cíams Monadelphlce deeem diisertatianés botanicce, Pa- 
rís« por Francisco Amb. Didot , 1785 , 86 , 87 y siguientes, 
tres tomos en 4.o 

Describe el autor en este escrito con una exactitud ad- 
mirable los diferentes géneros y numerosas especies que 
comprende la gran familia de las malvaceas. Acompaña 
doscientas noventa y seis láminas, que presentan á la vista 
ios caracteres ¡que adopta para aistinguir los unos y las 
otras , y añade diez disertaciones , en las cuales compendia 
la historia de dicha familia. 

3.* leoneí et descriptiones plantarum^ quos aut i^te in 
Hupania crescunt aut in hortis hospitantur. Mirria ^ impren- 
ta real, 1794 y siguientes, seis tomos en folio. 

Esta obra voluminosa comprende setecientas doce des- 
cripciones de otras tantas plantas, acompañadas de seis* 
eientas láminas que dibujó el autor con toda exactitud. 
. Tanto la clasiécacion de los nuevos géneros que en ella - 
presenta, como las oportunas observaciones que aduce pa- 
ra aclar/ir los puntos difíciles relativos á los ya conocidos, 
dan un mérito estraordinario á esta producción, que todos 
los sabios citan con los mayores elogios. 

4.* Observaciones sobre la historia natural, geograña, aari" 
cultura , población y frutos del reino de Valencia, Madrid, im« 
prenta real , 1795 y 97 , dos tomos en folio. 

5.* Colección de papeles sobre controversias botánicas , eon 
algunas notas á los escritos de sus antagonistas, Madrid , im- 
prenta real , 1796. 

6.* Observaciones sobre el eultivo del arrox en el reino de 
Valeneia y su infiueneia en la salud publica. 



(i) Las noticias biográfícag que acabamos de es poner, esfan tomadlas 
del Elogio histórico que de este sabio botánico escribió en t83o mi intima 
amigo é ilustrado profesor D. José Pizcueta. 
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Esta memoria , qae íaé impugnada por D. Vicente Igna- 
cio Franco , socio de mérito en la clase de agricultara de la 
real sociedad económica de Valencia , se halla impresa en 
el tomo primero y tíjnico de las de la real academia médica 
de Madnd. 

7/ Descripción de las plantoi demostradas en las leccioncB 
püblicasjel año 1801 y 1802 , precedida de los pñncipios e/tf- 
meniales de la botánica. Madrid, imprenta real, 1802, 
dos tomos en 4.-o 

Esta obra fué traducida al francés y al italiano. Divídese . 
en dos partes , teórica y práctica : en la primera recorre 
una por una las partes de los vegetales para sujetar al mas 
delicado examen todas sus cualidades esternas; y la según •« 
da abraza la descripción de las plantas esplicadas en los dos. 
años que indica el título de la obra. Simplifica el sistema de 
Linneo, reduciendo á quince las veinticuatro clases juue es-; 
te admite, y manifiesta las condiciones que se han ae ob- 
servar para proceder á la clasificación. Publicó ademas en: 
los Anales- de histma natural los siguientes artículos: 

Descripción de noventa y tres géneros y especies nuevas con 
treinta y tres estampas dibujadas por el mismo. ^Historia na- 
tural de las palomas domésticas de España y especialmente de^ 
Valencia.'-'Obsermciones sobre el suelo ^ naturales y plantas^ 
del puerto Jockson y bahia botánica.— Del terremoto que se ob^' 
servó en el reino de Quito en 1797. — Polvos contra la rabia.'^ 
Varias historias de enfermos rabiosos.-^ Repetidas observación- 
nes f tie confirman la virtud profiláctica de los pqlvos contra la 
rabia. — Del sinfito pétreo, -r^Descripcion de las plantas tfo«íe-» 
nidos en dos fascículos^ que el ciudadano Augusto Brousonet^ 
colectó en las costas de África y Canarias.-^ue la juncia ':ave-'r 
llanada ó chufas de Valencia.^^De la utilidad del cacahuete. — 
Diseursos que leyó en el real jardín botánico de Madrid en 
abril de 1802, Í803 y iSOL-^Dela cigüeña blanca.-*^ Dés-^. 
cripeion de la cueva de les Dones que está «n el reino dé Valen:* ^ 
cia, término de Millares. -^Observaciones^ traducciones y ¿s^> 
tractos de varios objetos botánicos. 

Las obras que dejó inéditas fueron las siguientes : . 
Elementos de geografía é historia de España. 
Una lógica. 

El sétimo tomo de Icones. 
Hortus regius matritensis. 

Discursos^ dictámenes é informes sobre varios objetos. 
Descripciones de plantas acompañadas de observaciones. 



398 MioicmA 

TOMÍ8 DE ARANGCBEN. 

Faé opositor á las cátedras de la aiiiTersidad de Alcalá, 
socio de la real academia de N. S. de la Esperanza, 7 últi* 
mámente médico litalar de la Tilla de Arganda del Rej. 
Escribió: 

Carta fisico-^médiea ^ en la que se. espliea qué es tin&^ sus 
principios elementales , su variedad , los efectos que eausa, así 
Oelndo con moderaeian como sin ella , las diferencias aue kay de 
vinas ^ la distinción entre el blanco y el tinío^ cual ae estas ea¡ 
el nejor para el uso coman, y á quienes conviene uno y oiro^^ 
y que deberá hacer el labrador para tener vinos saluaíables y^ 
perfectos, para preservarlos de los vicios que suelen conSraer^ 
conservarlos y perfeccionarlos. Madrid, por D. Joaquín Ibar- 
ra, 4784, en 4.* 

Principia Arengaren este carioso escrito, dado á ínz por 
on ami^o suyo, hablando del origen de la vid y de IO0 
principios elementales de qae se cofnpooe su fruto, que re- 
duce á cierta poreion de azufre , de espíritu penetrantísimo, 
de sal, tierra y agua. Trata de probar después que tomado 
el Tino con moderación , en ciertas circunstancias , y sien-- 
do al mismo tiempo de buena calidad, es uno de los mqo- 
res auxilios que se pueden proporcionar á la naturaleza, para 
aetiTar la digestión cuando se baila debilitada ; dice ser 
útil ademas para fortalecer el cuerpo , promover el circulo 
sanffufneo y alegrar el espíritu. No aú cuando se abusa de 
él o cuando es de mala calidad , porgue entonces todo lo 
qpB tiene de loable se convierte en nocivo. Dá la preferén- 
om al vino blanco como mas á propósito que el tinto para el 
uso común, por creerlo dotado de propiedades menos esd-* 
tantea y que se adaptan mejor á todo sexo , edad y tempe* 
ramento. Por último, termina esta memoria dando á cono- 
oer las diferentes clases de uvas que existen , el terreno que 
cada una exige para su cultivo, y el método <|ae debe ob- 
servarse para plantar las viñas y hacer el vino. 

En la página 23 de este libro prometió el autor dar á la 
prensa otra obra, para desterrar varios errores v preocu* 

Í aciones # la que no tengo noticia llegase á ver la luz pú- 
ilica. 
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Benito Mojou. 

Nació en Villarejo dePaentes, provincia deCaenea, en 
7 de octubre de 1732 , y entró de coadjutor en la compañía 
de Jesús el año de 80 , para el serricio de la botica del cole- 
gio de Alcalá, donde ejercia con aceptación general la far- 
macia en la época de la espulsion de los jesuítas. 

En Italia , por la fama de su pericia en el arte , le admi* 
tieron en el gremio de la universidad de Genova de catedrá- 
tico de química, haciéndole inspector general de boticas de 
aquella repáblica . Publicó : 

Pharmacopea manualis r$formata edita i Benedicto Moion, 
hispano^ in universitate gentíénsi ckétnim demotíratori* Góao^ 
▼a, por Bepetto, 1784 , en 4.<> 

La primera edición se babia impreso en ll9S en la misma 
ciudad y por el propio impresor. 

Tuvo un hijo, heredero de su saber ▼ de sus talentos, 
que se grangeó en Italia graq celebridad por sus conoci- 
mientos en medicina , particularmente en el ramodeanato^ 
mia, en botánica y química, renombre afianzado por difé- 
Fentes obras , que le abrieron las puertas de varias socieda-, 
des científicas , á saber: 

l.« Corso analitico di chimca di G. Mojón ^ profesore di 
ekimiea , etc. Gen. , 1806, en 8.*, dos tomos. 

8e reimprimió en Hugo el año de 1808 , y fué traducida 
al francés. 

8.* Leggi fisiologiche. Genova , 1806 , en 4.o 

Esta última obra es^e bastante mérito y di^na de tradu* 
eirse aun hoy dia. 

Ahtorio NuftEZ RivBiBO Sanghes. 

Las principales noticias biográficas que vamos á dar de 
este célebre médico portugués, están tomadas del justo elo- 
gio que bizo de él Yicq d'Ázyr. 

Nació en Peftamacor, pueblo perteneciente al reino de 
Portugal ^ en el año 4699. Sus padres, que pertenecían á 
una familia noble , fueron comerciantes de regular fortuna. 

Desde mn^ joven manifestó una decidida inclinación á la 
medicina; asi que pasó á Lisboa , y bajo la dirección y tu- 
tela de su tio D. Diego Nuñez Riveiro» médico de mucha 
reputación en aquella capital, principió el estudio de está 
ciencia en la universidaa de Goimbra , el que concluyó en 
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la de Salamanca, donde recibió el grado de doctor. A la 
temprana edad de 25 años faé nombrado ya médico titular 
de la ciudad de Beneveati en Portugal. 

£1 ardiente deseo que animatMi á Nuñez Riveiro de apren- 
der 7 perfeccioBarse en su profesioa , le determinó may 
luego á dejar aquella ciudad y á correr las principales ca- 

Sitales de Europa. En su consecuencia pasó, á Londres « ea 
onde asistió á las lecciones de anatomía de Duglás , des— 
Sues á Genova , y por último visitó las escuelas de París y 
[ontpellier. 

Por este tiempo se hallaban sufriendo una cruel peste las 
provincias meridionales de Francia , particularmente Mar- 
sella y Tolón , y deseoso nuestro hábil médico de ser testi- 
go ocular de aquella desolación, para de este modo inquirir 
con mas esactitud las causas y naturaleza de calenturas tan 
mortíferas , visitó los hospitales y lazaretos , entablando 
amistad con los mas instruidos profesores, v muy especial- 
mente con el Dr. Bertrand, quien le inspiro afición á las fa- 
mosas obras deBoerhaave,que aun desconocía nuestro Nuñez 
Riveiro. Tan luego como supo que todavía existía el autor, 
partió apresuradamente á Leyden á oir sus lecciones, en cu* 
ya laudable ocupación permaneció por espacio de tres años. 

A propuesta ae Boernaave , conocedor ya de su mérito é 
instrucción, fué 6le$^do Riveiro Sánchez en 1731 por la 
emperatriz de Rusia Catalina, para desempeñar la plaza de 
primer médico de Moscow , obteniendo la preferencia en- 
tre muchos aspirantes, y siendo uno de estos un sobrino del 
célebre profesor de ]Leidera. 

Pasó luego á San Petersburgo, en donde fué nombrado 
miembro de la cáncilleria de medicina , y médico de lo» 
ejércitos imperiales , con los que atravesó la ükrania , las 
orillas del Don, los desiertos de la Crimea, el Cuban y 
Backmut , haciendo en aquellas vastas regiones cuantas ob- 
servaciones creía útiles á la ciencia. 

Dejspues que Riveiro Sánchez volvió á la có.rtQ de Rusia, 
teniendo presente la emperatriz 8U3 talentos y grandes ser- 
vicios, le nombró médico del cuerpo de cadetes y de su real 
persona» Jttuy pronto se dio á conocer, no solo en la corle; 
sino fuera de ella , contribuyendo mucno á aumentar su h-^ 
ma el haber caracterizado con toda exactitud la enfermedad 
que desde niña padecia la emperatriz de un cálculo renal, 
diagnóstico que ningún otro médico supo h^cer , y que por 
desgracia vino á comprobarse poco tiempo después por me« 
dio de la autopsia. 



í 



ESPAfoLA.. .401 

A la nraerte déla emperatriz se siguieron grwdes tor^ 
biil6fieias.eQ el imperio roso; el trono y la rodeada sufrie- 
roa grandes trastornos, y esto bizo. vacilar la confienza y 
fortuna de Biveiro Sánchez /en términos de verse precisado 
á renunciar sus empleos y retirarse á la vida privada. 

Finalmente, le dieron como recompensa de sus importan- 
tes servicios, una plaza en el consejo de Estado; pero nues^ 
tro insigne médico deseaba yta su retiro, por cuya razón pi- 
dió licencia bajo el pretesto de viajar por Francia, y babiéa^ 
dola conseguido f se fué á eátablecer á Paris ^n el año 1747, 
en cuya capital vivió muy apreciado por los sabios quesiem* 
pré te diitiágmeroh y prodigaron todo género de atencio- 
nes por su bondadoso carácter y. coi^umada 'ciencia',, basta 
el U de octubre de 11^3 en que a^^aeció sú muerte, ^ cuando 
eontaba 84 años de edad^ . .ir 

Una de las cosas que mas honran !á memoria de ^te cé^ 
lebre práctico,' es él haber dado á conocer el uso metódico 
[uedebia hacerse áéíéubUmadoúorrmmeñ ti tratamienlo 
;e las enfermedaiks sifilíticas, pues si bien es eieplíd qilti 
móebo ante^ nuestro Gipriáíio Maroja habia.yaindicadolas 
virtudes anttvenéreas de esta preparación tn^eurial^eomo 
queda dicho ealr introducción ál siglo XVII , no lo es. me* 
nos que Biveiro Sánchez mspúfestó y especificó cirouhltán^ 
ciadamente los casos y dosis en que convenia admin^trarla, 
teniendo además la singular modestia y candor que tanto 
le ennoblecen , de haber manifestado en sus escritos qu6 
eMía práctica no era invención saya; sino que Iti habia 
aprendido en 4742 de un cirujano alenian. Dice tambie)n4 
la pág. 7 de sa obra titulada Obstrvatíom sur le$ malaíües 
9énér%enne$^ piddieada en París en 1185, que comunicó esta 
noticia al Dr. Vans-wieten , quien lo afirma asimismo en el 
tomo sétimo de siié Commmio$ á los* aforismos de Boer- 
haave , página 436 de la primera edieion.de ¥enecia; 
- Biveiro' Sahehez dejó sus manuscritos á su amigo Ándri, 
eleiial ha^públicadóvarik)adeeUQs. \ a«> 

yeam0s>ahóra el catálogo de las obras que escribió este 
médico distinguido: 

4 .^ Pmsamiénk» sobre los eféctag de la inoeulacion^ d$ ios 
virmlásfara varioi enfermedadesiy pvindpcttmentépara las 
venéreas, 

: 2wO Invesíigaeiofies sobré la obra intHuladayP<^alelQ:de 
hs diferentes mék^osde curar las enfermedades vetkéteas'. \ 

B.^ Obsei'miions sur les maladies vénériennes, "ptír fm 
M. Antoinc'-Nunés Rmiro Sanehk^ públiées par Mr^ Andry, , 

TOMO VII. 26 
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Paris; por Teófilo Barréis, nSfi, eo ft«o prolongado. 

4.« JDt €ura eériúlanum vaporis op»^^fud Buthenos omm 
memoria ántiquiori usu neepH. 

S.o . Dtl erigen de ¡09 hoapitales. - 

6.0 . Del easamienío de los ctérigos. 

7 .0 JHseriacien sobre las pasiones del alma. . Está en por- 



Dismiadoñ sobre las bellas áriesy sais utílidades tfi«- 
eomeenieníes. 

O^o Carias á la universidad de Uosám sfAreel método da 
hs estudios. 

10. Instruedon para loa que enseñan ¡a €if^iia en loe doa 
hospitales de Peiereburgo. 

ÍU i^lan de educaeson para. un señor. ióven. 

4 2. Cartas sobre hs medios de esidbkoer un eurso de mo-^ 
ral en la edueaeion pMUca. 

43. Origen de ik denominación de eristiamAMíoueristia'' 
no nuewenel reino de Portugal tf de la persecución ielosju^ 
éio^. 6e< baila también escrita en portugnéa. 

4 1 . Disertación sobre los medios deconserfnr loa oonguisr'^ 
4ets y eolonitts^ de Portugal. La eacritiíó en f MUie<& . 
- 4ft. fían sobre el modo de alimentar :y:c!ríar: loe «tSof quo 
se hallan en el hospital de Mostoso. 

45. Trabado sobre el comercio del imperio ruso. 

47. Medios para hacer florecer ^ comereio fétstatíeoitla 
m Busia, 

48. Medios para mantener unidas y sujetas las provincisLS 
conquistadas en Rusia, ; 

i9. Tratado sobre las relaeioñes qváe latí cieaeiasi debe» > fcm 
ner con el estadodeU y pelitico , según el eotüio poHHeo de les 
Busia. '.••;:;• ^ 

90. Be flexiones sobre la oeonomia poUtiem do loáiestados 
aplicadas particularmente al imperio nao. ^: ¿.íii^n.^ . :; ; 

'il . Beflewiones^^ sobre el estado, lasbipíoso^deie^, hbrjodtíres 
en Busia, de los esclavos y de los éominibs fdoilas stSofi^ 
que hace que la agricultura y las artes ésben.e»bLmayor deca- 
dencia. ::.'' / • 

^2. Proyeotú vara estahUeerunO' escueta do a§ficúltur<L 

23. Tratadh^ wtos miedios propiáx pare^ \aumeniar'el ca-* 
mercio ruso. 

24. Tratado en el que se prueba que te iuiroduecíon de la 
mejor administración de justicia contribuye al alivio de Id 
sociedad. 

95. Disertación en la cual se examina si la ciudad llamad 



4a par /os JZom^M^sPafn-Aiigpf^^ ps¡A d$ B€j^e% Potiugali 
ó. la de Badajoz en E§fam^ 

26* Una colecoion dA obsif^va^i^nes (fe (odas k^s part0^ 4^ 
la medüdna y f!riiic%pa\fMnti^ dfi iQ práctica , k^s .«)a^ pf(^pi(tñ 
del autor. 

27. . Medios propios paf4 establecer un írib^nalíl unMe^ 
jfío (í« medicina (ea portugués^ 

. 38. Pem0fBÍ9ntQs Mfbve el goiiirw 4é ¡an nniv^fsid^es 
de medicina, ydehs medias. s 

.%9. Tratado de Ja e^nmimm d^ l« sfkM 4f hs pu^ki^ 
y cQnsideradofm ^re toa tetreimm, > > ' 

EstQ iptereeaate y ^mÁ9m twtodo U t^m^^l RQf to-* 

Fbialiiiénte mi i7«l Vfmiilió. v«wfl m^WPfW fritos «lín- 

, |I#ieo de los hos^itaW •G^nevn) y Pasión de esta corte, 
f 9Q0Í0 i9e ki A^demí^ médica de la.imsina..,Escribió : 

I'ratadú del taraniulismo ó enfermedad originaria del 9ener 
no. di la tarántfikla^ según las observicioniss que hiso. m lú% 
h&spitahs del cuartel de S. Boquq. S§ trata de fií^QiíkJos^ 
efeetoe de estos animales: venenosos y su eurafiion. Madrid, 
1785,ená.o . /, 

£1 autor refiere varios easoíl de taraiiii&mo:^D:Coyptra-^ 
tamieDto.empteó laa emidioiK» sai^iuqeasi I09: s^rífi^oa 
y atemperantes; Biaptfestando por último Que^nakonM 
eircanstaima» podría hac^s^ uso con a^daa de la iiiuska*. 

.. Natural de la vtUa de Piperas^ perteñeciéíPte al $>Ú9padQ 
de Gerona. Estudia la meolGáim en la oniven^idad if^.(knv 
Tera,.en )a que. recibió el grado de doctor; fqé médico. de 
oiÍBiara de los reyes Garlos III y Garlos IV. , inspector d» 
«pídéimas del principado: de Gat^ilntüav pr^idente df JA 
academia deí medicm do Gartajena, aoeiodelr^l^iolcfiQ 
deiSdédie^&y.firniaQwdeZtu'agOiW y de 1^ repica sociec^ 
d^ Paria y SeviUa». ■ ü 

Este ínédico: Catalán gozó de una merecida celebridad 
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dentro y faem de Esptfiá , tanto por su áeer tada práctica 
7 servicios prestados á los pueblos en las diferentes epide- 
imas de calentnras malignas (|ae presencié , cnanto por la 
hivweion de la conocida y famosa opiata qnelleta su nom* 
bre. Murió en Trajillo en el año de 1801 >endo á Badajos 
COA los reyes Garlos IV y Maria Luisa 

Dio á luz la obra siguiente: • 

ñelacion de las epidemias ée úakntnras pútridas v malig^ 
nos que en estos últimos años se han padecido «n el princi^ 
podo de (hlaluha^ y prirteipahnenie de lá qiie se descubrió 
el año pasado de 1783 en la H:iudad dé Lérida, llano de 
Urgel^ tf otros muchos corregimienfó^ y partidos , con el 
mmdo feliz , pronio y seguro^ de mra:r eemmanies enfermedé^ 
des. Madrid, en la imprenta real, 4785 y 66\ en 4/ ' 
~ Esta obra fué traducida al italiano por él ábate MoUtaner 
en 4791 thn ti ^igrúfei Joséphus MasdemlliusCaMilV^, 
Wiepaniat. Beg, medicas cubicuiar.i Nom medéhdi reíHom 
tuta (aeilique clarissimus; plurib. Sisp. America p^oviñciis 
ab ep%dem, clade^ Julia Cwsarea etiam ab emtiali peste libératis: 
egregüs denique terapeulici seriptis^ de humano genere be^ 
nemerentis. Tiene al frente el retrato del antor. 

Habiendo lleudo á oid^* del rey h notteik dd terrible 
contagio qué a'fligia y despoblaba á Galaluña; comisioné i 
UasdeVall jpiara que indagando la cáuW j naturaleza de 
epidemia tan mortífera^ dictase la$ medidas snfideñtesá 
contener tamaño mal, ya qne no püdiérk- destruirlo. Per- 
sobóse nuestro próotico catalán en la desgraidada provin-* 
cia, víctima de la incurable basta entonces calentura pátrá- 
da, y enterado de cuanto debiera observar antes de ¿/optar 
deternunáeion alguna, inventa tin plan nuevo de ^oiracion, 
lo ensaya, obflene con ét felices resultados ;y desaparece la 
mortífera enfermedad. Sabedor 8. M. del yeadmiento dfe 
una dolencia que hacia temblará todos sus subditos, por 
las continuas alabanzas y bendiciones que todos los pue- 
blos infestados tributaban á porfia á su libertador , mandó 
á este que escribiese sóbrela epidemia y su invtmto para 
corarla. Obedeció gustoso Masdetall , publicando la cir^- 
eunstanciada obrita que queda mencionada, ün'^lia, des* 
pués de rrferir las epidemias que reináfotl en ei principado 
de Cataluña déme 1764 hasta el de 4784, e^one el autor 
las causas^ naturaleza, curso f síntomas dé la calentura 
pútrida maligna; manifiesta el pr^onéstieo que el médico 
debe hacer de ella; enseña los medios profilácticos y cura^ 
tivbs que le son propios , y esplica detenidameátesu cele- 
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bre y saludable composición » ea lii caal 6átrU>a primápalm 
mente la gloria de este español. 

Unido á esta relación se halla un Pktámen del mUmó^fruic 
[esar^dado de orden delRe^^ aeerea de la saluh-idad á imar 
lubridad de las fábriéae de algodón f lana^ las que en SU coa* 
capto dejan de ser nocivas ouanda l|s prei^raeiones é in- 
gredientes de los tintes tampoco lo sen.: 

La composición inventada por este catalán para Ih cttra-« 
cíon de k calentura pútrida maligni^ que infesté >¿. (Batalu-^ 
ña 7 Aragón en los años 4783, 84 y 85» consta de las sales 
amoniaco , de agenjos y del tártaro emético, y de quina, y 
mereció una /Qelebri^adf taifa consecuencia de sus buenos 
efectos, que los autores de las efemérides de Roma la enco- 
miaaapeUidaiido á su inventor de una; venera Mperbtifea 
ángel de Iq'fHéiina. La gaoet|i..de;^iicQ de 27 de marzo dst 
año 1787, i^nde asimismo muít^q.de.elogiosáosteespon 
cifico que ^ con admiración y fMS0Qib|í!o.de,los amerícimos. 
jhizoen aquel pais curas primtas. ¿ in^soeradas^ En^Aa, el 
Memorial liteirar^> 4^ setiqpibre del año qe 178ft , huMa en 
la pág. 30 de una inemoria Bobre.la epidemiado BftrbasN 
tro acaeeida ea 1784 , ei^ cpyo escrito su cuitar D. Antonio 
jdsedy latorre^llama á Hasdevaíl moderno BipidrMeúo 
J&paña, porque su acertado método de cijyracion pam lli 
calentura pútrida que sufría aqtitella población la destmyéí 
maravillosamente. . . ! : 

Por último , este insigne prlictieo>re!|nia é f^n» . es(^l^tefl( 
conocimientos médieos, un corazón sensible y geoeroeo; 
Asi que,. afectado vivamente por el cuadróle miserias que 
ofrecían los ioumerables potares hijos de Barbastro ea la 
jépoca de su epidemia, fundóuna junta de caridad^ consti- 
tuyéndose presidente de ella y contribuyendo el primero al 
socorro de aquellos iofelicesé 

(V Cbistóbai* de MoixxiLiiA Y PuraTO. 

Socio honorario y abogado de la sociedad d^ medicida y 
demás cicoicias de Sevilla; escribió:. 

Lección médico-legal: si la lepra de les hebreos sea espedí 
fieamente la misma que la de nuestros tiempos y si te\iga las 
fnismas proscripciones y penas ^ ó euál diferencia haya en la 
IsH de gracia. Sevilla', por Yazquez^ Hidalgo y compañía 
i:?86,en 8.« ' 

. El autor pretende probar que era diversa la lepra de los 
ji^díQS de la que se padecía en su tiempo, debiendo (¡sclair- 



86 toAlk ptéécfítítíóú t fetU/ ttá éñ cííia c6nK> én otra. Á 
este propósito divide la presente ttiéiñoría en ^s patfiesv 
Su lapméira jMgá «(l* ma «reefiteib dlfieil de déstaüeccr 
la d«4iie ki lefM de ios hébfeos sea esp^ecüfitamente la toiis* 
ina tftie te dé boesm» ttett^s. 

En U segunda t^fce irer ^^ la lepi^ hebraica no hacia 
incurrir en proscripelomé fii pMas^ y Qné la laue^tray por 
el espirita de U ley «e gv^éta , tf^ de éasiigam éón k- 
ya^l^reliirttt «kigM ÜftpértoSaakebtd MM feé^^éÉbb dé la 
caHdiS. 

' IM nédMco nmiap d^ ta villa de irÉíi(^]<éi^ , ^oi^padb tfé 
Málaga^ tia6«a él a&ode i^7A tk ^txé ^^stáblé^id^á <»diz, 
dMi« Qitfeí cM^3)áM «dét^^^d^^dito á 1á "^illá^dt^Hilf- 
Mm. Un <í0ti^^ftu> «nvdoeíisíbn de «iéaiMIhá^ )KMh l^pécio 
éé 9L^^fj(ijá\imp&^ tlgiiftis Mnefátes ^de éetÁHM é (^otte 
áfetahMáa, dHüdoftftfz eftMa^bHta el té^^tado dé ^9 
obieiññítitmel». BA (ol affio<l6 l787tégM6ó H Gadit 7 estairo 
eá M e^idériVlá ^é^{>ádéeM dléháí éitidaKÍ én él efe {899, (es^^ 
eribMftAi^t^abftettie nt» firéiilM4a to la <|taeV«eintm «i se<h 
tUr «el .may^ Mn^o^áe «MUíéM '-, Wmá d^ t>^M^r ^éijhlé 
ktflita «ido lá énfet^ítiédad ^taeióbái; y sf i^i^é^da pof 
los baques. En este mismo año formó nú estado.de sa^d 
pábtiéa para Alcázar de S. Juanea lá Vabehá.'l^br ttlti- 
MOV) en l^Oíh con ittotito del desarrollo de Unas ^lenttmijí 
pútridas en la ílá^llia eiudM^ Cádiz, ftió nombrado por 
el fOblet^o inspeetoiPdei bastió del Bosafio. Escribió: 

dkó^pi^áilUai , de¥áéitkb y fthd'tMñte, én^élmndóno del tíiVítii- 
men empírico sobre el agua /ri<^kfti^fermft/, vttkffúr^nente ila-^ 
mada de Bardales: juicio médico de su ubicación^ análisis, 
oper aciones -^ t&ñ raras 'oMérvoct^é» m^nifiei^és-' en beneficio 
de la humanidad: repartidos en seis dios. Sfálaga, imprenta 
de laílafca.lttójítti.V ■ ' 

Después de emitir val*ia^ fdeaá pfélifñteates acerca tAel 
araa«)a gen«t^4 , hace tbetat^M deUl^tíco^ de los ttias eé- 
lebí^ báñ^s de España^ Le^ dé Lédestaia dice qne son es-^ 
pieétales para todioís fes are<!Íto6 dfe nervios , habiendo mdo 1^ 
áraN GephA el {H^ilne^o i^áe 'reconoció la yittúA de í^k^ 
aguas y el que mandó fabricar ua estanque cubierto^ h^ 
tanté capaz pki^ 8áñápsé^^a» nóm^o 'dé péirsoinás. Aliar 
4e<4üe en la dudad de Tér^ét sé hfliéíb tk«s fóétiüSi ék 



•pn mineral^ maratülosai^ para los dolores nefríticos y 
tmctosealeültisos; queá la aistanciade yeinté mil pasos 
de Burgos^ ii^q un tiendo risco ^ nace á la parte d^l oríen* 
te ^ prodigiosa fuente qoe coró á danta Casilda 9 hija *de^ 
re; moro de ^ledo Ademoa, de un finjo de sangre que 

Íadecia, deeuyás resultas se conwtió y retiró á la eumt 
re de acrael escarpado monte, en donóte edificó una ermi- 
ta ^oe habitó hasta su muerte;. 7 Analmente, qne á mas de 
laé ^ligoas-de Aoreajo^, situadas en el: término de la ciudad 
de Lucena ^ eoóio á ua cuarto de leguade la Tilla de áim** 
dilloyal pie dé la encumbrada sierra izasayl)rotaha uil4 
fuente termal mu; célebre en toda España por sus admirat 
bles curaciones ; asi como la de Alhama en el reino de Cira- 
nada , tan frecuentada en ttemfo.de los sarracenos, que les 
redituaba anualmente quinientos mil ducados , según afir- 
nm Silva eá sulibrode la poblaoioB generfctl de Edjpto&i.l 

Dice lueg6 que después de las: noticias qué habia cfcadb 
limón y Montero-eiijia otira aderoaae las aguad de Hárdalés» 
el único escritotdé (jue tenia netída era una disertacídn jqut 
halúa piú)lm«dot ium José Gardft to i76Sb 
; £sponé en áeguída la situiícioQ del .manántifti 1 éí otigea 
del nombre de ilarratraca con. que hpf éq le conoce ^ j las 
sustancias que contienen sus aguas ; mega la existencia del 
mercurio que algunos eteiañ haber encentrado ea ellaiíi 7 
finalmente indica las oasos eü que eonyieneQ , pi^aeiitando 
seis observaeioBes de otros tantos Permito cutados por su 
medio. . ^ , 

■' 2/ . Mcanfiesto del informé dado pot l)»^lfázia¡ríú FtrMtt'^ 
dea de Cauro , üe. , é la suprema junta de mifúdad de Mch 
drid el dia 15 de noviembre del año de 1804. Cádiz , por don 
Nieoiás Gomes de Reqnena^, 4 840 , en i.^ 

iki este informe espoue «1 autor los síntomas qne presen* 
\6 la epidemia observacbi eii Gádir en el año de^ 4804^7 los 
medios que sé emplearon para su curación* ; ^ 

. FhAIíGISGO GOTUZJtLtZ DB LsOHé^ 

Médico establecido en Serllla é individuo de lá real socie- 
dad médica de dicha ciudad; escribió: 

Leoeiou médica: esposiddn det ieHo de Hipóerat^ j Ubro 
pfimeKo de. loe Prbnóstieoij vers^ 21 : qumíárp^ eiolentaymnh- 
ia ex lunibm flúverint aiiqwinioad convulsionen aJbdfUuntj ve*-- 
me seetío 4s4»tí. 3eVillá>, por Yazques , Hidaldo y compañiv, 
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Bftte aoMr se inefina á creer qoelos libros jde las predio-» 
ciones de Hipócrates , si oo apócrifos y son por lo menos da* 
dosos. En este concepto pasa á examinar el testo de la es* 
presada sentencia que tradace asi.: Áquellt» anasproionga-* 
da$y violenta$'fi abundantes que flmf eren por ¡a$ narices ^a^u^ 
na t/€$ ocasionan convulsiones; pero la sanaría las cura 

Ann cuando el testo bablá de evacuaciones en general» 
el antor cree debe enleader^e sKdamonte de las de sangre; 
dednéiéndolo del órdett, . contenido y coordinaí^ion de las 
antecedentes máiimae^ caque se traU de^fl«éos sao^íneos* 
Bespecto del segundo éstremoi reprueba la sangría como 
inoportuna. ; . 

Maegos DK Agosta^ 

Estudió la medicina en la unirersidad de Sevilla , en don^ 
dé «s graduó de doctor; foé'sodo de número de la acade- 
mia médica de aquella ciudad , entre cunas memoris^ se ba- 
ilan dos de este autor con loe sigóientes^títnios : 

1 / Lección médicÁ : de la orina btamsa y método . para £4- 
cernir cuál Miael contenido queiapone tai y on^ indique m las 
enfermedades. Séiálla, por Vaaquez, Hidalgo y compañía. 
1786, en &• . • ^ 1 e j f i 

, Fundada en la doctrina -db ffi^póemtes y otros autores, 
encomia la^ rTcntajas 7 utilidad que reporta al médico el 
examen de las orinas para eLesáctoconocimiento de las do-^ 
lencias. Trata luego de la naturaleza, del material que se 
observa en la orína1)lancá , del medió mas seguro para co- 
nocerlo 1 j úitknamente , de la indicación de la orina blanca 
en las enfermedades a^das y crónicas. \. . 

2.' Disertación médicorpfaetica : si en los cwsos de predomi" ^ 
nio eoiérico en primeras vias^ sea^óno conveniente él uso de la 
¡echt, y jmt qué. Sevilla , por D. JosóPadrino y SoBs; 1788, 
en 8.* . • . 

Opina bailarse contraindicada esta sustancia en todos los 
casos de predominio colérico. : ' ^ 

Fk. Laakifzo Zambraiío t üóizüeta. 

Del orden de mínimos; fué lector Jubilado y corrector 
de su colegio de S. Francisca de ,Paula, doctor en sagrad^ 
teologia por la universidad de Sevilla , sodé de eñdicíon 
y revisor de la academia de dicba ciudad. J^ribi<k 

1 •» Lección médieo-^teelógica : si el médico que obra según 



SUfráctica^aunqne cúntraria fil ccmun $$nt}r dé lú$' autcñresy 
hJiaffa /icIíametKd, Sevilla, por Yazquez, Hidalgo 7 •com-' 
pama,4786, en 8.* 

£1 autor trata de probar la necesidad que tiene el médi- 
co , segan la sana moral , de seguir en la prescripción de 
los reiliedios la opinión mas probable; aunque no niega 
puede haber ocasiones en que una práctica médica opuesta 
ai ecHQftxin de los autores, sea mas probable que su contra- 
ria ;;por lo que oree que en conciencia es lícita. 

2i^ DUertneion fikédko-teológica. Juicio teológico sóbrela 
inowlacion d^ las virndas. Sevilla , por D. José Padrino y 
Soüs, 1788, enS.o 

ELobieto que se propuso el autor en esta erudita diserta* 
cion fue hacer ver la utilidad y conveniencia de la ino- 
ciiladon. 

3.^ P'nertcuiion médico-teológica^ en que se determina en qué 
te distinguen los insuitos catalépticos de los éxtasis espiritua- 
les. Sevilla , por id. , 1789 , en 8.0 

'.Manifiesta las causas y efectos de los éxtasis, y establece 
loacaractéres que los distinguen de los accidentes catalép- 
tictíé* 

r.'. :4.* Disertación fisicór teológica : si es posible el concurso 
carnal del demonio con criatura humana^ y en este caso habien* 
do prole ^ si es capaz de bautismo. Sevilla, por id., 179<, 
en 8.0 

f^' Bi^peolo del primer eslremo juzga el autor , que sin em- 
bart^ de ser nietafísicamenie posible el caso , no daba fé á 
las historias en que se supone baber oieurrido; y en cuanto 
al«egun^ dice, que aun admitida la hipótesis del concur- 
sid^.cairttal del demonio con criatura humana, no es posible 
que sea prolífico. Por último, acerca del tercero y último 
problema responde, qne aunque la pregunta vá fundada 
«obre los datjps de los dos puntos anteriores, admitida, el 
rarísimo y metafísico caso de ser prolífico el referido co- 
mercio, debería sujetarse áJas leyes generales de la iglesia, 
•i constaba ser hija de hombre la criatura, bautizándola 
.<^ndicionalmente si habia duda en que la materia espermát- 
tica no fuese déla especie humana. 

Juan Sastre y Püig. 

Estudió la medicina en la universidad de Cerrera , en la 
que recibió el grad<^,de doctor , p^sanda4espues4e Aiédico 
titular á la Tilla de Taradell en Cataluña. Escribió; :< ti4 bí 
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método de curar la$cúíentwrú$jmtfidtié <ij mmlí^tiotí mvenimá^ 
por el ¡lustre Sr. Dr, D» José de MasdeváU , médie9 de eáma-^ 
ra con ejercicio. Certera , ett U ioiprenta de la imiterBidad, 
I785,cn4.« 

Se tradujo fótaobraal Italiatio M 4791 por d abate 
HoDtaner. 

Eii este escrito , que está dedicado al tuiímo Haaé^tall^ 
refiere el autor las diferentes epidemias que retuaraii en 
muchos pueblos de Gataluílu , Ara^tt y otros puntos, deade 
el año de 1782 en adelante , probando al pfOpW ttenpo^im 
la famosa opiata de su Mecenas asi comO sil tniatlíi'a Mú^ 
monial , eran seguros y eficaces remedios para tá «tt^adon 
de las calenturas pútridas y malignas. 

Unida á esta obra ha; otra del mismo autor coa «afaa tf^* 
tulo: 

Observaciones médko-p'áeéicñe en confirmaáon de ¿as ré^ 
xiones instructivo apologéticas que aneece^^n. Gerveta , éki lá 
misma imprenta , 1788, en 8/ 

Se reduce esta obriia á confirmar pOr medio de algtmaft 
observaciones y certificados de célebres médicos, la cAcai 
virtud del método dé Masdevall para las enfefaaedafles 
dichas. •» 

FHí FERNAírDO YALDBRRAiriL. 

Del orden de S. Francisco, lector de prima ett sagrada 
teología, examinador sinodal, eonsultor j revisor de li 
sociedad de medicitía de Sevilla; escribió: 

i,^ Lección fisico-teológica: sien atención á los nnmoi et^» 
j}erimentos de lá elevación de loe cuerpos ¡rave^ , él huelo áe SU 
tnon Mago fué natural ó prestigioso. Sevilla ^ por Yazque% 
Hidalgo y compañía , 1785 , eñ 8.* 

. 2.* Letáon médico-moral : si el sordo y mudo dé ttaet^ 
Vtíénto sean capaces del sacramento de la penitencki. Sevilla) 
por D. José Padrino y Solis , 4787, en 8."* 

Después tíe hacerse cargo el autor de cuanto pfevienift 
lt)s concilios, santos padres y leóFogoá» sobre el sacramenta 
de la peniíencia , asienta que los sordomudos de naoimietÍ<^ 
to son capaces de adquirir los conocimientos suficientes pa- 
ra recibir dicho sacrahienltf. ' 

3.0 Lección médico-legal: sita muger que pare un mons- 
truo especie de bruto ^ se dem fremmirreo def^órmen por el 
íHíBtgisífrado^ytíMio pfi>cedéri cmtraéltk. »gstíSié\ por i^, 
kl.enS;» •:••).:. ^.' 'r • . :if::í.ri-]jm 



BSPAJTOLA. 4U . 

Erie escrito de divide en dos partes, una física y otra le- 
ti: én Id primera refiérelas principales opiniones que sé 
ían emitido isobre el misterioso secreto de la generaeionf. 
En la siegtindá, beclio carjgo de las rigorosas leyes con qué 
4^1 sopréiñb le(psladbr quiso cohibir el pensado abomina- 
bleí de bestialidad en. et fieuteronomié y en el Léeitko, y dé 
ié'qae establecen los derechv» eclesiástico y civil , dice qne 
la bM^r que pare monstruo especie de bruto, no se debe 
pt^^mir por esto reo de feo crimen, y por consiguienldi 
no-fAiede el magistrado proceder contra ella con solo éste 
«lotívov , : > 

: 4/' DUertaeioñ médieo-ieeUgitk: m (« Blinor puede yjiíém^ 
causar enfermedades en el cuerpo humano, SeyiHa^ üOr id«; 

f l atiier iifinna «que él ülma puede por s« propia ^rtüd 
causar enfermedades en la parte corpórea del lioaibre; ^ 
'. ^y DisetPaviún d^ia i>ifdader4 HitéHffincia délos deóretos 
wki^ém y h¡íes útí rexM em arden ú la obtigamn^^u04im9ik 
m inuédicós de mandar á tos enfermos r^ibir el S«ntoViátim. 
«evilte, parid., I78d, en 8.« - i 

Prueba el autor la necesidad en que el médico está dd 
wdenáf los saMos sactatíietitos á los eulormos invadidos dé 
^feráiedddés peligrosas^ é á aquellos que aunque no c^etk 
en actual peligro , puedan caer en él por la naturaleza dé 
tóiiíal. • ' • 

. • '^i"»* JSmrtatwn misticom^iái sobre la diferencio entté et 
deliquio y et desmayo pretérmtural; si se leí deban upiicair're^ 
'^ikfs, y en Caso de aplicarse, cuáles üebm ser^ Sevilla, por 
Mi, 1791 , en 8.* 

Maniáesta el autor los casos en qiiedebe tenerse por pre^^ 
térnáturat el desmayo^ y cree que aun en tales circunstátf» 
ciasd^^fi aplicarse re«nedios preservativos para estarlos 
en CttMté t^é de parle del hombre. 

'MAiíütt Awroí«ro flo^Rw^ti:» p» Y^r^. ' . 

Estrió la litedicina en la universidad de Sevilla , en la 
que se graduó de doctor y desempeñó la cátedra de pt^íini. - 
Ffté tambiéo socio de ^útnero de la academia dé medicina 
^dtekatííiídad. É^ótibió: i 

\.^ l/eUÍ)én ffédÜcú'pPÁttitií: si los Mños genetaihs Ht 
agua tibia puedan oén m)uridad «dminislrafse á los heíúofnói^ 
0éf , y Í\óS:^úé> phdeeen diftc^tad díe^res^pirari 6evüla ,|>or 
yfeqaé2jHidalg<yycimipíiñia) 178{V,ca8.^ : ^ . 
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ELautor , dcspoes de esponer con autoridad deSpécra-* 
tes, Tozzi, Bagfivio , Hoffman y otros célebres practicos 
los admirables efectos que se consigoen de la recta admi- 
nistraeioQ de los baños, ya para esoitar la trauspiracioa^ 

2a para conservar el tono debido de los solíaos y. la 
uia^z y dulzura de los líquidos , y ya eo fio para, espmrr- 
gar las superfluidades del cuerpo, con otras muchas veitta-^ 
jas; admite el uso de los de agua tibia en los easos q«e in- 
dica el título de esta memoria, siempre que se tomen con las 
debida^ precauciones, esceptuando empero las eireunslaa— 
cias en que la cantidad de sangre que arroja el enfermo sea 
escesiva , ó la dificultad de respirar depeude de.uoa le^on 
orgánica. 

2.® Lección médica : en qué casos y sugetos sm f^ferible 
la equitación al ejercicio de ápiey ái eontrarioi 6eiFÍUa% por 
id. Id., a/ 

Trata del origen de la gimnasia, que según el autor se 
if Bora, aunque sí dice que éntrelos griegos era ya familiar 
jBU uso, y se consideraba como una parte del arte médico; 
refiere los autores que ban tratado de esta materia y pasa 
á señalar tas enfermedades en que. son mas convenientes 
tales ejercicios y las en que lo es la equitación* Encomia ea 
la tisis este medio, recomendada* ^tambieii por Sidenbam j 
Stabl. 

3.* Lección médico-polittca: si el pan que sirve á el4^st0 
pól/tce siendo malo^ podrá ser causa de alguna epidemia* 
Sevilla^ por D. José Padrino y SoUs, 1787, en 8/ 

8elámeatael autor del pceo celo que babia acerca de 
este punto de higiene pública; trata de las condiciones- y 
cualidades que debia tener el pao para ser saludable , y 
asienta iqiie aun estando adulterado, no^puede nunca produ*- 
cir epidemias y si varias enfermedades, como son: diarreas, 
disenterias, tenesmos, calenturas originarías de un pervevso 
quilo comunicado á la sangre, y otros males de esta especie. 

4.* DiserCacion médica: dsl fiaráter especifico di las calen- 
turas linfáticas^ si fueron conocidas de los antiguos , y si ten- 
f/an en ellaB y cuando^ uso las swngriai. Sevilla, por id., 
n88,en8.o 

Trata del carácter distintivo de la calentura linfática ó 
mucosa; opina fué conocida de los antiguos , probándolo 
eon lo que dice Hipócrates én ^ su libro, de glándulas ,* y no 
creé que esté indicada en ella la sangría. 

5.® De la calentura oermtnof a. SevUla, por id., 4789 en 3«* 

Espone los síntomas y signos que dau á eo(H)cer la .<»- 



knlfit^ vermiposa y el plan coralito qae debe establecerse 

para sa caracion. 

'6.^ Disertación médica : qué preferencia tenaa la medicina 

moderna a la antigua ^ ó ai contrario. Seníla, por id., 

479l,en8.*> 

Se diTide en tres {)ártes: en la primera esplica el sentido 
en que quiere se entiendan los términos del prc^lema. Dis- 
tingue las edades de la medicina en dos épocas brecisas, 
llamando medicinti antigua la que se comprende desde 
Hipócrates hasta los últimos árabes ; y moderna la que em* 
pieza en dicb» época basta su tíefnfK>« 

En la segunda, se decide á favor de la última época , si 
Men^ticomia^ como se merece al inmortal Hipóeirates , á 
iíi^teo^ Celio Aureliano, Alqandro de Tralies, Celso j 
Galeno , diciendo que deben estudiarse incesantemente sus 

Bu la^tercera parte deduce varios colorarlos como mani*- 
festacion del fin que se propuso en su escrito , cual fué: 
primero, borrar el desvio de los profesores hacia la docta 
antigüedad; segundo, desvanecer las rivalidades que reina- 
ban sot>r0'los puntos enunciadosf entre algunos individuos 
faltos'del competente discernimiento; tercero , probar que 
deben afireciarse los autores de cualquier tiempo, edaaéi 
siglo, con tal que concurran en ellos las circunstancias da 
esperieneia y verdad ; cuarto , advertir que se necesita ua 
conocimiento especial de lás reglas de crítica para sabeií 
juzgar de los escritos y escritores. ; 

Gaspar BALAcuEá y Viceicte Graset. 

Médicos residentes en Barcelona, Habiéndose desaírolla- 
tSo ttk él año dé 1785 una epidemia de intermitentes en Ur^ 

8 el y «tros pueblos de Cataluña , la junta de sanidad de 
^rcelona comisionó á éstos dos profesores, para quela ob- 
nervasen y socorrieran á los enfermos. Con este motivo^ 
después de haber desempeñado «a comisión , dieron á luz 

taobríta siguiente: « "^ . 

'Mtteiade lu epidemia de Urcítínas que se padeció ém varioi 
jifvebloi del Vrúéi y otres parajes del principado' dé Cataluña 
fin el año de t78&; formada de arden d$ ia real juñtá de $ani^ 
dad^ ele. Barcelona., por la viuda Piferrer , 1786 , en '4.^ 
' Opinan los autores, qné la prinícipal causa de la epidemiaí 
{provino de las escesivas humedaue» que prodojeroá 'las 
grandes lluvias que hubo en aqaella comarca desde prin^ 
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oipío del oMo basta «I «le» 4e ipatso» aiQ|idolM^bieiii;fiiir> 

9a de que acometiese el mal, á gran numera de bat>i|imt€&^ 
la mala ^altdad de loe aKmedtos é qoe tuvíeroa precisioa 
de recurrir asi los pobr€t como loa ríeos. r 

Después de referir las medidas que adoptó lajtüita y los 
socorros que suministró á los pueplos afligidos de esta ca- 
lamidad, esponen el cuadro de síDtomaJs que ofrecía la do- 
lencia ^ los medios curativqs que en^plaajrou para ao cura- 
ción, siendo uno de los principales el uso de la quÍM, eui*- 
yo j;raa co^suoao hi^o que escaseasQ ^sta f^ustrneui. 

Graset publicó ademas uua mei^oáacoa el aiguici^te ií- 
tul.o: 

ÍHHrtmon:$dhr^ la uúliáadd$h^. v^mitmi en ai^n^»ir4^ 
hs epf^medaiei de /a# nitijfff#3 preñüihA^HÍAám^ ilWít 
en 4j» ... ' . 

Este escrito se halla en las memorias de la Aca^im 
'Uédmof práctica de Barcelona , publicadas en dlcbo 0^^ 

: Leqi«ardo> Galli.' 

Natural de Tartvgooa y doctor en medicina y-eirajia,, 
fué)Ctnijanp de cámara de S. H**» dé loa reales guafrdias d6r 
intanlteria española, iadividao de la real sooÍ6dad:ya9COti-n 
gada y socio de la academia de ciencias naturales y arlfSi 
de Barceluiia y deia.diédioo-mutritense. Murió en esta oói^ 
te de^edad de 79 afu^a en el de 1830. Sus obras soá las si-* 
guientes: - :\ .' 

i .^ Observación de una niña que nació vwa iin cerebro y' ce^ 
rebelo y mMtPla obl(mtfo4a. Ilustrada con unníJ nwmoria sobre 
los principios de la animalidad^ en la cual se dan varias ra- 
zaAH'^ («: posibilüdd d^ e^te y otn»a fenóvkén^s ie- taíf^á* 
quina anmaL Barcelona, oar Raimundo Martí, 1786iy ^ k^ 

Refiere el autor que bailándose acoidenlalmenjLe.eB laM* 
lia de Caldas de Mombuyy peiftenecienle al antiguo prijí^4 
padQ dfi GataluSa, yió oou el eírdjaoo Pedro Bous un caso 
estrafi» de mpusírnosidad, relativo á una; ñifla que.* "vitió 
ocho horas, y cuyo cráneo formaba una masas^Hda^ qüéiié 
pe^RinitíA cu mas fnínímo Yaete para a^r el eBrebi^i^y ^e- 
rdieto; lo0 Quales MUban del tqda , así opmo ^ gMüd^ 
agmere.oficípital , ea éuyo p^nto ]se\iral)p])atiia ^ssfMía da 
embuddf d^iimq Dulgadn de dilUnetce, con oleas particrtlaH 
iJüdM«a diguaa ue llamar K ateiiknoit. Presenta ívariais Ob- 
aeihrateionei^ sobre este casb, j to seguida diiculrre Ajaare^ 
de ym pjrÍQ0ípio9.de la aulmahdadi opinan^ que A mvM¡»v^ 



es el {»riinlai!«méTilÚ64%acpKM Yüal y imfiaeeosario^.iA n^ 
da que DÍogmi btto órgano » y que le Bigiiea ea importoneid 
el diafragma» los inle^iooa y fií cerebro. ^ ' < 

2.^ NuevM inda^iones sobra las fraeinmí d^ ta rotula ^ . 
de las enfermedade» qm €^n ella tienen rtlacion^ ««p^ptaij^ 
mente h transversal. Madrid, 17d5, en 4.^ 

Fué el motivó de eabetobra ta eircunstaocia di3 haber asht* 
tido el autor en una fractura de dicha especie á la.iolanta. 
doña Maria Josefa. 

Presenta el aototr B(nicha*>0'¥^í)ifaoiofte$ propias, y espli- 
ca el mecanismo de utías camas y sillas ae su invención, 
á propó^UO p&ra tnanleoer el cuerpo y la esUea»idad en tina 
postara eonvenleote & \^ reunión ae ios fragmentos. Por .úl^ 
timo, tiene esta obra sei^ láminas ({ue represecitaa las refe^ 
rídas úlUs 7 otros objetos, relativos al aparato de estaa ' 
fipftctaras. 

• 3^ Conlestaeion al informe inserto en, los números 3 1/ 4, 
i^mf^ ll^págs. 97 yHb de las Décadas méiieo-stuirürgic'as ^ 
fatnWié^tkaB , ó sea justa vlndieacion de los autores del regias 
tNwnlo del e$tudio reunido de medicina y cirujia, Madrid, ÍAi"*' 
pceota qw f ué de Fuentenebro , 1821, en4*<» 
. El objeto que el íiutor se propuso en este escrito üá el 
^e. probar las veti tajas que resultaban de Ja reunión del 
eatudíode la medicina y cirujia y refutar el inforiae que, 
sobre el partieular babia dado al eonsefo de Castilla ea 1709i 
lel elaa$tro de medicina de la universidad de YalenciarV AIá> 
abstengo de hacer reflexiones acerca de este puntor por car) 
zóties personales .que catarán ai alcance de mis leotoreB.' ' '-. 

Traaujo tambieii del francés en l&Ol , una instrucióion 90^ 
bre toa medios de conservar la salubridad , y de, purificar) 
^ air6:de las salas en los hospitales militares. . 

' b José! Gaugu Nobiega. , ; . .q 

Zioeníeíado. en jurisprudeoeia y socio, de erudición de la 
▲eadetíaiá da tnadipina 7 .otras cieaeias dfi.SefiUa;'e8* 
«ribió-ft. '''.'. ■ ^-.'.^ . • .". V'.o 

. D^uiciün^fiM^é-hgnd ^$Jiphimdaima ttmva idea dd estera 
eko naíumt^ts^tl^da por el ám9eiimen(9^del hombre' mi^mo i- 
Sevilla, por I>. José Padrino y SoUa , 1786 , ea 8.** v , a\ 

DisGorre el autor sobre la obra mas ¡iferfecCa' de la cvea^ 
cion , que es el hombre , esponiendo las escdeiieias y atrlr^ 
batos qae caraeterizan á este ser privilegiado sobre tpde^^) 
los demás, y seQaltmdó & qada parBe.de tan «omplifiaíbL^ 
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máqaina lo» Oflos qae desempefia ; de todo lo eoal dedaoe, 
qae con solo conocer la naturaleza del hombre con alma 
racional libre y con todas las dotes f prerogativas que 
competen á esta parte espiritual , se Tiene en conocimiento 
de qne merece por sus acciones premio ó castigo segan lo 
recto ó depravado de ellas, teniendo en sí todo lo preciso 

Kara obrar bien , pues conoce, advierte, reflexiona, cona— 
ina y deduce. 

Bart(K.om4 Pinera t Siliss. 

Foé natural dé Ubeda , reino y obispado de Jaén , hijo 
deD. Justo y Pastor de la Pinera, natn'ral del valle de 
Peón en el principado de Asturias , concejo de VillaVicio- 
sa, caballero noble, hijodalgo, cuyo escudo de afmas es- 
taba representado por cuatro pinas, y de doña Luisa de Si- 
les, natural de. la villa de Sainóte, en el ppopio reinb de 
Jaén. Empezó la carrera de medicina en Valencia déspnes 
déla espulsion de los jesuítas, á cuya compañía pertene- 
cía, y la concluyó á la edad de 19 años, graduándose de9^ 
pues de doctor en las universidades de Oandia y Granada. 

Vino luego á Madrid y fué nombrado, en virtud de rigo- 
rosa oposición, médico de número del hospital general j 
cuya plaza desempeñó cuarenta y cuatro años. Este ins- 
truido profesor llegó á ser médico de cámara con ejercicio 
de SS. MM. y AA., protomédico de los. reales hospitales* 
jBeneral y Pasión de esta corte y de los reales ejércitos, pre- 
sidente de la junta superior gubernativa de medicina, di** . 
rector del estmgnido establecimiento de medicina clínica de 
esta corte, socio de la academia médica niatritense, fiscal 
de pericia del tribunal del protomedicato, y porúltiino, 
diputado y censor del colegio de medicina de Madrid y 
profesor del instituto anatómico. Murió á consecuencia de 
una retención de orina , en 21 de octubre de 1828. 

Escribió y tradujo variae obras, que son las siguientes: 

í.^; Disertación acerca de la rabia esp9iitánea ó 4e cansa 
interna y esterna ó comutiicada por la mordedura de aninuán 
rabiosoSf etc.\ escrita en francés j>or 'MíTí -Le-Bpuw ^ éiru^ano 
mayor del hospital general de Ihjonyetc.y tradácidatA easté^ 
llano^ ilustraaa con un discurso en que seespont lad^scrificíoñ 
éela rabia del hombre y délos animales; y con mriasntUas^ 
en las que entre otras cosas se propone un régiamev^ rpali^ 
tico para precat^er eloruf^n de esta enfermedad , y úbserw^ 
dones hechas «n esk hospital ^general as Madrid s^eeUa-j 
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vgualmente se le ha añadido un estraeío critieo de las inda^ 
gaciones de Andry , en que se examinan todos los remedios 
que desde los griegos hasta hoy se han alabado como anti-hi-^ 
drófobos; se mencionan las ordenanzas espedidas por alguncM 
magistrados esirangeros para curar este mal; se ridiculiza 
el titulo del folleto publicado por Colombier, Instrucción pa* 
ra precaver la rabia v curarla cuando está confirmada ; y 
se descubren los maliciosos y engafiosos argumentos con que 
este autor vanamente ha intentado^ impugnar la disertación 
de RóuT^ por el Dr. D. Bartolomé Pinera y Siles. Madrid, 
por D. José Doblado, 1786, en 4.* 

En el discurso original de Pinera que precede i esta obra 
describe con la mayor esactitud la rabia ; enumera los ani- 
males que con mas frecuencia la padecen y comunican j 
ios autores así regnícolas como estrangeros que han escrito 
de este terrible mal, figurando entre los primeros Andrés 
Laguna, Bravo, Luis de Lemos, Miguel ¿e Herediá , Ma- 
lias Garcia y Pérez Escobar; espone, en seguida las causas 
que han impedido hacer su examen práctico; indica los ca- 
racteres de la rabia canina y humana ; hace un detenido y 
ñiosófico análisis de la disertación de Leroux, y en su irista 
trata de probar la escelencia del plan curativo que aconse- 
ja este práctico, demostrando que pertenecía á un español, 
al célebre segoviano Laguna (I). Por ultimo, presenta un 
estracto critico de las memorias de Andr]^, tituladas: Jnc/«- 
gaeiones sobre la rabia, y á mas de infinitas notas y otras 
particularidades que dan cierto colorido de originalidad éi 
esta obra, refiere las observaciones prácticas que hizo en el' 
hospital general de Madrid sobre la rabia espontánea y so- 
bre sus caracteres distintivos y comunes con otras enfer- 
medades, y propone un reglamento político para precaver 
tan grave dolencia. Tradujo asimismo del francés la obra 
de Cullen titulada : 

2.<* Elementos de medicina práctica y materia médica del 
Dr, D. Guillermo Cuiten , primer médico del rey de Inglaterra 
en Escocia , catedrático de medicina práctica de la universidad 
de Edimburgo. Traducidos de la cuarta y última edición tn- 
glesa al francés por Mr. Bosquillon^ ete.^ y del francés al 
castellano, añadiéndoles varias notas j suplementos y modifica- 
ciones y acomodándolos á nuestros naturales por el Dr, D. 
Éartolomé Pinera y Siles. Segunda edición corregida y enmen- 
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dada. Madrid^ por Benito GaQO , 1791 , ocho tomos , en 4.^ 

La introducción á la medicina deCuUen escrita en fran- 
cés por LáfoiL, la tradujo á nuestro idioma en 1793 Juan 
Bajoó, médico de Yaldemoro y otras \illas, y úkimameiite 
establecido en Madrid. 

3.^ Narraetofi hislórica deias obstrvnciones ó ensayos práe^ 
ticos que se han hecho en los hospitales de S. Juan de Dios^ 
General y Paskn de esta corte para examinar y comprobar la 
virtud antivenérea de los dos simples americanos agave ó pitc^ 
y begonia 'j precedida de la noticia botánica de estos vegetales 
y seguida de reftexiones acerca de las virtudes ciertas, é snóonve* 
nieñtes de ellos ^ y de un plan dietético y medicinal bajo el que 
ie podrán administrar sin riesgo á nuestros naturales: dispues-' 
ta y ordenada por el Dr. D. Bartolomé Pinera y Siles. Ma- 
drid , por D. Benita Cano , 4 793 , en 4.» 

Esta disertación tiene por objeto hacer ver que estos ve- 
getales americanos no gozaban de tanta eficacia como les 
suponia el licenciado Balmis, el cual Jos consideraba como 
un remedio poderoso 6 específico, no solo para la curación 
de los males venéreos eii todos sus grados y variedades, 
sino también para las escrófulas, para las úlceras de la 
misma índole y hasta para la^ lepra ó elefantiasis. Pinera 
manifiesta los casos en gue pueden administrarse sin incon- 
veniente, y la preparación que debe elegirse según la edad, 
temperamento y demás circunstancias ae los sugelos, fun- 
dándose en las observaciones que hizo en los bospitales.de 
esta corte, en unión con una comisión nombrada de real 
orden para esperimentar la verdadera virtud de las referi- 
das sustancias vegetales. Este escrito fué, impugnado por 
otrd que dio á luz D. Francisco Balmis titulado: Demostra-- 
cion de las eficaces virtudes del agave y begonia paret la cu" 
radon del vicio venéreo, etc. , como verétnos mas adelante en 
su bibliografia. 

Ademas de estas obras , dio á luz Pinera una disertación 
sobre et tarantismo , en la que recomienda la música tionp- 
<sida con el nombre de taran/^/á, como un medio terapéutióo 
eficaz , fundándose en observacioneis propias. 

Juan Gareasgo. 

Presbítero y socio de erudición de la Academia de me- 
dicina de Sevilla ; escribió : 
Disertación fisico'teológica del poder deidemúnio en la parle 
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juica dd hombre. Sevilla, por D. José Padrino y Solis, 1786, 
en 8.** 

£1 autor se propone probar en este escrito la limitada 
esfera que tiene el poder demoniaco el que , según. él, sola-' 
mente puede obrar sobre las causas naturales ó agentes 
físicos. 

Vicente Alfonso Lorente. 

Nació en Jarafuel, reino de Valencia , en 22 de enero 
de 4758. Estudió en esta universidad filosofia y leyes, cuya 
facultad abandonó á lojs dos años para emprender la de me- 
dicina, que concluyó én 4781, obtenienao los grados de 
bacliillerj licenciado. Se dedicó asiduamente á la botáni- 
ca , y adquirió vastos conocimientos en este ramo, logran- 
do én 1789 ser nombrado por real resolución uno de los 
treinta comisionados del real jardín botánico de Madrid 
pov lo respectivo al reino dé Valencia, y en 1795 del de 
Cartagena. Formó una colección de mas de doscientas se* 
millas para Rusia por encargo del intendente de es^ta ciu* 
dad, clasificadas todas por el sistema deLinneo , y mere* 
ció el título de médico de los reales ejércitos , espedido en 
4793, y aue el doctor D. Casimiro Gómez Ortega lo alaba- 
se én su turso elemental de botánica :¡ tratándole de profesor 
inteligente por haber corregido y perfeccionado varios gé- 
neros con el mayor acierto, y le dedicase un género de 
plantas que titulo: ¿orentea atro-purpurea ^ laque siendo 
oriunda del reino de Méjico, vejeta con fuerza y lozanía 
en el nuestro. 

En los contornos d^ dicha ciudad descubrió un árbol que 
por ser desconocido' estaba enteramente abandonado, y. 
que procuró propagar mediante renuevos , y era él Betula 
almu8 £tn., esto es, abedul^ aliso. Su madera es casi perdu- 
rable en el agua ; la corteza con el leño mas arrimado á 
ella, se usa para teñir los lienzos de color amarillo rojo, y 
tiene otros machos y especiales usos , tanto en la medicina 
como en laa artes, de los cuales tratan largamente Bay, 
Duhamel , Quer y otros varios autores. 

Por último, recentó por mas de siete años la cátedra de 
t>otámca en la umversiaad de Valencia , hasta que pasó ¿ la 
corte, donde, previa oposición, fué nombrado catedrático 
de. la misma asignatura, laque esplicó hasta su muerte, 
acaecida en 1813. Escribió : 

4/ Noffag^nmmpolygamicBclasificatio. Valencia, 4786, 
en 4.« 
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En esta obra demuestra el autor las dificultades qué ocur- 
ren al indagar los géueros de la clase poligamia por el nié- 
todo de Linueo, y propone ún medio fácil j seguro para 
pi*oceder con acierto , aunque no se tengan á'^mano los dos 
ó tres individuos que suelen constituir cada especie. 

2.^ Reconvenciones al autor de la carta apologética sobré su 
esplicMíon de 4a yerba llamada fenta filón , en su examen de bo^ 
tánica. Valencia , 4 788 , en 8.* 

3/ Carlas dirigidas á D. Agustín Juan y Poveda^ cate- 
drático director del realjardin botánico de Cartagena , sobre las 
observaciones botánicas que ha publicado D. José Cavanilles. 
Valencia, 4797 y 1798, dos cartas en 4.® 

4.Q Systema botanicum linneano-anomalisticum , sive de 
anomaliis plantarum quoe in systemate linneano observaniur. 
Valencia , por Benedicto Monfort, 1799 y 1800, en 4.*> 

5.» Descargos del Dr. D, Vicente Alfonso Lorente^ álos 
cargos que le hizo D. Juan Sánchez de dineros, etc.^ sobre la 
observación del fruto de piñapera. Valencia 4 de octubre de 
4803, en 4.* No tiene lugar de impresión. 

6.^ Disertación sobre el sistema dé Linneo que en el jardín 
botánico de Madrid dijo á los censores nombrados por el rey^ 
para obtener la cátedra de botánica de la universidad de Valen^ 
ciaeldia 43 de mayo de 1805. Valencia, 1806, en 4.o Se im- 
primió también en lalin. 

7. o Relación del cultivo de la Índigo feria tinctoria, y de la 
estraceion del añil , impresa entre las memorias de la real so-^ 
eiedad económica de Valencia del año 4 807 , en 4> 

Francisco Canivell y Vila. 

Nació en Barcelona. el 6 de abril del año 4721 , siendo 
sus padres D. José y Doña Angela Vila; estudió la medici-- 
y cirujia en la universidad de Gervera; pero se dedicó es- 
«tusivamente á la cirujia y llegó, á ser cirujano honorario 
de cámara de S. M. , mayor de la real armada , vicepresi- 
dente del real colegio de cirujia de Cádiz, socio de la Aca- 
demia médica*matritense , honorario de la de Sevilla y de 
la Sociedad vascongada. 

Después de haber estudiado la^ humanidades pasó á 
Francia, en donde aprendió con el idioma del pais el cono- 
cimiento de los principios de la medicina. A los veinte años 
de edad se halló en disposición de seguir los ejércitos en la 
ean>paña de Italia, en calidad de ayudante de los primeros 
eirajanos de Europa, que tanto se acreditaron en los bm-^ 
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(ñtales de Bolonia y Plasencia ; y apenas cesaron las disen- 
siones, mereció ser nombrado cirujaoo mayor del regimien- 
to de Astnrias. 

Posteriormente fué nombrado bibliotecario de este real 
colegio , destino el mas á propósito para saciar su sed de 
instrucción , y asi es que continuamente se le ^eia dedicado 
ú la lectura , sin querer emplearse por mas de cinco años 
en la práctica de su profesión, no obstante los repetidos 
empeños con que solicitaban sn asistencia las personas mas 
risibles de la ciudad . 

Por último le prodigó el monarca las distinciones j^ bo* 
ñores á que le nacian acreedor sus méritos ^ senricios, 
.» concediéndole el privilegio y gracia de la superior nobleza 
del principado de Cataluña para sí, sus bijos y descendien- 
tes, perpetuamente libre de todo servicio pecuniario y del 
de la media annata , después de baberle jubilado honrosa- 
mente á petición suya por su cansada vista, con sueldo 
entero , conservando las prerogativas de su destino. 

Elfin de los dias de nuestro Ganivell era llegado ya: 
acometido de una calentura catarral conoció desde luego 
que se aproximaba el término de su existencia. £nvano 
procuraban sus comprofesores reanimar sn abatido espíritu; 
despidióse de los suyos, sin olvidar á sus discípulos, á quie- 
nes habia dado pruebas decididas de su predilección, reite- 
rándoles el encargo de que fuesen constantes en la profé* 
sion y mirasen por el honor de la cirujia. £stas fueron las 
últimas palabras que se oyeron de su boca, y después de 
seis semanas de padecer, murió á los 75 años y IL meses 
de edad, en medio de sus amigos , á quienes consolaba con 
aquella dulzura que acompaña hasta los últimos instantes 
al filósofo que ba sabido apreciar la vida, y alfombro 
justo que muere sin remordimientos. 

Hé aqui las obras que dio á la imprenta : 

1.* Tratado de vendajes. Cádiz, 1786, en 4.® 

Es tan interesante este tratado, aue á pesar de los moder- 
nos descubrimientos sirve y servirá de norma para los alun- 
nos que se dedican al arte de curar. 

No menos curioso y digno de encomio es el siguiente 
libro, que tituló : 

2.a Tratado de las heridas de armas de fuego ^ dispuesto 
para el uso de los alumnos del real colegio dé cirujia de Cádiz. 
Cádiz, 1789,en4.» 

Esta obrita, que divide el antor en tres capítulos, en los 
que trata de los síntomas, diagnóstico , pronóstico y cura- 
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don de las heridas cansadas por arma^ de fuego , es un 
conjanto de preceptos prácticos, á cual mas interesantes, 
para los varios casos que puede presentar la horrorosa 
perspectiva de un campo de batalla. 

Fué Ganivell diestrísimo j afortunado en las operacio* 
nes de la litotomiaj y de tacto muy fino para conocer la 
existencia de la piedra en la vejiga. Nada le intimidaba, 
y habiéndosele roto el catéter en medio de una operación 
dentro de la Tejiga , respondió con prontitud «por donde 
salga la piedra saldrá el instrumento» ,-como asi sucedió. La 
corrección que hizo al método que entonces se empleaba pa- 
ra practicar la estraccion de los cálculos vesicales, por el 
aparato lateral que lleva su nombre, es un gran paso dado * 
hacia la perfección de este dificil procedimiento , pues qne 
por ella se simplifica el número de instrumentos, se asegura 
ei resultado y se economizan al enfermo muchos momentos 
de dolor. 

Finalmente, una de las cosas que ano dudarlo honran 
mas la memoria de este benemérito profesor, es que por su 
mediación estableció el gobierno un monte-pio para los 
cirujanos de la real armada. 

Pedro José de Campos 

Médico titular de Lebrija y socio honoraria de la Acade^ 
demia médica de Sevilla , comunicó á esta sociedad las si- 
guientes observaciones : 

i .o Obsermcion de un ahggado^ felizmente restituido por el 
arte. Sevilla , por D. José Padrino y Solis, 1786, en 8." 

Los remedios de c|[ue hizo uso Campos para restituir á la 
vida á un niño de cinco años que cayó en un pozo, del qne 
se le estrajo casi cadáver, fueron la introducción del humo 
de tabaco' y de aire por medio de una cana, poniendo al 
sugeto entre cenizas calientes. Hace varias rdlexianes so- 
bre los fenómenos ocurridos en este caso. 

2.0 Observación de un pulso dicf oto. ScyillB^fOT id. j 1791, 
en 8.0 

El autor refiere el caso de un sugeto que padecía tercia- 
nas dobles, en el que observó el pulso dicroto de Solano. 
Después de haberlo sangrado » purgado y atemperado, y 
cuando estaba haciendo uso de la quina, pronosticó que 
arrojaría sangre en pequeña cantidad por la ventana derer- 
cha de la nariz, como asi se efectuó. Sin embargo el pulso 
seguia con mas intervalos, por lo que reiteró el pronóstico, 
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gae vio camplido, quedando libre el enfermo de calentura. 
Igimagio María Rüiz de Luzuriaga. 

Nació el 31 de julio de 1763 en Villaró, provincia de 
Vizcaya. Fueron sus padres D. José Santiago Ruiz de Lu*-* 
znriaga, médico célebre natural de Zurbano, provincia de^ 
Álava, 7 doña Águeda de Arana, ambos de familias antiguas 
j de una nobleza solar reconocida. 

Desde su tierna edad descubrió las mas bellas disposi- 
ciones para el estudio; su imaginación, su memoria y rec- 
titud en discurrir y juzgar, se desenvolvieron prematura- 
mente dápdole una superioridad conocida entre sus condis- 
cípulos. Asi es que obtuvo siempre la predilección de sus 
maestros, que le colmaban de elogios y le proponían como 
modelo á sus compañeros. 

Concluida la primera educación con aprovechamiento y 
lustre estraordinario , se dedicó á las lenguas griega , fran- 
cesa , inglesa é italiana y á la historia sagrada y profana. 
Con estos conocimientos pasó á Yergara , donde estudió- 
lógica, matemáticas, física esperimental y química, reci- 
biendo de sus sabios .maestros y esclarecido director de la^ 
Sociedad vascongada el conde de Peñaflorida, las mas 
singulares demostraciones de aprecio.' Asi es que este úliU 
mo decía por escrito al padre del joven Luzuriaga con la 
efusión de la amistad mas sincera: aeslos son les jóienes que- 
yo busco para cimeniar la gloria española. td 

Observando con placer el padre las virtudes y disposicio- 
nes favorables de su hijo, resolvió no omitir medio alguno 
para hacerle un perfecto médico, y á este fin se dirigían to- 
das las, instrucciones privadas que le daba, para que con el 
tiempo pudiera obtener las grandes ventajas que habia con- 
seguido Hipócrates déla educación médica que recibiera de 
su padre.' 

Cultivado su entendimiento con el ejemplo y preceptos 
paternales, y con las sabias lecciones de sus ilustres cate- 
dráticos , partió para Paris en 4780, con el objeto de dedi- 
carse con fruto al estudio del arte de curar; y allí en medio 
de sus asiduas y penosas tareas, [jublicó en 1784 una me- 
moria química sobre la descomposición del aire almosféri^ 
eo por el plomo , la cual mereció insertarse en el diario de 
física de Bossier. En la misma época el representante de 
España en París á su regreso á esta corte, manifestó al go- 
bierno el talento y virtudes de Luzaríaga, por lo que fué 
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a(ir*^ciado con oa premio de aplicación dn odio mil realeo. 

Concluidos cuatro añoH de estudios eu París, pasó ú 
Lóndrefl para cursar la clínica con el célebre Gotlcn en la 
universidad de Edimburgo, en donde recibió repetidas de- 
mostraciones de aprecio de este digno catedrático, á quien 
Hieni[)re veneró, y favores y ausilios muy señalados del 
embajador marques de Campo, en premio *de su mérito y 
asidua aplicación. 

Terminados sus estudios teóricos, obtuvo con lucimiento 
los grados de bachiller en .artes y de licenciado en medici- 
na. Para el grado de doctor compuso 1^ interesante diser- 
tación latina titulada: Tentamem medicum inaugúrale^ ie 
reeiproea alque mutua sistematis sanguinei et nervosi actiane; 
recibiendo testimonios de satisfacción y aplausos de sos 
maestros y de las reales sociedades de medicina é historia 
natural de Edimburgo, que le inscribieron entre sus socios. 

Se dirigió después á Gla^cow para observar el estado de 
aquella famosa universidad, donde en unión con el célebre 
Swine examinó las ventajas que resultan á la medicina de 
)a aplicación de los conocimientos químicos. Volvióse á 
Londres, donde continuó la práctica en el hospital de Gui- 
do, y en los dé locos y enfermedades venéreas; y siguió 
nn curso de fisiología y cirujiacon los insignes doctores 
Honter, Pott y Warren, recibiendo los títulos de socio ho- 
norario de la sociedad médica é individuo del Liceo médico 
de Londres. 

Poseedor ya de vastos é interesantes conocimientos, partió 
de Londres *para regresar é España con deseos de sacrificar 
gustoso todos sus desvelos al bien' y lustre de su amada pa- 
tria. 

Pasó por París ^ para saludar á *us maestros, amigos y 
protectores, y sé desyió para visitar á Montpeliier y su fa- 
mosa universidad, observando el método de su enseñanza 
y la práctica de sus hospitales. De aquí se dirigió á Bilbao 
á dar tm abrazo a su padre y familia, y en los pocos dias 
que permaneció con ellos, siempre estudioso y retirado, re- 
liusó la propuesta qué el colegio de Yergara le hizo de una 
cátedra ne ciencias naturales, desestimando aquel Ta ventaja 
por el deseo dé pasar á Madrid á estender los límites de 
sus conocimientos. 

La fama de sus virtudes y luces precedió ^ su llegada á 
la corte, y tuvo tanta aceptación, que empezó su carrera 
p«)r donde suelen terminarla los médicos mas hábiles ¿ 
Viéndose obligado, por estatutos del reino, para poder ejer- 
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cer su facultad , á pasar la prácticra ^ f^e agregó al doctor 
1). Francisco Sobral, quien le trató con las consideraciones 
y el cariño de un padre; después de lo cual fué reyalídado 
y aprobado por el protomedicato. En seguida compuso una 
disertación sobre la respiración y la sangre consideraillas cómo 
origen y primer principiq de la ttitalidad de los animales , y 
por élia la Acaaemia le recibió en 4790 entre el número dfe 
sus individuos. 

I^as inmensas ocupaciones que le proporcionaba su cele- 
bridad parece no deberian dejarle la calma y tranquilidad 
precisas para las producciones del entendimiento; pero 
como consagraba todas las boras del descanso al bien pú- 
blico, perfección y lustre de la medicina española , llegó á 
escribir gran número de obras. Las tres va referidas, nsi 
como e\ ensayo apologético para hacer pota6le el agua salada 
del mar ; la disertacipn médica sobre el cólico de Madrid^ en 
la que demuestra verdades importantes y un plan curativo 
esperimen tal para precaver y curar un nial qué tenia con 
frecuencia funestos ^resultados ; el discurso 5o6re /a poíWa 
de las cárceles , y los naucbos escritos inéditos que dejó en 

Eoder de sus'hermanas, demuestran bien claramente su la* 
ortosidad y erudición. 

Finalmente apenas se presentaba al gobierno algún asunto 
que tuviere relación con la medicina, recurría inmediata-* 
mente ai Dr.Luzuriaga, para que le ilustrase con sus vastos 
conocimientos. Por ellos se le nombró en 1814 individuo de 
la comisión de sanidad, encargada de formar el reglamento 
general de este ramo ; y en 1820 de las de salud pública y 
beneficencia, á quienes se confió la formación del proyecto 
de ley sobre estos dos interesantes objetos. No bubo en fin 
establecimiento de caridad que no le asociase á sus tareas. 
Gastadas sus fuerzas con tan continuos trabajos, é inco- 
modado mas que nunca por los molestos síntomas que 
solian preceder á una diarrea biliosa periódica sin tiempo 
fijo, y'á un fluio hemorroidal también irregular, á que esta- 
ba sujeto bacía muchos años, pareciendo críticas atnbas 
evacuaciones, pues que con ellas se desvanecían las moles- 
tias que las anunciaban ; se vio acometido á pocos dias de 
lina calentura remitente insidiosa , con terrible congestión 
en la cabeza que amenazaba una apoplegia , que después 
de varias alternativas le llevó al sepulcro el 22 de abril 

de 1822. ... ... 

Si con esta muerte prematura se vio privada su famiha 
de un padre y prolector, la España perdió un ciudadano 
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ilustre y benéfico ^ un médico emíDente y un sabio adorna- 
do de Tastos conocimientos. . 

£1 que desee tener una idea mas estensa de la erudición^ 
talento y méritos de este ilustre español , puede leer el elo- 
gio histórico que en 4822 publicó su amigo D. Francisco 
Fabra y Solde^illa. 

Hé aquí ahora el catálogo de las obras de este médico y 
sus títulos: 

4. o Disertación químico -flsiológlea sobre la respiración y- 
la sanare consideradas como oriaen y primer principio de la 
vitalidad de los animales , leida a la real Academia médica der 
Madrid en 8 de abril de 1790. Se halla impresa en el tomo 
4 .o de las mismas. 

A continuación de la memoria anterior se encuentra et 
sigucnte: 

2.^ Apéndice. Paralelo de los esperimentos que publicó el 
Dr. Gir tañer en el diario de física del mes de agosto de 1790' 
en su memoria sobre la irritabilidad wnsiderada como princi- 
pio de vida en la naturaleza organizada^ con los que publicó el 
Dr. Luzuriaga en su tentamen medicum inaugúrale de recipro-- 
ea atque mutua systematis sanguinei et nervosi actione; impr«- 
so en Edimburgo en 4786. 

B."" Disertación médica : sobre el cólico de Madrid , inserta 
en las memorias de la real Academia médica de Madrid^ y pu- 
blicada separadamente de orden de la misma en beneficio 
común. Madrid , en la imprenta Real, 4796, en 8.® 

4.^ Ensayo apoloaétieo en que se prueba que el descubri- 
miento de hacer potable el agua del mar por medio de la des- 
tilación se debe á los espamlis, y se^^propone un nuevo mé- 
todo para desalar dicha agua. Memór. de la acad. méd. de 
Madrid; pág. 434 

5.^ Aviso xil público sobre los abusos perjudiciales a su sa- 
lud , dispuesto de orden superior. 

6."" Ensayo sobre la conservación de la salud de los mari- 
neros en sus diversas situaciones. 

7.* Higiene médica. 

8."^ . Varias producciones para el desempeño de los vcístos 
ramos de sanidad y salubridad pública. 

9.0 Acerca de la hospitalidad domiciliaria. 

40. Proyecto sobre las reformas que reclaman los hospita- 
les , con muchos documentos sobre el mismo objeto. - 

44. Colección de trabajos relativos á la beneficencia , como 
hospicios de maternidad ^ inclusas ó casas de espósitos^ que 
abrazan algunos tomos. 
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12. Informe imparcial sobre la vacttna / presermíiro de 
las viruelas descubierta por el Dr. Hduardo Jenner, 
43. Un tratado sobre la raquitis. 
i 4. Disertación sobre la mania» 

45. Método curativo de la demencia j arreglado á la práC" 
tica de varios célebres médicos iiigleses. 

46. Tratado de l(is calenturas carcelarias. 

47. Varios informes y notas acerca de la fiebre amarilla. 

48. Un trabajo estenso sobre los diferentes remedios que nos 
han venido de América y Asia. 

49. Bosquejo sobre el plan para la organización de las es^ 
cuelas de medicina, cirujia, farmacia y veterinaria^ y la 
efeccion de los colegios y academias de estas cuatro profesiones. 

30. Plan dé estudios para la juventud española que se de* 
dica al ejercicio de la ciencia saludable. 

24 . Informe dado al Excmo. Sr. primer Secretcfrio de Es- 
tado sobre el proyecto de las ordenanzas de la clínica de Ma^ 
drid, formado en 4847. 

22. Otro informe dado al aobiefno en 4824 acerca del esta- 
do y organización de las escuelas veterinarias de la monarquía 
española. 

Maivuel Gít. 

Presbítero de los cléngos menores dé Sevilla , examina- 
dor sinodal , calificador de la inqoisicion v/socio de erudi- 
*cioii de la academia de dicha ciudad , escribió: 

i.^ . Disertación físico* teológica de las resureceiones natu- 
rales y milagrosas , señales con que se distinguen , y critica 
Eira evitar los engaños. Sevilla , por D. José Padrino v So- 
s , 1786 , en 8.*»* 

£1 autor supone desde luego que bay verdaderas resu- 
receiones; esplicalo que debe entenderse por esta palabra j. 
espone las señales que á su parecer denotan con mas certe- 
sa la muerte real y verdadera. 

2.® Disertación físico -teológica sobre si fué natural o mi- 
lagrosa la muerte del dragón que se refiere en el libro de Da- 
niel^ cap. 44. Sevilla, por id. , 1789 , en 8.® 

Después de referir varias historias sacadas del libro de 
Daniel, pasa á examinar si la muerte que dio este profeta al 
dragón que adoraban los Babilonios » fué un efecto natural 
de la composición de pelos , pez ; manteca , que le hizo eo* 
mer^ósipor el conlrario rn¿ sobrenatural. El P.Gil se 
inolina á creer que fué obra enteramente de la naturaleza. 
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Joaquín T. V. R. £ Idiaqüez, 

Individuo d^ la sociedad económica aragonesa, escribió: 
Memoria sobre la árnica ó alisma que ofrece á los botánicos 
y fisicos su autor el Dr. D. JoaqUin T. V. a. é liiaquez, Zara- 
goza , por Blas Miedes , 1786 , en 4." 

Asegura el autor de esta memoria que era abundante la 
árnica en gran parte del reino de Aragón , y que en el For- 
migal (donde nace el Gallego, cerca de Sallent, última 
pueblo de España en el valle de Tena) habia tanta que po- 
dían hacerse cargamentos de ella. Habla después de sus 
virtudes medicinales/observadas por Stork, Gollin y Bergio 
contra la amaurosis ó gota serena, contra las intermitentes, 
reumas, pasmos, perlesias y gangrenas. Finalmente trae 
una lámina que representa el referido vegetal. 

Francisco Martínez ViLLAEsqusA. 

Médico titular de Tarazona de la Mancha y socio hono- 
rario de la Academia de Sevilla ; escribió : 

4 ." Observación de una rara habitual imersion del movi- 
miento impulsivo de los intestinos. Sevilla, por D. José Pa- 
drino y Solis, 1786, en 9.<» 

El autor refiere el caso de un su'geto, que escretaba por 
la boca hacia ya siete años , sin espérimentar las moles- 
tias propias de esta rara y penosa incomodidad. Esplíca 
luego el mecanismo de esta acdon invertida , y presenta va- 
rias reflexiones, admirando el grande influjo que ejerce en 
la naturaleza la repetición de unos mismos actos , aunque 
sean tan viólenlos como el presente. 

2.'' Observación sobre un remedio casi especifico' para curar 
los carbuncos en España. Sevilla, id. id., en 8.^ 

£1 remedio que propone es el siguiente: se toma una 
cantidad dada ae lejia fuerte; se pone á hervir hasta que 
fic consuma la humedad ; en esta disposición se coloca en 
una cazuela vidriada, añadiéndole una tercera parte de 
miera, otra igual de jabón blando y otra de miel común; se 
bate después con espátula de madera hasta que se incorpore 
todo bien, y se le añade cal viva pulverizada, hasta que que- 
de como un linimento espeso. A las veinticuatro horas 
está endurecido. Entonces se le añade una pequeña parte 
de la referida legia , se vuelve á batir y se deja por espacio 
de otras veinticuatro horas; luego se repite el batimiento 
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hasta ({ue queda de consistencia de ungüento. £1 autor 
aconseja esta pteparacion ea los principios de todo car- 
bunco. 

3. o Observación sobre el uso de la quina en los flujos ute^- 
rinos de sangre , comprobado con tres casos felices, Sevilla, 
id, id., en 8.« 

Defiende el autor la utilidad y eficacia de la quina en las 
metrorragia<; , y en confirmación de esta idea refiere tres 
casos prácticos. 

4.* Observaciones sobre el uso de los renuevos del pino y 
del abeto en muchas enfermedades crónicas; escritas por 
Mr. Clero á su padre; traducidas del francés al castellano por 
D, Francisco Martin Villaescusa ; y esperiencias hechas por el 
mismo acerca del poder oue este remedio tiene en los empiemá* 
ticos j las cuales se refieren al fin para evitar confusiones. 
Sevilla , por id. , 1791 , en 8.« 

Anónimo.' 

Un autor anónimo dedicó al conde de Campomanes la 
traducción castellana ilustrada con uotas , de una obra ti- 
tulada : 

Disertación médico-histórica sobre h elefancia y distinción 
de la lepra; con noticias acerca del escorbuto ^ fuego de San 
Antón ^ peste ^ lué venérea, y otras dolencias cutáneas inmun-^ 
das , y la historia física de los tiempos y climas. Madrid, en 
la imprenta de Pacheco , 1786 , en 8.* 

El escritor de esta bella obrita es Baymoncl, célebre mé- 
dico de Montpellier , autor de otro tratado de epidemias, y 
de la topografía médica de Marsella su patria, donde ejer- 
cía la medicina. Gojí tiene este papel muchas noticias y es- 
pecies provechosas, nada comunes , relativas á la peste y 
otras epidemias; y la traducción se halla enriquecida con 
notas muy apreciables del traductor español; quien añade 
un próloso erudito y un apéndice, donde se halla estrac- 
tada analíticamente la instrucción médico-le^al áobré la 
lepra , que presentó á la real sociedad médica de Sevi- 
lla D. Bonifacio Ximenez de Lorite^ (Villalva, t. IIl, 
pág.167.) 

Juan Manuel Alvabez. 

Médico titular de la villa de Gonstantina y socio soper- 
numerario de la Academia de medicina de Sevilla. Comuni- 
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có á esta sociedad la siguieate observación, que se halla en- 
tre las memorias publicadas por la misma. 

Observación sobre una calentura inflamatoria felizmente cu- 
rada. Sevilla . por D. José Padrino y Solis, l786 , en 8.« 

Bl autor , aespues de espoaer la historia de la enferme- 
dad de una señora residente en la villa de Gonstantina , que 
clasificó de calentura inflamatoria con lesión del hígado y 
baio , terminada , previos los remedios oportunos , por una 
diarrea crítica , pres^uta varias reflexiones acerca de ella. 
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Dieg^o Velasco y Francisco- Villaverde 380 

Angelo Tomas de Elizondo y del Campo 381 

Manuel Azconoviela Id. 

José Suñol y Pinol , 382 

Domingo Vidal Id. 

José Flores 383 

José Pascual 385 

Manuel Martin López 386 

Joan José Aróstegui. • • • Id. 

Narciso Peyri *• Id. 

Ciifltóbai Cubillas 387 

Antonio Ased y Latorre 389 

Mariano Martínez de Galinsoga 390 

Manuel Oliva y Torres deBages 392 

Francisco Gil Id. 

Antonio José Cavanilles 393 

Tomás de Aranguren 398 

Benito Mojón 399 

Antonio Nuñez Riveiro Sánchez - Id. 

Manuel Irañeta y Jáuregui 403 

José Masdevall Id. 

Cristóbal de Montilla y Puerto 405 

Nazarío Fernandez de Castro 406 

Francisco González de León 407 

Marcos de Acosta. 408 

Fr. Lorenzo Zambrano y Goizueta Id. 

Juan Sastre y Puig ^ 409 

Fr. Fernando Valderrama 4<0 

Manuel Antonio Rodríguez de Vera 4n 

Gaspar Balaguer y Vicente Grasel 413 
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Leonardo GallL « 414 

Jote Garda Noríega r . > 4i 5 

Bartolomé Pinera y Siles.. . • 416 

Jnan Carrasco 418 

Vicente Alfonso Lorente • 419 

Francisco Canivell y Víla 420 

Pedro José de Campos 422 

If^nacio María Ruiz de Lozuriag^a. 423 

Manuel Gil 427 

Joaquín T. V. R. é Idiaquez 428 

Francisco Martínez Víllaescusa. Id* 

Anónimo 429 

Juan Manuel Alvarez Id. 
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